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GONZALO RUBIO ORBE

EDUCACION E INTEGRACION 
DE GRUPOS INDIGENAS



IMPORTANCIA DEL TEMA

I .— Posición nueva y de trascendental importancia en el desarrollo y 
progreso de los pueblos reviste lo planificación. En general esta 

nueva corriente tiene valor para todos los países; en particular la tiene 
para los subdesarroilados en lo económico y que confrontan niveles 
bajos de cultura o, para aquellos que guardan en su seno estratifica­
ciones humanas con grandes diferencias económicas y culturales; entre 
las cuales los grupos mayoritarios constituyen fuerzas e impulsos nega­
tivos o poco favorables para el progreso, debido a las condiciones y 
características de retraso de la vida.

La Planificación del desarrollo económico sobre bases estadísticas 
y de realidad, con aplicación de técnicas específicas, con perspectivas 
concretas de fomento en el futuro y con planes inmediatos o mediatos, 
va siendo posición que progresivamente la adoptan muchos países. 
Naturalmente, un desarrollo económico que surja de las fuentes de 
producción, de los recursos naturales existentes, de los factores huma­
nos dominantes, de las condiciones y necesidades técnicas, de la exis­
tencia o posibilidades de obtención de capitales; una programación en 
que se fijen metas factibles y convenientes, responden a una política 
más aconsejada y necesaria para supeiar los niveles de retraso y pos­
tración de pueblos y Estados. Los procesos que surjan del azar, la 
imprevisión, el desorden, la falta de técnica y coordinación permitirán 
o no — algo así como al azar—  seguir procesos lentos de desarrollo; 
frecuentemente producirán estancamientos y graves conflictos socio­
económicos.

2 .— Dentro de la planificación económica se actúa con un sentido in­
tegral y coordinado. Las metas esenciales son los campos de la 

producción y la economía; sin embargo, los objetivos que se persiguen 
no son frutos sólo de factores materiales; papel preponderante y defini­
tivo juega el hombre como fuerza de producción; este agente podrá ser 
positivo o negativo según sus características y cualidades. Por eso,
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factores de importancia capital constituyen la calidad orgánica y bio­
lógica, la preparación cultural y la formación técnica en los varios 
niveles y campos. En otros términos, la planificación económica de un 
país necesita contar con una población vigorosa, sana y bien alimen­
tada, con una fuerza humana activo que haya logrado los mejores 
niveles de cultura, superando el analfabetismo, hasta llegar al mejor 
grado de escolaridad; de igual manera, con una formación técnica en 
los grados medio, superior y en la especialización de alto nivel.

3 .  — La planificación se encamina a establecer una íntima dependen­
cia entre la producción y el hombre. El desarrollo depende, entre 

otros factores, de la calidad humana del grupo activo; por otra parte, 
los resultados y frutos que se logren de estos procesos están destinados, 
en último y esencial término, a alcanzar la elevación de los niveles de 
vida, a conseguir las mejores condiciones en los grupos de formación, 
a obtener la incorporación de tedas las comunidades humanas al pro­
greso material y cultural de un país y, al fin, a lograr el disfrute de 
las comodidades de la civilización.

4 .  — Hemos indicado ya, en líneas generales, que la planificación del
desarrollo económico de un país, entre otros factores, depende un 

alto grado de la calidad cultural, de la formación técnica de la pobla­
ción. En este terreno juega papel definitivo la educación en todos sus 
niveles.

5 . — La Junta Nacional de Planificación y Coordinación Económica del
Ecuador ha precisado en varios documentos ¡deas incontrovertibles 

y reales, sobre los aspectos arriba enunciados. Para tener una mejor 
apreciación de estos asuntos se ofrecen a continuación esas referencias:

"2 . Parecería superfino destacar el papel que cumple la educación en
el desarrollo económico del país. Sin embargo, el considerar, por 

un lado, el retraso relativo del Ecuador en este campo y, por el otro, lo 
difícil que siempre ha resultado obtener recursos financieros adecua­
dos para ir eliminando dicho atraso, no está demás, a título de preám­
bulo, referirse a la estrecha vinculación que existe entre la educación, 
el progreso técnico y el mejoramiento de los niveles de vida.

Parece oportuno recordar que el resorte íntimo del desarrollo eco­
nómico es ia capacidad del individuo y ¡a sociedad para asumir una 
actitud innovadora ante la vida, que podría calificarse como dinámica 
en cuanto constituye un permanente impulso de crecimiento. La edu­
cación, como uno de los factores fundamentales para despertar en el 
hombre dicha capacidad y su influencia sobre el desarrollo, se advierte 
en dos direcciones principales:

a) Contribuye a romper las barreras tradicionales de carácter 
cultural y social que está en el origen de la desintegración
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propia de las economías en subdesarrollo. La educación lleva 
gradualmente a una mayor participación en las actividades 
de las comunidades y consiguientemente en la economía del 
mercado, con el lógico incremento en eficacia de la produc­
ción.

b) De manera directa y determinante influye sobre la produc^ 
tividad del esfuerzo humano en todas sus aplicaciones. Desde 
el punto de vista económico, cada nivel educativo debe mi­
rarse como una preparación flexible para una tarea o función 
socialmente útil. De allí la íntima relación existente entre 
la educación y las metas u objetivos de desarrollo que el poís 
desee alcanzar en el futuro." (' ).

Puntualizadas la relación e importancia que en general tiene la 
educación con el planeamiento del desarrollo económico de un país, 
señalemos las razones que obligan un análisis particular de la situa­
ción de la población indígena en los países latinoamericanos.

POSICION DE LAS COMUNIDADES INDIGENAS EN LA 
ECONOMIA Y PROGRESO NACIONALES

1 .— Será conveniente anticipar dos consideraciones previas en este 
campo:
a) En el presente análisis nos concretamos en forma específica 

a considerar los aspectos educacionales en relación con la población 
indígena; esto no quiere decir que las características económicas y so­
ciales que tienen relación con la educación son peculiaridades exclu­
sivas de estos grupos. En los países latinoamericanos que cuentan con 
población indígena en volúmenes y porcentajes considerables, existen 
también ciertas comunidades mestizas que conservan niveles de vida, 
aspectos de la cultura, formas de economía y retraso muy cercanos, 
iguales y a veces hasta inferiores a la postración de los nativos. Por 
esta razón, mucho de lo que aquí se dice de la educación indígena, 
tendrá relación con algunos otros grupos étnico-culturales.

b) Las ideas que contiene este análisis son fruto principalmente 
de observaciones y experiencias en la República del Ecuador; sin em­
bargo, muchos aspectos se amplían o complementan con lo que el autor 
pudo obtener, in situ, en México, Bolivia y Perú; en algunos aspectos 
se ofrecen también generalizaciones que son fruto de informaciones 
indirectas o responden a los aspectos que caen dentro de las genera­
lizaciones de la Antropología, la Sociología y la Educación.

( ')  La Educación.— B /9 —  13.7 —  59. Junta Nacional de Planificación y Coordi 
nación Económica.— Quito, Ecuador.— 1959.— Página 3.
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2 . — Procesos de mestizaje y aculturación han determinado que en los
últimos censos de población de nuestros países sea difícil evaluar 

la población indígena. No es del caso hacer referencia a la posición 
de polémica surgida entre los indigenistas para determinar quién es o 
no es indio en América Latina, especialmente en los grupos no selvá­
ticos que, estando en contacto con otras colectividades no indígenas, 
han sufrido procesos de mestizaje étnico y cultural. Sin embargo, con 
el objeto de resaltar la magnitud y gravedad del problema cuantitativo 
en el Continente, vale la pena señalar que, según los datos ofrecidos 
porta Organización Internacional del Trabajo ( ' ),  en 1940 se estimaba 
la presencia de 1 5'262.000 indígenas en América. De entre los países 
con mayores porcentajes de esta población, se deben señalar a Guate­
mala, con 55.0%; Bolivia, con 51.0%; Ecuador con 50.0% ( ' ) ;  Perú, 
con 40.0%; México ,con 33.0% y Brasil, con 1 1.0%. La cifra absoluta 
continental y los porcentajes nacionales de los países citados pueden 
no corresponder exactamente a la realidad actual; sin embargo, así se 
trate de meras estimaciones ellas revelan la importancia cuantitativa 
de la presencia del indio en nuestros países.

3 .  — La gran mayoría de la población indígena ofrece características
peculiares en su existencia. En general, se encuentran ciertos fac­

tores que son negativos para el progreso y desarrollo de cada país, por­
que constituyen elementos que no han permitido la integración a la vida 
y progreso nacionales. Estas características necesitan ser consideradas 
como bases angulares para la educación y para la planificación del 
desarrollo económico integral.

Lo más importante en este campo puede resumirse en lo siguiente:

a) La casi totalidad de los grupos indígenas mantienen formas 
de economía de autosubsistencia, sin llegar a participar activamente y 
en grado significativo en la economía monetaria; peculiaridad que fre­
na los procesos de oferta y demanda en la producción y el comercio;

b) En mayor o menor grado mantienen formas de vida, costum­
bres y reacciones mentales primitivas, estas características no permite 
captar los procesos modernos de la vida y constituyen serios obstáculos 
para la evolución y el progreso;

( ')  Poblaciones Indígenos.— OIT.— Pag. 660.
(*) Porcentaje oigo exagerado, seto puede estimar alrededor del 35.0% al 40% . Los 

diferentes datos de estimación nacen de los procesos de aculturación e integración 
con los grupos blanco-mestizos; procesos que en muchos casos resultan muy sen­
sibles.



EDUCACION DE GRUPOS INDIGENAS 1 1

c) Las técnicas, medios de trabajo y la producción son prim i­
tivos y retrasados; esto hace que el esfuerzo no guarde relación con el 
rendimiento y que el aporte económico sea inferior al que podrían ren­
dir en otras condiciones;

d) El espíritu y el pensamiento viven agobiados por prejuicios, 
supersticiones, fuerzas totémicas y de tabúes. Estas características 
limitan la acción mental y la razón; hacen que imperen la brujería y 
la magia, antes que la verdad y la ciencia;

e) En las estructuras y características del campo social conser­
van formas precoloniales, mezcladas con los aportes de las primeras 
etapas de lo Colonia; esto hace que se conserven diferencias grandes 
con los demás grupos humanos. La mayoría de esta población es mo- 
noíingüe definida con lenguas o dialectos primitivos. Los casos de bi­
lingüismo son limitados y raras veces funcionales. Estas características 
crean tantos mundos espirituales cuantos idiomas existen en cada país, 
e imposibilitan el entendimiento y unificación nacionales;

f) Los altos índices de analfabetismo de varios países están de­
terminados básicamente por los aportes negativos de la población indí­
gena. La escolaridad es reducida y el grado de ella corresponde a bajos 
niveles, porque en algunos países, por razones económicas, las escuelas 
rurales a las que concurre la mayoría de la población indígena disponen 
de factores y medios menos favorables que las urbanas y porque, inclu­
sive, los períodos de estudio son de tres o cuatro grados en la generali­
dad, en lugar de 5 o 6 que se ofrece en el sector urbano. Esta situación 
contribuye al retraso y estancamiento y establece diferencias profundas 
entre los grupos étnico-culturales; y,

g) La vida de los grupos indígenas es monótona; carece de dis­
tracciones y oportunidades para un empleo sano y edificante del tiempo 
libre; sen pocas las agencias de superación; los líderes y promotores que 
conduzcan al progreso son contados o no existen y en la generalidad 
no cuentan con una preparación apropiada para ejercer las funciones 
de guías y conductores para el progreso.

4 .— Estas características y otras más determinan la postración y re­
traso; ellas producen las diferencias profundas y hasta abismos con 

los demás grupos. Esta realidad resulta alarmante e insoportable; ella 
ofrece contradicciones flagrantes frente a los Principios y Derechos 
Humanos. Esta situación hace que ios indígenas no constituyan fuerzas 
efectivas y vigorosas para el progreso y producción, o que sus aportes 
resulten limitados y en desproporción con los valores humanos poten­
ciales que ellos encierran, como personas o grupos.
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PROCESOS DE ACULTURACION

1 .— Factores de carácter histórico, económico, psicológico, cultural y
social han determinado que casi la totalidad de la población indí­

gena permanezca en enorme aislamiento de los procesos de desarrollo 
y progreso en los distintos países. Los indígenas, en general, viven en 
una especie de mundo aparte, indiferentes con los cambios que van 
operándose en los demás sectores; las oportunidades de intervención 
activa y directa en estos procesos han sido contadas. La integración de 
este seclor a la vida activa de cada país resulta pequeña; tanto que se 
puede afirmar que la vida de los indígenas permanece estacionada, con 
una especie de acaracolamienlo sociológico, dando, como es lógico, 
resultados poco o nada beneficiosos para el desarrollo de los respectivos 
países. Los indígenas están acostumbrados a mantener sus formas de 
aislamiento. Los cambios que se han producido en esta actitud gene­
ralizada no constituyen aún fuerzas vigorosas y definitivas; las acul- 
turaciones, en la mayoría de los casos, son frutos de procesos socioló­
gicos de osmosis espontánea y corresponden a sectores reducidos; no 
siendo raro, inclusive, que se refieran sólo a contadas familias que han 
sido beneficiadas por fuerzas e impulsos alcanzados en planteles edu­
cativos, en intercambios comerciales o en asimilaciones naturales de 
rasgos y complejos culturales extraños.

2 .  — Frente a las características que ofrece el sector indígena, persisten
aún factores y actitudes negativos provenientes de los grupos no 

indígenas; en unes casos, como fruto de defensa de intereses y benefi­
cios que rinde esa realidad, especialmente con las formas medioevales 
de explotación; en otros, como consecuencia de criterios y fuerzas dis- 
criminativas de tipo étnico-cultural, que desconocen los derechos que 
asiste a la población indígena y hasta dudan o niegan los valores y 
posibilidades que ella tiene. Con mucha razón en este terreno, se habla 
de una realidad más grave y peligrosa que el llamado problema indí­
gena en América, en la actitud cerrada, discriminatoria, creada sin 
razón por ciertos grupos y familias del sector no indígena frente a las 
posibilidades y derechos de los aborígenes.

3 .  — En algunos países, como México y Bolivia, las transformaciones
políticas han creado un ambiente propicio para alcanzar la supe­

ración de los indígenas y la posibilidad definida de su 'integración al 
progreso y a la vida activa de esos países. Sin embargo, la magnitud 
y complejidad de problemas que ofrecen el retraso y estancamiento 
seculares., demandan grandes esfuerzos, empleo de técnicas particula­
res y recursos materiales elevados; en todo caso, en estos dos países
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están en marcha procesos muy beneficiosos para el destino de la pobla­
ción nativa. En otros países se encuentran en desarrollo programas con 
esfuerzos nacionales, y, a veces, con la colaboración de Organismos y 
Gobiernos externos; mas, estas labores no responden a la magnitud de 
las necesidades; exigen más recursos materiales y técnicos, y reclaman 
nuevas posiciones de cambio radical en criterios y realidades de parte 
de gobernantes, de dirigentes de la vida local y nacional, de las fuerzas 
vivas y en general de los otros grupos humanos.

4 .  — Ciertos sectores de nuestra población, defendiendo sus intereses
en la estructura económico-social actual o ignorando principios 

científicos que ya no se discuten, afirman aún que la población indí­
gena, o parte de ella, "es reacia al progreso", a la "nueva civilización"; 
se proclama, inclusive, que sólo constituye un peso, una carga, de la 
que será posible librarse sólo con la desaparición de estos grupos. Estos 
criterios, absurdos e inadmisibles, son fácilmente refutables en la dis­
cusión teórica, con argumentos científicos y con datos reales. Mas, en 
la práctica constituyen fuerzas que, directa o indirectamente, vienen 
obstaculizando la evolución socio-económica de nuestros pueblos y en 
particular de la población indígena.

5 . — Como muestras objetivas y concretas de lo que puede ofrecer el
indígena en el progreso y desarrollo de América, valdrá la pena 

mencionar algunos casos de comunidades aborígenes que están en pro­
cesos o se han integrado ya a la vida activa de sus respectivos países; 
éstos son casos de aportes muy signficativos en la producción y la cul­
tura. Por otra parte, en los cambios alcanzados o en marcha, la edu­
cación está jugando una función muy valiosa y decisiva; ella está 
dejando experiencias importantes, que merecen ser recogidas y amplia­
das en favor de la causa indigenista y del progreso general de América 
Latina. Mencionemos, por tanto, algo de nuestras experiencias:

a) La comunidad de Huatajata, en el Altiplano de Bolivia, ofrece 
una integración pleno al progreso y a la vida activa de ese país. Las 
aculturaciones alcanzadas en la vida material y espiritual y en los 
patrones socio-culturales corresponden a todos los aspectos de la vida. 
Los cambios son tan profundos que en ciertos campos frecuentemente 
se encuentran formas superiores a los niveles de vida de los grupos no 
indígenas de la región. Huatajata participa en forma completa y di­
recta en la vida de Bolivia; su organización social, sus autoridades y 
servicios están atendidos con personal técnico surgido de la comunidad; 
en algunos casos, inclusive, con elementos especializados en el exterior. 
Esta transformación es fruto de un programa integral llevado a la prác­
tica por un grupo de misioneros bautistas. Por esta razón, el centro de
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actividades y acción constituye la Misión religiosa. Sin embarga, las 
escuelas y los maestros colaboran eficientemente en la alfabetización; 
en la difusión de la cultura; en la capacitación y generalización del 
bilingüismo aymara-castellano; en la formación de la actitud mental 
y social de niños y jóvenes en beneficio del progreso y la evolución; en 
el suministro de factores y medios para la participación en la economía, 
conocimiento y progreso del país, mediante la enseñanza de lectura y 
escritura, el suministro de conocimientos matemáticos, históricos, geo­
gráficos, cívicos y otros recursos más.

bl La comunidad de Muquiyauyu en el valle del Mantara, en el 
Perú, es un hermoso y vigoroso ejemplo de integración indígena a la 
cultura y progreso nacionales de ese país; los cambios logrados son 
frutos de la escuela. Las aculturacicnes alcanzadas corresponden a la 
vida material y espiritual; las viviendas, vestidos, producción agrícola, 
participación en la economía monetaria y crediticia son instituciones 
bancadas del país; la dotación de servicios como agua y fuerza eléctri­
ca; las actividades de un moderno cooperativismo; la organización 
social de la comunidad; la difusión del castellano, que está produciendo 
hasta la eliminación de la lengua vernácula; la capacitación del perso­
nal más apto en varios campos; la elevación general del nivel de vida 
y el orgullo humano de sentirse integrantes de la comunidad, están al 
nivel y en algunos campos sobre lo que es común de los grupos blanco- 
mestizos de la región.

Un sistema suigéncris de 01 yonización social y económica, en el 
que la cooperación constituye la base y esencia del proceso y ia estruc­
tura social, ha permitido crear nuevas fuentes de producción, mejorar 
los sistemas y técnicas de cultivo, construir una planta hidroeléctrica 
— que inclusive ofrece servicios a un pueblo de no indígenas-— y una 
factoría textil. Lo más sorprendente en la capacitación y mejoramiento 
de las personas se encuentra en la organización de un sistema de becas, 
con fondos comunales. Con estos recursos han costeado la formación 
de jóvenes seleccionados por su capacidad y trabajo; los han enviado 
a estudiar en centros educativos del nivel medio y superior en las ciu­
dades del valle y en Lima. Por este camino han llegado a disponer de 
técnicos y administradores propios para los varios campos; esta for­
mación ha permitido satisfacer las demandas locales y contribuir al 
progreso nacional peruano.

En 1951 visité Muquiyaucu; enlonces encontré una estadística 
reveladora de lo que se había logrado en el campo profesional; hasta 
ese año se habían graduado de esta comunidad, en hombres: 7 médicos, 
5 abogados, 5 ingenieros, 9 teólogos, 1 odontólogo, 1 militar, 12 pro­
fesores normalistas urbanos, 10 educadores rurales, 1 en Ciencias Eco­
nómicas y 12 contadores, incluyendo a 4 "recibidos”  en el exterior;
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total, 66. En mujeres: 7 normalistas urbanas, 8 rurales, 1 en Ciencias 
Económicas, 1 en Ciencias Domésticas, 1 en Corte y Confección; total, 
19. A estas cifras se sumaban los estudiantes de secundaria y superior 
que, fuera de la comunidad, llegaban a 26.

La gran transformación de Muquiyaucu fue y sigue siendo obra 
de la escuela. El primer normalista graduado de esta comunidad con­
cibió las ¡deas de evolución; buscó la ayuda de sus colegas e hizo de 
los planteles las células generadoras de vida y progreso. De las escuelas 
salieron los programas de adelanto a las entidades y organismos socia­
les especiales; en éstos siguió también la acción benefactora y dinámica 
de los maestros. Así transformaron a la educación en fuerza funcional, 
dinámica, fuera del aula, en obra generadora en la comunidad.

c) Algunos grupos indígenas de Otavalo, en la provincia de Im- 
babura, de la República del Ecuador, constituyen ejemplos de acultu- 
lación e integración en el país. Los procesos, en forma general, son 
espontáneos, por asimilación de formas y fuerzas de los otros sectores 
humanos y del progreso nacional. Esos grupos indígenas otavaleños y, 
mejor, ciertas familias de ellos están participando activamente en la 
economía monetaria; han desarrollado, en forma admirable, una pe­
queña industria manufacturera de tejidos de lana y algodón, que en 
estos últimos años, inclusive, han iniciado procesos pequeños de me­
canización, con maquinarias simples, importadus; son activos comer­
ciantes en su cantón, fuera de él y hasta lejos del país; del camino a 
pie o del lomo de asno de sus antiguas formas de movilización, se han 
e'evado a ocupar buses, ferrocarriles y aviones; con sus pequeñas fac­
torías se han trasladado a diversas ciudades ecuatorianas y hasta del 
exterior; han odoptodo nuevas formas de vida; sus viviendas se me­
joran progresivamente, en las ciudades disponen de medios ¡guales a 
los de los blancos y mestizos; saben leer y escribir; son bilingües, qui- 
chuas-castellancs; conocen y utilizan las cuatro operaciones matemá­
ticas; participan en algún grado de la vida ciudadana; varios de ellos 
han viajado al exterior en sus actividades de comercio y como expertos 
en tejidos. En estos últimos tiempos se observa una tendencia, cada 
vez creciente, para ingresar a los colegios normales y a los planteles 
técnicos.

Las aculturaciones logradas y las nuevas actitudes son resultados 
de una vigorosa y decidida autodecisión de intervenir en la vida activa 
y en el progreso. Se puede afirmar que los cambios son de tipo espon­
táneo, porque no han contado con agencias especiales para alcanzar 
estos resultados.

Sin embargo, las escuelas de las comunidades y la concurrencia de 
clguncs niños a los planteles de les poblados de blancos y mestizos, han 
sembrado las bases; han dado medios para facilitar los procesos o para
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oyudar al desenvolvimiento con éxito en las nuevas tareas y situacio­
nes.

d) En el Ecuador, Bolivia y Perú merecen mencionarse también 
las labores que cumplen las escuelas de la Misión Andina; estos pro­
gramas cuentan con la colaboración de la Organización Internacional 
del Trabajo, UNESCO, FAO, OMS y otros Organismos Internacionales. 
En lo que toca al Ecuador, los planteles educativos de la zona de in­
fluencia están constituyendo los centros más significativos de activi­
dades encaminadas a lograr la promoción de los grupos indígenas.

e) En México hay que citar a los Centros de Coordinación Indi­
genista, que mantiene el Instituto Nacional Indigenista. Experiencias 
personales en algunos esfuerzos de promoción de aborígenes en Amé­
rica permiten afirmar que las labores de esos Centros constituyen los 
programas más importantes y completos; ellos responden a una plani­
ficación hecha sobre lo base del conocimiento antropológico de la rea­
lidad; sus labores tienen el sentido integral porque enfocan, con sentido 
de unidad y penetración cultural, todos los aspectos de la vida indí­
gena; la función de la Antropología Social y Cultural orienta y guía 
la acción, coordinada y supervigilada resultados e impactos culturales 
y sociales. Los fines que se persiguen y las actividades que se desarro­
llan están encaminados a lograr la superación de los niveles de vida 
de las comunidades indígenas y a la integración de las mismas a la 
vida activa, al progreso y a la estructuración socio-económica de Mé­
xico; los valores y fuerzas de la población nativa deben ponerse en 
marcha y adaptarse a las características y exigencias del progieso 
actual. La preparación y formación del personal en los campos especí­
ficos y en la acción integral, "trenzada" como llaman allí; la forma­
ción de promotores y dirigentes indígenas, que son los encargados de 
continuar con la acción una vez iniciados los caminos de progreso y 
cuando desaparecen las agencias y agentes foráneos de mejoramiento, 
constituyen esfuerzos y actividades ejemplares, de trascendental im­
portancia. Los centros educativos atienden la labor con los indígenas 
en edad escolar y extienden su obra a los adultos y a las comunidades. 
En los lugares en que las comunidades son cerradas y reacias al ladino 
y a 'la otra cultura, la escuela es el centro y medio de contacto y pene­
tración; los maestres y promotores sen reclutados entre los nativos y 
preparados pacientemente en niveles los más bajos y elementales para 
alcanzar los contactos en esas comunidades y la aceptación a los ele­
mentos extraños; en estos casos, la escuela sola realiza la obra poli­
valente. En otros lugares, en que es posible la penetración exótica, la 
labor es múltiple, pero con unidad y con sentido de penetración cultu­
ral; en estos casos, las escuelas son agencias valiosas de colaboración, 
que cumplen objetivos específicos, y que también ayudan a los otros
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campos, a fin de establecer la integralidad de los programas. La obra 
de los Centros de Coordinación Indigenista y la de las escuelas son de 
profundo sentido humano; penetran en la cultura; van logrando cam­
bios estables y duraderos; están creando fuerzas y factores que dan 
sentido dinámico y funcional, en tal forma que las aculturaciones y 
cambios tienen solidez y seguridad para seguir procesos continuados 
de superación e integración, especialmente después que la obra de las 
agencias extrañas hayan terminado su acción.

LA REALIDAD ACTUAL EN LA EDUCACION INDIGENA

No es posible englobar en una sola categoría las escuelas para 
indígenas. Hay una serie de factores que establecen diferenciaciones 
entre ellas y por eso vamos a hacer referencia sólo a los principales 
grupos en los siguientes términos:

1 .— En casi todos los países con población indígena numerosa existen
esfuerzos y ensayos de importancia en el campo educativo, con el 

mantenimiento de escuelas de sentido y labor prácticos; estos planteles, 
al tiempo de cumplir con los fines específicos de enseñar a leer y esdri- 
bir, de instruir, educar y procurar el desarrollo equilibrado y armónico 
de capacidades y funciones, extienden su labor al campo agropecuario, 
a la enseñanza de pequeñas industrias, a la defensa de la salud, a labo­
res del hogar, a las prácticas deportivas y de recreación; es decir, cum­
plen con una función integral, orientada al mejoramiento de los niveles 
de vida y a la incorporación de estos grupos al progreso de los respec­
tivos países.

En estos casos se dispone de personal capacitado para las varias 
actividades; existen talleres, tierras y herramientas para cultivos; cuen­
tan con ganado y pastizales, y anexos para cría de aves y animales 
domésticos, canchas deportivas, lugares para representaciones dramá­
ticas de conjuntos corales y estudiantinas; hay botiquines para aten­
ciones médicas y otros recursos más.

La enseñanza y la labor integral se realiza sobre técnicas nuevas 
y con aplicación a la realidad misma. Por ejemplo, 'hay criterios defi­
nidos frente a la utilización de las lenguas vernáculas y la enseñanza 
de la oficial en los mofingües; los varios programas toman en cuenta 
las necesidades reales y buscan formas y medios para satisfacerlas.

La obra cubre a la población que demanda escuelas y sale de los 
muros del edificio hacia la comunidad, para atender las necesidades y 
sembrar impulsos y fuerzas de adelanto.
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En resumen, se puede afirmar que los fines que persiguen estos 
planteles y la labor misma que realizan los maestros tienen un pro­
fundo sentido humano y de realidad; son verdaderas agencias de pro­
moción y mejoramiento.

En unos pocos programas educativos, inclusive, se encuentra la 
acción de las Ciencias Sociales Aplicadas, orientando la labor para 
darla un sentido social y de penetración cultural, y, al mismo tiempo, 
evaluar los resultados y controlar los impactos.

Por desgracia, esta clase de planteles son pocos y no guardan 
relación con las grandes demandas de la población indígena.

De mis observaciones y experiencias en algunos países de Amé­
rica puedo afirmar que México es el país pionero en estos esfuerzos, y 
en su trayectoria de búsqueda de recursos más prácticos y efectivos es 
el que ha logrado mayores y mejores resultados; luego estaría Bolivia, 
que desde el llamado decenio de la educación indigenal ha venido rea­
lizando ensayos valiosos, aunque no continuados por razones políticas; 
el tercer sitio correspondería a Ecuador y Perú, en donde se encuentra 
menos obra integral y definida en estos campos, que podrían llamarse 
experimentales. (' ).

Como ejemplos donde vienen desarrollándose estos esfuerzos y de 
acuerdo con las oportunidades de observación directa que he tenido, 
merecen citarse los siguientes:

Las escuelas de las zonas de influencias del Instituto Nacional 
Indigenista en Tepalcaptepec, Papaloapan, Tarahumara, Mixtéeos y 
Tzeltal-Tzoltzil; algunas de ¡as Comunidades de Promoción Indígena 
a cargo de la Dirección General de Asuntos Indígenas y otras de Pátz- 
cuaro, donde actúa el CREFAL.

En Bolivia: los Núcleos de Educación Indigenal de Titicani Challa- 
ya en el cantón de Jesús de Machaca, de Caquaviri, Llicavacas y algo 
en Warisata. En estos Núcleos se encuentran los frutos de una obra 
tenaz y valiosa; en unos pocos lugares se continuaba la acción al mo­
mento de mi visita, en 1952.

En Ecuador: las escuelas del Núcleo Rural "Carlos Zambrano" en 
la Provincia del Pichincha y algunas de las zonas del Chimborazo donde 
actúa ¡a Misión Andina, en ¡as que la nueva acción está iniciándose y 
han tenido ya algún desarrollo.

En Perú: la escuela de Vicos en el Proyecto Asociado Perú-Cornefl 
en el Callejón de Huaillas, las de Muquiyauyu y unas pocas de los Nú­
cleos Escolares de la Sierra que cuentan con la ayuda del Servicio Coo­
perativo Peruano-Norteamericano.

í ' l  Por desgracia, desconozco io realidcd de Guatemala; el otro país de América con 
gran población indígena.
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2 .— La gran mayoría de las escuelas campesinas a las que asisten
indígenas son de tipo tradicional; en ellas se cumplen funciones 

instructivas, con una angustiosa preocupación de llenar programas, en 
la generalidad desconectados con la realidad y las necesidades rurales 
y peor con las indígenas; en un limitado radio de acción con preocupa­
ciones de tipo formativo; estos planteles confrontan carencia de locales 
escolares adecuados; la gran mayoría no cuenta con tierras ni herra­
mientas para labores agrícolas; no hay talleres ni anexos para activi­
dades prácticas. La obra se encierra en el aula y si no hay divorcio con 
las comunidades, por lo menos permanecen aisladas e indiferentes de 
ellas. En las técnicas didácticas se conservan las tradicionales y ruti­
narias, siendo frecuente, inclusive, el memorismo mecánico. El mono- 
lingüismo de lenguas aborígenes no cuenta para nada, y la enseñanza 
se realiza en castellano, aunque para tener resultados deficientes y 
hasta negativos, como se encontró en la investigación antropológica de 
Vicos, Perú, antes de iniciarse el actual programa Perú-Corneil, que 
después de una acción escolar de diez años, el analfabetismo fue del 
100%. Los maestros que actúan en estos planteles, en su gran mayo­
ría, no han recibido preparación específica para esta obra; en los casos 
de personal titulado, con frecuencia, su labor es transitoria, hasta lograr 
ubicaciones en planteles de centros poblados. En unos pocos casos, las 
inquietudes y afanes iniciales de renovación y servicio social se pierden 
por la folta de medios y por los exigencias de supervisores que se preo­
cupan de evaluar sólo el rendimiento instructivo, en función de pro­
gramas nada técnicos ni prácticos.

Esta clase de planteles se encuentran en todos los países con po­
blación indígena. En México, cuya acción renovadora es más definida 
y de mayor duración y esfuerzo, se encuentran muchas escuelas de 
estas condiciones, como resultado del gigantesco esfuerzo de los pri­
meros años de su Revolución, en que se crearon escuelas y se impro­
visaron maestros, bajo el principio de "escuelas, peor es nada"; ese 
gran esfuerzo no ha podido ser completado aún con la tecnificación y 
renovación educativas, dado el volumen de demandas que creó ese ex­
traordinario impulso.

En Bolivia y Ecuador se encuentran buenos aportes de normalistas 
rurales en las escuelas indígenas; por desgracia su labor no responde 
a la preparación recibida en los normales debido a factores vocacio- 
nales, a la carencia de medios o porque la formación docente fue pre­
dominantemente instructiva y teorizante.

En Perú, en cambio, la preparación del maestro rural tiene una 
modalidad especial que, a mí juicio, no responde a procesos de adapta­
ción y vinculación con el medio campesino. Pues, a los normales ru­
tóles ingresan los graduados en los planteles de media, que funcionan
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en ciudades, y, por tanto, no existe una selección de capacidades para 
la función, ni la orientación vocacional se la puede hacer en los perío­
dos más convenientes. Por estas razones, los normalistas rurales logran 
niveles más altos de cultura, pero de menos eficiencia práctica para la 
misión específica.

3 .  — Ciertos grupos de indígenas, por razones de ubicación, concurren
a las escuelas regulares, inclusive urbanas, en donde se mezclan 

con blancos y mestizos. Por tanto, gozan de progresos técnico peda­
gógicos, según la calidad de cada plantel. Teóricamente, esta situación 
sería la ideal, porque aparentemente facilitaría la integración nacional 
de los grupos étnico-culturales; por desgracia, en esos planteles tam­
poco encuentran educación integral, que responda a las necesidades 
reales del hombre y los grupos humanos, particularmente campesinos. 
Por otra parte, no son raros los problemas de discriminación que tienen 
que soportar los indígenas de parte de los padres y comunidades no 
indígenas, de los escolares de estos grupos y, lo que es más grave, in­
clusive de ciertos maestros mal orientados en sus funciones. Por otra 
parte, la enseñanza hecha con programas y miras de una cultura dis­
tinta de la indígena, que responde a necesidades y realidades diversas, 
con factores de diferencias lingüísticas, crean problemas y dificultades 
que frecuentemente se proyectan en complejos, derrotismos e inadap­
taciones de los escolares aborígenes.

4 .  — En forma general, se puede afirmar que en casi todos los países
están en marcha nuevas posiciones educativas frente a la vida 

campesina. Hay esfuerzos en la elaboración le planes y programas más 
prácticos y que respondan a necesidades reales; en otros casos, en cam­
bio, subsisten las metas de tipo técnico, verbalista, de contenido más 
humanístico y con desvinculaciones de la realidad y las necesidades. 
En el mejor de los casos, las buenas intenciones se ven interrumpidas 
por la corriente teorizante, porque no se parte de un análisis metódico 
de la realidad de nuestros pueblos, de los problemas urgentes que debe 
atender la escuela; porque se mezcla lo que interesa en alta prioridad, 
con lo que es instrucción desmedida y unilateral.

Cuando el esfuerzo de las esferas directivas de la educación han 
permitido elaborar planes y programas nuevos, expedir instrucciones 
teóricas, la realidad es diversa, porque los maestros no están preparados 
ni comprenden plenamente su misión de apostolado que demanda la 
realidad campesina y, en particular, la indígena. Por otra parte, se 
cree que planes y programas nuevos resuelven todo; olvidando la tras­
cendental necesidad de la preparación decente especial, la dotación 
de medios y recursos materiales y didácticos y hasta la preparación y
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orientación de los criterios en favor de nuevas innovaciones urgentes 
en la acción educativa.

5 .— Los problemas planteados demandan una urgente y decidida 
atención. La realidad de retraso y postración reclama una nueva 

actitud. Los intereses de cada país exigen una nueva y potente acción 
para alcanzar el progreso en todas sus direcciones. Lo que es más, 
estas demandas son imperiosas, tanto en lo cuantitativo como en lo 
cualitativo, porque grandes sectores carecen de escuelas y porque en 
enormes áreas 'humanas rurales los planteles educativos constituyen 
las únicas agencias de mejoramiento y promoción; realidad que obliga 
a que la labor de los maestros se diversifique en muchos aspectos, para 
que atienda a la población en edad escolar y se extienda a las comu­
nidades adultas de los indígenas.

IMPLEMENTACION DE LA EDUCACION INDIGENA

Nos vamos a referir al campo cualitativo; el cuantitativo será 
analizado luego.

El Analfabetismo

1 .— Dentro de los requerimientos mínimos y elementales de la capa­
cidad cultural de la población para el desarrollo general, y, en 

particular del económico, lo menos que se puede demandar es la eli­
minación del analfabetismo.

Sería interesante considerar en este campo las necesidades con­
cretas de la población indígena; por desgracia, la falta de datos demo­
gráficos y estadísticos específicos no permiten hacer estas considera­
ciones. Para tener una apreciación de la magnitud de esta realidad 
en los países latinoamericanos, vamos a utilizar cifras de carácter 
general y algunas correspondientes al sector rural.

La UNESCO ofrece importantes informaciones sobre estos asun­
tos, en su estudio "La Situación Educativa en América Latina - 1960, 
los mismos que se los utilizan para este análisis.

Los países que tienen población indígena de importancia cuanti­
tativa ofrecen la siguiente situación:
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CUADRO N? 1
ANALFABETISMO EN ALGUNOS PAISES DE AMERICA LATINA

Países Fechas de Porcentaje de
los Censos analfabetismo

do 1 5 y más años

Eolivia ...........................................................  1950 6 7 .2 %
Brasil .............................................................  1950 5 0 .5%
Ecuador ......................................................  1950 4 4 .2 %
Guatemala ....................................................  1950 6 9 .8 %
Paraguay. . .  ................................................ 1950 34.1 %

FUENTE: La Situación Educativa en América Latina.— UNESCO— Pág. 264.

Los dolos anteriores demuestran que la realidad de los países indi­
cados es gravemente negativa. El contar con cifras cercanas y supe­
riores a la mitad de la población, que ni siquiera ha superado la 
exigencia más pequeña en la calificación cultural, es algo desesperante. 
Más aún, si se considera que el año base de registro de esta caracte­
rística corresponde al de iniciación de los grupos llamados activos; 
esto equivale a tener volúmenes muy elevados de población en edad 
productiva en lo económico que se halla sin saber leer ni escribir; es 
decir ,con un factor absolutamente negativo.

2 .— Para tener una apreciación de cómo se ha incrementado el alfabe­
tismo en algunos países de América Latina se ofrecen las infor­

maciones siguientes, procedentes de la misma fuente anterior:

CUADRO NP 2

ANALFABETISMO DE ALGUNOS PAISES EN PERIODOS DE TIEMPO

Países Años de Edades Porcentajes de
los Censos Analfabetismo

Bolivia .............................................  1900 7 -f- 83.3
1950 5 +  6 8 .9

Brasil ................................................ 1900 1 5 +  65.3
1950 1 5+  50.5

Colombia...........................................  1918 1 0 +  57.6
1939 1 0+  4 4 .2

M é x ic o .............................................. 1900 1 0 +  77.7
1940 1 0+  54 .0

FUENTE: Lo Situación Educativa en América Latina.-- UNESCO.— Pág. 263.

Los procesos alcanzados en cada país son de importancia; sin em­
bargo, si se relacionan los porcentajes con los períodos de tiempo del 
proceso se deducirá que, al ritmo seguido, la solución de estas necesi­
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dades durarán sobre los den años, y a este paso los procesos y planes 
de fomento encontrarán esta realidad como factor de retardo a muy
largo plazo.

3 .— Otro aspecto que prueba la gravedad de esta situación y que es 
más cercano al grupo indígena, es el relativo a los porcentajes de 

analfabetismo en los sectores urbano y rural. Desgraciadamente los 
datos disponibles en algunos de nuestros países no corresponden a los 
que cuentan con más volúmenes de población indígena; sin embargo, 
ellos dan a conocer la tragedia que soporta la población rural en Amé­
rica. De la misma fuente indicada se ofrece lo siguiente:

CUADRO N? 3

ANALFABETISMO URBANO Y RURAL EN ALGUNOS PAISES DE AMERICA LATINA

País Año Porcentajes de analfabetismo
Urbano Rural

Brasil ...........................................  1950 26.58  66.93
Costa Rica....................................  1950 8.11 27.94
Chile ...........................................  1952 11.24 36 .66
Nicaragua ..................................  1950 29 .75  80.38
Paraguay ..................................... 1950 14.43 36 .99
Venezuela ..................................  1950 29.53 71 .96

FUENTE: La Situación Educativa en América Latina.— UNESCO.— Pag. 265.

La realidad anotada en porcentajes demuestra que, inclusive en 
los países que más han avanzado en esta obra, como Costa Rica y 
Chile, existe una posición negativa de analfabetismo en el sector rural, 
con casi el triple de lo que sucede en lo urbano. En los otros casos, los 
porcentajes correspondientes a la población campesina ofrecen caracte­
rísticas más desventajosas. Lo que sucede en Nicaragua, Venezuela y 
Costa Rica, por otra parte, resulta dramático.

En todos los casos se puede afirmar que los mayores aportes del 
analfabetismo en nuestros países proceden del sector rural.

4 .— Si se considera que la casi totalidad de la población indígena vive
en el medio campesino y a esto se añade que estos grupos son los 

que menos han recibido los beneficios de las escuelas y las campañas 
de alfabetización y los que más limitadas necesidades y exigencias 
experimentan del alfabetismo, debido al aislamiento que soportan de 
la vida actual moderna y del progreso en los respectivos países, se con­
vendrá en que corresponden a los grupos indígenas los porcentajes más 
altos y lamentables del analfabetismo. Aunque sin disponer de cifras 
estadísticas específicas en los diversos países, puede estimarse que el 
analfabetismo indígena esté fluctuando entre el 70% y el 90%.
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Como ejemplo para probar la afirmación anterior, ofrecemos la 
cita de Joaquín Noval, quien en su estudio "Tres Problemas de la Edu­
cación Rural de Guatemala", señala que en este país, según el censo 
de 1950, "el 90.3% de la población indígena total es analfabeta". 
Dato alarmante y que puede no ser el único en los pueblos aborígenes 
de Latinoamérica.

Cuando formé parte de la "Misión Conjunta de Naciones Unidas 
y sus Organismos Especializados para el estudio de los problemas de las 
poblaciones indígenas andinas", fue posible disponer de algunos ele­
mentos de información, así como tuve la oportunidad de realizar obser­
vaciones directas sobre estas realidades; pareció aceptable entonces 
que entre los 10 millones de indígenas de Bolivia, Ecuador y Perú podría 
existir alrededor de un 70% de analfabetismo.

5 .— Siendo el presente estudio de aplicación más directa al Ecuador,
parece conveniente también hacer referencias concretas sobre lo 

que sucede en el país en esta característica.

Las cifras estadísticas del analfabetismo en el país son verdadera­
mente alarmantes.

Se posee únicamente los datos logrados en el censo de noviembre 
de 1950; los correspondientes al censo de 1962 se encuentran recién 
en proceso de tabulación y por este motivo no es posible disponer de 
ellos para estos análisis. Sobre la base de los resultados logrados en 
1950 se pueden hacer varias consideraciones de importancia en la 
situación ecuatoriana en este campo, en los siguientes términos:

a) El analfabetismo general del Ecuador representó una cifra 
de 968.800 personas, sobre un total nacional de población censada de 
2'014.500, en una edad comprendida entre 10 y más años. Estas cifras 
absolutas representan un porcentaje del 43.7% de analfabetos; reali­
dad muy seria y grave para el progreso económico, cultural y social del 
Ecuador; sencillamente porque una cantidad cercana a la mitad de la 
población en los límites de edad indicada se encontraba carente en 
absoluto de los recursos y elementos culturales más elementales y bási­
cos para el progreso nacional.

b) Considerando esta situación por zonas — también sobre la 
base de la población de 1 0 y más años, que fue el punto de partida 
utilizado por el censo—  se encontró que los más altos volúmenes de 
analfabetismo era de 860.600 personas, frente a un total de 1 '561.200; 
esto equivalía al 55.1 % de población campesina analfabeta. Si se 
relaciona esta característica negativa con dos factores demográficos y 
económicos, la situación se vuelve más alarmante aún. El Ecuador es
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un país predominantemente de población rural, con un porcentaje de 
71.5% ; por otra parte, la economía nacional tiene su mayor impor­
tancia y significación en la rama agropecuaria. Estas características 
determinan una mayor gravedad del analfabetismo rural y constituye 
el freno definitivo para el desarrollo ecuatoriano, considerado en un 
auténtico sentido nacional y de mayorías.

En cuanto a la situación en el medio urbano, el analfabetismo 
hallado en ese primer censo representó el 16.6%, equivalente a 
108.200 personas, sobre un total de 653.300. Realidad menos alar­
mante, acaso podríamos decir aceptable para un país en proceso de 
desarrollo económico y cultural.

c) El analfabetismo en las principales regiones naturales del 
país ofreció el más alto porcentaje en el Oriente, con 57.65% sobre 
el total regional; luego seguía la Sierra, con el 45.85%; en tercer lugar, 
la Costa, con 39.99%; debiéndose agregar a las consideraciones ante­
riores que el porcentaje de la Sierra corresponde a la región con mayor 
población nacional.

d) La situación por sexos tuvo la siguiente realidad; el mayor 
porcentaje de analfabetismo en el país correspondió a las mujeres, con 
48.91 %, mientras el de los hombres fue de 38.36%. Atendiendo a la 
situación en las regiones más importantes del país en lo demográfico y 
económico, hallamos que el Oriente tuvo para las mujeres el 67.03%, 
mientras los hombres se hicieron presentes con el 49.92%. La Sierra 
arrojó una realidad de 53.35% para las mujeres y 37.78% para los 
hombres; por su porte, en la Costa hubo un 41.28% de analfabetismo 
para las mujeres y de 38.76% para los hombres. Es decir que las mu­
jeres son las menos favorecidas en materia de alfabetización en las 
tres regiones anotadas.

Las peculiaridades analizadas ofrecen una realidad por demás 
desfavorable y desventajosa en la vida ecuatoriana y en estas caracte­
rísticas se encuentran los frenos más graves para el desarrollo de la 
economía y de la cultura nacionales.

6 .— Se ha indicado ya que en el censo de 1950 se investigó la carac­
terística del analfabetismo en una población de 10 y más años. 

Posteriormente a esta acción censal, reuniones internacionales espe­
cializadas, Comités de Expertos en esta materia y la labor misma de 
la UNESCO, Organismo Internacional que tiene a su cargo el estudio 
y fomento de campañas de alfabetización, educación y cultura en gene­
ral, han considerado conveniente evaluar la característica del analfa­
betismo en los países y en el mundo en general sobre la base de 1 5 y
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más años de edad. Esta consideración se la ha hecho principalmente 
en atención a dos factores: el primero, porque en la generalidad de 
los países el límite de edad para cumplir con la obligatoriedad de la 
escuela primaria se eleva hasta los 14 años; en segundo lugar, porque 
parece prudente aceptar que una persona se considere como adulta 
para efectos de demografía, de trabajo y producción a partir de los 15 
años.

Para tratar de ajustar los datos disponibles del censo de 1950, 
hemos realizado en la Junta Nacional de Planificación y Coordinación 
Económica estimaciones sobre la realidad del analfabetismo a fines de 
1950, encontrando que las calculaciones arrojan un porcentaje de 
42,06% en lo nacional, frente a la población total de 1 5 y más años, 
hallándose una pequeña diferencia de 1.64% frente al analfabetismo 
de 10 y más años. En todo caso, se trate de cualquiera de los dos lím i­
tes de edad de referencia, las condiciones resultan alarmantes.

7 .— Tratando de buscar una realidad más cercana posible a 1963 
hemos realizado estimaciones sobre la posible evolución del anal­

fabetismo en el Ecuador, considerando los varios aspectos de progreso 
y aporte en este campo en el país. Las estimaciones logradas en estos 
estudios en la Junta Nacional de Planificación y Coordinación Econó­
mica, y que constan en el Plan General de Desarrollo Económico y 
Social del país, como programa de Educación, tanto en la población 
de 10 y más cños como en la de 1 5 y más, se ofrecen en los dos siguien­
tes cuadros:

EVOLUCION DEL ALFABETISMO DE 10 Y MAS AÑOS

1951 - 1962 (En miles)

1951 1955 1960 1962 Indice
19 5 1 -10 0

Alfabetos o principios de año.............. 1.246 1.451 1.816 1.989 160
Defunciones de Alfabetos en los años. 
Matriculados en el 4° grado y sepa-

12 13 15 16 133

rados en el 3er. grado.................. 43 62 89 103 340
Alfabetizados por UNP....................... 8 3 4 4 50
Alfabetizados por LAE......................... ' 15 4 4 4 27

Alfabetizados a fin de año................  1.300
Población de 10 y más años a fin de

1.507 1 .898 2.003 160

año ................................................... 2 .226 2.469 2.834 3.017 136
Porcentaje de Alfabetismo.................. 58.4 61 .0 66.97 69.05 —
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EVOLUCION DEL ALFABETISMO DE 15 Y MAS AÑOS 

1951 - 1962 (En miles)

1951 1955 1960 1962 Indice
19 5 1 -10 0

Alfabetos a principios de año.............. 1 .024 1.174 1 .361 1 .465 143
Defunciones del total de alfabetos. . . . 1 1 12 13 14 127
Matriculados en 4? grado y separados 

en 3er. grado.................................... 31 38 54 71 229
Alfabetizados por UNP......................... 8 3 4 4 50
Alfabetizados por I.AE......................... 15 4 4 4 26

Alfabetizados a fin de año.................. 1 .067 1 .207 1.411 1.530 143
Población do 15 años y más a fin de 

año .................................................... 1 .841 2.029 2.308 2.458 134
Porcentaje de alfabetismo..................... 57.94 59.51 61.13 61 .24 —

Algunas consideraciones a ios datos de evolución de esta caracte­
rística se resumen a continuación:

a) Para establecer la evolución posible del analfabetismo en el 
país se tomaron en cuenta los siguientes factores: las posibles defun­
ciones en las diferentes edades; la matrícula al iniciar el cuarto grado 
de la escuela primaria y los separados en tercero, partiendo de la consi­
deración de que un niño que superó el tercer grado de la escuela pri­
maria adquirió conocimientos necesarios como para poder ser catalo­
gado alfabetizado en una clasificación hecha por un censo demográ­
fico; también los alfabetizados por la Unión Nacional de Periodistas 
en sus campañas en la Sierra y Oriente y de la Liga Alfabetizadora 
Ecuatoriana en la Costa y Archipiélago de Colón. La alfabetización 
de las dos últimas entidades se caracterizaron por un ciclo inicial de 
relativa corta duración que, por tanto, aunque imposible medirla, y 
que, hasta que se disponga de datos del nuevo censo se aceptan esas 
cifras como labores efectivas. El peligro anotado surge de los factores 
negativos del sector rural y de pequeñas poblaciones, en los que la 
falta de oportunidades y medios para aplicar las destrezas y conoci­
mientos adquiridos, de no tener la necesidad de utilizar en ejercicios, 
prácticas y aplicaciones lo aprendido, llevan el grave riesgo del retorno 
al analfabetismo.

b) Estableciendo en cada caso las relaciones entre el total de 
alfabetizados con la población de 10 y más años de edad y de 15 y 
más años al finalizar cada año calendario, se logran porcentajes de la 
presencia de esta característica en el Ecuador. Los resultados logrados 
de acuerdo con las dos limitaciones de edad son las siguientes:
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— De un alfabetismo de 58.4% en 1951 se progresó a 69.05% 
en 1962, para una población de 10 y más años; un progreso que de­
muestra un adelanto significativo; aunque no el necesario para los inte­
reses del Ecuador, ya que algo más del 30% de la población permanece 
en el analfabetismo, o en condiciones cero desde el punto de vista de 
capacidad cultural.

— Para el grupo de 1 5 y más años la evolución fue la siguiente: 
57.94% a fines de 1951 y 62.24% a fines de 1962. Los porcentajes 
son inferiores en este grupo debido a que las campañas y la acción alfa­
betizados para adultos no guardan la misma relación en volúmenes 
con las que se ofrecen en el país para los niños menores de 15 años. 
En otros términos, esto quiere decir que mayores oportunidades de alfa­
betización se está ofreciendo a la población en etapa de formación 
escolar, gracias a un valioso fomento de la escuela primaria en los ú lti­
mos años. El déficit existente en materia de analfabetismo para este 
último grupo se eleva a casi el 38% ; lo que constituye una caracte­
rística más negativa aún para el desarrollo del país. Situación que, 
automáticamente, establece la urgente e imperiosa necesidad de apli­
car en gran escala programas y actividades de alfabetización y Edu­
cación de Adultos.

8 .— Al analizar la evolución del analfabetismo hemos hecho mención
del aporte de la Unión Nacional de Periodistas y de la Liga Alfa- 

betizadora Ecuatoriana. Los datos estadísticos constantes correspon­
den como hemos dicho ya, a una labor inicial, en la que se superó sólo 
una primera etapa de enseñanza de ciertas destrezas de lectura y escri­
tura y algunos limitados conocimientos de aritmética e información 
sobre el país. Estos esfuerzos tienen valor muy particular porque se 
realizaron por iniciativa del sector privado, por esfuerzos de volunta­
rias, entre los que se destacaron los maestros, particularmente de 
escuelas; la importancia de esta obra rebasa aún más por cuanto se 
efectuó en una época en que el esfuerzo oficial no existía, ni se había 
hecho conciencia de su importancia en la cultura del país. No se des­
conoce, por tanto, el valor de estas campañas, sino que para efectos 
de una ubicación exacta de la obra es necesario tener en cuenta que 
los organismos indicados no contaron con medios materiales y técnicos, 
ni con personal especialmente preparado para superar la obra hacia 
las campañas de afianzamiento, de aplicación y utilización de las des­
trezas adquiridas; por esta razón también los frutos logrados no alcan­
zaron ese sentido dinámico, que debe crear impulsos de progreso y 
desarrollo, de cambios de actitud ante los destinos de los hombres y de 
los pueblos, que reclama una alfabetización como parte integrante de 
la educación de adultos. Es verdad que la Unión Nacional de Perio­
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distas hizo un pequeño ensayo de educación fundamental en la parro­
quia rural de San Antonio de Pichincha, cercana a la Capital; pero esto 
fue un esfuerzo limitado en todo el sentido y el radio de acción com­
prendió un número reducido de familias. Por estos antecedentes hay 
que señalar que la obra de alfabetización llevada a cabo con esfuerzos 
patrióticos por estos sectores privados, corría el riesgo de una reabsor­
ción al analfabetismo por desuso y no alcanzó a crear fuerzas espiri­
tuales y culturales que demandan un programa de esta índole, ubicado 
como parte integrante de la educación de adultos.

Dados estos riesgos y peculiaridades, la acción futura, que se en­
carrila a cubrir los tres ciclos anotados, deberá tomar en cuenta a los 
analfabetos por reabsorción e incorporará a los recién alfabetizados 
para continuar con ellos su obra en los nuevos ciclos previstos. En todo 
caso, en honor a la verdad y haciendo justicia a los esfuerzos realiza­
dos, se debe reconocer la obra de U.N.P. y de L.A.E. como la pionera 
y la más valiosa durante algunos años en favor de los grupos que no 
concurrieron a la escuela primaria, ni siquiera lograron los elementales 
concimicntos del alfabeto.

Lo Escolo i ¡dcnJ

] .— ‘Una vez levisado el panorama en materia de analfabetismo, resul­
ta necesario proceder en igual forma en la situación de la educa­

ción primaria. Anticipando la importancia de esta característica como 
base esencial y positiva para la calificación de la población para la 
producción económica y la elevación de la cultura. El alfabetismo 
simple es lo elemental; la obra de la escuela es lo primario y recomen­
dable como factor beneficioso y conveniente.

2 .— El mismo problema estadístico anotado en el alfabetismo se halla 
para este aspecto en relación con la población indígena. Por eso, 

para apreciar las demandas que confrontan estos países se van a u tili­
zar datos de carácter general y sólo algunas consideraciones para los 
aborígenes; desgraciadamente porque no se cuenta con informaciones 
estadísticas particularizadas para este sector humano.

3 .— El estudio ya citado de UNESCO anota que en América Latina hay 
de ” 1 5 a 20 millones de niños que no pueden disfrutar de los bene­

ficios de la escuela primaria y que parecen estar destinados fatalmente 
a engrosar las cifras del analfabetismo" ( ') .  Si a esta realidad se

( ' )  Obro citada.— Pag. 266.
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agregan las altas tasas de crecimiento de la población en nuestros paí­
ses, se convendrá que la gravedad del problema toma caracteres dra­
máticos. Con razón dice el mismo estudio "que se prevé que dentro de 
unos diez años, la matrícula en las escuelas primarias será el doble de 
la matrícula actual", lo que obliga a América Latina a realizar los 
esfuerzos más grandes y superiores en este campo, si quiere responder 
práctica y efectivamente a su destino y progreso.

Si las grandes necesidades corresponden a un análisis general, lo 
que sucede en el sector rural es más grave; por lo general y por razones 
obvias, son les sectores urbanos los mejor atendidos en cada país. Si el 
sector rural es el más desfavorecido en estos servicios; dentro de este 
medio la suerte de los grupos indígenas es clamorosa y las perspectivas 
lamentables o de pocas promesas a un futuro inmediato.

4 .— Para tener referencias de lo que sucede en la realidad urbana y 
rural se ofrecen algunas informaciones de Ecuador:
En el año escolar 1953-45 ( ') ,  a "grosso-modo" se estimó que 

existió un total de 216.000 personas que demandaban escuelas en el 
sector urbano y 602.000 en el rural. Las ofertas de estos servicios cu­
brían los siguientes volúmenes: 163.200 para lo urbano y 180.700 para 
lo rural. Esto quiere decir que los déficits eran de 52.800 y 421.300, 
respectivamente, en los sectores citadino y campesino.

Para tener una apreciación de la forma cómo se implemcntaron 
estos servicios en los dos sectores se dispone de datos entre los años 
escolares de 1947-48 a 1956-57; en este decenio las escuelas urbanas 
crecieron en un 42.4%; las rurales, en 34.6%. El número de maestros 
aumentaron en 63.3% en el medio urbano y en 55.0% en el rural; por 
último, la matrícula urbana creció en 81.3% y la rural, en 53.1 %.

La política anterior se puede considerar como generalizada en mu­
chos países de América Latina; peculiaridad que crea características 
desventajosas para el progreso del campesinado.

Se dispone de un dato muy valioso procedente de Guatemala, en lo 
relacionado con la concurrencia escolar de la población indígena. Joa­
quín Noval (-'), ya citado antes, informa que, de acuerdo con el censo 
de 1950, en ese país no asistían a las escuelas niños aborígenes por un 
total equivalente al 89.2% del total de esa población. La cifra relativa, 
por sí sola, da una realidad trágica y pavorosa. Esta situación, con ma­
yor o menor gravedad, puede considerarse como generalizada en la 
mayor parte de los países que tienen estos grupos humanos.

( ; ) Aspectos Educativos.— Dr. Gonzalo Rubio Orbe.

(•’ ) Cuadernos del Seminario do Integración Social de Guatemala N° 1.
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6 .— Otro asunto de importancia en este campo constituyen las diferen­
cias que se encuentran en el tiempo de duración de la escolaridad 

en los medios urbano y rural. Este nuevo aspecto permite diferenciar 
¡a calidad de la labor educativa en relación con el tiempo.

Utilizando los informaciones que ofrece UNESCO en el estudio 
tantas veces citado, se ofrecen los siguientes datos informativos:

CUADRO N? 4

DURACION DE LA ESCOLARIDAD URBANA Y RURAL 
EN ALGUNOS PAISES DE AMERICA

Países Años de estudio en Años de estudio en
la escuela rural la escuela urbana

Brasil..................................... 3 años (en .general) 5 años (en general)
Colombia.............................. 4 y 2  años U) 5 años
Ecuador................................ 4 años (■’■ )  6 años
Guatemala...........................  3 años (en general) 6 años
Paraguay.............................. 3 años (en general) 5 y 6 años
Perú....................................... 2 y 3 años (“') 5 años

FUENTE: La Situación Educativa en America Latino.— UNESCO.

Los datos anteriores están demostrando que la calidad educativa 
en función de los años de su duración es menor en el sector rural; exis­
ten países en los que se reduce hasta la mitad y menos de lo que sucede 
en lo urbano. A esta realidad hay que añadir la diferente preparación 
de los profesores que actúan en ios dos medios, la calidad y cantidad 
de recursos y materiales didácticos disponibles y otros factores más y 
se hallarán condiciones más agravantes en lo que el sector campesino 
dispone como fuerza y agencias de superación y progreso.
7 .— A más de los datos informativos ofrecidos en el Cuadro N° 4, sobre

duración de la escolaridad en el sector rural, resulta interesante 
considerar unas pocas condiciones favorables en algunos planteles indí­
genas de Bolivia, Ecuador y Perú, para mejorar la calidad y el grado de 
escolaridad que se ofrece a unas pocas comunidades nativas. Con el 
objeto de concentrar esfuerzos, de ofrecer medios materiales y técnicos 
para una labor renovada y para hallar formas de completar y ampliar 
la duración de la escolaridad rural, se han establecido los Núcleos y 
Subnúcicos Escolares Rurales o Campesinos. Estas organizaciones tie­
nen una escuela central y varias secciones; a veces, el plantel central 
es una escuela normal rural; en estos casos, las seccionales constituyen

IM En las escuelas alternas de dos años se reduce el tiempo a la mitad.
( •’ ) A veces hay en los sectores rurales escuelas completas, de 6 oños.
(■; ) A veces hay en los sectores rurales escuelas completas, de 5 años.
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planteles de práctica de los alumnos maestros. Se concede a estas orga­
nizaciones cierta independencia y autonomía para el cumplimiento de 
sus objetivos. El plantel central cuenta con anexos, tierras, herramien­
tas, talleres, botiquines, canchas deportivas y otros medios. En unos 
pocos casos disponen de personal especializado para supervisar y orien­
tar las labores en sanidad rural, asistencia social, castellanización y 
alfabetización, agricultura, pequeñas industrias y oficios; estos profe­
sionales dirigen las actividades específicas en los planteles centrales y 
en las seccionales. Las escuelas centrales son completas, de cinco o 
seis grados, según la duración de la escolaridad en esos países, las sec­
cionales son incompletas. Con el objeto de facilitar la completación de 
estudios, las centrales ofrecen los servicios de los cursos que no tienen 
las seccionales; en ciertos casos, proporcionan desayuno y almuerzo 
escolares; en unos pocos planteles de la Sierra peruana cuentan con 
vehículos para recoger a los escolares en la mañana y entregarlos a sus 
hogares al fin de la jornada. Con esta medida se colucionan los obs­
táculos de distancias entre los planteles y seccionales o central. Esta 
organización, por desgracia, corresponde a pocos grupos, y la dotación 
de medios no siempre es satisfactoria. En todo caso, la forma adoptada 
es novedosa y está impulsada, en mayor o menor grado, por un sentido 
de renovación didáctica, de acción integral y práctica y aspira a elim i­
nar esa injusticia y contradictoria discriminación de calidad de educa­
ción, y con ello dar oportunidad por igual a niños del campo y de la 
ciudad para una mejor capacitación y para superación de los más capa­
ces y mejores.

8 .— Las demandas en implementación de servicios educativos en nues­
tros países son enormes. Concretando el caso al Ecuador, en un 

estudio que realizamos en la Junta Nacional de Planificación y Coor­
dinación Económica, se halló que para 1957 el déficit de la oferta en 
relación con la demanda escolar significaba alrededor de 256.000 niños, 
que permanecían al margen de la educación primaria. De éstos, por 
los análisis hechos anteriormente y por experiencias personales, el ma­
yor volumen correspondía al sector rural y de él, era la población indí­
gena la que en menor grado aprovechaba de la oferta existente.

El costo de los incrementos en sueldos, edificios, mobiliario y otros 
se estimaba en 312'000.000 de sucres. Naturalmente, resultaba impo­
sible una solución inmediata de estos problemas por razones económi­
cas, de disponibilidad de personal docente, locales y mobiliario. De 
esta situación se desprendía la imperiosa y urgente necesidad de pla­
nificar y programar integralmente el crecimiento de estos servicios, con 
miras a ir reduciendo progresivamente los déficits y atender al aumento 
vegetativo anual de la población que demanda escuelas; de igual ma­
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ñ e ro ,  para atender, con criterio real y equilibrado, la distribución por 
áreas geográficas y humanas y en función de prioridades; de acuerdo 
con las necesidades más urgentes y más convenientes de atención más 
pronta.

Concurrencia Escolar

1 .— Otro de los graves factores que actúa en la reducción de la calidad
de la preparación cultural en la población activa de los países 

latinoamericanos y, especialmente, en el medio rural e indígena es el 
relativo a la deserción escolar y a la irregularidad en la concurrencia. 
Para tener una idea de lo que sucede en este campo en el Ecuador, se 
ofrecen los resultados que se logró del estudio que efectuamos en la 
Junta de Planificación y Coordinación Económica, utilizando cifras de 
matrículas proporcionadas por la Sección Estadística y Escalafón del 
Ministerio de Educación. Con datos correspondientes a los años esco­
lares 1950-51 y 1953-54 se halló que, considerando a la matrícula de 
primer grado en un índice de 100%, en promedio en los dos años, al 
pasar al segundo descendió a 53.9%; en el tercero, a 40.7% ; en el 
cuarto, a 25.7%; en el quinto, a 16.3%, y en el sexto, a 12.2%. Esto 
quiere decir que en el primer escalón se redujo la matrícula a casi la 
mitad; al llegar al cuarto grado, que corresponde al último de la mayor 
parte de las escuelas rurales, se redujo apenas a la cuarta parte; en lo 
que toca al último año de las escuelas completas, casi representan la 
décima parte. Como complemento, recordemos también que la deser­
ción rural es más significativa que la urbana.

2 .  — Si a la redlidad anterior se agrega la situación de la concurrencia
escolar, que en el medio rural e indígena, en particular, se pro­

ducen las mayores irregularidades, el problema toma caracteres dra­
máticos. Para tener una apreciación general de lo que sucede en el 
Ecuador se dispuso de cifras reales comprendidas entre 1950-51 a 
1954-55; el promedio de ausentismo en este espacio de tiempo, al com­
parar la matrícula y la asistencia, fue de 13.4%.

3 .  — Las anormalidades anteriores se deben a varias causas. En rela­
ción con la población indígena concretamente se pueden anotar 

las siguientes:
a) Los Planes y Programas de Estudio, así como las actividades 

mismas que realizan la generalidad de las escuelas de indígenas o a 
las que concurren estos niños, no despiertan ni estimulan el interés y 
atracción necesarios, porque no atienden a la realidad, necesidades y 
problemas que confrontan estos grupos humanos y, por tanto, aportan 
muy limitadamente a sus soluciones.
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b) Las condiciones económicas, los bajísimos ingresos y la nece­
sidad de que un miembro de familia indígena, desde sus primeros años, 
se transforme en fuerza de producción, determinan el poco interés, la 
deserción e irregularidades en la asistencia a las escuelas.

c) Las condiciones y características que rodean a la vida indí­
gena y los bajos niveles de cultura de estos grupos hacen que no sientan 
la atracción necesaria hacia una escuela verbalista, instructiva y des­
vinculada con las necesidades de los grupos y las personas.

d) La falta de preparación específica de los maestros para con­
vertirse en agentes de mejoramiento de la vida comunal; el empleo casi 
generalizado de la lengua oficial, antes de lograr un bilingüismo siquie­
ra elemental en los grupos que sólo hablan y entienden sus propios 
idiomas; los horarios rígidos que chocan con los ciclos diarios de acti­
vidades familiares y otras razones más son causas para estos fenómenos.

Los factores anteriores se suman y complementan entre sí en mu­
chas comunidades indígenas para producir la falta de interés, la asis­
tencia irregular y el ausentismo a los planteles.

FUNCIONES QUE CUMPLE Y DEBE CUMPLIR 
LA EDUCACION INDIGENA

Concretamos las principales labores que viene cumpliendo la 
educación para indígenas, así como algunas sugerencias que conduci­
rían a conseguir algunos cambios especialmente con miras a obtener 
que estas agencias contribuyan a lograr la superación de los actuales 
niveles de vida de estos grupos; a ayudar para que se produzca la parti­
cipación activa y directa en el desarrollo económico y en la integración 
general a la vida y progreso de cada país.

1 .— Enseñanza de lectura y escritura.—Se ha discutido, a veces, sobre 
la significación que tienen estas labores en los grupos retrasados 

o marginales, que mantienen aislamientos profundos con las culturas 
avanzadas y no sienten interés por estas labores. Desde un punto de 
vista básico y elemental de cultura es indispensable el cumplimiento 
de este objetivo. Se puede admitir, desde el punto de vista antropológico 
y social que las labores de promoción de comunidades y el interés de 
los indígenas no se encaminen por estos conocimientos. Cuando esto 
suceda se aplazarán estas acciones hasta crear condiciones favorables 
y despertar el interés; en estos casos la acción debe conducirse para 
vender, inducir y hacer sentir esta necesidad; esta labor debe tratar de 
alcanzar lo más pronto posible el clima propicio, para iniciar la ense­
ñanza de lectura y escritura.
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El dominio del alfabeto resulta de capital importancia entre los 
grupos indígenas. Entre las varias razones se pueden resaltar dos, como 
las más importantes. Si la meta que deben perseguir todas las agencias 
de mejoramiento de la población indígena es la integración a la vida 
activa y al progreso de nuestros países, y si uno de los recursos y medios 
de ese progreso constituye el alfabeto, hay que convenir con que este 
instrumento es de especial necesidad. Por otra parte, el dominio de la 
lectura y escritura son recursos que permitirán continuar procesos de 
superación y mejoramiento, una vez que se rompan el estancamiento y 
retraso actuales y los grupos se pongan en marcha hacia el desarrollo.

Lo que resulta indispensable señalar es que la alfabetización debe 
adquirir un sentido funcional, especialmente en aquello de crear opor­
tunidades para utilizar estas destrezas y de ofrecer medios para su 
empleo y utilización. Por tanto, serán las formas de realización de 
estas labores las que determinarán su valor e importancia y las que 
evitarán que la acción de la escuela, en los casos de limitada duración, 
se pierda pronto, debido a las condiciones negativas del medio y a la 
ninguna aplicación de las adquisiciones. Precisaríamos estas necesi­
dades considerando a la alfabetización como parte integrante de ese 
todo armónico, integral, de función dinámica, que es la Educación de 
Adultos.

2 .— Un problema de especial importancia en las labores escolares y
en las demás actividades de promoción de indígenas constituye 

el «so de los lenguas maternas.
Criterios de polémica se han piesentado en cuanto a! empleo de 

este recurso: hay técnicos que creen que el uso de las lenguas indíge­
nas debe ser constante y duradero, de principio a fin; son partidarios, 
inclusive, de un desarrollo literario de estas lenguas. Otros consideran 
conveniente el empleo de la lengua oficial desde la iniciación de la 
alfabetización, con miras a lograr lo más pronto posible el aprendizaje 
de esta y la eliminación de las nativas; este criterio crea problemas 
graves de índole didáctico, dificulta la acción y se puede llegar a resul­
tados muy limitados e inclusive nulos, especialmente si la duración de 
la labor es corta y las circunstancias hacen que el medio se imponga. 
Por otra parte el eliminar las lenguas vernáculas es un problema socio­
lógico y cultural que no puede depender de resoluciones apriorísticas e 
impositivas.

Personalmente considero que el empleo de la lengua materna es 
indispensable en la alfabetización en los casos de los monolingües nati­
vos. Esta labor debe desarrollarse hasta que se logre el aprendizaje 
funcional de un vocavulario prudencia! para el entendimiento en la 
lengua oficial. En el caso de los bilingües funcionales no existen d ifi­
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cultades ni problemas para el empleo de la lengua oficial o foránea; 
mas, no se podrá desconocer, inclusive en estos casos, la importancia 
del conocimiento y empleo del idioma vernáculo. No se olvide que en 
mejor forma se puede captar el pensamiento de un grupo usando su 
propio idioma y mejor fuerza espiritual de acercamiento cultural cons­
tituye el uso de la lengua nativa. Para los casos de grupos que conocen 
la lengua extraña en forma elemental y en radio limitado, el uso del 
idioma nativo en la labor alfabetizadora y en los contactos y relaciones 
extracurriculares, resulta de significación muy importante.

Las dificultades en el empleo de las lenguas vernáculas en la en­
señanza surgen por la falta de materiales auxiliares y complementarios 
de la enseñanza, en la carencia de textos, cartillas y lecturas de afian­
zamiento y aplicación de conocimientos; de igual manera, en el des­
conocimiento muy generalizado de las lenguas indígenas por parte de 
maestros, investigadores y agentes de promoción. Otra dificultad 
constituye la falta de alfabetos en las lenguas aborígenes. En pocos 
casos es posible asimilar, en forma aceptable, la pronunciación al 
alfabeto castellano o de las lenguas oficiales; en la mayoría de los 
casos, se demanda el uso del alfabeto internacional; esto obliga a su 
conocimiento y manejo por parte de los maestros. En algunos países, 
en que la presencia de los grupos indígenas ofrece una o dos lenguas 
predominantes, como en Ecuador, Perú y Bolivia, las dificultades no 
revisten la dramaticidad de otros, como México, en donde se han regis­
trado que hablan 52 lenguas nativas; en Guatemala, que existen 
alrededor de 20 lenguas indígenas diferentes.

Varios métodos se vienen ensayando en el uso de tal o cual lengua 
con los grupos indígenas de América Latina. Existen educadores y 
lingüistas que recomiendan el método directo; otros el orol; unos terce­
ros el visual, y unos pocos sugieren técnicas particulares o de combi­
naciones. En todos les casos, parece muy aconsejado que en la inicia­
ción de las labores se proceda con aplicaciones experimentales, en las 
que se pueda controlar el empleo de tal o cual técnica, se evalúen los 
resultados, manteniendo grupos testigos que permitan establecer com­
paraciones.

Por último, la meta a la que se debe llegar en este campo es alcan­
zar el bilingüismo funcional; así se podrá ofrecer a los indígenas un 
recurso poderoso para el progreso y la integración, sin afectar ni com­
batir uno de los elementos culturales más valiosos de toda comunidad 
humana.

3 .— La Labor Instructiva.— Se indicó ya que en la mayoría de los casos,
los Planes y Programas de Estudio pecan por su predominio de 

aspectos teóricos, enciclopédicos y sin consonancia con la realidad y
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necesidades que confrontan los grupos indígenas. Se anotó que la labor 
misma se inclina a una acción verbalista, teorizante; no siendo raro 
encontrar, inclusive, un memorismo mecánico angustioso; la razón, el 
juicio, la crítica y la aplicación de los temas a- la realidad campesina 
son raros. Maestros y supervisores están aferrados a una posición poco 
beneficiosa y práctica.

En unos países, los Planes y Programas son comunes para el sector 
urbano y para el rural, argumentando criterios de igualdad de posibili­
dades, de eliminación de discriminaciones y olvidando las diferencias 
geográficas, sociales y económicas que en muchos casos son profundas 
y de enorme desnivel. En otros, como en Ecuador, existe una diferen­
ciación, aunque no siempre de respuesta a la realidad y a sus proble­
mas. En estos casos, además, no siempre se halla una aplicación y buen 
empleo especialmente de los programas, porque, al fin, la preparación 
específica de maestros, dirigentes y supervisores es el factor determi­
nante de la calidad en la labor educativa, y porque no se disponen de 
los medios materiales ni recursos pedagógicos para llevar a la práctica 
postulados y actividades nuevos; con lo que, las teorías, los curriculum, 
quedan escritos o como simples aspiraciones.

Una nueva posición se está adoptando en los países americanos 
en cuanto al proceso evolutivo de la educación en función con el desa­
rrollo económico; programas de incremento cuantitativo de estos servi­
cios en función con las demandas y el crecimiento demográfico están 
introduciendo varios Gobiernos; reformas cualitativas en concordancia 
con un sentido práctico y de respuesta a las necesidades y al progreso 
de nuestros países se están adoptando sobre bases y técnicas nuevas. 
Las reformas que deban introducirse en relación con la educación de 
la población indígena, partirán de estudios y análisis de esa realidad; 
los cambios serán respuestas a los problemas concretos que confrontan 
estos grupos; entre las metas se anotarán, como puntos esenciales, la 
superación e integración de estas colectividades al progreso y a la vida 
activa y unidad nacionales; las nuevas posiciones contemplarán un cri­
terio integral de acción; la aplicación de los programas e innovaciones 
deberán ser controladas en sus resultados. En la labor y orientación se 
considerará la preparación especial de los maestros, la provisión de me­
dios y recursos y la orientación y supervisión sistemática y constante. 
Es de desear que esta nueva posición se extienda a todos nuestros países 
y la labor sea continuada, tenaz y sistemáticamente, sobre bases y cri­
terios únicamente de interés nacional y de posición técnica.

4 .— La Acción Educativa.— Las escuelas de indígenas, en forma gene­
ral y en mayor o menor grado, vienen actuando en el campo edu­

cativo o de formación. Sin embargo, se hace necesario una definida y
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vigorosa intensificación de labores en este terreno. La labor debe 
considerar la realidad socio-cultural para encontrar los hábitos, cos­
tumbres, modos de vida y modalidades positivas y beneficiosas, para 
impulsarlos y adaptarlos a las nuevas formas y moldes de la cultura 
más avanzada; el espíritu de cooperación, el amor al trabajo, la cons­
tancia en la acción y otras formas merecerán este trato. En igual forma, 
se descubrirán los valores y peculiaridades negativos, como el alcoho­
lismo, la rutina, la falta de hegiene personal y familiar, el conformismo 
y otros, para tratar de eliminarlos, sustituirlos o canalizarlos. Una 
nueva posición será la de crear costumbres, hábitos y fuerzas espiritua­
les que permitan el progreso y la integración; por ejemplo, la desapa­
rición de complejos, uso de camas, mejoramiento e higiene en las dietas 
alimenticias, obtención y conservación de agua de bebida, etc. El des­
pertar actitudes positivas y creadoras, frente al progreso será una de 
las metas más trascendentales.

5 .—Aspectos de Educación Física y Estética.— De acuerdo con las 
actividades regulares que realizan estos planteles en la actuali­

dad, es posible afirmar que la gimnasia y ciertas prácticas deportivas 
se vienen cumpliendo, tanto porque eso obligan los Planes de Estudios, 
como por la inclinación y afición de los escolares. Existen escuelas que 
han introducido nuevas actividades, como deportes, baño y otras for­
mas. Lo que debería recomendar este aspecto es la generalización e 
intensificación de estas labores, tanto por sus objetivos formativos, como 
por su función cultural. La vida en los medios indígenas es monótona, 
rutinaria; hacen falta las recreaciones y formas positivas y beneficiosas 
de empleo del tiempo libre. Por lo general, las distracciones toman 
formas de vicios, juegos de azar y embriaguez. Las actividades corres­
pondientes a este campo constituyen formas que ayudan a corregir esta 
realidad. Por esta razón también es indispensable que estas labores 
se extiendan a las comunidades, en especial hacia los grupos jóvenes.

En lo que toca a la educación estética se encuentra una obra más 
limitada, con frecuencia sólo lo que obligan los programas de Dibujo 
y Trabajo Manual; mas, la función integral de la educación demanda 
cambios de actitud en el sentido de ampliar las labores a la pintura, 
escultura, modelado, canto, música, arte dramático sencillo y otras 
formas. La acción debe partir de los valores humanos y de la realidad 
misma, para buscar la belleza y el folklore, para cultivar y enseñar a 
admirar lo estético y artístico; sobre la base de las realidades existentes 
se debe lograr la superación, los procesos de aculturación y las nuevas 
actitudes humanas en este campo. De aquí la importancia de la for­
mación de coros, estudiantinas, conjuntos teatrales y otras formas con 
escolares y elementos de la comunidad.
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6 .  — Labores Prácticas.— Se indicó anteriormente que en los varios paí­
ses existen planteles de indígenas que enseñan labores agrícolas 

nuevas, selección de semillas, métodos de defensa de los suelos, injer­
tos, podas, introducción de nuevos cultivos, empleo de abonos, insecti­
cidas y fungicidas; que realizan prácticas y cuidados en la cría de 
animales, aves de corral; que enseñan oficios, pequeñas industrias. 
Estas labores se llevan a cabo de acuerdo con las necesidades del medio 
y las posibilidades que él ofrece. Pero esto no es lo generalizado. En 
ciertos planteles he observado que estas actividades permanecen des- 
cuidadas, inclusive disponiendo de medios materiales convenientes; 
gala de cuidados y buena conservación se hacía en cuanto al manteni­
miento de herramientas, talleres y botiquines, porque permanecían en 
igual forma en que fueron entregados a los planteles; a veces conser­
vando adheridas marcas y etiquetas de papel; naturalmente, porque no 
se los daba uso alguno.

La acción debe encaminarse a conseguir que se generalice una 
obra práctica; que los planteles dispongan de los elementos y recursos 
necesarios para esta obra y para que su uso sea activo y conveniente.

Para los fines del desarrollo económico no es aconsejado conducir 
la obra hacia una especialización. La meta debe encaminarse a una 
capacitación manual variada y práctica, posible de orientación futura 
en actividades conocidas y tradicionales de la producción, si es acon­
sejado y conveniente, o para procesos de reconversión de actividades si 
los recursos permiten y exigen.

7 .  —  Labor hacia la Comunidad.— Al analizar algunos aspectos ante­
riores se ha recomendado la conveniencia de ampliar las labores 

escolares fuera de las aulas. Esta debe ser una actitud general; la rea­
lidad económico-social de la población indígena, la situación de los 
grupos que carecen de esfuerzos de mejoramiento y la falta de estímu­
los y líderes reclaman esta labor. Inclusive en los casos de existir otras 
agencias de progreso, la acción de la escuela y de los maestros, como 
cooperadores importantes, es necesaria y altamente beneficiosa.

8 .  — El Aporte en el Desarrollo.— La labor educativa renovada está
contribuyendo a la integración de los grupos indígenas al progreso 

de sus respectivos países; la obra está entregando fuerzas y elementos 
que ayudan a la mejor producción, a conseguir que esas colectividades, 
frecuentemente urañas, cerradas, de economías de autoabastecímiento, 
empiecen a intervenir en la economía monetaria. Muchos casos perso­
nales y de familias y unos pocos grupos enteros se pueden hallar en 
cada país, de formas de incorporación indígena a la otra cultura y de 
valiosos aportes en el campo económico, material y espiritual. Por des­
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gracia, se ha dicho ya, la labor que la escuela campesina desarrolla 
para conseguir estos objetivos es pequeña; en cambio, en la genera­
lidad, no se cumple con estas metas; la acción es unilateral y, lo que 
es más grave, no penetra culturalmente, ni crea fuerzas de progreso. 
Hay casos extremos en que ni la obra alfabetizadora y de mera ins­
trucción es duradera, debido a las deficiencias técnicas y al poder de 
reabsorción del medio cultural, totalmente negativo y estacionario. 
Ubicada la situación en los dos polos opuestos, surge la necesidad de 
una reforma a fondo y de carácter integral, hasta lograr que la obra 
nueva rinda los frutos de la integración indígena al progreso de cada 
país, en forma la más urgente posible.

9 .  — La obra de la escuela con los niños y la acción más amplia y de
proyección de la educación en su contenido genérico en favor de 

las colectividades indígenas, debe encaminarse a crear fuerzas y recur­
sos que logren cambios sociales, en tal forma de convertir a las formas 
estáticas, estratificadas y conservadoras, en dinámicas, de proyección 
y movilidad vertical. Estas nuevas reacciones darán paso al progreso 
de los más capaces y premiarán los esfuerzos y aportes de las personas, 
familias y comunidades que busquen nuevos destinos. El momento en 
que se logren estos resultados, entonces se habrá conseguido el éxito 
más completo y se podrá decir que la población nativa de América está 
en marcha, y sus problemas de retraso y postración resueltos en la mejor 
forma, porque contarán con las fuerzas y recursos propios, de los mis­
mos indígenas.

10 . Conclusiones.— La nueva escuela indígena debe realizar una ac­
ción integral, incorporando a su labor, dentro de lo posible todos

los aspectos de la vida indígena.

Una nueva escuela para aborígenes y para todos los sectores cam­
pesinos debe ser funcional. Vale la pena precisar este alcance con lo 
que escribe Joaquín Noval, en su estudio "Tres Problemas de la Edu­
cación Rural en Guatemala", cuando afirma que la educación 
funcional debe ser "adaptado a las condiciones del medio, que trate 
de llevar una respuesta correcta a las necesidades materiales y psicoló­
gicas de la población y muestre a ésta nuevos derroteros para resolver 
sus problemas, siempre que no pretenda sustituir las fuentes reales de 
ingreso ni convertirse en especie de jefe de un "laboratorio experimen­
ta l" de la economía y la estructura social de las comunidades".

Debe ser agencia de promoción de la vida indígena, ya sea por sí 
sola, si fuera la única acción en marcha, o en colaboración, si existie­
ran otras agencias.
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La labor no puede reducirse a las cuatro paredes del local escolar 
y de sus alumnos; debe extenderse al medio campesino para servir de 
fuerza de progreso y de auxiliar a la satisfacción de cierta clase de 
necesidades comunales. De la realidad material, cultural y social debe 
partir, en vigorosa acción, para producir nuevas actitudes y generar 
fuerzas de progreso, de adaptación de los valores humanos al nuevo 
ritmo del mundo, a las nuevas condiciones y medios traídos por el pro­
greso, la ciencia y la técnica.

LA EDUCACION DE ADULTOS

1 .— La labor educativa con los adultos indígenas se hace indispensa­
ble; las características de retraso y postración en que se debaten 

estos grupos exigen esta actitud, con miras a romper los moldes actua­
les, a ofrecer fuerzas de progreso, a legrar la participación en la eco­
nomía monetaria o a proporcionar acceso a las nuevas formas y valores 
culturales. Por otra parte, si una acción educativa nueva olvida al 
sector adulto, los frutos que se pueden lograr con las nuevas genera­
ciones serán muy limitados y la duración podrá correr el riesgo de 
disminución o pérdida de la calidad, debido a procesos sociales de reab­
sorción y a frenos que hallen las escuelas y los mismos niños en la 
tradición y fuerzas conservadoras y retardatarias de la población adulta.

2 .— A más de las referencias de la labor que vienen realizando algu­
nas escuelas indígenas renovadas en beneficio de las comunidades, 

hay que hacer mención a otras actividades educativas de carácter 
general que benefician a la población adulta, las mismas que pueden 
ser desarrolladas por los maestros de las escuelas primarias en radio 
limitado de acción, o que mejor corresponden a ese otro tipo de educa­
ción nueva, conocido como Educación de Adultos, forma que, a la vez, 
se encamina a un proceso más profundo e integrado en el Desarrollo 
de la Comunidad. Algunas experiencias en países que tienen población 
indígena y que están realizando esfuerzos para alcanzar cambios favo­
rables al progreso, se resumen a continuación.

a) La Alfabetización de Adultos.— En casi todos los países de 
América Latina se vienen manteniendo campañas de alfabetización de 
adultos, con miras a reducir los altos porcentajes de analfabetismo 
existente; los mismos que en algunos casos se incrementan anualmen­
te, debido a las altas tasas de crecimiento de la población y a que los 
servicios de alfabetización y de oferta de educación primaria no guar­
dan ¡guales proporciones y van dejando déficits considerables.

Ep algunos países, como en Ecuador, estas campañas han estado 
mantenidas por instituciones privadas, Unión Nacional de Periodistas y
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Liga Alfabetizados del Ecuador, las mismas que han contado con 
alguna ayuda económica del Estado; sólo desde 1962 el Ministerio de 
Educación incorporó oficialmente estas actividades, integrándolas den­
tro de un programa completo de Educación de Adultos. En 1963 están 
funcionando algunos centenares de Centros de Alfabetización en su 
primer ciclo de alfabetización elemental; posteriormente se ampliará 
la atención a las etapas de afianzamiento y aplicación de las destrezas 
y conocimientos, mediante la post-alfabetización, y luego se irá a la 
educación primaria adaptada a las necesidades e intereses de los 
adultos. Está prevista la obra también para una nueva fase, mediante 
la educación c o n t i n u a  y la formación profesional. Junto con una pla­
nificación de tipo técnico, realizada bajo los principios, normas y ayuda 
técnica de UNESCO, la alfabetización y educación de adultos están 
formando parte del Plan General de Desarrollo Económico y Cultural 
del Ecuador; esta nueva posición oficial ha cambiado radicalmente las 
condiciones que ofrecían los esfuerzos de la iniciativa privada y las 
labores sólo de voluntarios; esto hace pensar que, al fin, seguiremos 
por una ruta segura y con objetivos precisos en favor del desarrollo 
nacional. Dentro de esta obra, la población indígena recibirá los bene­
ficios en alto grado, porque en este sector humano existen las demandas 
más angustiosas y urgentes. Desde el punto de vista didáctico, en 
forma generalizada, en varios países se emplea el Método Laubach 
con ciertas adaptaciones nacionales; se cuenta con cartillas especiales 
y otros materiales docentes. La producción de estos cursos en lengua 
aborigen es más limitada y se halla sólo en países en que la obra se 
realiza sobre bases técnicas de Pedagogía y de principios sociológicos 
y antropológicos. En México existen programas de alfabetización con­
ducidos con técnicas modernas, en los que se contemplan todos los 
aspectos que inciden en estas campañas. En ellos se atiende el uso de 
las lenguas nativas; a los métodos más aconsejados; a la utilización de 
la labor, no sólo con miras a realizar una etapa inicial de enseñanza 
de! alfabeto, sino con un contenido funcional; al uso del alfabeto inter­
nacional para lectura y escritura en las lenguas aborígenes y para la 
elaboración de cartillas y materiales para la base de aplicación y uso 
de estos conocimientos; a la producción de materiales para las etapas 
de bilingüismo y de castellanización. La producción de materiales no 
responde únicamente a la finalidad escueta de alfabetizar; ella tiene 
relación directa con aspectos específicos de la vida, con la cultura 
general, con problemas y necesidades de defensa de la salud, de la 
agricultura, higiene, historia, civismo, etc. Programas de estas carac­
terísticas son los que se realizan en los Centros de Coordinación Indi­
genista, en la Dirección Nacional de Alfabetización, en el CREFAL; en 
este último Centro, inclusive, se preparan especialistas en Alfabetiza­
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ción y en Conocimientos Básicos; de igual manera, los del Instituto 
Lingüístico de Verano de la Universidad de OKLAHOMA. Los progra­
mas últimos se vienen desarrollando también con grupos selváticos en
otros países, como Ecuador, Bolivia y Perú.

Algunas experiencias y observaciones logradas en programas con 
grupos indígenas permiten hacer ciertas recomendaciones encaminadas 
a conseguir mejores resultados en estas labores; las principales se con­
cretan así:

I) El factor lingüístico debe ser materia de capital importancia 
en las campañas de alfabetización con indígenas monolingües. Los 
criterios expuestos sobre el uso de las lenguas vernáculas en la escuela 
primai¡a pueden mantenerse para este campo.

II) La alfabetización de indígenas que hablan lenguas diversas
que la oficial demanda aportes de técnicos en materia lingüística para 
el conocimiento y estudio de los idiomas, para el uso de alfabetos y 
para la elaboración de materiales de lectura y enseñanza, tanto para 
el monolingüismo, como para la fase del bilingüismo; de igual manera, 
de personal técnico en materia pedagógica y didáctica del alfabetis­
mo.

III) La producción de materiales debe ser asunto de especial 
preocupación técnica y de experimentación previa al empleo generali­
zado.

IV) La alfabetización debe tener un sentido funcional. La meta 
no debe encaminarse a enseñar destrezas más o menos afirmadas; el 
riesgo de reabsorción del medio, por la falta de sentido práctico, de 
aplicación y uso de estos conocimientos, debe superarse realizando 
actividades y programas que permitan el empleo y utilización de los 
conocimientos y la posibilidad de que sean auxiliares importantes para 
descubrir medios y caminos de mejoramiento.

V) Sin desconocer la importancia de los aportes de instituciones 
privadas y de personas de buena voluntad, dada la magnitud de las 
demandas, la necesidad de completar las labores con otros campos, de 
dar sentido funcional a la enseñanza y de atender a los programas 
técnicos en materia lingüística y didáctica, es necesario que el Minis­
terio de Educación o entidades oficiales especializadas se encarguen 
de centralizar y coordinar estas campañas; así se asegurará que se 
atiendan los aspectos técnicos; que se logre el objetivo del alfabetismo 
funcional; se complementen las labores y la obra pueda tener el alcance 
nacional y la persistencia necesaria. A más de los aspectos señalados, 
una acción oficial es la que puede disponer de recursos y medios ma-
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feriales y humanos para una obra básica, de tanta importancia para 
la cultura y el desarrollo económico de cada país.

VI) Las campañas de alfabetización no deben perseguir metas 
unilaterales. Ellas deben asociarse con una cantidad básica y esencial 
de conocimientos e informaciones culturales; deben encaminarse a 
servir, en el mayor grado posible, a otros sectores de la vida indígena. 
La coordinación con algún sistema general de educación social, que 
recomendara el Dr. Julián Xuxley, no debe perderse de vista, "particu­
larmente en lo relativo a higiene, agricultura, economía y civismo". 
Diríamos que esta obra debe ser parte integrante de los programas de 
Educación de Adultos y de Desarrollo de la Comunidad.

Vi l )  Cuando las necesidades de la vida indígena y los intereses 
de estos grupos no permitan iniciar actividades de mejoramiento con 
la alfabetización, es necesario realizar actividades y campañas que 
legren despertar el interés y la preocupación por estos conocimientos, 
inducir, vender, crear necesidades debe ser la política recomendada 
para estes casos.

b) En la Educación de Adultos y en el Desarrollo de las Comuni­
dades merecen destacarse las Misiones Culturales Campesinas.— Mé­
xico ha sido también en este campo el pionero de esfuerzos. Varios 
ensayos y experiencias ha realizado este país; los resultados alcanzados 
han servido para introducir cambios y nuevas modalidades en estas 
agencias. En la actualidad existen dos tipos de misiones para el sector 
rural e indígena, las Misiones Culturales, que actúan en forma anclada 
en zonas rurales y con los grupos más pobres y las Misiones Ambulan­
tes. Los objetivos que persiguen estas agencias son las siguientes:

"1 . Mejoramiento de las condiciones sanitarias.
2. Mejoramiento de la economía rural.
3. Mejoramiento del hogar y de la vida doméstica.
4. Participación activa en las campañas de alfabetización.
5. Desarrollo de sanas actividades recreativas y culturales.
6. Reforma progresiva de las comunidades rurales."

Las finalidades enunciadas responden a una labor de tipo integral, 
porque abordan los principales aspectos de la vida indígena. La labor 
se encamina a lograr superación del estancamiento actual de esta 
población para ponerla en marcha en el desarrollo.

Con menor grado de intensidad; a veces, en forma ocasional, y 
respondiendo a etapas políticas de renovación de los viejos moldes 
socio-culturales, se han establecido estas agencias en otros países. En 
el Perú y El Salvador han funcionado las llamadas Brigadas Culturales; 
en Guatemala, las Misiones Ambulantes de Cultura Inicial; en el Ecua­
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dor, el Servicio Ambulante Rural de Extensión Cultural (SAREC) . Por 
desgracia, los resultados, en la generalidad de los países, no han sido 
muy tangibles por los cortos períodos de duración de estos organismos; 
con frecuencia como sucedió en Ecuador, la supresión de estos orga­
nismos fue obra de pasiones políticas absurdas y bajas contra el man­
datario que las creó, Galo Plaza Lasso; lo peor de todo, la eliminación 
no fue sustituida con ninguna forma y durante largo tiempo el campe­
sinado ecuatoriano no contó con agencia alguna que desarrollara 
labores tan importantes y que sembrara estímulos e inquietudes de 
progreso.

Las Misiones Culturales que actúan con bases técnicas, con planes 
concretos, con medios indispensables, con una labor continuada, cons­
tituyen agencias valiosas, que colaboran eficientemente en los procesos 
de promoción y desarrollo de la población indígena.

c) En los países que tienen volúmenes significativos de población 
aborigen, como respuesta al nuevo sentido de la vida y a los impulsos 
y condiciones que exigen cambios en la estructura social y económica 
están desarrollándose programas valiosos y prácticos para la promoción 
e integración de estos grupos a la vida activa y al desarrollo nacionales. 
En unos casos estas labores son resultados de esfuerzos con personal y 
medios propios de cada país; en algunos, con la ayuda de instituciones 
externas y de Organismos Internacionales. En México admiré los pro­
gramas ya citados, a cargo de! Instituto Nacional Indigenista; observé 
las Comunidades de Promoción Indígena, de la Dirección Nacional de 
Asuntos Indígenas; en Perú, el de Vicos, llamado “ Proyecto Perú- 
Cornell en las Ciencias Aplicadas"; el de la Granja Comunal de Pucará, 
a cargo de una Junta Nacional de Industria Lanar; en Ecuador, el del 
Núcleo de la Normal Rural de Uyumbicho, que anteriormente contó 
con la colaboración del Servicio Cooperativo Interamericano de Educa­
ción; en Bolivia, unas pocas escuelas regadas en el Altiplano y los 
Núcleos Escolares de Caquiaviri, Llica, Vacas y Warisata. Todos estos 
sen los programas más salientes que he tenido la oportunidad de visi­
tarlos. Cuál más cuál menos, cada uno de ellos tiene una línea de 
acción definida en favor de la promoción de las comunidades indígenas. 
Sus labores responden a fines de tipo integral porque incorporan aspec­
tos económicos, culturales y sociales. En algunos de ellos se encuentra 
una sensible preocupación para crear fuerzas humanas y sociales de 
progreso en los propios grupos, con la formación de líderes y conduc­
tores para los procesos espontáneos y para la continuidad en la evolu­
ción. Sin embargo, dos clases de estos programas ofrecen las mayores 
novedades e interés; éstos son: los que mantiene el Instituto Nacional 
Indigenista de México y el de Perú-Cornell en Vicos. Lo más novedoso 
e interesante que encontré en ellos fue la presencia de la Antropología
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Social y Cultural, Teórica y Aplicada, que ofrece bases y orienta toda 
la acción en aspectos como los siguientes: en investigación de la rea­
lidad indígena, en la búsqueda de los problemas, en la dirección de los 
programas y campos de labor para darlos un sentido social y humano, 
en la integración de las ramas de trabajo, en la penetración de sentido 
cultural en'la obra, en el control y evaluación de resultados e impactos 
y en la consideración de las actitudes de los grupos no indígenas. Las 
experiencias que logré en estos programas me condujeron a reconocer 
la capital importancia que tiene la utilización de las Ciencias Aplicadas 
en los programas de promoción e integración de los grupos Indígenas, 
como base esencial para mayor éxito en estas labores. Para mí, la 
obra de promoción e integración de los grupos indígenas podrá tener 
los resultados más completos, equilibrados y acelerados cuando en los 
diversos programas se cuente con la acción de esa especie de radar, 
dirección y coordinación del campo social o antropológico cultural.

d) Especial mención en los programas con radio de alcance 
internacional en estas labores merece el regional andino para la pro­
moción c integración de la población indígena. En Bolivia, Ecuador, 
Perú y últimamente en Colombia están en marcha las labores de la 
Misión o Acción Andina, con esfuerzos nacionales de esos países y con 
la colaboración y participación de Organismos Internacionales, como 
OIT, UNESCO, FAO, OMS. Participé en la Misión de Planeamiento de 
estas labores. Por desgracia, desconozco las labores y frutos actuales 
en lo regional. En el programa ecuatoriano se han encontrado aspectos 
muy importantes en el trabajo de campo, en la preparación de líderes 
o promotores, en la formación de trabajadores de primera línea y en 
otros campos. La importancia de estos programas es excepcional para 
cada país y para el bloque de ellos; de su acción se espera mucho, ya 
por la misión que están llamados a cumplir, como porque son los que 
cuentan con los mejores medios materiales en estas labores en los 
países anotados y porque concentran personal especializado en varios 
campos, tanto nacional como de selección internacional. La Misión o 
Acción Andina está llamada a producir la promoción e integración de 
estos grupos a la vida activa y al progreso de cada país. Sus resultados 
serán, inclusive, valiosas experiencias para la acción futura en las áreas 
nacionales que no reciben estas influencias y para la ampliación a 
países que no cuentan con esta ayuda. En Bolivia el programa ha 
posado en su dirección y ejecución a manos gubernamentales; la acción 
internacional se concreta a colaboración técnica. En Ecuador está en 
proceso este cambio con miras a utilizar un importante préstamo del 
Banco Interamericano de Desarrollo, en favor de los grupos indígenas.

e) La Educación Fundamental.— UNESCO organizó, sistematizó 
y creó cuerpo de doctrina y técnicas en este campo. Con el adelanto
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de los programas de Desarrollo de la Comunidad, los programas se 
adaptaron a la Educación de Adultos como acción complementaria 
para alcanzar el progreso y mejoramiento de las comunidades. Para 
llevar a cabo un programa práctico en América Latina, la citada Orga­
nización Internacional fundó el CREFAL, en Pátzcuaro, Michoacán, en 
México. Este programa tiene e¡ carácter de continental. Este Centro 
ha desarrollado una labor muy importante, tanto en el campo teórico, 
como en la aplicación práctica. Varios equipos de educadores de los 
países latinoamericanos se han especializado en esta rama. Algunos 
de estos profesionales han sido aprovechados en programas específicos, 
en sus respectivos países. Como ejemplos en conexión con los grupos 
indígenas se pueden citar: el empleo en las labores de la Misión Andina; 
en Bolovia se creó una Sección Especial para Educación Fundamental 
en el Ministerio de Asuntos Campesinos. Por desgracia, no todos los 
gobiernos han dado la debida atención a estos programas en la mag­
nitud de sus necesidades. Conviene desplegar una campaña intensa 
para que no se desperdicien los esfuerzos realizados y los resultados 
legrados en la formación profesional. En todo caso, personalmente 
considero que la labor de CREFAL, en lincamientos generales y en su 
misión específica, es muy importante. Su acción debe ser mantenida 
con ciertos reajustes; entre ellos se debería atender, en forma concreta, 
el estudio y análisis de los problemas, realidades y necesidades del 
sector indígena de América Latina. La defensa de este Centro interesa 
a todos los países latinoamericanos; su desaparición o cambio de rumbo 
sería muy peligroso para la orientación e impulso de esta forma de 
educación de comunidades, que tanta falta hace en nuestros países.

LA FORMACION DE MAESTROS PARA INDIGENAS

1 .— El éxito de los programas educativos, por bien planificados y con­
cebidos que sean, por buenos recursos y medios que tengan, en 

último término dependen de sus ejecutores, de la preparación profe­
sional y de la calidad humana de los educadores. Si esta consideración 
es de carácter general, en tratándose de la educación de grupos indí­
genas estas condiciones revisten mayor importancia y significación. 
Por esta razón, se va a hacer un análisis un tanto detenido de estos 
aspectos.

2 .— Para tener una apreciación general en cuanto a la formación de 
los educadores en algunos países de América Latina que cuentan 

con población indígena ,se ofrecen los datos estadísticos tomados del 
estudio de la UNESCO, citado ya anteriormente.
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CUADRO N ? 5

MAGISTERIO TITULADO Y NO TITULADO EN ALGUNOS PAISES 
DE AMERICA LATINA —  1958

No Titulados
Poíses Totolos T i t u l a d o s -------------------------------------

Total Porcentajes

Bollvia ................................ 22 .636 4 019 18.617 82 .0%
Brasil ..................................  171.822 94.560 77.262 4 4 .0 %
Colombia ...........................  33.874 8 .396  25.478 7 5 .0 %
Ecuador .............................  11.543 4 .446  7.097 6 1 .0 %
Guatemala .........................  9 .242  5.062 4 .180  4 5 .0 %
M é x ic o ................................ 58.801 49.889 8.912 15.0%
Paraguay ...........................  9 .927 6 .578 3.349 3 3 .0%
Perú ..................................  32.117 16.348 15.769 4 9 .0 %

FUENTE: La Situación Educativa en América Latino.— UNESCO.— Pag. 246.

Los datos anteriores demuestran una característica desventajosa 
de la docencia primaria, en ocho países de América Latina; las cifras 
absolutas y los porcentajes, en cuanto a los títulos profesionales a base 
de estudios sistemáticos en planteles de formación de educadores, a 
excepción de México, son casi alarmantes. La gravedad resalta espe­
cialmente en los países de población indígena significativa, como Bol i - 
via, Ecuador, Perú y Guatemala. Si en forma general se encuentran 
cifras absolutas y relativas tan altas en este campo, hay que pensar 
que esta característica toma caracteres dramáticos en el sector rural, 
debido a la preferencia que se observa en la dotación de maestros mejor 
calificados para el sector urbano, y también por la tendencia de los 
profesionales titulados de centralizarse a las ciudades, por razones ob­
vias.

3 .  — En Bclivia, Ecuador y Perú los maestros que trabajaban en 1953
en las escuelas indígenas tenían una formación heterogénea. Ha­

bían titulados de normalistas urbanos y rurales, bachilleres en diversas 
ramas; también profesores con diversos títulos logrados sin formación 
sistemática y regular; un tercer grupo estaba constituido por personal 
sin título alguno. Predominaban estos últimos, y con ello era la rutina 
y el empirismo la base de uno de los factores más determinantes en la 
calidad de la acción educativa. Esta peculiaridad constituía una de las 
causas más definitivas para que la labor docente tenga deficiencias y 
sea excesivamente teorizante y memorística.

4 .  — Un alto porcentaje de maestros procede de medios urbanos; mu­
chos de los titulodos recibieron su formación profesional en las
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ciudades. Estos factores influyen decisivamente en el proceso de adap­
tación a la vida rural y, con frecuencia, se observa una permanente y 
explicable tendencia de traslado a las ciudades y, a veces, hasta de 
desadaptación. Estas características, como es lógico suponer, agravan 
la situación. En los tres países, el porcentaje de maestros indígenas y 
de procedentes de medios campesinos es muy reducido; hay que con­
venir que una persona que procede del sector rural y se la forma en 
ambientes similares no tiene que soportar procesos de adaptación a las 
condiciones y privaciones de la vida en el agro, por efectos de estas 
condiciones pueden actuar con mayor seguridad, y más fácilmente se 
identifican con los problemas y necesidades y hasta ofrecen una acción 
más tenaz y sacrificada.

Mención especial merece la formación de un grupo de educadores- 
promotores, o trabajadores de primera línea, que viene haciendo el 
Instituto Nacional Indigenista de México para las comunidades nativas 
totalmente cerrados y que rechazan en forma absoluta la penetración 
de elementos foráneos. El INI se ha visto obligado en estos casos a 
reclutar indígenas de esos grupos, unas veces con uno o dos años de 
escuela, y en otros casos totalmente analfabetos, pero con valores 
humanos para ser nacientes líderes o promotores. A estas personas las 
van formando en cursillos cortos y progresivos, con conocimientos y 
experiencias dosificadas, a tal grado que lleven vagajes medidos de 
formación para labores de dos, tres o cuatro semanas; luego tornan a 
su nueva preparación para acción igual de tiempo. Esta modalidad 
constituye una forma novedosa la preparación que supera lo que tradi- 
cionalmenle debe cumplir todo maestro, mediante aprendizaje y prác­
ticas de vacunaciones contra la viruela, de inyecciones de emergencia, 
de vacunaciones y cura de aves y animales contra pestes y epidemias; 
llevan nuevas semillas y técnicas agrícolas, aprenden a cuidar animales 
y son portadores de impulsos de progreso. Preparados prácticamente, 
con dosis medidas, vuelven a sus grupos a verter sus aprendizajes y 
progresos; luego siguen estos ciclos en forma continuada, hasta llegar 
a una profesionalización de nivel elemental. Así está formando el Ins­
tituto Indigenista un nuevo tipo de educadores indígenas, que va 
obriendo las puertas para conexiones más amplias con agentes y pro­
motores extraños, en comunidades imposibles de acción inicial directa.

5 .— Los sueldos de los maestros en Bolivia, Ecuador, Perú y en la gene­
ralidad de los países latinoamericanos son muy bajos. Muchas 

actividades de menos importancia están mejor remuneradas. Esta 
situación está determinando, en estos últimos tiempos, el éxodo de los 
maestros, especialmente de los titulados, hacia otros campos que ofre­
cen mejor recompensa. Esto constituye pérdidas que tienen importancia
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para ia cultura de cada país; pues, aunque las actividades de estos 
educadores van a beneficiar otros campos; en cambio, el educativo 
sufre sensiblemente con la pérdida de buenos elementos, que se pre­
pararon específicamente para la función docente.

Es urgente respaldar en mejor forma al magisterio en sus activi­
dades; hay que evitar que los maestros emigren a otros campos; para 
esto hay que pagarles mejor y ofrecerles garantías y estímulos.

6 .— La preparación del maestro normalista rural, que está destinado 
a laborar en escuelas del campo y por tanto de indígenas, abarca 

los siguientes aspectos:
a) Cultura General;
b) Cultura Física;
c) Cultura Pedagógica;
d) Ptácticas Docentes;
e) Preparación en campos de actividades prácticas, como agrope­

cuaria, talleres y otras; y
f) En Ecuador, aprendizaje limitado del idioma aborigen.

No todas las escuelas normales rurales tienen medios materiales 
adecuados y suficientes para Henar las prácticas agropecuarias, de 
talleres, de recreación y deportivas.

Es necesario hacer un estudio detallado y técnico de Planes y Pro­
gramas para incorporar en ellos las actividades que faltan, especial­
mente aquellas que se refieren al trabajo con las comunidades, para 
orientar la formación en forma equilibrada entre lo científico, instruc­
tivo, docente y la acción social y cultural; para así dar un contenido 
práctico, menos verbalista y enciclopédico a la formación docente. De 
igual manera, hay que poner atención en la mejor preparación del 
magisterio en servicio en el sector indígena.

Una escuela normal rural debe llenar las exigencias muy espe­
ciales en su ubicación, en sus Planes y Programas; debe disponer de 
tierras de cultivo, herramientas, anexos, talleres y otros medios que 
faciliten la formación integral de los futuros educadores de campesinos, 
porque eso exigen esas comunidades para elevar sus niveles de vida. 
Se hace especial mención de la ubicación rural y de los medios mate­
riales que permitan a los alumnos hacer vida campesina, para evitar 
procesos de desadaptación posterior, cuando estén en la acción docente 
directa y profesional.

En el caso de los planteles a los que concurren jóvenes indígenas, 
deben evitarse cambios bruscos en la vida y condiciones, para evitar 
que se produzcan conflictos culturales en la iniciación de los estudios 
o en la terminación de ellos, cuando les toque volver a trabajar en sus
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comunidades, los jóvenes maestros de raza y cultura aborigen. Este 
fenómeno debe responder a un proceso bien meditado, para tener resul­
tados que puedan ser satisfechos con los recursos disponib'es y con los 
esfuerzos posibles en cada país y en los diferentes grupos. Empleo de 
medios e implementos costosos, de difícil consecución o que corres­
ponden sólo a progresos urbanos, al ser adquiridos y adaptados a la 
vida de los campesinos corren el riesgo de producir después desadapta­
ciones y conflictos que inclusive, concluyen con el abandono del medio 
rural.

Por fin, en la marcha de toda escuela normal rural es indispen­
sable organizar la vida de los estudiantes en tal forma que se acerque 
a la de una comunidad con fuerzas de progreso. Los alumnos deben
participar directamente en tocias las actividades para llenar sus nece­
sidades y las del plantel, y para aplicar técnicas y métodos nuevos de 
vida y progreso material, social y cultural.

7 .  — Los Servicios Cooperativos Interamericanos de Educación, conver­
tidos hoy en asistencia técnica de Alianza para el Progreso, tra­

bajan en la formación de maestros rurales en algunos países de Latino­
américa; durante los períodos de vacaciones vienen realizando cursillos 
de capacitación profesional para el profesorado en servicio. He observa­
do los programas en Bolivia, en la normal rural de Warisata; en el Ecua­
dor, en el de Uyumbicho. Dichos servicios han puesto, asimismo, especial 
empeño en la orientación de la práctica docente en las escuelas anexas 
a las normales, con el objeto de difundir métodos globales, utilización 
de carteles en la enseñanza de lectura y escritura, selección de niños 
en grupos homogéneos para la mejor eficiencia de la enseñanza y el 
empleo de las Unidades de Trabajo. La dirección técnica pedagógica 
realizada en algunos lugares Ira sido prolija y puede lograr buenos 
resultados. Desgraciadamente no se atiende con igual celo y preo­
cupación los campos sociales, que serán los que permitirán hacer del 
futuro maestro un agente de promoción e integración en el sentido más 
pleno de ios grupos indígenas.

8 .  — Los alumnos que forman las escuelas normales rurales en los paí­
ses con población indígena son blancos y mestizos en su gran 

mayoría; muy pocos son indígenas.
Varias personas interesadas en el problema indígena han plan­

teado una pregunta interesante en cuanto a la procedencia étnico-cul-. 
tural del maestro de indígenas. Hay quienes se pronuncian por la ex­
clusividad del maestro indígena para educar indígenas. Se dice que 
un maestro para indígenas debe ser preferentemente indígena, porque 
conoce mejor los problemas de su grupo, porque se le ofrece una opor-
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(unidad para mejorar su situación y la de los suyos y porque siente 
mayor fe y decisión por la causa de su grupo. En gran parte estas a fir­
maciones son exactas; pero esto no quiere decir que se debe prescindir 
de! aporte de los demás grupos. Por el contrario, habrá que tomarlos, 
y, acaso, buscarlos, seleccionando a los que tengan vocación y aptitudes. 
Esta medida permitirá realizar una acción de interdependencia y coo­
peración entre los diversos grupos étnicos y culturales, para evitar con­
flictos raciales. La vida corriente y natural exige que se establezca 
interdependencia en todos los campos entre los miembros de una Na­
ción. Además, sólo se podrá hablar de integración de la población 
indígena a la vida nacional cuando en estos campos se logre también 
integración e interdependencia, mas no cuando se establezcan segre­
gaciones o compartimentos de la índole que sean.

La realidad ha demostrado que hay buenos maestros blancos y 
mestizos, que han logrado transformar sus escuelas en centros y ejes 
de la vida de las comunidades indígenas; de igual manera, otros que 
no se adaptan al trabajo y al medio, que abusan y explotan su posi­
ción y que no rinden eficientemente; también existen casos de maestros 
indígenas que, al terminar su formación y volver al seno de sus comu­
nidades no han podido readaptarse, han tenido conflictos, han termi­
nado por abandonar o se constituyen en explotadores y falsos líderes. 
Como es natural, estas situaciones no son el resultado de factores étni­
cos; responden más bien a desacertadas selecciones y, principalmente 
a deficiente e inadecuada formación profesional.

9 .  — Los campesinos no disponen de buenas escuelas primarias y, en
general, éstas apenas llegan hasta el cuarto grado, es decir son 

incompletas. Esta característica limita las oportunidades en el sector 
rural para el ingreso al nivel educativo medio, donde se forman los 
educadores y con frecuencia establecen diferencias de preparación. 
Conviene en estos casos mantener un criterio elástico en cuanto a la 
preparación escolar y a la edad; en determinados casos, se impone la 
realización de cursillos de nivelación de conocimientos fundamentales 
de la escuela primaria, antes de iniciar el desarrollo del programa de 
la normal. Naturalmente, el postulado urgente debe ser la eliminación 
de estos odiosos e injustos desniveles de calidad educativa, con miras 
a dar ¡guales oportunidades de superación y mejoramiento a los niños 
del medio urbano como del rural.

10. —En la formación de maestros para indígenas hay que tener una
preocupación permanente para alcanzar que cada futuro educador 

sea un promotor y agente del progreso social en la comunidad. Por esta 
razón se hace necesario, así como se estudia didáctica general y espe­
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cial para cada materia, así como se realizan prácticas dirigidas en la 
enseñanza, también enseñar teoría social simple y básica, deben estu­
diar metodología y realizar prácticas de trabajo con las comunidades; 
así se podrá alcanzar que los maestros, al tiempo de educar e instruir, 
puedan cooperar o realizar por su cuenta labores de comunidad para 
mejorar las condiciones de vida; para ayudar a romper las fuerzas que 
mantienen el retraso y estancamiento de los grupos indígenas; una 
nueva posición en este campo hará del futuro educador un colaborador 
eficiente para lograr que las comunidades aborígenes superen sus for­
mas de autoabastecimiento económico, sus bajos niveles de vida y lle­
guen a participar en la economía monetaria, en la oferta y la demanda, 
en el mejoramiento de la técnica, en la producción y en la integración 
cultural y del progreso general. Cuando las escuelas y los maestros de 
indígenas ocupen esie sitio, entonces estarán ofreciendo las fuerzas 
más efectivas y beneficiosas para nuestros países; así estarán contri­
buyendo efectivamente a superar las condiciones actuales de subde­
sarrollo económico. Cuando la acción del maestro vaya a los grupos 
indígenas con esta nueva posición se hará la obra más beneficiosa y 
práctica para la América India.

CONCLUSIONES

1 . — La Educación en general tiene una trascendental importancia para
el desarrollo económico de los países. La calidad cultural de la 

población activa y la formación técnica en los diversos niveles y campos 
son factores determinantes para el progreso nacional.

2 la  mayoría de la población indígena de América Latina permanece 
en enorme retraso cultural, al margen de la economía monetaria

y con formas casi exclusivas de autoabstecimiento. Su integración al 
desarrollo en los países respectivos es urgente. Valores materiales y 
espirituales se van perdiendo en forma lamentable. Los grandes des­
niveles entre los grupos étnico-culturales crean factores negativos para 
el desarrollo económico y cultural. La escuela está llamada a colaborar 
en la solución de estas grandes necesidades de América.

3 .— La situación de países subdesarrollados en lo económico, que ca­
racteriza a la generalidad de los latinoamericanos; la urgente 

necesidad de fomentar la economía, de aprovechar las fuentes de r i­
queza y tecnificar la producción, así como de alcanzar mejores formas 
de satisfacer las necesidades de nuestros pueblos, obligan a realizar 
esfuerzos planificados especiales en el desarrollo de cada país.
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4 .  — Entre los servicios que demandan atención urgente y con altos
volúmenes de necesidades está la educación campesina. Para sa­

tisfacer estas necesidades es necesario adoptar una actitud técnica 
nueva, de planeamiento y programación en función con el desarrollo 
económico y el general de cada país. En otros términos, requiere de 
un programa de fomento cuantitativo de estos servicios, en relación 
con las demandas. De Igual manera, requiere de una radical reforma 
cualitativa, para que responda a las necesidades de los grupos Indí­
genas y al progreso de los países.

5 .  —  La Planificación de desarrollo Integral de la educación debe con­
templar aspectos técnico-pedagógicos, sociales y culturales, acti­

vidades prácticas y otros campos más. En ningún caso se debe olvidar, 
menos prescindir, de la relación y coordinación entre el planeamiento 
educativo con la programación del desarrollo económico.

6 .  — La escuela para Indígenas debe ser una importante y decisiva
agencia de promoción de estos grupos para alcanzar la elevación 

de sus niveles de vida, la mejor calificación cultural de su población 
activa y la Integración a las formas económicas, culturales y de pro­
greso de nuestros países.

7 .  — Para cumplir con los objetivos anteriores, los planteles educativos
de Indígenas deben realizar actividades de tipo integral y práctico, 

limitando la excesiva labor verbalista y teorizante en favor de activi­
dades de carácter económico, de defensa de la salud e higiene, de artes 
y oficios, agropecuarias y mejoramiento social y cultural.

8 .  — Se Impone una reforma educativa en favor de los grupos Indígenas
y campesinos en general, con miras a lograr que la escuela oriente 

sus actividades en beneficio de la preparación del hombre como fuerza 
eficiente de producción y de progreso y para contribuir al estableci­
miento de una movilidad, social vertical, que tan beneficiosa resulta 
para cada país y para los grupos cerrados y estacionarlos. Para alcan­
zar este objetivo es necesario dar atención especial a la formación de 
los maestros y a! mejoramiento de los que están en servicio; de igual 
manera, es Indispensable ofrecer garantías y seguridades para estos 
profesionales.

El nuevo educador no sólo debe Instruir; su nueva misión debe ser 
de agente de promoción e Integración de los grupos retrasados a la 
economía y progreso de América.
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I ANTECEDENTES Y METODO

FINALIDADES DE ESTE TRABAJO.—Amplísima es la lista de los 
escritos que se ocupan de la couvade en forma general, y dentro de 
ella son muy abundantes los números bibliográficos que tratan de la 
couvade en Sudamérica. Sin embargo toda esa literatura adolece de 
varios defectos, que consisten especialmente en el escaso rigor y la 
vaguedad de sus averiguaciones. Estas causas me movieron a realizar 
el presente trabajo, cuya finalidad específica es poner un poco de orden 
en la literatura que se ocupa de la couvade sudamericana. Sudamérica 
ha sido llamada el área característica de la couvade, y por cierto cons­
tituye con respecto a la difusión mundial una masa continental harto 
significativa, pues, como veremos, su distribución evidencia áreas más 
compactas que en otras regiones del mundo.

Con este trabajo, volvemos ahora sobre un tema que ya ha sido 
tratado por nosotros en otra ocasión ( ' ) .

Como fuentes he empleado con preferencia los propios autores en 
cuyos escritos se traen testimonios sobre la costumbre (2), abstrayendo

( ')  Carluci M, A.: Lo 'couvade' en Sudamérico. Runa, Vol. VI, 1953-54, Buenos Aires.

( ) En las notas bibliográficas hemos empleado las siguientes abreviaturas:
AIEA: "Anales del Instituto de Etnología Americana".— -APUP: "Anthrop. publ. 
of the Univ. Muséum Univ. of Pennsylvania".-— BIGA: "Boletín del Instituto Geo­
gráfico Argentino".— BMG: "Boletim do Museu Goeldi".— BSAP: "Bulletins de 
la Société d'Anthr. de Paris".— BSG: "Bulletin de la Société Géographique".—  
HSAI : "Handbook of South Am. Indians".— 1AE: "Internationales Archiv für 
Ethnographie".— JAI: "Journal of the Anthopological Institute".— L 'A : "L 'A n- 
thropologie".— RAM: "Revista do Arquivo Municipal".—  REAP: "Revue de l'Ecole 
d'Anthrop. de París".— RG: "Revue de Géographie".— RGA: "Revista Geográfica 
Americana".— RMN: "Revista del Museo Nacional".-— RMP: "Revista do Museú 
Paulista".— RSAA: "Relaciones de la Sociedad Argentina de Antropología".— SI: 
"Smithsonian Inst. Bureau of Amer. Ethnology".-— ZFE: "Zeitschrift für Ethno­
logie".
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en lo posible de citas de segunda mano. Agotada la consulta de las 
obras de primera mano que he podido tener al alcance, he debido sin 
embargo recurrir a aquellas que, dedicadas con carácter especial al 
estudio de la coslumbre o de otras prácticas afines, han hecho mención 
de tribus que practican couvade, citando la fuente de donde han ex­
traído el dato ( ' ) .  Otro grupo de fuentes empleadas incluye aquellas 
descripciones — 1as menos—  en que se ha omitido citar el origen.

En lugar mencionado debo señalar algunas pocas tribus para las 
cuales he podido contar con datos inéditos proporcionados por los mis­
mos etnógrafos en relación verbal.

El resultado substancial del presente estudio podría considerarse 
representado por el mapa de la difusión de la couvade en Sudamérica 
que me he visto obligada a trazar para comodidad propia en el proceso 
del estudio y para dar claridad y objetivación a la masa de conocimien­
tos concretos que paulatinamente venía adquiriendo. Se reproduce este 
mapa en la presente monografía, bien sabiendo que en lo sucesivo 
podrá ser perfeccionado por los estudiosos que persigan el mismo cami­
no, pero a! mismo tiempo con la responsabilidad y conciencia que es 
la expresión de la primera tentativa de representar en forma carto- 
giáfica la difusión de la couvade en el continente americano meridional. 
(A manera de complemento se agrega un segundo mapa, el de la cou­
vade en el mundo, cuya finalidad es — como se explicará a su tiempo—  
puramente comparativa).

En lo que concierne al método, diremos en primer término que al 
tener que emplear los datos y pasajes de viajeros, arqueólogos, antro­
pólogos, etc., hemos tenido que ceñirnos a determinadas reglamenta­
ciones críticas, capaces de asegurarnos la uniformidad de conducta y 
en lo posible la eliminación de errpres de juicio.

( ')  Con los autores de esta categoría conviene hacer uso de ciertas precauciones c ríti­
cas, por el hecho que al transcribir los datos descriptivos o al citar las tribus han 
caído no pocas veces en errores. Mencionaremos a modo de ejemplo a algunos 
que atribuyeron la práctica a tribus distintas de las referidas en las fuentes. Tal 
es el caso de los Co.nibo, que en LING ROTH 1893, p. 221, figuran como Coimbas, 
gentilicio copiado luego por Dawson 1926, p. 51. Remontando a la fuente (de 
ST. CRICQ: Voyege de Pérou au Brésil por les fleuves Ucayali et Amojone, Iridíeos 
Coníbos; en BSG, 4th ser., vol. VI, Paris, 1853) ya en el título de la obra aparece 
correctamente el verdadero nombre de la tribu. Algo más complicado se observa 
en METRAUX (The couvade, 1949, p. 374) donde se habla de los Betoya, cuando 
la fuente de origen (RIVERO, J.: Historia de los misiones de los llanos de Casanore 
y los ríos Arinoco y Meto escrita el año de 1736, Bogotá, 1883, p. 347) se refiere 
a la pequeña fracción Betoi del pueblo Chibcha del Altiplano de Colombia, mien­
tras los Betoya corresponden a una vasta familia lingüística de la Amazonia occi­
dental creada por Brinton (sinónimo de Tucano).
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Gran parte de los autores han considerado la couvode en forma 
general, refiriéndose no a tribus, sino a unidades o etnías, hablando 
por ejemplo de la couvade entre los Aruak, los Caribe, los Tupí, los Ge, 
los Guaraní, o bien limitándose a mencionar una región, sin nombrar 
las tribus que poseen ese rasgo. Por otra parte es corriente que algunas 
tribus no hayan sido estudiadas en debida forma, o que se carezca por 
completo de datos acerca de ellas.

Otros dos inconvenientes aún más graves se presentan muy común­
mente en la literatura de la couvade. El primero concierne al compor­
tamiento de la mujer, que muchos autores describen y clasifican como 
integrante de la práctica y casi indesglosable de la actitud del varón, 
mientras la mayoría omite toda mención.

El segundo consiste en la extremada vaguedad conque se relatan 
ias propias prácticas de la couvode, sin emplear criterio discriminatorio 
alguno y sin vis'umbrar relaciones de intensidad; siguiendo esta con­
ducta se suelen presentar con el mismo derecho como pruebas de cou­
vade, tanto la simple abstención dietética de la mujer y cualquier otra 
disposición higiénica de la misma, como los fingidos dolores del parto y 
el puerperio (') del hombre.

Todo eso nos ha convencido de que el propio concepto y definición 
de la couvade no se encuentra del todo claro y perfectamente limitado, 
y que además es urgente formular un sistema jerárquico de las distintas 
manifestaciones que por lo común suelen reunirse bajo el rubro couvade 
sin distinguir si pertenecen al varón o a la mujer, ni si son realmente 
específicas o en cambio adjudicables a exigencias y aspectos más gene­
ralizados, como el higiénico, el mágico, etc.

QUE ES LA COUVADE. INTENTOS DE CLASIFICACIO N.— No
vamos a repetir aquí cuáles fueron las primeras determinaciones de la 
couvade a partir del final del siglo XIX, cuando vencida la increduli­
dad de Maurel (1 ) , comenzó a tratarse con carácter científico en capí­
tulos o tratados dedicados especialmente a su estudio. En ese instante, 
y como resumen de toda la antigua literatura, incluyendo la greco- 
romana, y a los primeros descriptores de América, su concepto fue sobre 
todo caracterizado por el hecho capital que después del nacimiento de 
un niño el padre ocupa la cama en lugar o al lado de la mujer, a me­
nudo imitando las contorsiones y lamentos de la parturienta, fingiendo

'O  Con el fin de no repetir a cada momento la descripción de la práctica masculina 
de reemplazar a la mujer en la ocupación de la cama (o de acompañarla) hemos 
decidido emplear el término 'couvade de puerperio' y rogarnos al lector quiera en­
tenderlo en relación a este significado convencional.
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enojo, recibiendo felicitaciones y a veces protegiendo su cuerpo con 
esteras o pieles.

A medida que fueron extendiéndose los conocimientos etnográ­
ficos, se multiplicaron los ejemplos y las tribus, y además se tuvo la 
convicción que existían dos modalidades principales: la primera que 
concierne al hábito de ponerse el hombre en cama y la segunda que 
comprende muy variadas exigencias y abstinencias que el mismo está 
obligado a respetar durante el sobreparto y a veces en la gravidez de 
la mujer.

El padre debe abstenerse de alimentarse con la carne de algunos 
animales cuyas cualidades — dicen los indígenas—  serían absorbidas, 
y en consecuencia el hijo participaría de ellas. Por la misma razón se 
priva de comer otras especies de alimentos o de desempeñar ciertas 
actividades, temiendo con ello ocasionar a su hijo enfermedad, moles­
tias u otras consecuencias, incluso la muerte.

Entre otros indígenas el padre no debe usar instrumentos cortantes 
ni cazar, porque, como tienen la ¡dea de que el espíritu del niño los 
acompaña en el primer tiempo de vida, éste podría interponerse entre 
el arma y el objeto a cortar y golpear. Esa misma idea induce al padre 
a tomar ciertas precauciones al cruzar un río, al trepar a un árbol y 
en otros muchos casos que no he de citar aquí por no hacer demasiado 
larga la exposición (en la parte documental se podrán apreciar las 
variantes en cada tribu e incluirlas dentro del grupo de actividades que 
corresponde).

De la acumulación de un sinnúmero de descripciones de viajeros 
se dedujo que al lado del puerperio masculino existían los tabú de 
alimento y los que limitaban determinadas actividades ( ' ) ,  aunque muy 
pronto se reconoció que no era indispensable en la práctica de la cou- 
vade que existieran ambos elementos y se afirmó que tanto pueden 
estar juntos como faltar uno de ellos, y aún agregarse otros más espe­
cializados que se presentan en casos esporádicos ( ').

( ')  Adviértase que la palobra tabú no debe aquí entenderse en todos los casos en su 
sentido general prohibitivo, aunque en realidad tal sentido conviene a la gran 
mayoría de las manifestaciones. Queremos significar que al lado de éstas existen 
también — en mucho menor número—  prescripciones positivas; tales por ejemplo 
las de prescribir una dieta especial a los padres: tomar sólo agua por 2 dias lA lo- 
kaluf), beber sólo agua con beijú (Paressí), comer tortas de mandioca blanca y 
jugo lechoso de la palma babassu (Sherente), comer sólo maíz ITuyúkal, etc.

< •’ I Entre las prácticas esporádicas se encuentran los siguientes: el padre es empujado 
y castigado con manojos de ortiga y se le arrancan los cabellos (Guayupé); se 
somete a uno sangría que provoca él mismo introduciéndose una astilla en el canal 
respiratorio (Bororo); limpia su estómago mediante vómitos (Carayá), es escari­
ficado con dientes de agutí y luego las heridas son lavadas con una infusión de 
pimienta (Caribe), etc.



LA  'C O U V A D E '  EN S U D A M E R IC A 61

La enorme complejidad de estas asociaciones de elementos y su 
extremada variabilidad han sido causa de que todos los intentos de cla­
sificación hayan resultado siempre dificultosos y en general poco satis­
factorios. Es natural que las clasificaciones de un hecho variable 
pueden ser casi infinitas, pues dependen del concepto que cada clasifi­
cador toma como punto de base. Hubo quienes prestaron mayor aten­
ción al tiempo, otros a las formas, otros por fin a la intención.

Frazer (2) habla de couvade pre-natalicia o dietética y couvade 
f.ast-natalicia o pseudomaterna. La clasificación es inadecuada en 
parte: l 9 porque las prescripciones de carácter alimenticio pueden ob­
servarse tanto antes como después del nacimiento del niño; 29 porque 
las prescripciones pre-natalicias no son exclusivamente de carácter 
alimenticio, y hay otras muy numerosas. La distinción de Frazer es 
seguida por Métraux (3) quien diferencia los pre natal taboos de los 
post natal taboos. En cuanto a esta clasificación, en sí misma, no puede 
por cierto considerarse errónea, pero su aporte es puramente descrip­
tivo, y poco o nada aduce en el sentido de penetrar la íntima significa­
ción de la práctica.

Rcik distingue dos formas de couvade: la primera en que el hom­
bre se acuesta e imita a la mujer que va a dar a luz, mientras ésta 
abandona el lecho y atiende a su marido. En la segunda forma el hom­
bre ha de someterse a una dieta especial. Este autor evidentemente ha 
querido subrayar la distinción entre la couvade de puerperio masculino 
\ la couvade de tabú, pero en esta última sólo presta atención a las pro­
hibiciones alimenticias, dejando a un lado todas las demás prohibicio­
nes que se refieren a múltiples actividades.

En época más reciente Raffaele Corso (4) propone dos distincio­
nes. La primero concierne a la covata típica, distinta de la covata abe- 
irente (en el primer caso el hombre reemplaza a la mujer después del 
parto y en el segundo se limita a atender al recién nacido con diversas 
cautelas y se somete a una serie de restricciones alimenticias). Con 
mayor énfasis el mismo Corso (5) distingue la covata propria o ma­
terna de la covata impropria o paterna. Muy poco podemos objetar a 
la primera diferenciación, y sólo convendría repetir lo que se ha dicho 
al propósito de Reik y Frazer. Pero la ¡dea de Corso al diferenciar la 
couvade en propia e impropia (materna y paterna) nos impele a for­
mular objeciones de mayor peso.

Es muy cierto que todas o casi todas las exigencias y cautelas que 
constituyen la couvade en sus variadísimos aspectos representan prác­
ticas que de modo alguno son exclusivas de uno de los dos sexos, pues 
por lo contrario, ya en un mismo pueblo o tribu, ya en pueblos distintos 
se presentan como obligaciones del hombre y de la mujer (sin consi­
derar en este momento la íntima finalidad de esas prácticas, en el
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concepto de exigencias higiénicas, dietéticas, jurídicas o puramente 
mágicas).

Es justamente la ambivalencia sexual de las mismas que ha lle­
vado a ciertos autores a olvidar el hecho principalísimo que la couvade 
es en su esencia y definición un hecho puramente masculino. Es bien 
cierto que el término couver 'empollar' y sus equivalentes de otras 
lenguas pueden atribuirse indiferentemente tanto a la mujer como al 
hombre, pero nadie debe olvidar que el concepto propio y específico de 
!a couvade nació de la ingenua maravilla de los primeros observadores, 
los cuales — según las frases de Apolonio (6)—  averiguaron que entre 
ciertos pueblos "cuando las mujeres han dado hijos a sus maridos, son 
los hombres los que gimen, caídos en sus lechos, envuelta la cabeza, y 
las mujeres cuidan bien a sus maridos, hócenles comer y les preparan 
los baños que convienen a las paridas".

Que la puérpera esté solicitada a brindar ciertos cuidados ai niño 
y observar abstenciones y precauciones de todo orden, es un hecho muy 
natural en todos los tiempos y lugares, y el concepto de ctHivode de 
ninguna manera habría surgido como elemento de curiosidad etnográ­
fica, si no fuera porque tales cautelas y abstenciones pasan al otro 
sexo. Nótese en la nomenclatura de pueblos modernos los términos 
malc chilcfbcd de los ingleses, manncrkindbctt de los alemanes.

Como resudado de las observaciones que anteceden, nos vemos 
forzados a recalcar que en el concepto de couvade deben reunirse úni­
camente las prácticas realizadas por el varón por efecto de la extensión 
ai sexo masculino de modalidades y actitudes que en la amplia univer­
salidad de las costumbres del mundo son observadas comúnmente por 
las mujeres (la inversión sexual que engloba su presencia en determi­
nadas tribus reclama una serie de interpretaciones e inducciones sobre 
las cuales no es posible todavía formular opiniones definitivas).

Al construir nuestros mapas de distribución hemos tenido que 
afrontar igualmente el problema de ¡a intensidad, pues de modo alguno 
podíamos considerarnos conformes con una representación cartográfica 
en que las formas complejas y plenas aparecieran puestas en el mismo 
nivel que las incompletas, e incluso con las casi absolutamente irre­
conocibles.

En esta tarea las dificultades no son ya de orden concreto o de 
observación, sino pertenecen a lo que podría llamarse la actividad más 
eievada y filosófica del pensamiento etnológico. Se trata de establecer 
cuál es la posición de arribo y cuál la de llegada, disponiendo, por una 
parte, de la couvade de puerperio y por la otra de las varias formas de 
restricciones.

Es sabido que, por el hábito al razonamiento del poco a poco que 
es efecto de un siglo de explicaciones a toda costa evolucionistas, mu­
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chos estarían tentados a colocar en el primer peldaño — el más remo­
to—  a aquellas prácticas que presentan con los colores más tenues la 
más débil manifestación de la couvade. Esta se habría intensificado 
'poco a poco' hasta adquirir la forma más rica y complicada.

No es éste el resultado de nuestra propia investigación. Hemos 
visto, con abundancia de ejemplos, que la forma del puerperio mascu­
lino está casi siempre acompañada por los tabú alimenticios o de 
cautela (') y en mucho mayor número de casos por ambos a la vez. 
Al escribir la palabra 'casi' hemos tenido presentes las siete tribus sud­
americanas (sobre un centenar) (-’ ) en que el puerperio masculino se 
encuentra en la literatura descripto con prescindencla de otras mani­
festaciones. En otras palabras, hemos obrado a la manera de un obser­
vador lego en estos cuestiones que se remite únicamente a los resultados 
brutos (debernos en cambio pensar que en esos casos la atención del 
descriptor de primera mano, sorprendido por el puerperio del varón, 
no advirtió o no consideró interesante los actos prohibitivos que lo 
acompañaban).

En lo que respecta a las manifestaciones alimenticias, aun pres­
cindiendo de las que con tanta constancia acompañan al puerperio 
masculino, se ve claramente que se presentan en la gran mayoría de 
los casos restantes. (Siguiendo un interés puramente estadístico pierde 
algo de su valor discriminativo la diferencia entre la prohibición de 
determinados alimentos y la prescripción de otros también determina­
dos; tanto en el primer caso como en el segundo se trata en realidad 
de establecer un régimen dietético, higiénico o 'mágicamente' higié­
nico) .

Con mayor claridad podrán observarse las relaciones recíprocas 
que acabamos de exponer en el cuadro estadístico que sigue, cuyas

( ')  Con el término 'prescripciones de cautela' entendemos en este trabajo indicar en 
su aspecto genera! todas aquellas que tienen por objeto evitar ol niño determinados 
peligros, con abstracción de las dietéticas, ya sean prescripciones negativas, ya 
positivas. Como ejemplo citaremos: no hacer trabajos pesados (Urarina), no usar 
instrumentos cortantes o armas (Mataco, Solimán, Toba), no astillar madera 
(Betoi), no rascarse con las uñas (Makusi, Galibi), o bien hacerse sajaduras con 

dientes de agutí y pintarse de negro los pies, las manos y las coyunturas (Guara- 
yo ), etc.

(•) El número exacto de las tribus sudamericanos en que hemos encontrado descripta 
lo couvade es de 124. Sin embargo no hemos tenido en cuenta todas ellas al com­
pilar nuestro somero esbozo estadístico, sino las 94 cuya descripción ofrecía mayor 
claridad y responsabilidad; en el sentido de evitar expresiones vagas e indetermi­
nadas. En no menos de diez fuentes, por ejemplo, la descripción de la práctica se 
limita a decir: el marido quedaba confinado en la choza, o quedaba inmóvil en 
la chozo, con lo cual no es posible precisar el alcance de la prescripción.
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> cifras indican la proporción de cada tipo con respecto a la totalidad 
de las tribus ¡nvestigadas= 100.

Puerperio masculino:
1 ) Con tabú alimenticio y de actividad...........................  19,3%
2) Con tabú alimenticio....................................................... 11,8%
3) Con prescripciones de actividades................................  2,1%
Prohibiciones alimenticias con prohibiciones de cautela. . 19,3%
Prohibiciones alimenticias solas.........................................  35,4%
Prescripciones de cautela solos...........................................  4,3%

cuyas frecuencias numéricas referidas a cada una de las clases por 
separado se expresan como sigue:

Prescripciones de puerperio masculino.............................  33,2%
Prescripciones alimenticias..................................................  66,5%
Prescripciones de cautela....................................................... 45,0%

Basándonos en las averiguaciones que preceden y más que todo 
en la conducta que observa el centenar de tribus sudamericanas nom­
bradas en nuestra lista, nos ha sido fácil deducir que se ha operado 
una regresión en la primitiva institución de la couvade, la cual debe 
imaginarse — al menos teóricamente—  englobando todas las formas 
de tabú alrededor del puerperio masculino, con el que formaba una 
unidad psicológica y mágica indivisible y compacta.

Si queremos confiarnos a la intuición psicológica, diremos que en 
cierto momento — que no podemos definir con exactitud ni en el tiempo 
ni por las causas—  en un determinado número de tribus se ha pro­
ducido el fenómeno fundamental de que el varón advirtiese la nece­
sidad de asumir con respecto al neonato las obligaciones propias de la 
mujer, y ésta que hemos llamado inversión sexual no se produjo por 
grados progresivos, sino en toda la plenitud de sus consecuencias. El 
debilitamiento de este complejo de prácticas no pudo ser sino un efeclo 
secundario.

Tomando como base tales consideraciones, hemos construido 
nuestro mapa sudamericano teniendo presente la gradación de la inten­
sidad, y sobre todo distinguiendo la couvade completa de la couvade 
otenuada en sus varias formas de intensidad.

II. LA 'COUVADE' EN LOS PUEBLOS SUDAMERICANOS

La lista que sigue es la base que nos ha servido para trazar el 
mapa de distribución sudamericana.

Es natural que al compilarla y publicarla esa misma lista recla­
móse que eligiéramos un sistema capaz de brindar al lector la posibi-
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i ¡dad de consultarla con provecho y claridad. Podía emplearse tanto 
el sistema alfabético de las tribus como la clasificación de áreas y 
zonas étnicas, ya en el aspecto racial, ya en el aspecto cultural o en 
ei lingüístico. A pesar de la apariencia, la ordenación puramente alfa­
bética de las tribus no nos ha parecido la más aconsejable, particular­
mente en vista de las muchas sinonimias (') que se encuentran en la 
literatura para indicar un solo grupo humano.

Se ha preferido reunir bajo un solo título a todas las tribus que 
pertenecen a una familia lingüística, y dentro de ella las tribus se han 
colocado siguiendo el orden alfabético. Este orden sirve igualmente 
para la sucesión de las familias.

Con respecto al panorama general de Sudamérica, Hugo Ku- 
nike ( ’) creyó poder establecer que la cuenca del Amazonas y la 
Guayana constituyesen el principal núcleo de la distribución de la 
couvade, y que de allí la costumbre se habría difundido hacia el conti­
nente del Norte y hacia el Sud, pero sólo en pueblos aislados. En contra 
de esta imagen, sin duda superficial, surgió el Dr. Rafael Karsten (J), 
el diligente descriptor de las manifestaciones espirituales de los pueblos 
sudamericanos, sosteniendo que no hay que confundir el testimonio de 
ios exploradores del continente con la real existencia de la couvade. 
Hace notar el Dr. Karsten, con toda justicia, que la multiplicación de 
los nombres de tribus en ciertos sectores de la región amazónica pro­
cede directamente del hecho que en esos territorios son numerosísimos 
ios nombres gentilicios de esas fracciones. Por otra parte Karsten 
sostiene que en el Chaco la couvade no fue de seguro el fenómeno 
excepcional que presenta la literatura sobre el pueblo Abipón; asegura 
en cambio que en varias formas estuvo presente en todo el grupo Guai- 
curú. En realidad piensa este autor que la couvade ha cubierto casi 
toda Sudamérica.

En lo que concierne a nuestro propio trabajo de representación 
cartográfica, será oportuno recordar las advertencias del Dr. Karsten, 
al interpretar la intensidad de la difusión y las áreas tribales. En otros

( ')  Todo conocedor de las dificultades que engendra la abundancia de gentilicios 
sinónimos en la etnografía americana, imaginará fácilmente las asperezas del tra ­
bajo realizado para ofrecer en nuestra lista las denominaciones más apropiadas y 
aceptadas.

<-) Kunike, H.: Das sogenanntc Manncrkindbott; en ZFE, vol. XLIII, Berlín, 191 1, p. 

555.
(3) Karsten, R.: The eivilixation of the South American Indians, New York, 1926, pp 

437-38; también The Couvade, or Male Chíld-bed among the South American 
Indians, Helsinki, 1915, que es la más especializada monografía anterior al pre­
sente estudio.
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1 . Caribe (1 Martinica) 42. Witoto 83 . Bacairí

2. Palicur 43 . A.wishiri 84. Tapirapé

3 . Galibi (G. Francesa) 44. Pioxé 85. Carayá

4. Aruak (G. Inglesa) 45. Coto 86. Sherente

5. Pomeroon 46. Miranha 87. Kalapalo

6. Warrau 47. Yagua 88. Kuikuru

7. Cha ima 48. Tikuna 89. Matipú

8. Piritu 49. Omagua 90. Apinayc

9. Bctoi 50. Mayoruna 91. Turiwara

10. Guayupé 51 . Yameo 92. Tenetehara

1 1 . Cubeo 52. Kandoshi 93. Tupinambo

12. Tuyúka 53 . Roamaina 94. Canello

1 3 . Suisí 54. Murato 95 • Petibares

14. Piapoco 55. Iquito 96. Camacán

15. Guahibo 56. Zaparo 97 . Botocudo

16. Yaruro 57. Guoquc 98. Purí

17. Achogua 58. Quijo 99. Coropo

1 8 . Arecuna 59. Colorado ' CC. Coroado

19. Galibi (G. Inglesa) 60. Canelo 101. Cayapó

20. Acawoi 61 . Jívaro 102. Bororo

21 . Yecuaná 62. Urarina 103. Chiquito

22. Wapisiana 63 . Chayawita 1 04. Yuracare

23 . M.acussi 64. Conibo 105. Chiriguano

24. Mapidiano 65. Coshibo 106. Chañé

25. Rucú 66. Campa i i 7 . Toba

26. Maué 67. Nokamán 108. Mataco

27 . Curuaya 68. Sirineri 109. Kaskihá

28. Mundurucú 69. Ipurlná ' i 0 . Tereno

29. Mura 70. Araona 111. Carné (Caingang)

30. Solimán 7 I . Cavina 112. Cainguá

31 . Manao 72. Maropa 113. Guayaki

32. Katawisi 73. Leco 114. Pilagá

33. Paumari 74. Mosetene 115. Chorote

34. Cashinawa 75. Canixana 116. Mocoví

35. Culino 76. Itonama 1 i 7 . Abipón

36. Araua 77 . Sirionó 118. Guaran!

37. Morawa 78. Macurap 119. Puelche

38. Passé 79. Guarayo 120. Araucano
39. Jurí 80. Paressí 121. Alakaluf

40. Bora 81. Tupí-Cawahib 122. Ona

41 . Muenane 82. Nambicuara 123. Yámana



El cuadriculado indica la 
presencia de couvade com­
pleta, es decir puerperio 
más prescripciones sobre 
actividades y alimenticias. 
El rayado indica couvada 
atenuado, que se limita a 
as prescripciones. El blan­

co corresponde a las tribus 
cuya modalidad es'referida 
por las fuentes en forma 
genérica.
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términos, un mapa de ia couvade no puede pretender la exactitud de 
un mapa hidrográfico u orográfico, porque habrá siempre grandes 
zonas de un solo pueblo o idioma que estarán representados por pocos 
lugares geográficos (que son los observados por los viajeros y cronistas) 
mientras en cambio, habrá distritos tupidos de nombres por la simple 
razón que allí muchas tribus han sido investigadas por el viajero.

ALAKALUF
Alakaluf: Después del nacimiento del niño, padre y madre no pueden lomar sino 

agua por 2 dios (7).

ARAWA
Arawa; Los hombres evitan ciertos pescados, tortugas y huevos de tortugas durante 

la gestación y después del parto (8).
Culino: Los padres no deben comer paca ni carne de tapir por 3 días después del 

nacimiento del niño (9).
Paumarí: La carne era prohibida a los padres (10).

ARAUCANO
Araucanos: Entre los Araucanos existió primitivamente, pero desapareció ontes de 

ser observada (11).

ARUAK
Achaguo: La couvade fue practicada entre la mayoría de aquellas tribus (12).
Aruak: La couvade está bien desarrollada (13). En una ocasión un padre acostado 

en su hama'ca torció una cuerda de arco y el niño empezó a gritar (14). Quandt (151 
y Firmin (16) dicen que después del nacimiento el padre no debe tomar armas ,ni 
cazar ni derribar árboles. Debe quedar en el hogar y cozar pajaritos con orco y flecha 
y pescar pequeños peces con anzuelo. El hombre torna la cama y finge enojo.

Campo: La couvade consiste solamente en algunas prohibiciones de alimentos (17).
Chañé (Rio Parapití) : Comen solamente maíz cocido durante los primeros días, 

después patatas dulces y más tardíamente pueden alimentarse de carne, pero todavía 
con reservas, por ejemplo deben abstenerse de la cabra, si no estarían condenados a 
morir hablando (18).

Guayupc: El padre es confinado por 1 mes en uno cabaña especial. Durante 5 días 
se le da una pieza de cassavc y una bebida fermentada hecha de corteza de cedro. 
Cuando entra en lo cabaña, muchos hombres castíganle con monojos de ortiga y doce 
hombres le empujan y le arrancón tanto cabello como pueden. Después del confina­
miento atan esos manojos de cabellos o lanzas y acompañados por otros hombres ponen 
ai padre en el suelo en la plaza y lo sientan en silencio, Cuando llega el shamán toma 
una de las lanzas y le desafía con ello. Al solir de su confinamiento el padre simula 
luchar, pero el shamán le asesta pesados golpes con un palo con cuerdas y ortigas. 
Luego el padre es untado con una solución de pimienta. Si no se cumplían estos ritos 
el niño moriría (19).

Ipuriná: El padre ayunaba por 5 días y por 1 año no comía pécari o tapir (20), 
(21). Lo mismo es atestiguado por las noticias de Ploss (22).

Jurí: Entre los Jurí el padre queda en su hamaca (23).
Manao: El podre quedaba en su hamaca y ayunaba por unos pocos días (24).
Mapidian: Según Farabee (25) lo costumbre de la couvade se practica en la misma 

formo que entre los Wapisiana.
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Marawa: Después del nacimiento el padre y ia madre comen puré de harina de 
mandioca, ciertas aves y pescados. El hombre no come nada durante los primeros 5 
días; evita la carne de paca, tapir y solamente como la de cerdo tajassu (26).

Rolikur: Al padre -Palikur no le era permitido cortar cipo ni beber su savia, ni cortar 
tauory ni dejar podrir la carne de caza. Además, debía tener cuidado de caer de un 
árbol, porque si no el niño tendría un colmillo grande. El padre quedaba con lo mujer 
oor 10 dias, durante los cuales comía solamente un poco de tapir y pez piraña. Además, 
cuando iba a las zarzas llevaba un arco y flechas en miniatura para el alma de su hijo; 
si tenío que viajar por el bosque a la noche siempre colgaba una cuerda de su hombro 
izquierdo pora la criatura (27).

Paressí: Hombre y mujer quedan en casa por 4 o 5 días hasta que caiga el cordón 
umbilical. El padre sólo toma agua con beijú. Hakaso y Tolúa (espíritus del matorral) 
se comen al hombre que descuido la couvade cuando va al bosque con su mujer y su 
hijo (28).

Passé: Después del nacimiento del niño el padre observa una dieta de mandioca, 
beijú y taccaraz (caldo de fariña). Durante ese tiempo se tiñe de negro y queda en 
su hamaca hasta que caiga el cordón, 6 u 8 dias (29), (30).

Piapoco: El marido se acuesta y se somete a dieta con el fin de impedir que su 
hijo caiga enfermo (31 ).

Pomeroon: El podre no debe matar ni comer serpiente, porque el niñito sería inca­
paz de hablar y caminar. No plegar los bordes de la torta de cassave, pues el niño 
nacería con las orejos plegadas (32). Tampoco debe fumar, levantar grandes pesos, usar 
un anzuelo ni tener relaciones con otra mujer (33).

Sirineri: Una reminiscencia de couvade existe en esta tribu (34).
Suisí: Ambos podres deben abstenerse de hacer ningún trabajo por 5 días; no deben 

lavarse y sólo comen beijú (pan de mandioco y pimienta). Si infringen estas reglas 
harán daño ol niño. Luego de los 5 días el podre del marido entono un largo y monó­
tono canto enumerando todos los peces y animales de caza que tienen permitido co­
mer (35).

Tereno: El padre observa 5 días de couvade y se abstiene de varios alimentos (36). 
Reasume su vida normal después que el niño se ha fortalecido, es decir después de 4 
semanas (37).

Wapisiano: Cuando el niño noce el podre toma su hamaca por I mes. No debe 
salir al sol ni hacer trabajos manuales. No debe comer ningún alimento sólido o fuerte. 
Su mujer y otras mujeres tráenle alimentos delicados. Se piensa que hay una misteriosa 
relación entre padre e hijo y que sería dañoso tonto paro el padre como para el hijo 
comer alimentos groseros. No debe matar animales silvestres ni serpientes venenosas 
por un período de 2 años (38). Ploss (39) dice que cuando una mujer ha dado a luz 
un niño se sienta en el suelo con su hijo mientras su marido construye una cabaña 
sobre ella; luego divide una porción de lo cabaña y allí observa la couvade.

DORA
Boro: La couvade consiste solamente en algunas prohibiciones de alimentos (40). 

BORORO
Bororo: El podre se abstiene de comida, agua fría y de fumar por un período de 

3 a 5 días, a veces 10. Bebe sólo agua caliente y mastica hojas de ciertas plantas 
cuyo jugo absorbe. No toca sus cabellos con las manos porque se tornarían blancos; 
2 días después del nacimiento el padre se somete a una sangría practicada con el 
" ix ira ", bastoncito hecho con la costilla de una hoja de palmera ofinada en un extremo. 
Lo introduce por la boca en el canal respiratorio hasta el pulmón y lo comprime para
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Herirse; provoca abundante hemorragia pulmonar con el fin de fortificarse. La sangre 
es depositada en un agujero practicado en la tierra donde apoya la cabera. Terminada 
'a operación, el padre retira el "¡x ira ", lo limpia con la mano derecha y la refriega 
sobre muslos, pechos y brazos (41 ). Lowie (42) dice que en el río das Garcas la abs­
tinencia de alimentos, bebidas y tabaco duro 3, 5 o 10 días a fin de que el tabú no 
haga soportar hambre al niño.

P0T0CUD0
Botocudos: Spix y Martius (43) afirman que al igual que los indígenas del Yapurá, 

esposa y marido Botocudos son también sometidos a sangrías.

CAHUAPAN
Chayawita: Aún confinan a los padres por pocos días después del parto (44). 

CAINGANG
Carné: Se practica la couvade (45).

CAMACAN
Camacón: Después del parto, el podre guarda cama y se abstiene de comer tapir, 

pécari y carne de mono. Sólo come batatas silvestres y pájaros (46).

CANELO
Canela: La tarde del nacimiento del niño, padre y madre toman varias medicinas. 

Ti podre toma al día siguiente el agua de la corteza del árbol tsintsála para fortalecer 
c! niño. La misma tarde mastica las hojas del árbol sinchi cáspi para dar fuerza al 
niño; además, al día siguiente toma una decocción preparada con la raíz del mismo 
árbol. Durante 8 días después se abstiene de comer tucán, mango, pavo silvestre, danta 
y guanta. No come yema de huevo porque el niño adquiriría color amarillo, ni bebe 
brandy de los blancos; sólo debe beber cerveza de mandioca no muy fuerte. En los 
mismos días no debe cazar en el bosque con el fusil, porque podría herir a su hijo; no 
hacer ningún trabajo con machete ni matar serpiente venenosa. Después de 8 días va 
a trabajar y endurece al niño haciendo cortes en el aire sobre su cuerpo (47).

CANIXANA
Caimana: Los padres hacen dieta en el parto de su mujer 148).

CARAYA
Carayá: Cuando está por nacer un nuevo miemrbo de la aldea, el futuro padre se 

retuerce de dolores fingidos gritando sobre su estera. En el momento que la criatura 
vo a nacer, el padre abandona el sitio hasta que se produzca el parto; luego vuelve 
a permanecer acostado al lado de su esposa hasta que ésta se levante (49), (50). 
Según Ehrenreich (51), (52) durante 3 días los podres son sometidos a rigurosa dieta. 
Lipkind (53) dice que se exige esta dieta a los dos padres antes y después del naci­
miento. Por su parte, Krause (54) afirma que según la tradición el padre Carayá hacía 
antiguamente una dieta que duraba 5 meses. Más tarde se quedaba en casa, no comía 
pescado ni mandioca y todos los días limpiaba su estómago mediante vómitos que pro­
vocaba ingiriendo miel y pimienta.

CARIBE
Acowoi: El padre se abstiene de comer carne de acour! porque el niño sería flaco; 

d- haimara porque sería ciego; de labba porque la boca del niño se presentaría mo­
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teado como la de este animal y al fin se ulceraría; el marudi también está prohibido, 
porque el niño sería amenazado por el grito de ese pájaro; también está prohibida la 
carne de ciervo (55).

bacairí: Cuando el niño ha nacido el padre yace en su hamaca y se somete a ayuno 
intenso, y aun por varios meses después debe abstenerse de muchos alimentos espe­
cialmente de alimentos grasos (56).  Según von den Steinen (57) sólo tomoba pogu 
¡mandioca y agua) y durante 1 año no comía cerdo ni tapir. Ploss (58) dice que la 
touvadc dura 1 mes.

Caribe (de Martinica y otras islas) : Según Rochefort (59) el padre debe tomar 
la cama por 10 o 12 días; sólo come el interior de la torta de cassave, dejando las ori­
llos para las fiestas subsiguientes; hasta 6, 10 o 12 meses más tarde se abstiene de 
varias carnes, como manatí, tortuga, cerdo, oves y pescado; el extremo ayuno sólo se 
cumple al nacer el primer varón. Cuando el período de ayuno va a concluir se le esca­
rifica con dientes de agutí y debe soportor bien esa inflicción para que su hijo sea 
valiente; la sangre manada no caerá en el suelo sino sobre la faz del niño para hacerlo 
valiente. Con respecto a esto último, Schomburgk (60) opina que la escarificación y 
la ceremonia de iniciación son repetidas en el padre, tanto en las islas como en el conti­
nente después del parto: “ la idea es transferir su valor a los niños". Según voñ den 
Steinen (61 ) no comían ni bebían nada durante los primeros 5 días, excepto un brebaje 
durante los 4 primeros días y esto dura hasta que caiga el cordón. Chanvalon (62) dice 
que también en Martinica el hombre ocupa la cama.

Caribe (del continente) : Cuando el niño ha nocido, el padre empieza a quejarse, 
toma su hamaca y allí es visitado como si estuviera enfermo. Suele pasar 5 días sin 
comer ni beber nado; luego bebe oüycou (especie de cerveza). Pasados los 10 días 
comienza a comer cassave, bebiendo solamente oüycou; sólo come el interior del cassave 
de manera que lo que queda es como el ola de un sombrero al que se le hubiero sacado 
la copo y se guarda colgándola de la casa con una cuerda, pora comer en la fiesta 
cié los 40 días. Antes de sentarse a comer los invitados arañan la piel del padre con 
clientes de agutí y luego lavan sus heridas con una infusión preparada con 60 u 80 
granos de pimienta. No debe pronuncior ni una sola palabra para no pasar por cobarde, 
luego se lo deposita nuevamente en su hamaca donde queda por unos días más. Durante 
6 meses completos no come pescado ni pájaros para no dañar el estómago del niño y 
para que no participe de las naturales faltas de esos animales; si el podre come tortuga 
el niño será sordo y no tendrá cerebro; si some manatí tendrá ojos redondos como este 
animal (63).  La prohibición de animales es señalada también por Hartland (64). 
Según Fr. de la Borde (65) a la terminación del ayuno el padre es colocado en un 
asiento pintado de rojo mientras mujeres y viejos le ponen el alimento en la boca. 
Además, introduce algunas variantes en las afirmaciones anteriores. La estadía en 
coma sería mayor: después de 3 meses, dos shamanes le llevaban a la plaza donde era 
puesto sobre dos obleas de cassave y le hacían incisiones en la piel con dientes de agutí 
y lavaban las heridas con una decocción de urucú, pimienta roja y tabaco. Por 6 meses 
se abstenía de comer tortuga para que el niño no fuese sordo, loros para que no tuviera 
nariz larga y muchas otras comidas por similares razones. Después del nacimiento de 
los subsiguientes hijos guardaba una dieta de 5 días.

Chaima: Se practica la couvade (66).
Galibi: Durante los 2 meses que la mujer está acostada, el marido no la abandona 

y la ayuda en sus trabajos de la casa para evitar contratiempos en el parto (67). 
M. Voisin (68) informó en 1892 que en la Guayana Francesa vio a un marido quedar 
acostado en su hamaca, declararse enfermo y recibir con la más grande seriedad los 
cuidados que le prodigaba su mujer. Agrega Barreré (69) que los Galibi de Cayena 
después de haber mantenido algunas semanas rigurosa dieta son escarificados en varias
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partes del cuerpo con espinos de pescado o dientes de agutí y, muy a menudo azotados 
con un ilótigo; además, deben evitar ciervo, cerdo y otras grandes cazos. Schom- 
burgk (70) dice que el nuevo padre se sometía o la flagelación y la mordedura de 
hormigos venenosos y en varias tribus de Guayana no le era permitido rascarse con sus 
uñas, usando con este propósito media costilla de lo palma cockerite.

Kalopalo: El padre no se acuesta. Le está prohibido comer tres de las varias espe­
cies de pescado que se consumen ordinariamente. No debe frabricar flechas, arcos, pei­
nes, cestas ni trabajar en las plantaciones de mandioca ni pescar. Estas prohibiciones 
duran aproximadamente 3 meses. Hay considerables diferencias entre las prohibiciones 
descriptas por los miembros de la tribu y las prácticas observadas por los etnógrafos, 
así por ejemplo en esa ocasión un padre trabajaba en su jardín y pescaba (71 ).

Kuikuru: La couvade so practica en la misma forma que entre los Kalapalo (72).
Makusi: Antes del nacimiento del niño, el padre suspende su hamaca al lado de 

la de su esposa y es confinado con ella hasta que la cuerda umbilical del niño haya 
raído. Durante ese tiempo ni el padre ni la madre deben hacer ninguna especie de 
trabajo, ni manejar armas ni bañarse. Sólo se alimentan de cassave y beben agua 
caliente. Al padre no se le permite rascarse con sus uñas, sólo puede hacerlo con una 
astilla de madera sacada de la costilla de una palma cockerite. La violación de esto 
traería enfermedad al niño. Además, durante la couvade le es prohibido el baño acos­
tumbrado (73). Im Thurn (74) afirma que aún antes de nacer el niño, el padre se 
cbstiene de algunas especies de alimento animal. Métraux (75) dice que durante 3 
a 4 meses los padres no trabajaban ni usaban instrumento agudo alguno, por lo tanto 
dejaban la caza, la pesca, cortar árboles, tallar madero y actividades similares.

Matipú: La couvade es practicada en la misma forma que entre los Kalapalo y 
f'uikuru (76).

Píritu: Observan la couvade (771.
Rucó: El padre no debe comer carne de pescado o caza que haya sido cazada con 

flecha; come cassave y peces pequeños envenenados con la planta nicou. Tiene estas 
prohibiciones porque de lo contrario el niño moriría y tendría propensión a los v i­
cios (78).

Yecuaná: Padre y madre comen caldo caliente de harina de almidón durante el 
tiempo de la couvode. El hombre no debe trabajar ni tocar armas, hachas, cuchillos ni 
otras cosas que pudieran dañar al recién nacido. Un guía Yecuaná después del primer 
período de couvade no comió penélope porque dañaría al chico; comía todos los días 
lombrices, mandioca, bananas y caldo de harina de almidón (79).

COROPO
Coropo: El padre no se acuesta, pero ayuna con su esposa (80).

CHÍBCHA
Betoi: El padre no debe pescar, ni astillar madera ni arrojar flechas a los pája­

ros (81 ). Al nacimiento del niño el padre toma su cama y su esposa lo cuida en la 
creencia que si él pasea afuera pisará la cabeza del niño, si corta madera le cortará 
lo cabeza, si tira una flecha a un pájaro tirará a su hijo (82).

Colorado: Ambos padres se someten a una dieta por algunos días, hasta que la 
herida del ombligo del recién nacido esté perfectamente curada (83).

Quijo: El padre observa una estricta dieta, bebiendo solamente cerveza de chi­
cha (84).

CHIQUITO
Chiquito: Antes del nacimiento, el padre se abstiene de cazar ciertos animales,
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principalmente serpientes. Después del nacimiento permanece perezoso por algunos
d'as (85).

CHÓNO
Ono: Al nacer el niño, ambos padres limitan su dieta durante cierto tiempo des­

pués del parto (86). Según Métraux (87) el padre sólo guarda una dieta ligera.

GE
Apinayé: El padre queda en la coma y se abstiene de toda labor hasta que caigo 

el cordón. Ambos padres guardan una estricta dieta de mandioca y torta cocida al
rescoldo de una piedra caliente (88).

Coneüa: Cuando el niño nace, ambos padres permanecen recluidos en una cama 
canapé dividida, hasta que caiga el cordón y por más de 1 mes en una forma rígida 
sólo se alimentan de vegetales y no deben hacer ningún trabajo difícil o esforzarse de 
cualquier otra manera (89). Las restricciones dietéticas comienzan pora ambos podres 
ton pronto como la mujer se da cuenta del embarazo (90). La couvade se extiende a 
todos los hombres que han tenido relocicnes con la mujer durante el embarazo (91 ).

Kayapó: Después del nacimiento, el padre hace una couvode de 3 a 10 días, y 
cuelga un palo largo verticolmeníe en un árbol de la plaza de la oldea (92).

Sherente: Después del parto, los padres comen sólo tortas de mandioca blanca y 
jugo lechoso de las almendras de la palma babassu (93).

GUAHIBO
Guahibo: Nacido el niño, el padre se acuesta por espacio de 8 días. Durante ese 

tiempo sólo se alimenta de sardinas y otros pescaditos de escama. No come animales 
de monte para que al recién nacido no le broten en el cuerpo las manchas de la piel 
de la cacería; no come tortuga, tercayo, cabezón ni chipiro para que no aparezcan 
erupciones en el cuello y cabeza del niño; no puede pescar, cazar ni trabajar, porque 
cada vez que hiera, corte o golpee se inflamará el ombligo del recién nacido (94).

GUA1CURU
Abipón: Cuando la mujer ha tenido el hijo, el padre se acuesta cubierto con esteras 

y pieles, ayunando, quedando en privado y absteniéndose de ciertas carnes; no debe 
comer miel del suelo, no aspirar rapé, no cargar su estómago con puerco de ogua, no 
C'uzar a nado un río cuando el aire está frío, no afeitar sus cejos, no cabalgar hasta 
cansarse (95). Lozano (96) agrega que debe también abstenerse de comer pescado 
v según Métraux (97) no debe fumar ni comer carne de capibara.

Guaicurú: Entre los Guaicurú se practicó la couvadc (98).
Mocoví: Según Métraux (99) toda dolencia que sobrevenía a un niño era derivada 

ce una imprudencia cometida por su padre al comer alimentos bajo tabú. Una referen­
cia del siglo XVIII  (100) dice que el padre no debe comer miel y frutas, y si el padre 
comiera los alimentos prohibidos mataría a su hijo desde seis u ocho leguas de distan­
cia.

Pilogá: Un padre Pilagá se abstiene de comer carne de armadillo para que el niño 
no tenga caparazón; no come el estómago porque el niño podría ser estrangulado por 
)a cuerda umbilical o quedar envuelto en la matriz. Si come las piernas el niño nacerá 
con las piernas deformadas y si come los sesos nacerá con el cráneo abierto. Tampoco 
debe ensillar o cabalgar, jugar al hockey, limpiar una pipa, manejar un arma o imple­
mento cortante, no usar nuevas vasijas porque el niño quedaría adherido al útero de 
lo madre. Algunas de estas restricciones continúan después del nacimiento, general­
mente hasta que caiga el cordón umbilical del niño (101).
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Tobo: Podre y madre no pueden subir a caballo o ajustar una cincha; se hundiría 
el vientre del niño y moriría; por la misma causa el padre no debe tocar un fusil. Si 
toca una pala corre el riesgo de romper el cuello de su retoño, si un hacha de hechi­
zarlo. Usar un arco es también peligroso y sólo basta blandido para que el niño se pase 
la vida estirándose perezosamente. El juego de hockey es considerado como funesto. 
Si el padre destapa con una paja el caño de su pipa el niño tendría la nariz tapada y 
moriría asfixiado. Si uno mujer da a luz durante el viaje de su marido, éste está obli­
gado a abandonar las armas y útiles y confiarlos a otra persona. No debe castigar a 
un perro, pues el animal puede hechizar al niño y hacerle hinchar la parte del cuerpo 
castigada. En lo que concierne a tabú alimenticios, los padres no deben comer tatú, 
pues el niño se presentará enroscado como este animal; si comen sus tripas, el niño 
será estrangulado por la cuerda umbilical; si el estómago o intestinos, vendrá envuelto 
en la matriz. Si el padre o la madre toman miel transportada en una bolsa de cuero de 
corzo, el niño quedará pegado, pero si el recipiente es usado no tendrá ninguna conse­
cuencia; la grasa tiene el mismo efecto que la miel. No beber agua contenida en un 
cántaro nuevo, pues el niño morirá en el vientre de la madre. Si comen las patas de 
cualquier animal, el niño tendrá piernas torcidas; si el alimento quemado en el fondo 
He una olla, el niño tendrá atrás todo negro; si el corazón o hígado de una vaca, esos 
mismos órganos serán enfermas; si el cerebro, el cráneo del niño quedará abierto. Des­
pués del nacimiento los padres deben abstenerse de pollo, pues el niño devolverá los 
intestinos por atrás. La carne de perdiz, charata (especie de pavo silvestre) y de 
garza le darán diarrea; la carne de chamuco le hará vomitar; la de yulo volverá a su 
olma vagabunda; de oculto (roedor) lo hará llorar hasta ahogarse; de corzo, le ocasio­
nará molestias análogas; de cuervo, lo matará por encantamiento o picoteará su piel. 
Si los padres comen larvas asadas de lachiwana, éstos herirán al niño por nacer, do 
iguana, el niño no podrá caminar más que en cuatro pies. La carne de avestruz es 
peligrosa si el animal es tierno; hechiza o mata por insolación; si el ñandú es viejo 
pueden comerlo sin que el niño corra riesgo oiguno. La cabeza de todo animal, en 
particular :la de la vaca, cabra y del surubí (pescado grande) es objeto de tabú, cuya 
inobservancia provoca la muerte del niño o por lo menos ocasiona aftas en la boca. La 
pimienta y el caldo demasiado caliente inflama los ojos de los recién nacidos. Si un 
gato sube sobre un granero de garrofas, el niño enflaquece y muere. Otros alimentos 
perniciosos son el surawan (pescado tierno manchado), la cigüeña y el pato salvaje. 
Esas restricciones son observadas antes y después del nacimiento, y las abandonan 4 
semanas después de su venida al mundo (102). Arnott (103) hace notar que todas 
las prohibiciones animales no rigen pato el avestruz, pudiertdo comer cualquier parte 
de este animal, y que en cualquier oportunidad que se use el avestruz como alimento, 
hay que quemar cuidadosamente los huesos y las partes que no se debe comer y no 
darlas a los perros. No debe tirarse nada de su come ni dejar que se pudra la carne 
de un avestruz muerto, porque esto provocaría un terrible desastre.

ITONAMA
Itonatna: El podre durante los primeros días después del nacimiento del niño debe 

evitar bañarse en aguo profunda para que el niño no se ahogue; sólo se debe lavar al 
borde del agua. La madre ata las piernas de su hijo ccn un bramante para impedirle 
correr atrás del padre (104).

JIVARO
Jívaro: El marido toma la cama por 8 días y durante ese tiempo la mujer le sirve 

las golosinas más delicadas que puede procurar (105). Simson (106) afirma que el 
marido queda quietamente reclinado en su casa, pero Steward y Métraux (107) dicen
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que el padre no queda en cama. Pienso que posiblemente las referencias pertenezcan 
a parcialidades distintas. El padre durante 8 días no caza en el bosque para no herir 
c la criatura; no emprende ningún trabajo en el bosque con su machete porque podría 
matar a su hijo, ni mata serpientes porque el niño puede asustarse y morir (108). 
Según Stirling (109) durante el periodo de couvade el padre se abstiene de comer ani­
males o plantas que contienen tsarutama, porque puede causar daño al niño. Agrega 
Karsten (110) que tanto el padre como la madre deben abstenerse de comer carpin­
tero, pájaro sombrilla y paloma; no deben comer intestinos de animales, huevos de 
gallina y huevos de peces; ésta es su dieta general durante el tiempo que la criatura 
mama.

KATUKINA
Katawishi: Los padres detenían todo trabojo pesado y no comían caza ni grandes 

peces por 1 mes (111).

LECO
Leco: Cuando la madre está para dar a luz una criatura, el podre se acuesta y 

pretende tener fuertes dolores, se faja la cabeza y se deja cuidar (112).

MASKOI
Kaskihá: El paJie se abstiene de comer carne por 8 días después del nacimiento 

del niño y se cuida de no tener los pies húmedos (113).

MATACO
Chorote: El padre yace en la cama, parece débil y es atendido por las mujeres 

como si fuera él quien dio nacimiento al niño. Permanece en cama durante 5 o 6 días 
hasta que la cuerda umbilical del niño esté perfectamente sana (114). Arnott (115) 
y Nordenskiold (116) también manifiestan que durante el parto el padre se acuesta 
y apenas come.

Mataco: El padre no se acuesta, pero toma ciertas precauciones durante los prime­
ras dios de vida del niño. Se le prohíben los trabajos pesados como cazar ,pescar, tocar 
instrumentos de hierro, pues de lo contrario su hijo podría caer enfermo y morir (117). 
Según Métraux (118) poco antes del nacimiento se prohíbe al padre servirse de instru­
mentos cortantes, pues de lo contrario el niño podría venir al mundo con heridas, por 
ejemplo hocico de liebre; no debe llevar sandalias ni zapatos para evitar que uno de 
los pies del niño sea más grande que et otro; no usará sombrero porque la porte supe­
rior del cráneo del niño será chata. Los indios de las Misiones evitan escribir para que 
e1 rostro de su hijo no resulte surcado de marcas; no desatan su cinturón y su corbata 
para que el cordón umbilical no se enrosque alrededor del cuello del niño. Después del 
nacimiento continúan los tabú y se abstienen de carne de tatú y de ¡guana y de relación 
sexual con su mujer hasta que la criatura comienza a tener dientes. Algunos tabú 
duran de 1- a 2 años.

MOSETENE
Mosctcne: La couvade pudo haberse practicado en otro tiempo según se deduce 

de lo afirmación: "la  couvade parece que ya no existe más" (I 19).

MURA
Mura: El padre queda en la cama y debe ayunar por 5 dios; hasta que el niño 

pueda andar, el padre no debe cazar ni comer presa de caza (120).
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PAÑO
Coshibo: Sfeward y Métraux (121) dicen: “ No hoy couvade, pocas restricciones 

i:on impuestas al padre, excepto 1 día o 2 de dieta y evitar labores pesadas". Se nota 
que los autores sólo consideran couvade la postura del hombre en cama.

Cashinowo: Cuando una mujer cashinawa está encinta, ella y su marido dejan de 
comer varios alimentos. Al nacer el hijo la mujer queda en encierro junto o su marido 
y observan una prohibición de alimento (122).

Conibo: El marido no va a la cama (123). No guarda dieta pero no emprende 
ringún trabajo pesado por 4 días antes del nacimiento del hijo (124).

Mayoruna: Desde el momento que la esposa sentía los dolores del parto, el esposo 
se reclinaba en su hamaca en un compartimiento de la cabaña. Madre y padre deben 
hacer la misma dieta; no pueden comer agutí, paca, ciertos monos, tapir y ciervo. 
Pueden comer ambas especies de pecar!, mulita, cierta especie de gallina y pequeños 
peces. No pueden trabajar y sólo salen de la cabaña para su higiene personal. Des­
pués de 20 días termina la couvade y con ella acaba la prohibición de comida (125). 

Nocamán: La couvade la ejercían sólo por 1 día (126).

PEBA-YAGUA
Yagua: El padre ero confinado a su hamaca y se abstenía de cortar planta rastrera 

o tocar chambita. No se le permitía cantar o jugar a los pampipes o tambores por un 
período de )0 días. Hasta que el niño no caminara sus padres no comerían pez ni caza 
de río (1 27 )

Yameo: Los yameo parecen haber practicado la couvade; hoy padre y madre obser­
van moderadas restricciones después de un parto (128).

PUELCHE
Puelche: En la nación Puelche cuando la mujer pare, el marido se echa en la cama 

y no lo parida (129).

FURI-COROADO
Coroado: Estricto régimen antes del nacimiento; el podre y lo madre se privan de 

'o carne de ciertos animales y viven principalmente de pescado y frutas (130).
Purí: El hombre no se acuesta, pero ayuna con su esposa (131).

QUECHUA
Cuvina: También ellos tienen da costumbre de la couvade (132).

t a k a n a

Aroona: Practican la couvade (133), (134).
Maropa: Se practica la couvade (135).

TUKANO
Coto: Se confina a los podres por varios días después del nacimiento. El padre 

permanece en la casa; la madre en una cabaña especial (136).
Cubeo: Se practica la couvade (137).
Pioxé: El padre abandona la hamaca después del primer día (138). Según Sim- 

son (139), padre y madre ayunan algunos días después del nacimiento del niño. Si 
e' padre está lejos de su esposa, él también ayuna 3 dios en cuanto oye que ella ha
tenido un niño.

Tuyúko: La couvade dura 5 días durante los cuales padre y madre comen beijú y 
fariña, y no pueden trabajar (140).
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Tikúna: Podre y modre se ponen a dicto hasta que caiga el cordón umbilical. El 
padre no debe abandonar los campos de la casa, excepto para ir o bañarse al río. Le 
está prohibido tocar un hacho, un arco, un tizón. Si él toca un arco al niño se le desa­
rrollará un espinazo encorvodo. El padre debe beber paiauarú en pequeñas cantidades, 
pero sólo si ésta es dulce, porque bebiendo mucho el niño se hace bebedor y puede 
hacerlo llorar excesivamente. Aun después del periodo de restricción el podre no debe 
aproximarse a su hijo si ho tocado algún objeto que pueda herirlo. En igarapé de Sao 
Jerónymo el padre no está sujeto a ninguna dieta u otra restricción pero no puede tocor 
a: niño (141).

TUPI-GUARANI
Coinguá: Padre y madre sólo comen maíz cuando el niño nace, pues cualquier 

ctro alimento haría mal al ombligo del recién nacido (142). Según Métraux (143) el 
moderno Cainguó simplemente ayuna en ocasión del nacimiento de una criatura y sólo 
en algunos tribus Coinguá del Brasil el estricto sentido de la couvadc está en vigor.

Cimiaya: Se encuentran algunos indicios de eouvade (144).
Chiriguano: El padre guarda cama 5 días y observa dieta. El indio chiriguano 

Taco manifestó que se le había hinchado el vientre por no obedecer la costumbre (145). 
Según el padre franciscano De Niño (146), el ayuno dura 2 o 3 días pora que la cria­
tura no muera ni le sucedo daño alguno cuando hoya crecido, pero no hace mención 
de que ocuparan la cama. Por su parte, Mctraux (147) dice que el padre queda en 
!a cama por unos pocos días, cuidándose del trabajo. Thouor (148) agrega que no 
solamente el padre sino también los niños se acuestan al nacimiento de cada sucesiva 
criatura. D'Orbigny (149) dice que el marido se somete a dicta duronte varios días 
ccostado en su hamaca, donde, preservado cuidadosamente del contacto del oiré exte­
rior, se convierte en el objeto de la más tierna solicitud. Pelleschi (150), que convivió 
cierto tiempo con los Chiriguano, dice que el hombre toma el puesto al lado de la mujer 
v por 3 días recibe las felicitaciones como puérpera; después se levanta, pero no vioja 
ni trabaja hasta que transcurran 7 días. Durante el parto sólo toma agua, mote y 
mazamorra que son comidas de maíz muy líquidas y caldo de alubius; nada de carne.

Guaraní: A los maridos les estaba prohibido matar fieras, y para no caer en tenia- 
eran desarmaban sus instrumentos bélicos. Luego que la mujer duba a luz, ayunaban 
rigurosamente 15 días quedando en su casa. Entre algunas tribus era costumbre que 
e! marido se tendiera en la cama (151). También Ruiz (152) declara que el padre 
ayunaba rigurosamente 15 días sin salir.

Guaroyo: Pera que el hijo no muera y crezca bien, el podre debe hacerse unas 
sajaduras con el diente del acuchí (agutí), pintarse de negro los pies, las monos y las 
coyunturas y ayunar 3 días. Durante ese tiempo queda en casa echado en su hamaca 
sin salir a trabajar, alimentándose sólo de pescaditos que le prepara su mujer (153). 
Nordenskiold (154) obtuvo de los mismos indios el dato que cuando un indio va o cazar 
enseguida que su mujer ha tenido un hijo, tirando, por ejemplo, o un papagayo, corre 
el riesgo de matar a su hijo, porque durante los primeros días de vida su alma sigue 
a la de su padre.

Guayakí: Se prohíbe comer carne y miel al padre y a la madre, porque si no el 
niño vomitoró y tal vez morirá (155).

Mokurap: Se practica la eouvade acompañado por abstinencia de pescado (156).
Maué: Durante el embarazo los padres son obligados a observar una estricta dieta 

de hormigas, hongos y guaraná disuelta en agua (157). Según Nunez Pereira (158) 
el primer alimento del padre consiste en hongos y en dos especies de hormigas y luego 
observa una dieta de sopo y guaraná. El primer alimento después de este período es 
carne de inambú.
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Mundurucú: Como los antiguos Tupí y Caribe, el hombre permanece durante varias 
semanas en la hamaca, es cuidado por la mujer y recibe las visitas de los vecinos, 
puesto que el niño sólo es otribuído al padre, comparándose a la mujer con la tierra 
aue recibe la simiente (159).

Omagua: La muier y el hombre sólo pueden comer tortuga, tracajá y pescado, 
pero ningún mamífero hasta que el lactante pueda sentarse (160).

Pctiborcs: Cuando las mujeres Petibares están de parto, los maridos se acuestan 
y son saludados cortésmente por todos los vecinos y son tratados por todas las mujeres 
ciudadosa y largamente (161).

Sirionó: Los padres no dejan 'la casa durante una couvade de alrededor de 3 
días (162).

Topirapc: Cuando el chico nace, podre y madre se abstienen de comer cualquier 
comida y "permanecen en la red hasta que acaban las pérdidas de sangre". Duranle 
cerca efe 2 años los podres dejan de comer cacahuetes y bananas. A veces hasta que 
la criatura tiene casi 6 años, el padre se abstiene de aquellos alimentos animales que 
!a mujer nunca come, principalmente de anta, venado y yacaré, de lo contrario el niño 
morirá. Se alimentan exclusivamente de caui, de maíz, de mandioca (163). Según 
Wagley y Galváo (164) cuando la mujer está encinta ella y su marido se pintan el 
cuerpo con genipa y cubren su cabello con urucú. Después del nacimiento el padre se 
retira a su hamaco y no debe comer sal, ozúcar, miel o la carne de algunos animales 
del bosque hasta el destele.

Tenefehsio; Durante el embarazo de la mujer el hombre no debe matar ni comer 
jaguar, halcón, gato montes, loros y varios otros animales del bosque, para evitar que 
el espíritu del animal matado o comido entre en el feto causándole anormalidades físi­
cas. Por 1 semana o 10 dias después, tanto el padre corno la madre sólo pueden comer 
harina de mandioca, peces pequeños, maíz asado y deben beber solamente agua 
caliente, y hasta que el niño sea destetada los padres no deben comer papagayo, pécari 
y tapir (165).

Tupi-Cewahib: Se observa la couvede durante la cual los padres comen solamente 
chuño y pequeños animales. Las nueces son prohibidas (166).

Tupinambo: El padre toma la hamaca y queda en ella cuidadosamente envuelto 
durante varios días, pora no tomar frío y dañar la salud del niño, recibiendo la visita 
de sus amigos, quienes expresan sus simpatías y le traen regalos. Durante ese tiempo 
no debe comer carne, pescado ni sal. Estas restricciones duran 3 días y no trabaja hasta 
que haya caído la cuerda umbilical del niño. Además, el padre coloca al niño uno 
trampa en miniatura, como si fuera a cazar, un pequeño arco y una flecha y arroja 
una red de pescar sobre él para que su hijo sea buen pescador. Luego de la caída del 
cordón umbilical, el padre puede pescar, pero evitando violentos ejercicios, como hachar 
árboles (167). Soares de Sáusa (168) agrega que el marido cuando está acostado 
se preocupa de que no le dé el aire, porque de lo contrario dará mucho asco o la cria­
tura, y si se levantara y fuera al trabajo se le morirían los hijos y a los padres Ies 
dolería la barriga.

Turiwara: Los Turiwara practican la couvade (169).

WARRAU
Warrau: Después del nacimiento, el padre se recluye y se abstiene por algún 

tiempo de comer ciervo y de otras acostumbradas actividades (170). Según Brett (171), 
considera que debe abstenerse de carne de ciervo después que sus esposas son confina­
das.
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WITOTO
Mironho: Los padres Miranha quedan en sus hamacas por 3 semanas, guardando 

una cücta de harina de mandioca, ciertos pájaros y pescado (172).
Muenanc: La couvode consiste solamente en algunas prohibiciones de alimen­

tos (173).
Witoto: El padre queda en la casa evitando todo alimento animal y cuidándose de 

todo trabajo hasta que el niño pierda la cuerda umbilical, lo que ocurre 3 o 6 semanas 
más tarde. Padre y madre pintan sus manos y pies de rojo, si no el niño morirá ( 1 (4).

y a m a n a
Yómanc: El hombre en al tiempo del nacimiento del primer hijo no puede realizar 

trabajo pesado durante varias meses. Cuando se les pregunta por qué hacen esto, 
responden que por respeto y porque según la antiguo tradición ello' podría hacer daño 
el niño. Los trabajos pesados necesarios durante ese tiempo son realizados por parien­
tes masculinos y hombres conocidos (175). Además, tanto la madre como el padre 
del recién nacido tienen cuidado con respecto a su alimento, pensando que algunos 
especies son dañosos al niño. Generalmente quedan quietos por 1 semana o 2 después 
del nacimiento (176).

YARURQ
Yoruro; Cuando se va a producir e1! parto se construyen dos abrigos, uno para la 

madre y otro pora el padre; a llí se tienden y se les lleva alimento. Se abstienen de 
comer pescado, tortuga y cocodrilo por 1 mes después del parto. Durante los 10 días 
siguientes el marido yace en la hamaca y no se ocupa de actividades físicos (1 7 7).

YURACARE
Yurseqre: El esposo tiene que guardar cama cuando su mujer da a luz un niño, 

además de eslar sujeto a cierto régimen de comida (1 78). Según D'Oibigny (179) la 
gravidez de una mujer acarrea a menudo la pusilanimidad en el marido cuyas reaccio­
nes pueden influir sobre el estado del niño y sobre el parto que, tratado indiferente­
mente por la mujer obliga en algunas ocasiones al marido a tomar medidas higiénicas.

ZAPARO
Awishiri: Padre y madre quedan en sus hamacas por 2 semanas; se abstienen de 

varios alimentos, especialmente de carne; evitan el trabajo (180).

Iquito: Los padres permanecen en sus hamacas 3 días (181 ).
Kondoshi: Después del nacimiento de su hijo el padre permanece durante algún 

tiempo bajo su red mosquitera, sin hacer nada, cantando una canción especial en honor 
cié su hijo y ayunando (182), (183).

Murata: El padre Murata permanece 4 días en cama (184).

Roomaina: El padre no trabaja por 5 dios (185).

Zoparo: Por 10 días el padre es confinado y evita todo trabajo. Padre y madre 
con sometidos a restricciones do variado rigor y duración (186).

TRIBUS DE LENGUA NO IDENTIFICADA
Gucquc: La parturienta era confinada a una cobaña especial piar 3 meses; durante 

ese tiempo el marido ayunaba y no hacía actividades (187).

Solimán: El padre al nacer un hijo varón o mujer se queda en la hamaca de :1a cual 
no se moverá por ningún motivo, ni hará ningún trabajo, ni tocará ningún instrumento 
cortante temiendo ejercer malas influencias sobre la salud del niño (188).
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Tupe: Existe la costumbre de mofarse del hombre que va a ser padre. Algunos 
hombres dicen que en este tiempo se sienten enfermos, con el cuerpo molido, y se curan 
con enemas de manzanilla u otra hierba o bien con algún purgante (189).

Urarina: Tanto la madre como el padre deben mantener una misma dieta durante 
1 semana; comen únicamente aves y pescado. No pueden comer momíferos, ni sal, ni 
pimienta ni tampoco massato. El padre durante ese tiempo puede cazar y pescar con 
excepción de mamíferos, como monos y perezosos, que pueden dañar al niño, pero no 
puede fcfectuar trabajos pesados como cortar madera (190).

III. INTENTOS DE INTERPRETACION

Comprobada y aceptada la existencia de la couvade, surgió de 
modo espontáneo la necesidad de buscarle una explicación.

Contamos con gran cantidad de tentativas para explicar los mó­
viles de esa costumbre que en todo tiempo ha causado tanta extrañeza 
a profanos y especialistas. Es natural que todas esas interpretaciones 
— si se exceptúan las fundadas en la encuesta local entre los indíge­
nas—  saliesen invariablemente de reflexiones personales y convicciones 
subjetivas de variada índole, por lo que se nos presentan a guisa de 
una selva inculta y desordenada. Una de las causas principales de tal 
desorden consiste en la desorientación metodológica que ha reinado 
por larguísimo tiempo entre los etnólogos. La aguda oposición teoré­
tica, por ejemplo, que hoy conocemos como batalla entre los partidos 
de difusión y la convergencia de las invenciones humanas, dictó a 
fines del siglo X IX  a Maurel (191) las siguientes expresiones: "los 
grupos humanos más diversos han podido, sin tener comunicación, 
llegar a vestirse, a fabricar sus abrigos y sus armas, ¿pero de qué nece­
sidad habría derivado la couvade?". Con estas palabras Maurel se 
colocaba entre los partidarios de la idea que las costumbres — en este 
caso la couvade—  fueron originándose en los varios pueblos de los dis­
tintos continentes de modo por completo independiente.

Pero también después de esta admisión, mejor dicho, con mayor 
razón después de la misma, se imponía escudriñar cuáles impulsos 
habían engendrado la couvade.

Si intentáramos una clasificación general de las contestaciones 
que se imaginaron, debiéramos considerar en primer término cuál es 
la persona — el miembro familiar—  que cada grupo ha hecho objeto 
preeminente de su enfoque. En efecto, hay autores que concentran 
su atención en el hijo (nacido o nascituro), otros en la madre. En cada 
uno de ambos enfoques ya están dispuestas previamente una parte 
considerable de las específicas características de las pretendidas expli­
caciones.

No debemos dejar sin mención las confesiones que los viajeros 
lograron registrar en el terreno, interrogando a los nativos. Nada más
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natural que la presunción de que en la mente del indígena la práctica 
tuviese un significado, mas infortunadamente ninguna de las respuestas 
de los nativos es exactamente igual a otra. Cuando se les pregunta 
por qué razón al nacer su hijo realizan esos actos, ya sean positivos, 
ya negativos, responden de muy diversa manera, y no era de esperar 
otra cosa, porque esas contestaciones son imaginarias, diremos mejor, 
representan justificaciones subjetivas.

De todos modos, con facilidad se descubre que el menor grado de 
incongruencia corresponde a las explicaciones de determinados tabú, 
cuando dicen, por ejemplo, que el padre debe abstenerse de comer la 
carne de algunos animales porque las cualidades de éstos serían absor­
bidas por él y en consecuencia el hijo participaría de las mismas. Por 
la misma razón debe evitar ciertas actividades, ya que ocasionaría a 
su hijo diversos daños, incluso la muerte. Viceversa, debe realizar otras 
que confieren al niño vigor, valentía y suerte.

Los autores que se han fundado con mayor insistencia en las ma­
nifestaciones que acabamos de mencionar, acogiendo las explicaciones 
del indígena, se clasifican en el grupo que trata con mayor énfasis la 
relación padre-hijo y por regla son los mismos que han elaborado expli­
caciones de carácter mágico. Pertenecen a este grupo entre muchos 
otros, no sólo el viejo Lubbock (192), sino también Chanvalon (') y 
Krickeberg (2).

Otro grupo, que también se inclina hacia la corriente mágica, está 
constituido por Letouneau ( ’ ) — en parte—  y Bastían 0 ) ,  pero no

( ' )  CHANVAL.ON, T .: Voyagc á la Martiniquc,.. fait en 1751 ,  etc , París, 1763, p. 
52; fíele UN  ROTH: On thc significaron of couvade; en JAI, vol. XXII,  Londres, 
1893, p. 225. Arguye que "como los Caribe creen que ciertos alimentos ingeridos 
por el padre-o ciertos actos realizados por éste afectarán la conducta o porvenir 
del recién nacido, esto los lleva a tomar su hamaca por precaución, con lo que 
evita las tentaciones y libra al niño de todo peligro".

( ’ ) KRICKEBERG, W Etnología de América, México, 1946, p. 172. Indica que "en­
tre los Abipón se tiene la creencia de una unión particularmente estrecha entre el 
padre y el recién nacido, del que pueden alejarse los ataques de los malos espíritus 
únicamente absteniéndose el padre de todo lo que pudiera resultar nocivo".

(•") LETOURNEAU, Ch.: La fernme ó travers les ages; en REAP, t. XI, París, 1901, 
p. 280. Sostiene que el hombre, al mismo tiempo que reconoce su . paternidad, se 
esfuerza también por desviar sobre sí mismo, al menos en parte, la malevolencia 
de los espíritus que acechan a la madre durante y después del trabajo del parto.

(1) BASTIAN, A.: Zur vergleichenden Psychologie; en "Zeitsch. Vólkerpsychol", etc., 
p. 153 sigs., Berlín, 1868. Este autor había afirmado en principio la opinión que 
la couvade tuviere como finalidad engañar a los diablos de la-fiebre puerperal, mas 
luego dio una nueva explicación argumentando que con el advenimiento del pa­
triarcado, el hombre fingió los sufrimientos de la madre que da a luz, atribuyén­
dose con este rito el derecho inmediato sobre el hijo que había nacido.
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1 . 1. Markham 23. Kond (Manahadi) 54. N. Bretaña

2 . Beam 29. Nagas (Manipur) 55. 1. Banks

3 . Guernica 30. Miri 56. Bimbinga

4. Santander 31. Tarigkhuls 57 . Gnanji

5. Asturias 32. 1. Andaman 58. Warramunga

6 . Maragatos (León) 33. 1. Nicobar 59. Unmatjera

7. 1. Lanzarote 34. 1. Nias 60. Arunta

8 . 1. Fuerteventura 35. Jakuns (Orang- 61 . Urabunna

9. Loango Denua) 62. N. Caledonia

10. Gioghi (Cassange) 36. Jun-nan 63. San Cristóbal

1 1 . Boloki 37. Miao-tse 64. Malaíta (Saa)

12. Schuli 38. Lang-ts'i 65 . Aiagh (N. 1 lébr. 1

13. Dinka 39. Amoy 6 6 . 1. Fidji

14. 1. Ibiza 40. Ainu 67 . Ontario

15. 1. Mallorca 41 . Kamchatka 6 8 . Klomath

16. 1. Menorca 42. Bontok 69. Navajo

17. 1. Córcega 43. Tagales 70. California Centr.

18. 1. Creta * 44. Dayaks 71 . Laguneros

19. Tracios * 45. Olo-Ngadju 72. Caiif. del Sur

20. Escitas * 46. Macassar 73. Jicaque

21 . Tibarenios * 47 . 1. Kisser 74. Paya

22. Sardhana 48. 1. Timor 75. Sumo

23 . Seringapatam 49. 1. Letti 76. Mosquito

24. Malabar 50. 1. Amboina 77. Cuna

25. Tra vaneo re 51 . Alfoero 78. 1. Las Perlas

26. Korama 52. 1. Ceram

27 . Eukala-Wandhu 53 . N. Guinea

Pueblos de la antigüedad clasico.
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ya en relación directa con la criatura, sino de acuerdo al esquema 
padre-madre.

Ligeramente afín a la mágica es la interpretación psicológica, que 
Mayreder (193) orienta en el sentido padre-hijo, mientras Corre (') 
lo hace en el sentido padre-madre. Entre las opiniones que remontan 
muy atrás en la historia del , mundo, es singular la expuesta por 
Reik (194), quien considera la couvadc como el efecto de arrepenti­
miento del varón por la práctica del rito del parricidio; su manifesta­
ción de expiación y desahogo se manifestaría en los cuidados hacia el 
hijo. Muy cerca debe colocarse al Padre Lafitau (195), teniendo en 
cuenta, sin embargo, la naturaleza confesional de su interpretación. 
Lafitau, en efecto, en oposición a lo que confiesa el Caribe y el Abipón, 
sostuvo que "la couvade surge de un vago recuerdo del pecado origi­
nal''.

A la cuarta categoría corresponden las explicaciones en sentido 
utilitario; a ella pertenecen Quandt (196), Joest (-’ ) y Koch-Grün- 
berg (•’ ).

. En los últimos tiempos hemos visto surgir una nueva explicación, 
esta vez en el campo'de la fisiología. El profesor Ruggles Gates (197) 
sostiene que el malestar del marido no fue imaginario, sino efecto, en 
determinadas condiciones de ventilación, del oestrin que despide la 
mujer encinta. El recuerdo de tales sufrimientos sería causa, a su vez, 
de las prescripciones y ceremonias de algunas tribus actuales. Essex 
Cater (198) modifica esta teoría en sentido psicológico, mientras que 
Lord Raglciri (199) la rechaza,.argumentando que si la proximidad de 
una mujer gestante hiciese enfermar a'f marido, seguramente produ­
ciría el mismo efecto en las demás personas, en primer lugar en el niño; 
mas en realidad nunca se han advertido estos síntomas.

Apartando todos los grupos que anteceden, es decir, la explicación 
mágica, la psicológica, la utilitaria y la fisiológica, resulta claro que el

(•’ I CORRE: La Mere ct l'Enfant dans les races humoines, París, 1882; fide MAUREL.: 
De la couvadc; en I3SAP, 3? serie, t. V il, París, 1884, p. 549. Opina que esta 
extraordinaria costumbre tendría por fin hacer olvidar sus dolores a la mujer y 
darle una inocente satisfacción do la pena que ella ha soportado sola en la obra de 
la reproducción.

i ■’ ) JOEST, W .: Ethnographischcs and Vcrwondtcs aus Guayana; en IAE, t. V, suple­
mento, Leiden, 1893, p. 96. Este autor argumenta que muchos ven en la couvado 
una invención de la mujer para retener a los maridos durante el tiempo en el cual 
necesitan más de él y evitar que ellos trajeran mayor cazo y pesca cuya prepara­
ción ocasionaría más trabajo.

i •) KOCH-GRUNBERG, T .: Vom Rcroíma xum Orinoco, b. III, Stuttgart, 1923, p. 137. 
Estima que el extremo cuidado que requiere el niño motiva la permanencia más 
larga del padre en la choza.
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mayor contingente es ei que reúne los autores que colocan como hecho 
dominante de todas las manifestaciones de la couvade, el sentido de la 
paternidad y su afirmación no sólo en el terreno jurídico y económico, 
sino también en el psicológico y mágico. En realidad, en ningún caso 
podría sostenerse una clasificación basada de manera tajante en uno 
solo de estos impulsos, pues se encuentran en varias medidas asociados 
en forma binaria o ternaria; mas la característica de la última cate­
goría nombrada consiste en que tales formas se manifiestan subordi­
nadas al impulso de afirmar y ejercer el sentido de la paternidad. Algo 
parecido a lo que acabamos de formular lo ha observado en los últimos 
gños Caro Baroja (200) al decirnos: "parece evidente que lia couvade] 
no puede provenir más que de la idea de la participación del hombre 
en el acto de la procreación, y que según de qué punto de vista se prac­
tique puede tener una significación u otra; puede ser un acto jurídico 
o un acto mágico".

El propio Malinowski (201), maestro en el arte de discernir el 
factor funcional de las costumbres, afirma que: "la  couvade es la más 
extrema forma de afirmación de la paternidad, y sirve para acentuar 
la relación de legitimidad necesaria entre un padre y su hijo". La 
misma cosa, en sustancia, había afirmado ya en 1884 Maurel (1), 
como también Adolf Bastían (202), corrigiendo con el más reciente 
parecer al que había difundido anteriormente. Igualmente Giraud- 
Teulon (203), en 1884, y Letourneau (•■’ ) insisten en la proclamación 
de la paternidad.

En cuanto a R. Mayreder (204), esta autora sólo se aleja del punto 
de vista económico-jurídico, siempre reconociendo que, "es un acto de 
reconocimiento de la paternidad; la couvade es un fenómeno condicio­
nado más psicológica que económicamente; sería como un despertar 
de la conciencia de la paternidad". La última frase nos llama a la 
memoria el pensamiento de aquellos escritores, que han intentado pre­
sentar la couvade como efecto de un proceso evolutivo. (Vea el lector 
las líneas de nuestras páginas anteriores en las que relatamos la opinión 
de Reik).

( ')  MAUREL, Dr.: Do la couvade; en BSAP, 3‘̂  serie, t. V il, Paris, 1884, p. 549. Esti­
ma que como la filiación por los varones descansa en una ficción, era necesario 
para la mente primitiva demostrar esta consanguinidad por medio de un hecho 
sensible, el simulacro del parto.

( ’ I LETOURNEAU, CH.: La Psychologie ethnique, Paris, 1910, p. 421. Habla de "la  
extraña costumbre que obliga al hombre a ponerse en cama y simular los dolores 
uterinos, es decir, hacerse cuidar cuando la mujer da a luz. Esta práctica tan 
singular tiene evidentemente por fin principal proclamar la participación del padre
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Ultima transformación de la idea de la paternidad es la que sos­
tiene ser la couvade un artificio ceremonial conexo con la práctica de 
la adopción. Tautain (') sostuvo esta interpretación, la cual en los 
últimos tiempos ha tenido en Raffaele Corso (205) su más convencido 
defensor.

En los últimos tiempos José Imbelloni (206) nos proporciona una 
erudita selección critica sobre los aportes habidos a través de los siglos 
alrededor de este tema de tan larga historia.

IV LA DISTRIBUCION SUDAMERICANA DENTRO 
DEL AREA MUNDIAL

De la observación del mapa mundial se deduce fácilmente que de 
todos los continentes es el sudamericano el que registra la más amplia 
y compacta área de tribus que practican la couvade. Las zonas de ma­
yor concentración corresponden a las Guayanas, Venezuela, N. del 
Brasil, nacimiento del Amazonas y Matto Grosso. Esta última se pro­
longa en una angosta pero continua franja a lo largo de la costa atlán­
tica brasileña, desde el paralelo 10° hasta el 24° aproximadamente. 
Finalmente, aparece un nuevo núcleo en el Altiplano boliviano, en el 
N. y N.O. argentino y en algunas tribus del centro y sud de este país.

Haciendo coincidir las áreas de difusión de la couvade con las 
áreas lingüísticas, se observa que la mayor frecuencia corresponde a 
las familias Aruak y Caribe.

En Indonesia y Melanesia la presencia de la práctica no es menos 
densa; su área forma una banda tupida y prolongada.

En Asia se hace presente en la parte S.O., N. y S. de la India, y 
también en el centro y sud de la costa oriental asiática.

En cuanto a Europa, resulta difícil afirmar su presencia en la 
actualidad, pero se puede indicar — según el relato de los autores clá­
sicos—  que fue practicada en varios puntos y principalmente el S.O. 
de Francia y el N. de España, según testimonio de los propios españo­
les, hasta hace muy poco tiempo.

En el continente africano sólo se ha averiguado la presencia de la 
couvade en unas pocas tribus de las orillas de los ríos Congo y Nilo.

Finalmente, se encuentran pocos casos en Groenlandia, en el S.O. 
de Estados Unidos y en contadas tribus de América Central.

En cuanto a Australia, los autores no se han ocupado hasta el 
momento de averiguar su presencia, aventurándose en algunos casos a

( ')  TAUTAIN, Dr.: Sur la couvade; en L'A, vol. V il, París, 1896, p. 118 Dice: "en 
mi opinión la couvade no es otra coso en origen que una adopción, o si se prefiere 
el reconocimiento de una afirmación de la paternidad".
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afirmar la ausencia. Las averiguaciones más positivas están contenidas 
en la obra de Spencer y Gilien, The northern tribes of Central Australia;
Londres, 1904, pág. 614.

Debe recordarse que la atención especial del presente trabajo, ha 
sido proyectada sobre Sudamérica, como el titulo lo declara. Por ese 
motivo los datos relativos a pueblos de otros continentes no se hacen 
figurar aquí en forma descriptiva o documental, limitándonos a señalar 
en el mapa la presencia de la práctica en algunos pueblos (en ciertos 
casos se señala el lugar geográfico).
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ESTUDIO SOCIOLOGICO Y JURIDICO PENAL

El impedimento voluntario de la fecundación, tiene su origen en 
la doctrina de Robert Malthus, pastor protestante inglés, que en su 
obra publicada en 1798, estudia la relación entre el crecimiento demo­
gráfico (que lo hace en proporción geométrica), y la producción a li­
menticia (que sólo aumenta en proporción aritmética), llegando a la 
conclusión de que con el tiempo se llegará a una total indigencia 
alimenticia; para evitar que llegue a producirse este desequilibrio pro­
ponía corno solución el celibato casto, el matrimonio tardío y el matri­
monio blanco en el que los cónyuges viven como hermanos.

Sus discípulos han dado origen a dos nuevas teorías: Neomalthu- 
sianismo y "B irlh  Control", en los que se enuncian unos derechos del 
hombre, tales como el derecho al amor, derecho a la unión libre, dere­
cho a la esterilidad y derecho al aborto, que debido a dificultades 
económicas y obligaciones sociales de los tiempos modernos, han 
logrado gran difusión.

Entre ellas, el control voluntario de la natalidad, "Birth Control", 
o impedimento de la fecundación, ha sido el que más arraigo ha torna­
da, especialmente entre las clases sociales elevadas.

Los medios utilizados para el impedimento voluntario de la fecun­
dación son de tres tipos: Primero: prácticas e instrumentos anticon­
cepcionales.— -Segundo: esterilización.— Tercero: continencia periódica.

Las indicaciones lícitas del impedimento de la fecundación son de 
dos órdenes:

a) Indicaciones de tipo médico: 
l 9— Partos demasiado frecuentes;
29—  Peligro grave para la vida y la salud de la madre;
30—  Posibilidad de trasmisión de taras hereditarias.

b) Indicaciones de tipo social;
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l p— Los argumentos de Malthus y sus discípulos;
2o— Imposibilidad de mantener y educar más hijos de los que se tienen; 
3?— Insuficiencia material de salario familiar;
4P— Trabajo de la mujer fuera de la casa;
59— Paro prolongado del Jefe de Familia.

Pasemos revista, primero, a los medios utilizados para el impedi­
mento voluntario de la fecundación, para comentar luego, acerca de 
las indicaciones lícitas de orden médico y social.

PRIMERO: PRACTICAS E INSTRUMENTOS 
ANTICONCEPCIONALES

Actúan por tres mecanismos: Oponen un obstáculo mecánico al 
paso del esperma a la matriz; neutralizan químicamente su actividad 
por la presencia de substancias destructoras de los espermatozoides; 
o colocados en la cavidad uterina, provocan en ésta una irritación 
constante que impide la fijación del huevo, su anidación y su desarrollo.

a) Entre los que actúan por el primer mecanismo tenemos los 
preservativos varoniles, los pésanos o preservativos femeninos, las es­
ponjas de seguridad y el "coitus ¡nterruptus".

b) Entre los medios químicos se encuentran los conos, óvulos, y 
polvos anticoncepcionales y las irrigaciones vaginales antisépticas. En 
todos ellos se emplean substancias espermaticidas de fácil adquisición 
y de escasos efectos tóxicos generales, tales como el vinagre, el alum­
bre, el ácido bóiico, el fenol, el sublimado, el permanganate potásico, 
formol, etc.

c) Entre los irritantes del útero se encuentran ciertos instru­
mentas denominados "Sterilett", "fruch tu le lt" y los anillos de "Graf- 
fenberg". El Sterilett tiene la forma de un grueso botón de cuello, en 
caucho o metal plateado, de dos centímetros de diámetro; en el centro 
de su base lleva un orificio adecuado para montarlo sobre un tallo de 
acero; éste, facilita su introducción en el cuello uterino, lo que se hace 
después de cada período menstrual. El fruchtulett, de igual forma que 
el anterior, termina en dos ramas que forman un resorte; se introduce 
en la cavidad uterina con las ramas cerradas mediante una pinza; se 
le retira periódicamente con una sonda especial; su colocación es d ifí­
cil. Los anillos de Graffenberg constan de un resorte metálico en espi­
ral en forma de anillo; que se introducen en la cavidad uterina 
aplastados entre las ramas de una pinza, deben también retirarse en 
los días premenstruales. Todos estos instrumentos provocan irritaciones 
endometríticas y pueden ser origen de neoplasias uterinas.



C O N V E N IE N C IA  O NO  PE L I M I T A R  L A  N A T A L I D A D 99

SEGUNDO: ESTERILIZACION

Se lleva a cabo mediante tres tipos de procedimientos:

o) Ligadura, extirpación o cauterización de los conductos defe­
rentes en el hombre y de la trompa en la mujer (esterilización quirúr­
gica) .

b) Irradiación de ovarios especialmente y también de testículos 
(esterilización radiológica).

c) Esterilización biológica de Hirschfeld Linsem, mediante in­
munización por extractos placentarios, testi.culares o esperma, y que, 
por ahora, no ha satisfecho.

TERCERO: CONTINENCIA PERIODICA

Basada en el hecho conocido de antiguo de que en el ciclo mens­
trual hay un período genésico o fértil y otro que no lo es, por lo que 
absteniéndose de las relaciones sexuales en los días propicios a la 
fecundación se consigue el control voluntario de la natalidad.

A tal efecto se han confeccionado reglas y tablas, entre las más 
importantes de los cuales se encuentran las de Ogino y Knaus.

Cuando hay indicaciones de orden médico, el uso de prácticas 
anticoncepcionales, la continencia periódica según el método de Ogino 
son utilizadas, y hasta se practica la esterilización en sus diversas 
formas sin que haya ninguna cortapiza legal, tanto en nuestro país, 
corno en muchos otros, que han juzgado el problema con exclusivo 
criterio bio-sociológico. La legislación española, en cambio, establece 
sanciones a los que utilicen medicamentos, aparatos, medios o proce­
dimientos capaces de evitar la procreación. La iglesia católica autoriza 
solamente el tercero con ciertas restricciones.

Si estos procedimientos han fracasado y ha venido la fecundación 
de la mujer, casi todas, por no decir todas, permiten el aborto terapéu­
tico y el eugénico, con fines de evitar un peligro para la vida o la salud 
de la madre y para evitar una descendencia tarada.

Así el Art. 423 del Código Penal Ecuatoriano, dice:
"El aborto practicado por un médico, con el consentimiento de la 

mujer encinta, o de su marido o de familiares íntimos, cuando ella no 
estuviese en posibilidad de prestarlo, no será punible;

l p— Si se ha hecho para evitar un peligro para la vida o la salud 
de la madre, y si este peligro no puede ser evitado por otros medios; y,
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2P— Si el embarazo proviene de una violación o estupro cometido 
en una mujer idiota o demente. En este caso, para el aborto se reque­
rirá el consentimiento del representante legal de la mujer.

Por lo expuesto, cuando las indicaciones son de orden médico no 
hay problema y la limitación de la natalidad se realiza en defensa de 
principios incontrovertibles; la discusión se impone, en sus aspectos 
bio-sociológicos, al ser consideradas las indicaciones de orden social, y 
entonces se ofrecen las siguientes interrogantes:

I9— Será realidad con el tiempo la doctrina de Malthus?;

2P— Conviene limitar la natalidad por razones principalmente 
económicas y educativas?;

3P— En el caso de pesar en la balanza estos factores, cuál pro­
cedimiento debe recomendarse?; Los medios anticoncepcionales, la 
esterilización, y aún hasta el aborto? Tratemos de dar respuesta a las 
mismas.

En primer lugar, los argumentos de Malthus y sus discípulos son 
falsos, pues ni es verdad, que la población crece en proporción geomé­
trica (sus cálculos los realizó en época de auge industrial inglés y 
yanqui, con gran corriente, inmigratoria humana), ni los alimentos 
sólo en progresión aritmética ,ya que en la actualidad, sólo se cultiva 
una cuarta parte del globo y quedan, además ingentes riquezas alimen­
ticias por explotar, amén de los futuros adelantos de la química sinté­
tica. Por otra parte, Balthazard ha demostrado con estadísticas y cálcu­
los matemáticos, el error de la teoría de Malthus.

Distinta es ya la apreciación, cuando algunos pueblos superpo­
blados sufren las consecuencias de la estrechez económica y no pueden 
solucionar sus problemas. O cuando un hogar de escasos recursos no 
está en condiciones de alimentar y educar a un hijo más.

No son sino seis días que en un articulo del Periódico "El Comer­
cio", un personero de un Organismo internacional, señala la imposibi­
lidad de ayudar en límites que satisfagan las exigencias de los pueblos 
subdesarrol'ados, debido a la superpoblación.

El Dr. Julio Enrique Paredes, comprobó con datos estadísticos la 
alta densidad de habitantes en la zona del Caribe, sobresaliendo la 
nación de Puerto Rico. Pero si bien, de una manera general, el proble­
ma existe, sin la angustia desesperante que exija una solución inme­
diata, e! enfoque es diverso al someter al mismo análisis la densidad 
de la población en relación a las células familiares. Se hace necesario 
tornar en nuestras manos este mundo pequeño y sagrado que constituye



C O N V E N IE N C IA  O NO  DE L I M I T A R  L A  N A T A L I D A D 101

la familia y analizar si está superpoblada en relación al espacio donde 
vive y si la alimentación satisface sus requerimientos biológicos. Y 
entonces sí, comprobamos que para muchos hogares del mundo, se ha 
cumplido la doctrina de Malthus, pues mientras los hijos han aumen­
tado en proporción geométrica, los alimentos únicamente en proporción 
aritmética.

Preocupado siempre de estos problemas sociales de la medicina y 
de la psiquiatría, en el último congreso sobre Higiene Mental, realizado 
en Bogotá, presenté un trabajo titulado "Higiene M\ental del empleado 
Público". De él, me permito transcribir algunos párrafos y datos esta­
dísticos que dan una visión aproximada de nuestra realidad.

"M e refiero al empleado público, aquel que, en su mayoría, con 
presupuesto exiguo, tiene que afrontar sus necesidades biológicas y 
sociales, y, estas últimas, con más exigencias que el obrero, dada su 
mejor posición en la escala social.

De ahí que un trabajo que trate de aladear ese manto de apa­
rente bienestar que ha estado encubriendo una lastimosa realidad bio- 
sociológica del empleado público — y ya tocando el punto que nos 
interesa—  con incidencias también alarmantes de trastornos mentales 
y nerviosos, tiene que despertar el interés de higienistas y sociólogos 
en los Congresos que, como éste, distinguidas personalidades del mun­
do médico se reúnen para buscar soluciones al escabroso problema de 
la Higiene Mental.

Antes es necesario dejar aclarado que entre los empleados públi­
cos hay un pequeño número que conserva situaciones más o menos 
privilegiadas en el aspecto económico, por su calidad de técnicos o 
profesionales a los que no puede alcanzar, en toda su crudeza, los 
tijeretazos del análisis que motiva este trabajo; pero como los proble­
mas de las grandes mayorías son los que orientan y deciden los planes 
y programas de higiene mental, no desvirtúa en nada la esencia y fina­
lidades del mismo.

Una descripción, lo más documentada posible, de la realidad bio- 
sicológica del empleado público, facilitará la comprensión en toda su 
magnitud, y ayudará en la búsqueda de soluciones inmediatas.

El número de empleados públicos, avanza a 44.361, los que, por 
ser afiliados al Seguro Social con carácter de obligatoriedad, gozan de 
las prestaciones de enfermedad, vejez, montepío, invalidez, etc.

De estos, la abrumadora cifra de 40.504, o sea el 91,3% han 
acudido a recibir atención médica, por diversas causas, correspondiendo 
24.684 al sexo masculino y 15.820, al femenino.

Sobre la base de estas consultas se presentan a continuación, 
algunos datos bioestadísticos:
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_________________________________ EDADES-------------------------------------------------------- .

Menores de 15 a ñ o s .............................................................  3
de 15a 19 a ñ o s ......................................................................  451
de 20 a 29 a ñ o s .....................................................................  10.984
de 30 a 39 a ñ o s .....................................................................  11.375
de 40 a 49 a ñ o s .....................................................................  7 . 852
de 50 a 54 a ñ o s .....................................................................  3.120
de 55 a 59 a ñ o s .....................................................................  1.648
de 60 a 64 a ñ o s .....................................................................  1.111
de 65 a 69 a ñ o s ..........................................   644
de 70 y más a ñ o s .................................................................  912

f________________________________ SUELDOS----------------------------------------------------

Menores de $ 200 .................................................................  1.138
De 200 a 299 .................................................................... 2.038
De 300 a 399 .................................................................... 3.579
De 400 a 499 .................................................................... 4.434
De 500 a 599 .................................................................... 5.678
De 600 a 699 .................................................................... 6.439
De 700 a 999 .................................................................... 7.855
De 1000 a 1499 .................................................................... 3.570
De 1500 a 2499 .................................................................... 1.288
De 2500 y m á s .................................................................  346

f__________ _______________ -RESPONSABILIDAD FAMILIAR_____________________^

1 D e p e n d ie n te ......................................................................  3 .920
2 Dependientes......................................................................  4 .640
3 Dependientes......................................................................  5.104
4 Dependientes......................................................................  3.898
5 y más Dependientes.............................................................  8.805
Sin Dependientes............................................t ........................  9.895

Una vez que se ha dado a conocer los presupuestes y la responsa­
bilidad familiar de los encuestados, se hace necesario relacionar con el 
"Costo de Vida" promedial para sacar algunas deducciones.

El costo de vida de un país depende de un factor fundamental 
("el índice de los precios"); de aquí que la capacidad económica tiene 
que regularse por la dinámica de los mismos. Sacar índices promediales 
de los gastos de familia de la clase media, sirven de base esencial para 
calcular los sueldos o salarios reales y deducir las recomendaciones.

La Dirección de Estadística y Censos del Ministerio de Economía, 
tomando como base la encuesta a 50 familias de la clase media, anota 
los siguientes datos que han servido de fundamento para apreciar el 
costo de vida:
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Renglones

A lim entación..................
Vestuario .......................
A lq u ile r ............................
Electricidad y combustible
Enseres domésticos.........
Otros gastos de casa . . . .
Gastos médicos................
Cuidados personales . . . .
Diversiones .....................
T ransporte.......................

TOTAL DE GASTOS .

Promedio  Gastos 

Mensua les Porcenta je

s/. 6 2 5 . 4 0 5 0 , 9 %

„  2 0 3 . 0 0 1 6 , 5 %

„  1 5 2 . 7 6 12,4  %

„  4 5 . 0 4 3 , 7 %

„  4 1 . 0 0 3 , 3 %

„  3 4 . 8 8 2 , 9 %

„  2 5 . 6 0 2,1 %

„  2 3 . 4 4

vO 
O '

„  5 8 . 6 8 4 , 8 %

„  1 7 . 9 6 1 , 5 %

s/. 1 . 1 2 7 . 9 6 1 0 0 ,0 %

Este presupuesto corresponde a un tipo de familia promedial cons­
tituida por los cónyuges y dos hijos. Muchas de las cifras resultantes 
son tan exiguas que no se comprende cómo pueden ser satisfechas las 
necesidades del hogar. Para alquiler, por ejemplo, resulta una cantidad 
promedial de 1 52,76, y con la misma, apenas se puede tomar en arrien­
do una habitación; la de alimentación, podría suvenir a los requeri­
mientos biológicos de una persona, mas no para cuatro; la de gastos 
médicos, estaría copada con el valor de un específico, y así, podríamos 
seguir analizando otros rubros.

Se ha calculado, y aún con criterio estrecho, que el presupuesto 
para este tipo de familia debe ser de 1.500 sucres mensuales, como 
base mínima para un equilibrio económico y bio-social aceptable.

Ahora bien, si se vuelve la mirada hacia los cuadros estadísticos 
de sueldos y de responsabilidad familiar del empleado público se en­
cuentra que ganan menos de $ 1.500 el 85,9% y de éstos, el 27,5% 
menos de 500. Queda a vuestra imaginación el cuadro de miseria y 
angustia en que deben debatirse este no despreciable porcentaje de 
seres humanos.

Pero esta visión trágica adquiere mayores proporciones al consi­
derar que solamente el 24,4% de empleados no tienen dependientes y 
que con tres, cuatro, cinco y más dependientes hay un 49,9%.

Para un selecto auditorio, estos números son bastante elocuentes 
y no hace falta describir la serie de repercusiones que una habitación 
insalubre, una alimentación deficiente, pueden tener en el estado men- 
tol de los sujetos.

Pero sí creo necesario recalcar que el factor económico es funda­
mental para mantener el equilibrio de la personalidad, la armonía en 
el hogar, la acertada educación de los hijos.
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Un jefe de familia con una diaria y constante tensión nerviosa, 
surgida de la imposibilidad de atender a las más imperiosas necesidades 
del hogar, obligado a reprimir sus más mínimos deseos, tiene que con 
el tiempo presentar trastornos de la afectividad y de la voluntad, exte­
riorizados, primero, en irritabilidad, mal humor, trastornos del carácter 
y de la conducta, y, luego, en francas crisis reactivas, cuando no, en 
verdaderas psicosis, si un terreno predispuesto está favoreciendo su 
presentación.

Por otra parte, en muchos de nuestros países, la amenaza cons­
tante de revoluciones, o el cambio periódico de autoridades, si no existe 
una ley de Carrera Administrativa, hace peligrar su estabilidad, y esta 
sensación de inseguridad, copando la medida, tiene forzosamente que 
aumentar la incidencia de los trastornos anotados.

En la consulta externa del Departamento Médico del Seguro, que 
se hallo a mi cargo, se ha tenido el cuidado de llevar una estadística 
de afiliados atendidos por trastornos especialmente psico-somáticos, y 
se ha podido verificar que corresponden a un 4,3% dentro de la mor­
bosidad general. Que es un valor porcentual alto, no cabe duda, y que 
éste, no debe corresponder todavía a la realidad, es más cierto aún, 
porque en un principio, algunos de ellos, como las cefaleas nerviosas, 
las indigestiones nerviosas, y muchas otras perturbaciones viscerales 
psico-somáticas, son consultadas y tratadas por el médico general y 
registradas entre sus valores.

Los anotados, han pasado ya por el tamiz de los exámenes clínicos 
y de laboratorio para ser ubicados como síndromes psicogénicos y una 
buena parte, tienen su explicación, en aquella inseguridad emocional, 
consecuencia del factor económico, que hemos tratado de relievar, y 
no en conflictos inconscientes. El comprobar esto, señala el rumbo a 
seguir entre los caminos de la higiene mental, pues, no se debe aferrar 
a descubrir conflictos inconscientes en todos los casos, cuando en rea­
lidad son reacciones situacionaíes. El tratamiento y el resultado as! 
lo comprueban."

Añado ahora, si a esta situación doloroso de los hogares, que no es 
problema sólo del Ecuador, sino de la mayor parte de los países, en 
más o menos intensidad, nuestros instintos sin control, dan uno y otro, 
y otro hijo más; cuál será el porvenir de la familia, de los pueblos, de 
la humanidad entera?

Los padres que engendran más hijos de los que pueden mantener 
y educar arrastran una triste vida de privaciones, nefasta para la propia 
prole, mal equipada física e intelectualmente para la lucha por la vida. 
Las madres que han dado a luz con exceso se fatigan y depauperan. 
Son las que verdaderamente sufren el choque de la angustia económica, 
oyen el llanto de hambre de sus hijos y piensan que el que está en sus
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entrañas va a sufrir peores rigores, y alguna vez cruza por su pensa­
miento el deseo de "que no viniera al mundo", originando posterior­
mente alguna neurosis o depresión en que el núcleo principal es un
sentimiento de culpa.

Si el hijo nace a la vida, resulta el hijo "no deseado o no querido" 
que identificamos los psiquiatras.

Los niños están sujetos desde su nacimiento a influjos que obs­
taculizan su desarrollo y deforman su carácter, por consiguiente el niño 
"no deseado o no querido", sufre el rechazo de su madre que puede 
manifestarse entre una fotma pasiva y una forma activa.

En el rechazo pasivo, la vinculación afectiva entre la madre y su 
hijo es sumamente débil o no existe, por ser pobre la afectividad de 
la madre.

En el rechazo activo, el hijo es activamente repudiado y visto como 
carga indeseable, a veces aún antes de su nacimiento. El niño repu­
diado no sólo es descuidado sino constantemente antagonizado por su 
madre cuya destructividad hacia él se expresa frustrándolo.

El niño puede responder con lo que llamamos "reacción de dimi­
sión". Es una reacción silenciosa. Permanece ignorada frecuentemen­
te, porque sus manifestaciones son esencialmente negativas. Consiste 
en una muda desesperación que se traduce en una negativa al esfuerzo, 
en una falta de interés por toda aspiración y casi por toda necesidad. 
Esta reacción es bien conocida por los maestros. Como observa Galla- 
bardín, tiene su equivalente en psicología animal, en la inanición 
voluntaria de algunos animales enjaulados o perros separados de sus 
amos.

O puede responder también con la llamada "reacción de oposi­
ción". Esta reacción más recientemente Individualizada que la pre­
cedente tiene igual importancia.

Se observa en niños de inteligencia normal o superior a la medida, 
en los que una afectividad exaltada se oculta frecuentemente bajo una 
actitud uraña en el esquizoide y agresiva en el paranoide.

Se presenta o se exacerba en ocasión de un acontecimiento fam i­
liar, o de un traumatismo afectivo frecuentemente olvidado, y que 
puede descubrirse a veces, mediante el psicoanálisis.

Las manifestaciones de la reacción de oposición son muy variadas, 
consistiendo por ejemplo en pereza obstinada, fugas, robos y en algu­
nos casos en suicidios.

Muchas neurosis de la edad adulta tienen su explicación psico- 
genética en los conflictos del niño "no deseado".

En este punto, se impone la respuesta a la segunda pregunta, o 
sea que es necesario lim itar la natalidad por superpoblación familiar 
y por razones económicas y educativas.
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Viene entonces lo tercera pregunta: ¿En el caso de pesar en la 
balanza estos factores, cuál procedimiento debe recomendarse?: ¿Los
medios anticoncepcionales, la esterilización y aún hasta el aborto?

I ESTERILIZACION

Las prácticas esterilizadoras nacen en EE.UU. con la ley indiana 
en 1907 que ensaya en cuatro casos aislados; Alemania y Dinamarca, 
le siguen con propósitos engómeos. Estas se realizan en enfermos men­
tales y delincuentes incorregibles con el fin de evitar una descendencia 
tarada, candidato al manicomio o a la cárcel.

La corriente moderna, y mi opinión personal, es opuesta a la cas­
tración, cualquiera que fuesen sus fines y el sujeto paciente o criminal. 
La delincuencia no es oriunda de un factor hereditario, sino esencial­
mente sociológica en la mayoría de los casos. La esterilización sobre 
enfermos mentales, también es modernamente desechada, salvo para 
casos especialísimos, pues todavía los problemas de la herencia no nos 
han entregado todos sus misterios, y por otra parle la psicología diná­
mica ha explicado muchos síndromes mentales.

Tal vez en el porvenir sea menospreciada esta técnica de selección 
y eugenesia.

Las prácticas asexualizadoras ejecutadas en una mujer pueden 
llenar otros objetivos:

19—  Porque se halla aquejada de un mal incompatible con el 
estado de gravidez: enfermedades del corazón, anemia perniciosa, etc. 
Sería una esterilización necesaria.

20—  Porque en uso del derecho que debe asistir al hombre o a la 
mujer casados o unidos por su libérrima voluntad desean poner un 
límite al número de hijos que permiten mantener y educar por imposi­
bilidades económicas, y temerosa de que fallen los medios anticoncep­
cionales, acude al cirujano para que la esterilice.

3P— Porque sobrepasando la mujer la frase de Víctor Margueritte 
ele que "su cuerpo es suyo", renuncia para siempre a ser madre, bien 
porque, siendo casada, tenga más vocación por las fiestas y los viajes 
que por la maternidad, ora porque, estando soltera, ansia vivir libre 
de responsabilidades aproximando el tono de su existencia a la del 
varón juvenil y donjuanesco.

Respecto a la primera, a la esterilización llamada necesaria, por 
sufrimiento de una dolencia crónica; incurable y de tipo extenuante, 
en la que los embarazos fuesen superlativamente temibles, puede estar 
autorizada la esterilización. El médico que tal hiciese queda justificado 
plenamente, porque sus actos van guiados al desenlace de un conflicto



C O N V E N IE N C IA  O N O  DE L I M I T A R  L A  N A T A L I D A D 107

entre dos bienes o intereses jurídicos. La vida de la madre y el derecho
de la sociedad a multiplicarse.

En cambio la esterilización por derecho de lim itar la maternidad, 
en otras palabras, la facultad de la mujer para reducir su maternidad 
por razones sociológicas recurriendo a la esterilización, no debe ser 
cceptada porque posee naturaleza irreparable. Si el matrimonio o la 
pareja, libremente unida, mejora de fortuna, o si por la muerte de uno 
o varios de los hijos habidos desea engendrar otro, tendría que chocar 
su deseo con un hecho irreparable.

Actualmente se practica la esterilización temporaria con los 
Rayos X, pero no sé hasta qué punto esté perfecta la técnica para que 
la mujer no tenga el peligro de quedar estéril para siempre. La esteri­
lización guiada con semejante objetivo debe ser condenada.

Además, la esterilización no necesaria reclamada por la mujer 
para lim itar o anular su maternidad con fines exclusivamente socioló­
gicos, debe constituir un acto delictivo del médico que lo realiza, pues 
herir o mutilar a una persona es delito. El consentimiento de la parte 
lesionada no puede constituir una causa justificante. La esterilización 
no necesaria, aunque solicitada será delito. Así algunas legislaciones 
estatuyen que "serán sancionadas" quienes a propósitos provocaren la 
esterilidad o el aborto sin sujeción a lo dispuesto en el Artículo de la 
ley, es decir ,solamente admite en los casos extremos de peligro para 
la vida o la salud.

II EL ABORTO

El torno al delito de aborto, se ha declamado en exceso. Los soció­
logos han lanzado sus truenos casi apocalípticos por el temor párvulo 
de que los países se despueblan y los penalistas corean pidiendo que 
se eleve los castigos.

Las sociedades contemporáneas tienen más finura y más sensibi­
lidad que las pretéritas y por esto, lejos de unirse al clamor general de 
una represión elevada, comienzan a interrogar si es delito el aborto, 
pregunta que inquieta a los penalistas desde hace años.

No se puede, en una breve reseña esclarecer todas las múltiples 
facetas del delito de aborto, y solamente subrayo la decadencia de la 
represión en opinión de unos, las excepciones justificativas o excusan­
tes en ciertos casos necesarios y sentimentales, en opinión de otros.

Mas, con motivo de esta conferencia, corresponde solamente en­
juiciar la facultad de interrumpir el embarazo de una mujer que no 
desee dar a luz, sin ninguna causa justificativa de orden terapéutico.

Puede la mujer, en el ejercicio de su derecho a ser madre cons-
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cientemente, hacerse abortar cuando no desee la maternidad o quiera 
poner a término al número de sus hijos? El proyecto checoeslovaco au­
toriza el aborto con semejante objetivo y más ampliamente se consagró 
en la Rusia de los soviets, donde se consideró a la actividad sexual como 
un asunto simple y puramente personal, como el acto de "beber un vaso 
de agua", pero en la actualidad ha cambiado el criterio y así Zetkin 
escribe:

"Yo pienso que la teoría del "vaso de agua" es completamente 
antimarxista y además antisocial. En la vida sexual no se ofrece sólo a 
nuestra consideración la simple naturaleza, sino también las caracte­
rísticas culturales, ya sean éstas de un orden elevado o inferior. La 
sed, naturalmente, debe ser satisfecha. Pero se le ocurrirá al hombre 
normal, encontrándose en circunstancias normales, heoharse al borde 
de una ciénaga y beber agua fangosa o bien tomarla de un vaso que 
muestra su borde manchado por el contacto con muchos labios? El as­
pecto social es el más importante de todos. El beber agua es por 
supuesto una cuestión Individual. Pero en el amor están interesadas 
dos vidas y surge una tercera, que es una nueva vida. Es esto lo que 
presta al amor su interés social y lo que da origen hacia un deber a la 
comunidad. Como comunista no siento la menor simpatía por la teoría 
del vaso de agua, aunque exhiba el hermoso título de "satisfacción del 
amor".

Se puede ver, por estas palabras, que desapareció ya el aflo ja­
miento general de los lazos del matrimonio y el aborto libre y legal que 
se permitió en el período post-revolucionario inmediato. La sociedad 
soviética actual propugna una vida familiar estable y perfeccionada y 
mantiene una serle de restricciones legales para el aborto.

Si la esterilización femenina, con fines exclusivamente sociales, 
la repudiamos, con mayor razón el aborto. Las mujeres que no quieran 
ser madres pueden acudir a otros medios, pero concebido el ser no debe 
autorizarse su destrucción más que en los casos permitidos por la ley, 
con fines terapéuticos y eugénlcos.

III PRACTICAS ANTICONCEPCIONALES

Afrainio Pelxato en el Brasil, y Jiménez de Azúa en España, pro­
pugnando la libertad en el amor y la maternidad consciente, se Inclinan 
por el uso de las prácticas anticoncepcionales.

Oigamos a Jiménez de Azúa: "La mujer que no desea hijos o que 
quiera lim itar el número de sus descendientes, ha de oír, ante todo, un 
consejo de excelsa moral: que practique la castidad. El matrimonio 
que ha engendrado dos o tres vástagos y cuyos recursos económicos no
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le permitan el aumento de prole, que se abstenga de todo contacto 
sexual. Pero que sean castos los dos cónyuges, porque exigir a la esposa 
abstinencia y permitir al marido que desfogue sus apetitos con las mu­
jeres mercenarias, me parece de una hipocresía intolerable. Con má­
ximos entusiasmos, hago mías estas frases intachables de Gregorio 
Marañón: "Claro es que la técnica de esta limitación consciente de la 
maternidad alcanzará su máxima perfección moral, en teoría, si se 
basa en la separación honesta de los cónyuges sin detrimento de la 
supervivencia del amor y sin relajación de los deberes conyugales". Y 
nosotros, en principio, aconsejar otra técnica que no fuese ésta; mas 
siempre que al seguiría se cumpla rigurosamente y de una manera 
bilateral. Porque si el marido tranquiliza su conciencia con la separa­
ción material de la mujer legítima, pero tranquiliza a la vez sus instin­
tos en el adulterio, como ocurre casi siempre, el médico debe tener el 
valor de aconsejar lo menos malo para la humanidad, para el hogar 
y para el propio individuo, esto es el mismo placer infecundo entre los 
cónyuges que, luego, los moralistas pudibundos consideran venial cuan­
do se practica con una pobre mujer envilecida y sin amor."

Nadie ignora que estas prácticas anticoncepcionales están hoy 
difundidas en grado superlativo y que un crecidísimo número de ma­
trimonios que sólo tienen dos o tres hijos emplean procedimientos más 
o menos simplistas para reducir esa descendencia.

En algunos países está legalmente permitido; las estadísticas in­
teresadas presentan el hecho alarmante de que ha aumentado el 
número de abortos durante la práctica de las mismas, sin meditar que 
la causa fundamental está justamente en la superpoblación familiar y 
en la imposibilidad de mantener un hijo más. Las estadísticas de las 
maternidades comprueban este aserto, pues la mayoría de las mujeres 
que acuden por complicaciones de abortos provocados son casadas y de 
escasos recursos.

En resumen, mi opinión personal, sobre el tema tratado es el si­
guiente :

l 9— Se debe aceptar la esterilización con fines terapéuticos y el 
aborto con fines terapéuticos y eugénicos como aceptan casi todas las 
legislaciones, y desecho su práctica con fines exclusivamente sociales 
o sentimentales.

29— Respecto a las prácticas anticoncepcionales, considero que 
tanto las legislaciones como la iglesia deben permitirlas para los casos 
en que los hogares con 3 o 4 hijos, no pueden materialmente subvenir 
a las necesidades de uno más.
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A la memoria de Alfredo Chaves, 
idealista por los bibliografías 
ecuatorianas y fraternal amigo.

En 1962 remití para el Bolc-tín Bibliográfico de Antropología 
Americana (BBAA), la 1? entrega de mi Bibliografía del Folklore 
Ecuatoriano. Desde entonces, reuní los datos que conformarían la 
correspondiente 2? entrega. Habiéndose demostrado en el Ecuador 
interés por publicarlas, para su uso interno e inmediato, resolví aquí 
unificar las dos entregas en un salo trabajo.

Son ciento setenta y nueve fuentes, comentodas, que interesan 
al folklore ecuatoriano. Desde luego, hay otras más, pero que toda­
vía no los presento, porque oún no los lie consultado. Me refiero, 
sobre todo, a ciertos informes de Rivet.

Se debe observar, por otra parte, que hice empeño en eliminar 
las fuentes de proyección estética. En mi Diccionario del Folklore 
Ecuatoriano expongo los razones por las cuales no las considero 
dignas de figurar en una bibliografía folklórica y doy ejemplo de, 
por lo menos, veinte libros.

ACOSTA, P. José de

1 . Historia natural y moral de las Indias. (1589) Madrid, 
Biblioteca de autores españoles desde la formación del 
lenguaje hasta nuestros días. Estudio preliminar y edición 
del P. Francisco Mateos, 1954, 633 pp.

Fuente clásica del americanismo y fundamental para el 
estudio de los Incas, aunque no precise las áreas de que 
habla. Interesa a las siguientes voces, entre otras: coca, 
116— 117, 160; guaca, 144— 145, 609; sol, 145— 146; 
funeral, 146— 148; cuy, 160; fiestas, 174— 176, 206—  
208; ojota, 197; pelea, 206; guarapo, 493; embriaguez, 
492— 500; chicha, 495, 609; apachitas, 144; arepas,
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110; buhíos, 211, 308, 312— 313; camaricos, 573, 574, 
576; camote, 112; Iccro, 111; mote, 109; yuca, 110—  
1 12; demonio, 422, 488, 563.

ACOSTA SOLIS, M.

2. Nuevas contribuciones al conocimiento de la Provincia de 
Esmeraldas. Tomo I. Quito, 1944, 606 pp.

Obra fundamental para el conocimiento geográfico en 
general y especialmente geobotánico, de Esmeraldas. 
Además, trere un capítulo sobre la "arqueología esmeral- 
deña", dos informes etnográficos sobre los Cayapa, nume­
rosas referencias afro-esmeraldeñas y varios datos, folkló­
ricos, acerca de la medicina vegetal (pp. 271— 285), el 
lenguaje (pp. 485— 500), refranes (pp. 500— 502), apo­
dos (pp. 506— 508) y el folklore secreto (pp. 506— 508) . 
Es indispensable en nuestra bibliografía. Su autor, Acoslci 
Solís, profesional en Ciencias Naturales, trae consigo la 
vocación de investigador de campo. Sus registros son de 
primera mano. Por esta razón, es un gusto leerlo y, sin 
duda, un honor pora la Provincia de Esmeraldas poder 
contarlo entre sus estudiosos.

ALCEDO, Antonio de

3. Piecienaiio Geográfico-Histórieo de las Indias Occidenta­
les o América: Es a saber: de los Rcynos del Perú, Nueva 
España, Tierra-Firme, Chile, y Nuevo Rcyno de Granada.
Tomo V. Madrid, Imprenta Manuel González, 1789. H 
Parte, "Diccionario Geográfico"... pp. 461; 2? Parte: Vo­
cabulario de las voces provinciales de la América"... 186
pp.

Cholo, 58; curiquinqui, 74; faldellín, 80; hamaca, 92; 
lliclla, 104; poncho, 155; yerba del Paraguay, 183; etc.

ANDRADE MARIN, Luciano

4. La arquitectura residencial quiteña. En ENRIQUEZ B., 
Eliecer. Quito a través de los siglos. Vol. I. Recopilación y 
notas bío-bibliográficas por... Quito, Imprenta Municipal, 
1938 (1939), 274 pp. c/ilustrs. Véase pp. 209— 222.
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Indumentaria, 211— 212; sacha-runa, 212; poncho, 212; 
bohío, 212; habitación, 212; yumbos, 212.

ANDRE, Ed.
5. América Equinoccial. Ecuador. Excerpta de América Pin­

toresca, 1876. En ENRIQUEZ B., Eliecer. Quito a través 
de los siglos. Vol. I. Recopilación y notas bío-bibliográfi- 
cas por... Quito, Imprenta Municipal, 1938 (1939), 274 
pp. c/ilustrs. Véase pp. 189— 202. También reproducido 
en TOSCANO, Humberto. El Ecuador visto por los extran­
jeros. Viajeros de los siglos XVIII y XIX. Quito, Biblioteca 
Ecuatoriana Mínima, 1960, 580 pp. Véase pp. 381— 399.

Tambos; anaco, 192; cholo, 196; pañuelón, 197; riña de 
gallos, 200; Corpus, 201— 202; toros; aguardiente; mas­
caradas; etc. No reviste importancia fundamental para 
el folklore ecuatoriano; debe ser consultado, sin embargo, 
a título complementario.

ANONIMO

6. l-n Ciudad de Sant Francisco dol Quito (1573). En ENRI­
QUEZ B., Eliecer. Quito a través de los siglos. Vol. I. Re­
copilación y notas bío-bibliográficas por... Quito, Imprenta 
Municipal, 1938 (1939), 274 pp. c/ilustrs. Véase pp. 9—  
64 c/ilustis.

Según la nota iritreductciia de Jiménez de lu Espada, es 
posible que se trate de un informe redactado por Juan de 
Salinas Loyolo, autor de otros similores. Interesa al folklore 
por sus datos referentes a: camote, 25; ojotas, 54; fune­
ral, 55; chicha, 54, 55, 56; llicllas, 57; bohío, 56; anaco, 
57; guaca, 60.

ARCOS, Gua'berto

7. Evolución de leí medicina en el Ecuador. Quito. Anales, 
Tomo LXI, N9 306, octubre-diciembre de 1938, pp. 967—  
1300 c/ilustrs. La 1? edición es de Quito, Tipografía L. I. 
Fernández, 1933, 465 pp.

Extenso y erudito estudio histórico, aunque sin citas pre­
cisas. La parte I, La Medicina entre nuestros aborígenes,
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contiene valiosos datos sobre ia "Medicina Prehistórica" 
ecuatoriana (pp. 987— 1010) y los "Conocimientos botá­
nicos de nuestros aborígenes" (pp. 1011— 1031). La 
parte II, La Medicina durante la Colonia, informa sobre 
la "terapéutica y cirugía empleadas por los españoles du­
rante la Colonia" (pp. 1033— 1050), las "procesiones y 
rogativas para desterrar las enfermedades" (pp. 1051 —  
1088), los "curanderos y herbolarios" (pp. 1147— 1181), 
etc. Los demás capítulos son relativos a La Medicina du­
rante la República y ya no traen datos que pudieran inte­
resar al estudio de la cultura popular.

BARRERA, Isaac J.

8. Quito pintoresco. Excerpta de Quito Colonial, 1922. En 
ENRIQUEZ B., Eliccer. Quito a través de los siglos. Vol. 
I. Recopilación y notas bío-bibliogróficas por... Quilo, 
Imprenta Municipal, 1933 (1939), 274 pp. c/ilustrs. 
Véase pp. 127— 143.

Fandango, 138, 139; Carnaval, 139. Consideraciones so­
bre Alcedo, La Condamine, Padre Coleti, Ulloa, Cuero y 
Caicedo, Padre Aguirre.

9. Estudios de literatura castellana. El Siglo de Oro. Quito, 
Editorial Ecuatoriana, 1935, 404 pp.

En el capítulo sobre "El romance castellano", comenta la 
visita de Menéndez Pidal al Ecuador, en 1905, y da dos 
versiones ecuatorianas de "Mambrú se fue a la guerra" 
(pp. 66— 70).

10. Historia de la literatura ecuatoriana. Quito, Editorial Casa 
de la Cultura Ecuatoriana, 1960, 1317 pp. La 1? edición 
es de 1944.

Resalta la importancia de la ciencia folklórica para el 
conocimiento de la literatura aborigen ecuatoriana. Na­
rra el cuento de la garza y el gallinazo. Interpreta la 
significación del conejo en sus cuentos con el lobo. Des­
cribe la fiesta de Corpus en Punyaro, cantón Otavalo. (pp. 
35— 37). Analiza con detenimiento la contribución de 
Juan León Mera al folklore poético ecuatoriano, (pp. 
534— 551, 817— 818).
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BUITRON, Aníbal

1 1 . Fiestos indígenas en Otavalo. San Juan, Quito, Boletín de
Informaciones Científicas Nacionales, Núms. 18— 19, 
1949, pp. 36— 41.

Corta pero sustanciosa investigación de campo. Enriquece 
las voces: San Juan, pelea, mayordomos, foete, mono, 
chinganas, etc.

12. Fiestas indígenas en Otavalo. San Luis. Quito, Boletín de
Informaciones Científicas Nacionales, Núms. 20— 21, 
1949, pp. 62— 66.

Otra muy corta, pero valiosa investigación de campo del 
renombrado especialista. Enriquece las siguientes voces 
de semántica folklórica, entre otras: San Luis Obispo, 
corazas, yumbos, loas, cuentayo, chicha, sartas, paraguas.

BUITRON, Aníbal y SALISBURY BUITRON, Bárbara

13. El campesino de la provincia de Pichincha. Quito, Impren­
ta Caja del Seguro, 1947, 103 pp.

No es un libro expresamente de folklore, pero aporta datos 
de carácter sociológico que contribuyen a la comprensión 
de la función de algunos hechos folklóricos relativos a: 
vivienda (30— 38), alimentación (39— 53), indumenta­
ria (54— 59), trabajo, etc.

CARVALHO NETO, Paulo de

14. Folklore y Educación. Quito, Casa de la Cultura Ecuato­
riana, 1961, 315 pp.

Trata dicho tema interdisciplinario en forma sistemática, 
por primera vez, en América, y quizás dentro de la lite­
ratura folklórica universal. Cae dentro de la bibliografía 
folklórica ecuatoriana por haber sido editado en Quito, 
con un prefacio de Rubio Orbe y por contener un capítulo 
sobre el folklore educativo en el Ecuador.

15. La investigación folklórica. Fases y técnicas. Quito, Filoso­
fía, Letras y Educación, N° 29, 1961, pp. 41— 77.
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El primer manual teórico de investigación folklórica edi­
tado en el Ecuador, para uso didáctico de alumnos pn la 
materia.

16. Algunos aspectos de la ciencia folklórica en cuadros es­
quemáticos. En Primera Mesa Redonda Ecuatoriana de
Folklore. Quito, Humanitas, III: 2, Octubre 1962, pp. 54—  
65.

Esquema teórico de la ciencia folklórica presentado a la 
referida Primera Mesa Redonda Ecuatoriana de Folklore 
y adoptado en el curso que el autor dictó en el Instituto 
Ecuatoriano de Folklore, en 1962. En el género, es el 
segundo aparecido en el Ecuador, después del Esquema 
didáctico del folklore ecuatoriano (1951 ), de Darío Gue­
vara.

17. (En colab.) Folklore de Licán y Sicalpa. Contribución.
Quito, Instituto Ecuatoriano de Folklore, Publicaciones Es­
peciales, N° 1, 1962, 67 pp. c/ilustrs.

Primera investigación de campo de la referida institución, 
realizada por Jorge Enrique Adoum, Julia Bazante, Anders 
Blomberg, Rolf Blomberg, Ivolina Rosa Carvalho, Napo­
león Cisneros, Olga Fisch, Luce de Guayasamín, Oswaldo 
Guayasamín, Oswaldo Muñoz Marino, Elvia de Tejada, 
Leonardo Tejada y Oswaldo Viten, bajo mi dirección. Con­
tiene datos sobre las siguientes voces: cabecillas, 15— 17; 
jocha, 15; albazo, 15; canelas, 15; tango, 15; huashayo, 
16; prioste, 17— 19; tushpa, 18; guionero, 19— 20; guión, 
21; acompañantes, 20; domingo de ramos, 20; música y 
danza, 22; bombo, 23; tambor, 23; danzante, 24— 29; 
pasacalle, 28— 29; palmas de ramos, 30— 33; figuras de 
ramos, 33— 36; chicha, 37— 40; fogón, 41— 42; chihui- 
les, 42— 43; tostado, 43; chicharrones, 43; picante de 
puerco, 43— 44; morcillas, 44; chochos, 44; empanadas, 
44— 45; mote, 45; llapingachos, 45; cuy, 46; locro de 
cuy, 46; ají de cuy, 46; Reyes, 47; Viernes Santo, 47; 
Pascuas, 48; San Pedro, 49; leyendas, 50; Sacha, 51; can­
cionero, 51— 55; Calendario, 58— 59; Vaca loca, 60; etc.

CASTELLVI, P. Marcelino de

18. Proyecto de organización de encuestas oplicadas al acopio 
metódico de materiales pora la Lingüística, la Etnografía
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y el Folklore o Demosofio del Ecuador. Quito, Boletín de
la Academia Nacional ele Historia, Val. XVI, Nums. 46—
49, 1937 (1933), pp. 62— 66.
Proyecto precursor en la historia del folklore ecuatoriano. 
Conviene atenerse a lo que expresa el título: "proyecto de 
organización"... esto es, sugerencias sobre ordenamiento. 
No se trata, pues, de un proyecto de encuesta propiamen­
te dicho, sino de noticias bibliográficas sobre encuestas 
similares en otros países e indicaciones de direcciones de 
estudiosas con quienes se podrían cambiar puntos de vista. 
Contiene: Su importancia; su urgencia; división de tra­
bajo; necesaria uniformidad; edición y dirección de las 
encuestas; sección lingüística; sección etnográfica y folk­
lórica. El nombre del Padre Marcelino de Castellví es 
muy conocido entre los americanistas, por lo que huelga 
insistir sobre el extraordinario valor de su aporte.

CnVALL.OS, Pedro Fermín

19. Resumen de ¡a Historia del Ecuador desde su origen hasta 
1845. Guayaquil, Imprenta de la Nación, Tomo I, 1886, 
540 pp.; Tomo II, 1886, 407 pp. aprox.; Tomo III, 414 
pp. c/LVI pp. de documentos; Tomo IV, 1886, 473 pp.; 
Tomo V, 1886, 474 pp.; Tomo VI, 1 8S9, 386 pp.

Trajes de las indias antiguas, Tomo I, pp. 138— 139; La 
fiesta del múzhuc-nina o "fuego nuevo", entre los Incas, 
Tomo I, p. 142; Los danzantes, Tomo I, p. 143; Inocen­
tes, Tomo II, pp. 334 (39)— 40; Cholo, Tomo VI, pp. 
82— 83, 87, 88; Bailes populares, Tomo VI, pp. 115—  
1 16; Corridas de toros, Tomo VI, pp. 1 18— 128; Carna­
val, Tomo VI, pp. 1 28— 1 30; Semana Santa, Tomo VI, pp. 
1 30— 1 31; Día de finados, Tomo VI, pp. 1 31 —  1 32; Cor­
pus Christi, Tomo VI, p. 132; Cucañas, Tomo VI, pp. 
132— 133; Reyes, Tomo VI, pp. 137— 139; etc. Cevallos 
debería ser considerado un precursor del folklore ecuato­
riano, si sus opiniones subjetivas respecto a los mencio­
nados hechos populares, entre otros más, no fueran tan 
agrias. Todo lo que él registró, en la materia, fue para 
decir que se trata de muestras de atraso social.

CIEZA DE LEON, Pedro de
20. La crónica del Perú. (1553). En Crónicas de la Conquista 

del Perú, Textos originales de Francisco de Jerez, Pedro
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de Cieza de León y Agustín de Zarate, revisados y anota­
dos por el Dr. Julio Le Riverend. México, Editorial Nueva
España, S.A. s/f. pp. 125— 497.

Fundamental en la historia antigua del Ecuador, descri­
biéndolo desde el capítulo XXXVII al LVI. El XLI se 
titula "De los pueblos que hay salidos del Quito hasta 
llegar a los reales palacios de Pumebamba, y de algunas 
costumbres que tienen los naturales deílos". Dicho capí­
tulo interesa al folklore y sobresale su aporte al conoci­
miento de las siguientes voces, entre otras: ojota, chumbe, 
líquida, topos y vincha.

CORA RORALINO, José María

21 . Monografía general del cantón Píllaro. Quito, Tipografía 
de la "Prensa Católica", 1929, 487 pp. Transcripciones 
en COLUCCIO, Félix. Folklore de las Américas. Prólogo 
de Augusto Raúl Cortazar. Buenos Aires, Librería El Ate­
neo Editorial, 1948, 466 pp. Véase pp. 189— 192.

Dedica todo el Capítulo III, de la Sección II, al estudio de 
la "religión", las "costumbres" y las "tradiciones y leyen­
das". Amplía los conocimientos relativos a las siguientes 
voces, entre otras: magia médica vegetal, 18— 68; atsera, 
24; máshua, 50; oca, 55; matrimonios, 166— 167; huairo, 
170; defunciones, 167; danzas, 170— 171; alimentación, 
174; ocarina, 170, 175; yumbos, 182; San Bartolomé, 
183— 185; huacos, 185— 187, 202; ciclos folklóricos, 
188— 189; chicha, 202; Cruz, 203; oro, 179; demonio, 
164; habitación 171 — 173; camáric, 238; magia, 256—  
258; toros, 259; tablados, 259; aguado, 259; ¡nocentes, 
260; embriaguez, 264— 266; chihuahua, 304. Es muy 
buen libro, para su época. Basta decir que el autor da 
inclusive los nombres de sus informantes y emplea el 
vocablo folklore, aunque lo escriba "Folkloore" (sic). 
Además, es serio, sistemático y realmente adscripto a los 
criterios histórico y de área. En la bibliografía de Píllaro 
es obra fundamental.

COBO, P. Bernabé

22. Historia del Nuevo Mundo. (1653) Madrid, Biblioteca de 
Autores Españoles desde la formación del lenguaje hasta
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nuestros días. Estudio preliminar y edición del P. Fran­
cisco Mateos. 1956, Tomo I; 439 pp.; Tomo II, 516 pp.
La 1? edición fue dirigida por Marcos Jiménez de la Es­
pada. Sevilla, Sociedad de Bibliófilos Andaluces, 4 Vols. 
1890— 1893.

Chicha, achira, coca, jahuay, apachita, buhío, cuy, choclo, 
locro, lliclla, pulpería, quena, etc. Estas y otras voces, 
reunidas en un índice final, son estudiadas con minucias 
para la época, por el P. Cobo. Desgraciadamente, el autor, 
siguiendo la moda de entonces, pocas veces menciona 
concretamente los nombres de áreas hoy ecuatorianas, y 
prefiere hacer sus alusiones a las Indias en general y, en 
algunos casos, a lo que se entendía como Reyno del Perú.

COLETI, Gian Domenico

23. Quito. Excerpta de li Gazzetliere Americano. 1763. 
T ra d u cc ió n . En ENRIQUEZ B., Eliecer. Quito a 
troves de los siglos. Vol. I. Recopilación y notas bío-biblio-
gráíicas por... Quito, Imprenta Municipal, 1938 (1939), 
274 pp. c/ilustrs. Véase pp. 105— 125.

Bailes, 113— 114; chicha, 116; mate, 117— 118. Como 
compruebo en mi Diccionario del Folklore Ecuatoriano, 
plagió la Relación histórica... de Ulloa, escrita en 1738.

24. Relación inédita de la ciudad de Quito, 1757. Traducción 
por J. Roberto Páez del italiano Relazione inedita della 
cittá di Quito nel Perú, editada en Bassano, Tipi di Baseg- 
gio, 1849. En ENRIQUEZ B., Eliecer. Quito a través de 
los siglos. Vol. II, 1? parte. Prólogo y notas por... Quito, 
Imprenta del Ministerio de Gobierno, 1941, 206 pp. 
c/ilustrs. Véase pp. 50— 64.

Chicha, 62; fandango, 62.

COLUCCIO, Félix

25. Diccionario del folklore americano. Contribución. Tomo 
I : A-D. Buenos Aires, Librería "El Ateneo" Editorial, 1954, 
417 pp.
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Primer temo de un plan irrealizable por un solo autor, 
debido a sus dimensiones sin límites. Interesa al Ecuador
sobre todo en las siguientes voces: abagos, abriboca, achi­
ra, alfandoque, candombe y cruces.

26. Los mingos, ficstos oiegres del trabajo. Napoli, Estratto 
dalla R¡visto "Folklore", N? 1— 2. IX Annata 1954, 15
pp.

Monografía de folklore comparado, con citas de Jorge 
Icaza sobre las mingas en el Ecuador.

2 7 . El velorio del angelito. Porto, Separata de "Douro-Lito- 
ral", N° l l l - IV  da Sexta Serie, s/f. 9 pp.

Monografía de folklore comparado, con la cita de un tro­
zo de Ludwíg Bemelmans sobre el velorio del angelito en 
el Ecuador.

CORDERO ALVARADO, Leopoldo

2S. Diccionario de 6.700 máximas, refrenes, cites, expresiones 
y aforismos. Cuenca, 1958, 224 pp.

Substanciosa cosecha, pero de poca utilidad para la cien­
cia del folklore, puesto que le falta método. En efecto, 
no hay menciones de área, ni clasificaciones, ni suficien­
tes explicaciones sobre la función de cada pieza.

CORDERO, Luis

29. Cartas del señor doctor Luis Cordero al señor don Juan 
León Mera. Quito, Memorias de la Academia Ecuatoriana 
Correspondiente de la Española. Nueva Serie. Entrega 
Decimocuarta. Diciembre de 1934, pp. 243— 291.

Cartas indispensables al conocimiento de cómo fue escrito 
los Cantares de! pueblo ecuatoriano, de Juan León Mera. 
Cordero fue el principal colaborador de Mera en dicho 
libro. Le cedió más de doscientas coplas y, en estas cartas, 
del año 1884, ayudóle a estructurar conceptos sobre el 
método, los versos picarescos, los versos religiosos y los 
versos políticos y marciales, la Mashalla, etc. (pp. 266, 
269, 270, 271, 272, 282).
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30. Enumeración botánica de las principales plantas, asi útiles 
como nocivas, indígenas o aclimatadas, que se dan en las
provincias de! Azuay y del Cañar de la República del 
Ecuador. 21 Edición, Modrid, Afrodisio Aguado S.A., 1950, 
251 pp. La 13 edición es de 1911 aproximadamente.

Contiene la primera clasificación, que conocemos, de la 
medicina popular ecuatoriana con vegetales, en la cual 
figuran, aproximadamente, 134 plantas, distribuidas por
30 grupos dispuestas en orden alfabético.

CORDERO PALACIOS, Alfonso

31 . Léxico de vulgarismos azuayos. Cuenca, Casa de la Cul­
tura Ecuatoriana, Núcleo del Azuay, 1957, 280 pp.

Obra filológica que, sin embargo, contiene valiosos datos 
de cultura popular sobre las siguientes voces: Achachay, 
alabado, ayanfaile, balero, camari, capirotejo, curiquinga, 
cuscungu, cushma, chaupi, chicha, chichero, chuchaqui, 
espanto, gallopitina, gloriado, huairo, llapango, llapinga­
cho, minga, quipa, quipador, rayóla, San Juan, septena­
rio.

CORDERO Y LEON, Rigoberto

32. El almo del villancico. Cuenca, 1950, 24 pp.

Es un simple artículo con formato de folleto. No se trata 
de una colección de villancicos, como el título, en cierto 
modo, sugiere al lector. Son páginas más bien líricas 
sobre “ el pase del Niño", “ el nacimiento", “ la entrega 
del Niño" y “ los tonos del Niño", en Cuenca. Vale sólo 
como información retrospectiva de estos temas en dicha 
área, pero es perfectamente dispensable desde puntos de 
vista más amplios, sobre todo porque no ha sido escrito 
con la metodología folklórica.

CORNEJO, Justino

33. San Jacinto y su pueblo. Un momento de conversa con el 
Patrono de Yaguachi. Folleto, s/f., etc. 16 pp. c/ilustrs. 
La 1‘- edición fue publicada en Guayaquil, El Telégrafo, 
2. VIL 1949.
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Datos biográficos del patrono de Yaguachi, en honor de 
quien se celebra anualmente una gran fiesta popular.

34. ¿Qué será? Quito, Casa de la Cultura Ecuatoriana, 1958, 
88 pp., 2 1 edición aumentada, de Adivinanzas ecuatoria­
nos, Buenos Aires, Revista del Instituto Nacional de la 
Tradición, N° 2, Diciembre de 1949, pp. 295— 356.

Primera colección de adivinanzas ecuatorianas, con un 
total de 626 piezas, todas do la Costa. Una introducción 
del investigador aprecia las características de las mismas 
y un índice de soluciones facilita la consulta. Tópicos de 
interés, entre oíros: embololalias, pp. XVI y piezas 533, 
534, 588; folklore secreto, pp. XX, XXVIII y piezas 76, 
84, 281, 332, 334, 336, 358, 359, 445, 452, 454, 455, 
459, 462 y 481; oro, pp. 2, 56, 70; toro, p. 34; globo, p. 
45; negro, pp. 34, 68, 70, 72; gallo, pp. 5, 59; sal, p. 17; 
arado, pp. 24, 30; guitarra, pp. 28, 29, 46, 62, 65, 66; 
hamaca, p. 52; luna, pp. 55, 62, 64; fuego, p. 58.

35. Poesía popular ecuatoriana. Guayaquil, Anales de la Uni­
versidad de Guayaquil, Año II, Vol. 2, 1950, pp. 192—  
218.

Conferencia pronunciada en la Universidad de Chile. La 
inexistencia de una poesía autóctona de germen y factura 
prehispánicos. El amor fino (p. 202). Cantores (203—  
204, 207, 208) . Embono (208— 209). Folklore geopo- 
lítico (209). Folklore secreto (209, 211). Refranes en 
versos (211— 213). Sancocho (212). El negro (213). 
Chagra (213). Coplas amorosas (214— 215).

36. Diccionario del hampo guayaquileña. Guayaquil, Separata 
de la Revista de la Universidad, Año I (2? Epoca), N° 1, 
1958, 31 pp. La 1? edición es de Buenos Aires, Academia 
Argentina de Letras, 1957.

385 voces del lunfardo carcelario con algunas frases.

37 . Chigualito Cliigualó. Biografío completa del villancico 
ecuatoriano. Guayaquil, Universidad de Guayaquil, 1959, 
228 pp.
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Substanciosa investigación del villancico, aunque no de­
biera subtitularse "completa". Concepto, morfología y 
temática del villancico. La influencia hispánica en los 
villancicos ecuatorianos, pp. 49— 53; competencias entre 
cantores de villancicos, pp. 73— 75; el folklore impreso 
de los villancicos, pp. 81— 83; el villancico como canción 
de cuna, pp. 89— 94; sus principales aspectos filológicos, 
pp. 99— 102; los villancicos extensos, pp. 113— 116; el 
empleo del embono, pp. 117— 119; los chigualós, pp. 
129— 142. El romance en la navidad ecuatoriana, pp. 
95— 97. La Navidad en Chilla, en Guayaquil, en Cuenca 
y en Arnbato, pp. 145— 168. Total de piezas recogidas: 
469. El libro contiene muchos otros dalos de interés y es 
indispensable para el esiudio del folklore poético ecuato­
riano.

38. Apostillas a un diccionario. Quito, Editorial Fray Jodoco 
Ricke, 1960, 84 pp.

Glosas al Diccionario de localismos agrícolas, de Samuel 
Molinari. Interesan al folklore, entre otras voces, las si­
guientes: achcra, achcgcha, cacho, cafe de tusa, canguil, 
concho, choclo, chocho, chumo, lapo, niel loco, montubio, 
morocho, tambo.

39. Animales y plantas en la poesía popular ecuatoriana. Qui­
to, Facultad de Filosofía, Letras y Ciencias de la Educación, 
1962, 18 pp. mimeogr.

Curso dictado en la Escuela Internacional de Verano, de 
1962, de la Universidad Central. Es una selección de ver­
sos recogidos por el autor, relativos, como dice el título, a 
anímales y plantas. Interesa, además, por enriquecer las 
siguientes voces ligadas al folklore ecuatoriano, entre 
otras: amerfino, montubio, gallo y toro.

40. Estudios folklóricos cquatorianos. Guayaquil, El Telé­
grafo, 20 de setiembre de 1962.

Consideraciones críticas acerca de Folklore de Licán y 
Sicalpa, primer aporte de campo del Instituto Ecuatoriano 
de Folklore.

41 . Nuestro folklore y el alma nacional. Guayaquil, El Telé­
grafo, 28 de octubre de 1962.
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Ensayo historiográfico s obre el folklore ecuatoriano. Juan 
León Mera, José Antonio Campos, Gabriel Pino Roca, Mo­
desto Chávez Franco y Cristóbal Gangotena Jijón. El Ins­
tituto Ecuatoriano de Folklore.

42. Conciencio de la tradición. Guayaquil, El Telégrafo, 1? de 
noviembre de 1962.

Disquisiciones sobre lo nacional y lo foráneo y la necesi­
dad de crear un órgano de defensa del folklore ecuato­
riano.

43. Poesía y folklore. Guayaquil, El Telégrafo, 8 de noviembre 
de 1962.

Cantores populares, ejemplos de coplas, folklore poético 
comparado.

COSTALES SAMANIEGO, Alfredo

44. Los Shuaios. Quito, Llacta, Año 11, Vol. III, 1957, pp. 69—  
160 c/ilustrs.

Notas, comentarios y recopilación ele datos practicados en 
los originales de la novela inédita de Eudófilo Alvarez, 
Sapikia y Nante, quien lia vivido entre los indios jíbaros o 
shuaros, del Oriente ecuatoriano. Entre otias voces, aporta 
las siguientes, que interesan al folklore: yumbos, 78; sa- 
charunas; chingana, 78; y, tunduy, 92— 99. Lo demás 
son descripciones que sólo se refieren a aspectos exclusivos 
de la cultura jíbara, referentes a su vivienda, su vestimen­
ta, sus adornos, sus armas, la tzcintza, su religión, su idio­
ma, etc.

CURANDERA DETENIDA...

45. Curandera detenida por un agente de Investigaciones Cri­
minales que simuló ser un "embrujado de amor". Quito, 
El Comercio, 28 de abril de 1962.

Magia médica. Curaciones con vegetales. El cuy, el humo 
y la esperma como implementos mágicos.
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CHARTON, Ernest

46. Quito. 1862. Traducción del francés por Joñas Guerrero. 
En ENRIQUEZ B.( Eliecer. Quito a través de los siglos.
Vol. II, 1? parte. Prólogo y notas por... Quito, Imprenta 
del Ministerio de Gobierno, 1941,206 pp. c/ilustrs. Véase 
pp. 145— 168.

Zamacueca, 147, 168; bolsicona, 148; chicha, 167; chu­
pé, 167; mashalla, 168.

CHAVEZ FRANCO, Modesto

47. Visitas al Musco de Guayaquil. Monografía sobre el tun- 
duy, el gran tambor de guerra y fiesta de los jíbaros. Gua­
yaquil. Revista Municipal, Año II, N9 9, Julio de 1927, 
pp. 27— 29.

Valiosa descripción del tundulí o tunduy. Etimología. 
Comparación con otros instrumentos americanos.

•18. Visitas al Museo de Guayaquil. Continuación doi Jass- 
Bond aborigen. (Etnografía ecuatoriana contemporánea. 
Bellas artes aborígenes. Esmeraldas. Coyapas y negros. 
Un instrumento musical más merecedor que muchos, de 
ser elevado a los sa'ones de la civiliíación). Guayaquil, 
Revista Municipal, Vol. II, N9 I I ,  Setiembie de 1927, pp. 
20— 23.

Valiosos datos sobre la marimba, el alfandoque, el cununu, 
el bambuco y los bailes negros.

49. Crónicos de Guayaquil antiguo. Guayaquil, Imprenta y 
Talleres Municipales, 1930, 646 pp. Se hizo una segunda 
edición aumentada: Guayaquil, imprenta y Talleres Mu­
nicipales, 1944, 1er. Tomo, 476 pp, 29 Tomo, 372 pp.

Nutrida colección de artículos hasta entonces dispersos, en 
revistas y diarios, referentes a los más variados asuntos 
y escritos con cierta orientación histórica. Interesan al 
folklore: "Los entierros" (pp. 14 1— 145), "El verdugo" 
(pp. 344— 346), "Los esclavos del Cabildo" (pp. 347—  
350), "Palenque y Pichllingue" (pp. 524— 529), "Los
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nueve de Octubre antañones" (pp. 578— 586), "La fiesta 
de San Pedro en sabana grande" (pp. 619— 622), "Cos­
tumbres que se van" (pp. 627— 630) y "La poesía cam­
pesina" (pp. 631— 641). Dicho interés se debe a que 
estudian las siguientes voces, entre otras: entierros, 141; 
judíos de Viernes Santo, 346; candunga, 349; jerga, 528; 
mallorca, 620; compadrazgo, 627; carnaval, 628— 630; 
"puetas", 632; folklore comparado, 631— 641; estribillo, 
627; décima, 627, 633; espejo, 346; cintas, 346; diabli- 
cos, 346; arcos, 346, 580; Curiquingue, 349; Candunga, 
349; Guateque, 349; Mari-Angola, 349; cascarones, 
628— 630; Amor fino, 632; contrapuntos, 633; desafíos, 
633; romance, 633; indireutas, 638; temas, 638; estrella, 
pava, 580; Lidia de gallos, 582; Vaca loca, 583; Pulo 
ensebado, 583; Toro embobado, 583; Carreras de ensaca­
dos, 533; Globo, 583; y, Carlomagno, 473, 533, 640. 
Prefiero no recomendar, sin embargo, los artículos "La 
Virgen de Manta" (pp. 448— 449) y "La Dama tapada" 
(pp. 554— 560), pese a que los mismos relatan posibles 
leyendas. Chávez Franco entra en la historia del folklore 
costeño ecuatoriano con relativa importancia. También 
es imprescindible en la bibliografía afro-ecuatoriana.

DAVILA, R.

50. Folklore del Alto Ñapo. Tradiciones recogidas y vertidas 
al castellano por... Quito, Boletín de la Sociedad Ecuato­
riana de Estudios Históricos Americanos, Vol. IV, N9 12, 
Mayo-Junio de 1920, pp. 459— 467.

Cinco "cuentos", una "tradición" y una "creencia supers- 
licicsa" recogidos en quichua. Desgraciadamente, faltan 
los datos preliminares de la investigación, razón porque 
no se aconseja hacer uso de ese material.

DE LA CUADRA, José

51 . El montubio ecuatoriano. Ensayo de presentación. Buenos 
Aires, Ediciones Imán, 1937, 92 pp. Transcripto en DE 
LA CUADRA, José. Obras Completas. Prólogo de Alfredo
Pareja Diezcanseco. Recopilación, ordenación y notas de 
Jorge Enrique Adoum. Quito, Editorial Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, 1958, 990 pp.
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Contiene observaciones empíricas sobre el cholo (31 —  
33), el montubio (39 y sgts.) que complementarían, tal 
vez, estudios folklóricos sobre estos temas. El autor fue 
literato.

D'HARCOURT, R. et M.

52. La musique des Incas ct scs survivonccs. París, Líbrame 
Orientaliste Paul Geuthner, 1925, 576 pp. c/ilustrs.

55 piezas musicales ecuatorianas debidamente pautadas; 
algunas, inclusive, con sus respectivas letras. Estudio 
de las siguientes voces, entre otras: alfandoque, 7; ma­
rimba, 23— 24; Coipus Christi, 113; masalla, 257; a;lba- 
zo, 257— 258; cinta, 347— 348; San Juanito, 415— 421; 
Kurikinga, 453— 454; yaraví, 171; zapateo, 176; hahuay, 
183; bocina, 517; etc. Un capítulo de análisis de folklore 
poético incásico en general (179— 196). Apreciaciones 
críticas sobre la ''extirpación de la idolatría" (1 16— 1 17). 
Se trata, en efecto, de una obra fundamental para el es­
tudio del folklore musical ecuatoriano, pese a la crítica 
demoledora que le fue dirigida por Segundo Luis Moreno, 
La música de los Incas. Quito, Editorial Casa de la Cul­
tura Ecuatoriana, 1957, 179 pp.

ESPINOSA TAMAYO, Alfredo

53. Psicología y sociología del pueblo ecuatoriano. Guayaquil, 
Imprenta Municipal, 1918, 199 pp.

Emulo fiel de las ideas de Pedro Fermín Cevallos. Emite 
los mismos pareceres despectivos respecto a la corrida de 
toros, los danzantes, el carnaval, los Inocentes, etc. (pp. 
45, 99— 106). También racista, aunque liberal en eco­
nomía y política. En virtud de que no hace sino repetir 
lo que dijo Cevallos sobre "las costumbres públicas", es 
decir, los hechos folklóricos de antaño, considero que Es­
pinosa Tamayo no debe ser incluido en la relación de los 
folkloristas ecuatorianos.

FALCONI R., Gerardo

54. Música y danzas folklóricas. En Cuestiones indígenas del 
Ecuador. Vol. I. Quito, Editorial Casa de la Cultura Ecua-
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toriana, 1946, pp. 191— 220. Transcripciones en Río de 
Janeiro, Comissáo Nacional de Folclore, Documento 186 
de 14 de junio de 1950.

Consideraciones teóricas sobre el tema. "Exégesis de la 
música y la danza folklórica". "Arte nacional propia­
mente dicho". "Asociaciones de elementos y complejo 
coreográfico". "Elementos aborígenes". "Elementos a fri­
canos". "Elementos europeos". "Períodos o ciclos de la 
música y danzas en el Ecuador". "Conclusiones". En muy 
poco enriquece el conocimiento del folklore ecuatoriano, 
por lo que puede ser dispensable en nuestra bibliografía.

FERRARIO, Julio

55. Las costumbres antiguas y modernas de todos los pueblos 
de la América. En TOSCANO, Humberto. El Ecuador visto 
por los extranjeros. Viajeros de los siglos XVIII y XIX.
Quito, Biblioteca Mínima Ecuatoriana, 1960, pp. 513—  
546.

Obra escrita en las postrimerías del siglo XV III y recién 
traducida al español por Eduardo Samaniego y Alvarez en 
su parte referente a Quito. En dicha parte, aporta datos 
relativos a las danzas, al uso de los arcos decorativos y 
a la indumentaria. Debe ser utilizado en lugar de El Nue­
vo Viajero Universal en América, publicado en 1833, pues 
los autores de esta obra plagiaron llanamente a Ferrario, 
como lo compruebo en mi Diccionario del Folklore Ecua­
toriano.

FESTA, E.

56. Ncl Darien c ncN'Ecuador. Diario di viaggio di un natu­
ralista. Tormo, Unione Tip. Ed i trice Torinese, 1909, 397 
pp. c/ilustrs.

Tambo, 62, 65, 66, 81, 200, 201, 233, 337, 336, 338; 
cholo, 67, 68, 71, 72, 78, 83, 85, 86, 103, 175, 170, 183, 
187, 374; alabado, 67; trapiche, 74, 176; gringo, 74; 
paja, 84, 176, 183, 383; chicha, 89, 98, 102, 111, 156, 
165, 166, 189, 191, 194, 196; aguardiente, 106, 117, 

•304,305; brujo, 107, 1 1 1, 1 1 3, 1 53, 167, 191, 192;
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camote, 112; yuca, 112; anisado, 183; diablo, 191, 192, 
193; poncho, 202, 229, 336; somarro, 229; cushma, 229; 
concierto, 230, 231, 312; curiqui-ngas, 237, 274, 282; 
rodeo, 308— 309. Sobre el Negro: 215, 219, 307, 308.

FIESTAS CELEBRADAS...

57 . Fiestas celebradas en la capital de Quito por el aniversario 
de su libertad, e independencia, gloriosamente conquis­
tados en la inmortal batalla de Pichincha el 24 de Mayo 
de 1822. Quito, Suplemento ai "Monitor Quiteño" del 
jueves 5 de Junio de 1823, N9 1. Transcripto en Quito, 
Museo Histórico, Año X, N9 31, Agosto de 1958, pp. 
100— 114, con el título de Relación de los festejos con 
que celebró la Ciudad de Quito, el Primer Aniversario de 
la Patalea de Pichincha. Mayo 24 de 1822.

El "Monitor Quiteño" es célebre en la historia del perio­
dismo ecuatoriano. Su suscripción se hacía "en la im­
prenta del Gobierno de Quito, y en las oficinas de correos 
de Bogotá, Caracas, Cartagena, Pcpayón, Panamá, Cu- 
maná y Guayaquil". Tuve la felicidad de encontrarlo en 
manos de un librero-anticuario de Quito. Consulté los 
números 1, de 5 de junio de 1823, con su Suplemento; el 
2, de 12 de junio de 1823; el 3, de 26 de junio de 1823; 
el 4, de 10 de julio de 1823; el 5, de 3 1 de julio de 1 823; 
el 6, de 11 de setiembre de 1823; y c! 7, de 9 de octubre 
de 1823. Parece que no se publicaron más números. En 
el mencionado Suplemento, al describirse las "fiestas ce­
lebradas en la capital"... hay valiosos datos sobre las 
corridas de toros y las corridas de sortija, además de refe­
rencias a los fuegos artificiales y a los toros embobados.

GARCES, Víctor Gabriel

58. Festival aborigen. Quito, Previsión Social, N9 10, enero- 
abril de 1942, pp. 54— 59 c/Mustrs.

Discurso en la apertura del Primer Festival de Danzas 
Indígenas, al hacer la presentación a nombre de la Unión 
Nacional de Periodistas.
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59. Indigenismo. Quito, Editorial Casa de la Cultura Ecuato­
riana, 1 957, 286 pp.

"Culto a los muertos" (pp. 79— 83), Semana Santa (pp. 
84— 88), "Los mayordomos" (pp. 88— 93), El folklore 
material indígena (pp. 110— 1 1 5 ) , Exposición Nacional 
de Artes Manuales Populares (pp. 116— 120), "Sobre el 
huasipungo" (pp. 140— 146), "Juego y fiesta indígenas" 
(pp. 203— 209), "Alimentación indígena" (pp. 210—  
216), etc. No es una obra de hechos concretos, sino de 
ideas generales sobre el indio ecuatoriano. Son ensayos 
de divulgación, muy bien escritos y con muchas conjeturas 
originóles. No sirven a la ciencia, estrictamente conside­
rada, sino a las humanidades. Como bien confiesa el 
autor, se trata de "un manual humano, social, en el que 
palpita mi propia alma que desde siempre se puso al lado 
de los débiles y humildes hombres de América, tratando 
de hacerles justicia". No se crea, sin embargo, que re­
boza de lirismo. Nada de eso. Debe ser leído por el lector 
lego en estos temas, porque constituye, para él, una de 
tas más amenas, sinceras y motivadoras introducciones al 
conocimiento del indigenismo en el Ecuador.

GONCALEZ HOLGUIN, Diego

60. Vocabulario de la lengva general de todo el Pcrv llamada 
Lcngya Quichva o del Inca. Nueva edición, con un pró­
logo de Raúl Porras Barrenechea. Lima, Universidad Ma­
yor de San Marcos. Instituto de Historia. Imprenta Santa
María, 1952, 697 pp. La 1'- edición es de 1608.

Ussuta (ojota), huacca, y otros vocablos de interés fo lk­
lórico estudiados en el prólogo. En apéndice: "Svmmario 
de los privilegios y facvltades concedidas para los indios".

GUEVARA, Darío C.

61 . Juan León Mera o el Hombre de Cimas. Quilo, Imprenta 
del Ministerio de Educación Pública, 1944, 287 pp.

En el Cap. XXIX, teje consideraciones críticas sobre los 
Cantares del pueblo ecuatoriano. La bibliografía final
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puede ser una guía para quienes deseen hacer un balance 
de la obra folklórica completa de Mera.

62. Esquema didáctico del folklore ecuatoriano. Quito, Edito­
rial "Ecuador", 1951, 82 pp.

Folleto de Folklore general con trozos precursores sobre 
Folklore y Educación. Trae una clasificación personal de 
las especies folklóricas (pp. 5— 6) y luego discurre sobre 
las mismas con ejemplos ecuatorianos. Dichos ejemplos 
son pocos y, en algunos casos, mal elegidos, razón por la 
cual el folleto en cuestión no alcanza a ser el primer bos­
quejo panorámico del folklore ecuatoriano, vale decir, su 
primer manual. Sin embargo, es el primer estudio global 
y teórico de folklore factual escrito en el Ecuador para el 
Ecuador. Interesan, entre otras voces: La pájara pinta, 
40; la muñeca, 40; Matantirulirulá, 40, 42— 44; pumpu- 
ñete, 41; el ratón y el gato, 41; la gallinita ciega, 41; el 
pan caliente, 41; el molino, 41; rocotín, rocotán, 41; la 
carbonerita de Salamanca, 41; Señor Don Gato, 41; mú­
sica y danza, 47— 50; mashalla, 52— 53; bibliografía 
folklórica, 65— 66; refranes, 67— 74; adivinanzas, 75—  
79.

63. Presencia del Ecuador en sus cantares. Quito, Casa de la 
Cultura Ecuatoriana, 1954, 173 pp.

Cantos sobre sucesos históricos del Ecuador, en la Con­
quista, la Colonia, la República y Cantos sobre "hechos 
socio-geográficos" ecuatorianos. Recuerda la Historia do 
Brasil na poesía do povo, de Pedro Calmon; a los Cantares 
históricos de la tradición argentina, de Olga Fernández 
Latour; o al nuestro Folklore de la Guerra del Paraguay, 
etc. Cada vez van surgiendo más trabajos en América 
sobre Folklore e Historia y éste es el primero que se ha 
escrito en forma especial referente al Ecuador, aunque 
muchas piezas estén firmadas y probablemente ni alcan­
zaron a ser populares, en la época. Interesa, además, por 
contribuir con datos sobre las siguientes voces: estanquillo, 
8; allullas, 9; folklore poético, 5— 137. La parte relativa 
a la "presencia socio-geográfica" no es otra sino colec­
ciones de verses referentes al exilio, a temas cívicos, a 
muestras de folklore geopolítica (pp. 107— 108), al negro
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(pp. 108— 109), al amor, a promesas, a celos, al dinero, 
al mashalla (pp. 118— 130), al indio (pp. 133— 138), 
a la injusticia social (pp. 138— 141), al carnaval de Gua- 
rnnda (pp. 146— 147), etc.

64. Tradiciones etiológicas del Ecuador. Lima, Folklore Ame­
ricano, Año II, Np 2, 1954, pp. 51— 64.

Colección de once leyendas etiológicas, clasificadas en 
tres grupos: I. Leyendas autóctonas: 1. Origen de los
Cañaris; 2. Origen del albino; 3. Origen de las actuales 
formas del Cúllay y del Carihuairazo; 4. Origen del Pájaro 
Reo; 5. Origen de les curiquingues; 6. Origen de la den­
tadura del perro; 7. Origen del duende. II. Leyendas in­
cásicas: 8. Origen de la quena. III. Leyendas bíblicas: 
9. Origen de la primera pareja del Paraíso; 10. Origen de 
las razas humanas; 1 1. Origen de las tórtolas, los chochos 
y la cruz del zapallo. Desgraciadamente, el autor no esfe- 
cifica las señas bib'¡cgráf¡cas de las fuentes usadas y, 
además, no indica dónde tomó las versiones que recogió 
personalmente. Sin embargo, logró presentar un trabajo 
original y precursor en las letras folklóricas ecuatorianas. 
Interesa, además, por sus referencias al folklore de los 
volcanes (pp. 53— 54) y a la voz acial (p. 57).

65. Breve ojeada sobre el desarrollo científico del Folklore en 
el Ecuador. Lima, Folklore Ecuatoriano, Año III, N° 3, 
1955, pp. 52— 70.

Primer bosquejo histórico especial de la ciencia folklórica 
ecuatoriana. Prefiero aceptarlo con reservas, pues incluye 
numerosas fuentes de poco valor. Le falta selección crí­
tica. Entre los principales tópicos, informa sobre los 
siguientes: Asociación Ecuatoriana de Antropología (pp. 
52, 64), Instituto Ecuatoriano de Antropología y Geogra­
fía (pp. 60— 61, 64), Mera (pp. 53, 62), Santiana (p. 
60), Cornejo (p. 62), Primer Festival de Danzas Indígenas 
(p. 65), Moreno (p. 65), Toscano Mateus (p. 67).

66. Psicopatología y psicopcdagogía del cuento infantil. Qui­
to, Casa de la Cultura Ecuatoriana, 1955, 200 pp.

Libro precursor en América sobre folklore y educación. 
Desgraciadamente, carece de bibliografía y de un sistema
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correcto de citas. Por otra parte, no indica el área de las 
piezas que toma para ejemplos y resulta difícil, al lector, 
identificar el folklore ecuatoriano entre tanto material del
folklore universal. Lo comenté en mi Folklore y Educación. 
Quito, Casa de la Cultura Ecuatoriana, 1961, 315 pp.
Véase pp. 149— 156.

67 . Las mingas en el Ecuador. Quito, Editorial Universitaria,
1957, 1 68 pp.

Tesis presentada al III Congreso Latinoamericano de So­
ciología, al cual compareció el autor como Delegado del 
Grupo América. Es una exhaustiva monografía. Trata el 
"origen y supervivencia de las mingas", el "cooperativis­
mo comunal de los grandes pueblos prehispánicos", "las 
mingas en la Colonia y la República", los "tipos de min­
gas", "la  minga en la novela", las "mingas viales", las 
"mingas agrícolas", las "mingas regadizas", las "mingas 
de construcción de casas", las "mingas que erigen pue­
blos", las "mingas de mejoras urbanas", etc. Y aporta 
valiosos datos acerca de las siguientes voces folklóricas: 
jaguay, 17— 18; paqui, 18; turus, 18; misha, 19; sangre 
de Cristo, 21; folklore secreto, 21; huasipichay, 139—  
143.

68. Del folklore ecuatoriano. Los nacimientos. Quito, Museo 
Histórico, Np 31, agosto de 1958, pp. 162— 195.

Es una de las primeras y mejores contribuciones al cono­
cimiento folklórico de la navidad ecuatoriana. Aporta 
datos, pormenorizados, sobre las siguientes voces, entre 
otras: Nacimiento, 162; Pase del Niño, 169, 179— 181; 
Misa del Niño; agua de canela, 178; puntitas, 178; glo­
riado, 178; anisado, 178; pastorela, 182— 195; loas, 
186— -193; villancicos, 183— 186; ángel, 193— 195; dia­
blo, 193— 195.

69. Expresión ritual de comidas y bebidas ecuatorianas. Qui­
to, Humanitas, II: 1, Editorial Universitaria, 1960, pp. 
37— 84.

Uno de los primeros y raros trabajos de interpretación del 
folklore ecuatoriano, en el caso circunscripto al ámbito
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de los alimentos. Contiene muchas ¡deas originales del 
autor y reboza de hipótesis sobre la función ritual de la 
chicha (pp. 39, 41, 47, 48— 50), las ofrendas del día de 
finados (pp. 51— 60), los bocados de Corpus Christi (pp. 
60— 67) y la fanesca (67— 75).

I
70. Addenda al trabajo de C.N. El folklore educacional en el 

Ecuador. Quito, Filosofía, Letras y Educación, N° 28, 
1960, pp. 241— 245.

Respuesta a las consideraciones crílicas que formulé en 
mi Folklore y Educación sobre la contribución de Guevara 
al folklore educativo ecuatoriano.

71. Comidas y bebidas ecuatorianas. Lima, Folklore Ameri­
cano, Año V III-IX , N° 8— 9, 1960-1961, pp. 217— 284.

Enumeración de 303 platos tradicionales del Ecuador y 48 
bebidas también tradicionales. Digo enumeración porque 
ninguno de ellos está estudiado con profundidad. Por 
otra parte, si bien el autor considera su trabajo como el 
primero, debemos tener en cuenta cinco valiosos aportes 
anteriores, entre otros: el de Cevallos, en 1889; el de 
Reinburg, en 1923; el del Padre Rodríguez Sandoval, en 
1949, sobre la alimentación de los indios ecuatorianos en 
general; el de Antonio Santiana, también en 1949, sobre 
la alimentación de los Mojando; y el de Gonzalo Rubio 
Orbe, en 1956, sobre la alimentación en el área de Pun- 
yaro. El verdadero valor de este aporte de Guevara sólo 
reside en su cantidad de piezas.

72. Balance sobre el estado actual de las investigaciones folk­
lóricas en el Ecuador. En Primera Mesa Redonda Ecuato­
riana de Folklore. Quito, Humanitas, Año III, N° 2, Oc­
tubre de 1962, pp. 46— 87.

Ampliación del trabajo del mismo autor, Breve ojeada so­
bre el desarrollo científico del folklore en el Ecuador,
aunque, nuevamente, sin criterio selectivo. Trae fuentes 
sobre el folklore poético, el narrativo, el lingüístico, el 
mágico y el social.
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HASSAUREK, F.

73. Four years among Spcmísh-Americans. New York, Hurd 
and Houghton, 1S68. Apud TOSCANO, Humberto. El 
Ecuador visto por los extranjeros. Viajeros de los siglos
XVIII y XIX. Quito, Biblioteca Mínima Ecuatoriana, 1960, 
580 pp. Véase pp. 348— 354.

Chagras, alza, toro. El baile negro denominado "bundi" 
y el baile indígena de "los sanjuanes" en Cayambe. Di­
chas descripciones son de altísimo valor retrospectivo para 
el folklore ecuatoriano, en virtud de su objetividad y de 
sus detalles.

HERRERA, Pablo

74. Apuntamientos de algunos sucesos que pueden servir para 
ía Historia de Quito, sacados de las actas del Concejo 
Municipal y del Cedulario de la Corte Suprema. 1851. En
ENRIQUEZ B., Eliecer. Quito a través de los siglos. Tomo 
II, parte. Quito, Editorial Artes Gráficas, 1942, 140 
pp. c/ilustrs.

Fiestas, 51— 54; pulpería, 54; carreras de caballos, 52; 
ruedas, 52; montantes, 52; castillos, 52, 77; toros, 52; 
máscaras, 52; tablados, 52; hogueras, 52; oro, 52, 54; 
cañas, 52— 53; alcancías, 53; villanos, 53; entradas, 53; 
autos, 53— 54; coca, 54; chirimías, 76, 77; instrumentos 
musicales, 77; churos, 101.

HIDALGO, J. Nicolás

75. Un puñado de refranes criollos. Quito, Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, 1952, 93 pp.

Excelente colección de 117 piezas, así clasificadas: 31 
"refranes criollos auténticos"; 36 "refranes posiblemente 
criollos"; 12 "refranes infantiles"; 26 "comparaciones 
criollas" y 12 "glosas de algunos refranes curiosos de El 
Quijote". Tedas están comentadas con criterio y erudi­
ción. Sin lugar a dudas, es ésta la mejor obra ecuatoriana 
sobre el tema, hasta ahora. Y como fue publicada, origi­
nalmente, en 1942, aunque en fragmentos de revistas, le
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pertenece el mérito de ser también la primera obra sobre 
esta clase de estudios, en el Ecuador.

MOLINSKI, Alexandre

76. L'Equateur. Scènes de la vie sud-américaine. Paris, 
Amyot, Editeur, 1861, 250 pp.

"Hamacs", 14; "Chapeaux de paille", 15; "Fêtes populai­
res", 169— -170; "Recette médicale", 225— 227. Es uno 
de los viajeros que más aportaren datos al folklore ecua­
toriano. Sus páginas sobre la abolición de la esclavitud 
(pp. 56— 60) y el prejuicio de color (pp. 242— 244), por 
otra parte, son hoy indispensables a la literatura cientí­
fica afroecuatoriana.

HOLLANDA, Guy de

77. As características da economía do Paraguay no fim do 
século XVIII e seu pape! no Vice-Reinado de Buenos Ai­
res. Rio de Janeiro, Baletim de Historia, Ano III, N° 6, 
1961, pp. 79— 122.

Brevísima referencia al uso del mate en Quito colonial. 

JARAMILLO ALVARADO, Pío

78. El indio ecuatoriano. Contribución al estudio de la socio­
logía indoamcricana. Quito, Casa de la Cultura Ecuato­
riana, 1954, 526 pp. c/ilustrs.

No es un libro de folklore, pero interesa a éste como fuen­
te complementaria acerca del concertaje, el montubio, el 
cholo, etc.

JARRIN, Segundo E.

79. Las fiestas de San Pedro y los "Aruchicos". En Cincuen­
tenario Cantón "Pedro Moncayo". Quito, 1962, pp. 36—  
37.

Los aricuchicos y los diablo-humas. Instrumentos musica­
les. Castillos. Descripción del auto popular.
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JIJON Y CAAMAÑO, J.

SO. Muevo contribución al conocimiento de los aborigènes de 
lo Provincia de Imbabura de la República del Ecuador.
(Conclusión). Quito, Boletín de la Sociedad Ecuatoriana 
de Estudios Históricos Americanos, Vol. IV, N° 1 1, Marzo- 
Abril de 1920, pp. 183— 244.

Parte final de una obra fundamental en los estudios ar­
queológicos y etnográficos ecuatorianos. Jijón y Caamaño 
fue uno de los más altos exponentes de las Ciencias del 
Hombre en el Ecuador, a comienzos del siglo. Algunos 
tópicos interesan al folklore: huacas, 194; demonio, 194, 
195; chicha, 194.

JIMENEZ DE LA ESPADA, Marcos

81 . Colección de yaravíes quiteños. Madrid, Congreso Inter­
nacional de Americanistas. Actas de la Cuarta Reunión 
(1881). Imprenta de Fortanet, 1883, pp. 1— 82.

Trabajo precursor en los estudios del folklore musical 
ecuatoriano y, como tal, absolutamente indispensable. 
Contiene 18 piezas, todas pautadas y, algunas, con sus 
respectivas letras. Destaco sobre todo su importancia para 
el conocimiento de las siguientes voces: mashalla, albazo, 
jaguay, yumbo, San Juanito, yaraví y amor-fino.

KOLBERG, Padre Joseph

S2. Quito. Traducción de Pepo Pawiik. Excerpta de Nach 
Ecuador. (1871). En ENRIQUEZ B., Eliecer. Quito a tra­
vés de los siglos. Vol. I. Recopilación y notas bío-biblio- 
gráficas por... Quito, Imprenta Municipal, 1938 (1939), 
274 pp. c/ilustrs. Véase pp. 165— 188.

Arcos, 176; voladores, 177; juego de la pelota, 177; ca­
rreras de caballos, 177; colaciones, 178; tristeza, 179; 
instrumentos musicales, 179. El Padre Koíberg nació en 
Elbing, 24. II. 1832 y falleció en Austria, 20. III. 1893.

LA CONDAMINE, M. de

83. Journal du voyage fait par ordre du Roi, a l'Equateur, 
servant d'introduction historique a la mesure des trois
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premiers degrés du Méridien. En RUMAZO, José. Docu­
mentos poro lo historia de la Audiencia de Quito. Tomo
V. Madrid, Afrodisio Aguado, S A., 1949, 338 pp. La 1J 
edición del Journal es de Paris, L'Imprimerie Royale, 1751 
(MDCCLI).

“ Fête galante. Ballets de chevaux. Pantomimes", (pp. 
123— 125). “ Fête à San Andrés", (pp. 126—  1 27 ) .

LARREA, Carlos Manuel

84. Bibliografía científica del Ecuador. Quito, Editorial Casa
de la Cultura Ecuatoriana. Tomo I, 1948, 240 pp.; Tomo 
II, 1952, 319 pp.; Tomo III, 1952, pp. 325— 559; Tomo 
IV, 1953, pp. 565— 1027; Tomo V, 1953, pp. 1037—  
1196.

Parte IV: “ Antropología, Etnografía, Arqueología, Lin­
güística, Folklore, Prehistoria, Historia Antigua".

LEMOS R., Gustavo

85. Semántica o ensayo de lexicografia ecuatoriana. Con un 
apéndice sobre nombres nacionales compuestos de raíces
quichuas. Guayaquil, 1920, 222 pp.

Valiosa colección de americanismos (muchos de ellos 
ecuatorianismos), entre los cuales presentan semántica 
folklórica los siguientes: achira, ayahuasca, ayampaco, 
carabela, caspiroleta, cazuela, cocada, concho, condumio, 
chichero, chimpín, chonta, chontaruro, chucula, chucha- 
qui, chupe, draque, guarumo, hallaca (u), humita, jip ija ­
pa, jumo (p. 118), lapo, mayorca, montubio, morocho, 
mote, muchín, pasillo, pelada, raspadura, repe, seviche, 
vincha y zamarro. Estos registros, sin embargo, no fueron 
hechos con otra preocupación sino la de la lingüística.

LEON, Luis A.

86. Contribución del Doctor Paul Rivet al conocimiento cien­
tífico de la República del Ecuador. En México, Miscellanea 
Paul Rivet Octogenario Dicata. XXXI Congreso Interna­
cional de Americanistas y Universidad Nacional Autóno­
ma de México, 1958, Tomo II, pp. 305— 321.
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Apreciación generai y sucinta de la obra de Paul Rivet 
sobre el Ecuador.

LINKE, Lilo

87. El Hcrmanito. Quito, El Comercio, 30 de setiembre de 
1961.

>i La figura de un curandero místico. Curaciones con vege­
tales y con barro. "Operaciones" mágicas.

LISBOA, Conselheiro

88. Rclacáo de urna viagem a Vencxwcia, Nova Granado c 
Equodor. Bruxellas, A. Lacroix, Verboeckhoven E Cía, Edi­
tores, 1866, 3S9 pp. Transcripciones, con traducción al 
español, en LNRIQUEZ B., Eliecer. Quito a través de los 
siglos, Vo!. II. Parte IT  Quito, Imprenta del Ministerio de 
Gobierno, 1941,206 pp. c/ilustrs. Véase pp. 123— 144.

Notable libro del viajero brasileño, Conselheiro Lisboa, 
quien era A. M. por la Universidad de Edimburgo, Miem­
bro Correspondiente del Instituto Histórico y Geográfico 
Brasileño y se decía católico y monarquista (p. 385). Hizo 
su viaje a los referidos países en 1852— 1853. Narra 
hechos históricos, peripecias, etc. y realiza valiosas obser­
vaciones. Después de haber estado en Caracas, en donde 
describió a sus negros esclavos, pasó a Bogotá y de allí, 
finalmente, al Ecuador. Entre los numerosos datos que 
aporta sobre este país, son de interés folklórico los relati­
vos a los trajes y a los personajes populares de las proce­
siones quiteñas, respectivamente, el Diablo, el Alma Santa, 
el Angel y el Cucurucho o Farricoco. Hizo de ellos exce­
lentes dibujos documentales, hoy imprescindibles al estu­
dio retrospectivo del folklore ecuatoriano (pp. 361, 366).

MALARET, Augusto

89. Diccionario de americanismos. 3? edición, Buenos Aires, 
Emecé Editores, S.A., 1946, 835 pp.

Clásica obra de lingüística, con numerosas referencias al 
Ecuador, de entre las cuales interesan al folklore: can­
dombe, morocho, cariucho, yuca.
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MATEUS, Alejandro

90. Riqueza de la lengua castellana y provincialismos ecua­
torianos, 2'? edición, corregida y aumentada. Quito, Edi­
torial Ecuatoriana ,1933, 499 pp. La 1* edición es de 
1918.

Importante trabajo para el folklore ecuatoriano. Estudia: 
abrir boca, 27; agua, 6— 7; barbas, 25; bitoque, 26; boca, 
2.7; cacho, 38; camareta, 42; concho, 64; condumio, 64; 
cucaña, 79; cuco, 79; cucó, 79; chagra, 85; chamiza, 86; 
champuz, 87; chapo, 88; chaquiango, 88; chicha, 88; 
chihuahua, 89, chihuil, 89; choclotanda, 91; chulla, 93; 
fandango, 157; figurero, 161; figurita, 161; fritada, 168; 
gallera, 43, 173; gallero, 173; gallo, 173; gloriado, 177; 
huasicama, 198; huasipungo, 198; ¡nocentes, 205; jocha, 
212; juanesca, 212; locro, 229; longo, 229; manjar prieto, 
161; mate, 247; mazamorra, 249; mazapán, 250; mon­
dongo, 263; moros, 266; oro, 291; pinganillo, 338; pin­
gullo, 338; pinol, 338; pondo, 346; prioste, 354; pristiño, 
354; pulpería, 360; punche, 361; rapingacho, 373; ra­
yuelo, 375; tostado, 43; yumbo, 494; zamarro, 495; etc. 
Hay numerosos refranes que ilustran éstas y otras voces, 
refranes que deben ser reclasificados aparte. Ejemplos 
con las ideas de ''barba” , "bitoque”  y "boca” : "Dios da 
barbas a quien no tiene quijadas” ; "Poner las barbas en 
remojo"; "La misma jeringa con otro bitoque"; "Beber a 
boca de jarro"; "Decir uno con boca de ángel, de profe­
ta"; "Tener uno boca de trapos"; "Disparar, herir, a boca 
de jarro"; "En boca cerrada no entra mosca"; etc.

MERA, Juan León

91 . Antología ecuatoriana. Cantares del pueblo ecuatoriano.
Compilación formada por..., M.C. de la Real Academia 
Española y de la de Buenas Letras de Sevilla; precedida 
de un estudio sobre ellos, ¡lustrada con notas acerca del 
lenguaje del pueblo y seguida de varias Antiguallas Cu­
riosas. Quito, Academia Ecuatoriana, Imprenta de la Uni­
versidad Central dei Ecuador, 1892, 504 pp.

Libro precursor. Contiene más de dos mil piezas ordena­
das en 23 grupos: religiosos, sentenciosos y morales, ama­
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torios, tristes, celos, desdenes y desprecios, diversos, etc. 
Contiene, además, un estudio previo sobre la poesía 
popular ecuatoriana y, en apéndice, algunas "Antiguallas 
curiosas".

MEYER, Hans

92. In den Hoch-Anden von Ecuador: Chimborazo, Cotopaxi, 
etc. M it 3 farbingen Karten und 138 Abbildungen aut 
37 Tafeln. Berlin, Dietrich Reimer (Ernest Vohsen). 1907, 
552 pp. Hay una traducción al español por Jcnás Gue­
rrero, En los altos Andes del Ecuador: Chimborazo, Coto­
paxi, etc. Quito, Anales, Tomo LXI, N° 306, Octubre de 
1938, pp. 1363— 1569 (Concluirá).

Arrieros, 19, 47, 65, 98, 261, 345, 415; cholos, 44, 61, 
104; tambos, 19, 98, 104, 400; vaqueros, 1 16, 268, 312, 
322.

M. E. y L. C.

93. El nuevo viajero universal en America, o sea historia de 
viajes sobre la provincia y antiguo reino de Quito. Barce­
lona, Imprenta de A. Bergues y Compañía, 1833, 121 pp.

Tiestas populures, negros, trajes populares, bailes, aguar­
diente, el mate. Plagio del trabajo de Julio TERRARIO, 
Las costumbres antiguas y modernas de todos los pueblos 
de la America, escrito en italiano en el siglo XVIII 
y recientemente traducido al español por Eduardo Sarna- 
niego y Alvarez en su parte referente a Quito. (Apud 
TOSCANO, Humberto. El Ecuador visto por los extranje­
ros. Viajeros de los siglos X V III y XIX. Quito, Biblioteca 
Mínima Ecuatoriana, 1960, pp. 513— 546). Demuestro 
el plagio, a dos columnas, en mi Diccionario del Folklore 
Ecuatoriano. En razón de esto, los señores M. E. y L. C., 
quienes convenientemente ocultan sus nombres por exten­
so, no deben más ser usados en la bibliografía america­
nista. Lo dicho se refiere sólo, por supuesto, a la obra 
en aprecio. Pero creo que sería muy conveniente, en con­
secuencia, tomar con reservas, también, de ahora en ade­
lante, los otros libros de esos autores, a saber: El nuevo 
viajero universal en América, o sea historia de viajes
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sobre el antiguo Perú. Barcelona, Imprenta de A. Bergues 
y Compañía, 1832, 120 p p . / /E I  nuevo viajero universal en 
América, o sea historia de viajes a ios antiguos países de 
Tierra firme y Bogotá, después Nuevo Reino de Granada.
Barcelona, Imprenta de A. Bergues y Compañía, 1833, 
148 pp. Me han Impresionado tan mal estos señores M. 
E. y L. C. que ni siquiera recomiendo su "lámina fina per­
fectamente iluminada, que representa habitantes de Quito 
en traje del país".

MOLINARY, Samuel

94. Diccionario. Localismos agrícolas. Washington, Unión 
Panamericana, 1957, 175 pp.

Trabajo perfectamente dispensable en la bibliografía 
ecuatoriana, ya folklórica, ya agronómica, puesto que las 
letras ecuatorianas cuentan, al respecto, con las memo­
rables contribuciones de Luis Cordero, Enumeración botá­
nica, ¿1911?; M. Acosta Solís, Nuevas contribuciones al 
conocimiento de la Provincia de Esmeraldas, 1944, pp. 
271— 285; y Rubio Orbe, Punyaro, 1956, pp. 180— 183. 
Esto sin extendernos a los vocabularios de Gustavo R. Le- 
mos, Semántica..., 1920; Alejandro Mateus, Riqueza de 
lo lengua castellana, 1933, y Alfonso Cordero Palacios, 
Léxico de vulgarismos azuayos, 1957. Es evidente que el 
objetivo del autor fue divulgar y poner en manos de los 
agrónomos y personas Interesadas en la vida rural un 
vocabulario técnico. Pero se podrían elaborar miles de 
libros como éste, si la probidad profesional no exigiera 
objetividad en las citas. Teniendo a mano el clásico Dic­
cionario de Americanismos, de Malaret, ¿por qué el señor 
Samuel Molinary no lo tomó por modelo? De las dos, una: 
o en la OEA se hacen las cosas apuradas y por encomienda, 
o el señor Molinary no sabe escribir. Justos y buenos 
repares ya le hizo Humberto Toscano, Un diccionario y 
unas apostillas, Quito, El Comercio, 30 de abril de 1961.

MONSALVE POZO, Luis

95. El indio. Cuestiones de su Vida y de su Pasión. Cuenca, 
1943, 545 pp.
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Libro lírico sobre problemas de ciencia ( !! !) .  Una de las 
máximas preocupaciones del autor es demostrar "erudi­
ción", pero del siguiente modo: "... nosotros seguiremos 
todos estos caminos de la biotipología, para llegar a la vida 
del indio en el Ayllu: las enseñanzas del viejo maestro 
Letamendi, las de Mac Auliffe, las de Viola y Pende, la 
fina y penetrante lógica del Profesor Kretschmer y las 
doctrinas del conductismo, que partiendo de Pavlov, se 
hicieron carne en Bechterew y Waston... Es así cómo, desde 
todos los caminos, aún desde las rutas avísales de Freud, 
de Adler y de Yung (Sic. Escríbase Jung), iremos hacia la 
vida, el soma y el espíritu del indio..." (p. 47). ¡Qué ma­
nera de engañar al lector! En menos de diez líneas, el 
señor Monsalve declara conocer nada menos que once 
autores internacionales ¡y de los más difíciles y complejos 
en sus teorías! Sus conclusiones sobre, por ejemplo, la 
vidu psíquica del indio, son absurdas (pp. 305, 323). Cri­
terio bibliográfico de citas, no hay ninguno. En definitiva, 
es un ensayo con buenas ¡deas, pero mal planteadas. Para 
la ciencia folklórica, sirve indirecta y complementaria­
mente al estudio del concertaje (pp. 261— 264), de la 
embriaguez (pp. 329— 331), de las cholas (pp. 459—  
461 ) y del montubio (pp. 466— 469) .

96. La industria de sombrero de paja toquilla. En Cuestiones 
indígenos del Ecuador. Vol. I. Quito, Editorial Casa de la 
Cultura Ecuatoriana, 1946, pp. 96— 125. Transcripciones 
en COLUCCIO, Félix. Antología ibérica y americana del 
folklore. Buenos Aires, Guillermo Kraft Limitada, 1953, 
320 pp. Véase pp. 127— 129.

Valiosa e indispensable monografía de campo. Es tan 
grande la diferencia de orientación y estilo entre este tra­
bajo, de 1946 y El indio..., de 1943, que se puede hablar 
de un extraordinario progreso por parte de su autor. Efec­
tivamente, lo subjetivo, en esta obra, desapareció consi­
derablemente, y aquella anterior obsesión de demostrar 
erudición no subsiste. Felicito al señor Monsalve Pozo, 
sinceramente. Capítulos: "La materia prima; Mano de 
obra y tipo de economía; Del azocado y del empaque; El 
sombrero de EE.UU.; Tejedores, perros y comisionistas; 
Las casas exportadoras; Los importadores mayoristas de 
EE.UU. y la OPA; Dólares y sucres en acción; etc."
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MORENO, Segundo Luis

97. Música y danza autóctonas del Ecuador. Quito, Editorial 
Fray Jodoco Ricke ,1949, 161 pp. Edición bilingüe: Indi- 
genous music and dances of Ecuador. Transcripciones en 
COLUCCIO, Félix Antología ibérica y americana del folk­
lore. Buenos Aires, Guillermo Kraft Limitada, 1953, pp. 
121— 125.

Libro fundamental y precursor, con numerosos datos de 
campo. Intenta interpretar el folklore ecuatoriano por 
medio de la teoría heliolátrica. Interesan sobre todo sus 
explicaciones referentes a: abagos, 101 — 104, 127— 129; 
Alférez, 95; ashanga, 107; baile de cintas, 107; bocina, 
35; bomba, 149, 152; buitres, 75; Cabeza de danzante, 
110; cadena, 148; cadena doble, 148; calle de honor, 
152; Cantoras, 1 16; Capitán, 95; carnaval, 86— 87; cas­
cabeles, 30— 31, 78, 105, 113; chaqui, 117, 119, 134, 
136; chicha, 45, 84; chilchil, 31; chirimía, 35— 36; chon­
ta, 149; colu, 110; corona, 14S; Corpus, 96— 99, 101 —  
104, 106— 107, I 14— 1 16; cuatro esquinas, 152; cuernos, 
35, 113; culebrilla, 152; cutiquingas, 93— 95; cusluna, 
79, 1 14, 1 15; daga, 78; danzantes, 77— 78, 97— 98, 100, 
109, 112, 113; diablitos, 7S, 146, 154— 156; entrada, 
98— 99; espada, 113; findu, 110; frente a frente, 152; 
guión, 92— 93; guionera, 92— 93; hualccas, 1 16; huilca, 
152; Inocentes, 75; juego del pañuelo, 152; llauto, 107, 
115; llaveros, 93— 94; matanza, 156— 158; mishqui 
yapac, 152; música, 79, 82, 83, 94, 98— 99, 101— 104, 
106— 107, 115, 128— 129, 131— 132, 137— 144, 151 —  
153; Navidad, 75; Ofrenda del toro, 152— 153; oshotas, 
113, 114; osos, 75; palla, 108; paruntsi, 37— 38; pasa­
mano, 148; perros, 75; pífano, 31— 32; pingullo, 31— 32, 
94, 108; Primer Festival de Danzas Indígenas, 103, 123—  
144; pumas, 75; puñu-paqui, 84— 85; quena, 36; quipa- 
dores, 114— 115; rienda, 148; rondador, 33— 34; ropa 
perdida, 152; rucus, 105— 106, 130— 133, 151 — 153; 
Sacha-runas, 75; sahumadores, 93; San Juan Evangelista, 
76— 85; segadores, 115— 116; Segundo Festival de dan­
zas indígenas, 145— 158; Semana Santa, 88— 95; Señor 
de Belén, 69; serrucho, 152; tambor, 29— 30; tambora, 
29; trenza, 148, 152; tunduy, 39— 40; vaqueros, 1 14; ve­
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nia, 99; yumbos, 106— 1 07, 1 1 7— 1 1 8, 1 37— 144, 146—  
150; zapatilla, 152.

98. La música de los Incas. Quito, Editorial Casa de la Cul­
tura Ecuatoriana, 1957, 179 pp.

Severa crítica al libro de Raúl y Margarita D'Harcourt, 
La musique des Incas et ses survivances. Interesa, además, 
por los siguientes tópicos: albazo, 84— 85; curiquinga, 
150; cuy, 45; mashallo, 51, 83— 84; sanjuanito, 136—  
138; yaraví 25, 79.

MUÑOZ SANZ, Juan Pablo

99. La música ecuatoriana. En Realidades ecuatorianas. Qui­
to, Editorial Universitaria, 1938, pp. 185— 218.

Consideraciones teóricas sobre el tema, sin aportes origi­
nales al conocimiento del folklore ecuatoriano, por lo que 
puede ser dispensadle en nuestra bibliografía.

OBERCM, Udo

100. Espíritus y brujos en las riberas del Ñapo. Quito, lluma- 
nilas, boletín ecuatoriano de antropología. Año I, N° 1, 
1958, pp. 76— 83.

Registra el aya-huasca en 1958, entre los Quijos, indios 
cristianos de las riberas del Ñapo.

ORTIZ, Fernando

101 . Los instrumentos de ¡a música afrocubana. Tomo II. La 
Habana, Dirección de Cultura del Ministerio de Educación, 
1952, 344 pp.

Clasifica al alfandoque esmeraldeño en la familia de los 
"instrumentos sacuditivos".

ORTON, James

102. Los Andes y c! Amazonas; o Notas de un Viaje de Gua­
yaquil a Paró. (1867). Traducción del inglés por Luciano
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Andrade Marín. En ENRIQUEZ B.( Eliecer. Quito a frayes 
de los siglos. Voi. Il, 1  ̂ parte. Prólogo y notas por... Qui­
to, Imprenta del Ministerio de Gobierno, 1941, 206 pp. 
c/ilustrs. Véase pp. 169— 186.

Atahualpa, 169; toros, 183; peleas de gallo, 184; carna­
val, 184; mascaradas, 184.

OSCULATI, Cayetano

103. Esplorazione delle Regioni Equatoriali lungo il Napo ed 
il fiume delle Amazzoni. Frammento di un viaggio fatto 
nelle due Americhe negli anni 1846-1847-1849. Milano, 
Tipografia Bernardoni, 1850. En TOSCANO, Humberto. 
El Ecuador visto por los extranjeros. Viajeros de los 
siglos XVIII y XIX. Quito, Biblioteca Mínima Ecuatoria­
na, 1960, 580 pp. Véase pp. 307— 310.

Tipos populares, pinganillas, bolsiconas, aspectos religio­
sos, almas santas, diablitos, danzantes, fiestas tradicio­
nales.

PATINO, Víctor Manuel

104. Muestra folklórica del litoral pacífico de Ecuador, Colom­
bia y Panamá. Caracas, Archivos Venezolanos de Folk­
lore. Años V III-IX . Tomos V-VI, N<? 6, 1959-1960, pp. 
105— 134.

Coplas sobre la naturaleza, vivienda y menaje, vestidos y 
ornamentos, agricultura, comidas y bebibas, comercio, 
transporte, tecnología, medicina popular, tipos populares, 
ciclo de vida, etc., etc. Desgraciadamente, no están rela­
cionadas a las áreas de registro, siendo presentadas en un 
solo haz. Las notas al final son eruditas y muy útiles.

PEÑAHERRERA DE COSTALES, Piedad y COSTALES SAMANIEGO, 
Alfredo

105. Katekil o historia cultural del campesinado del Chimbo- 
razo. Quito, Llacta, Año li, Voi. IV, 1957, 322 pp. con 
ilustrs.
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Límites geográficos; demografía; división político-territo­
rial del Ecuador; la tierra y su paisaje; la tenencia de la 
tierra. Area cultural mitimae; características somatológi- 
cas, vivienda, vestimenta, idioma, alimentación, etc. Area 
cultural puruhuay: vivienda, vestimenta, alimentación, 
trabajo, cultura espiritual, aculturación, conclusiones ge­
nerales. Interesan al folklore, entre otras voces: maqui 
mañachi, 159; piedra de moler, 160; cushma, 165; pon­
cho, 165; acial, 167; lliglla, 170; mashuas, 174; ocas, 
174; huasipungo, 178— 187, 305; concertaje, 181— 182; 
huasicama, 187— 189; chagracama, 189— 190; piaras, 
191; camari, 192— 193; sueltos, 195; alcaldes, 205—  
208; danzantes, 205— 208; ñaupador, 208; prioste, 
209— 212; folklore secreto, 211; jahuay, 213— 222; pa- 
qui, 217; misha, 223; herramientas agrícolas, 224— 225; 
buluhuay, 229— 230; cuichi, 233; albino, 233; ciclo fo lk­
lórico de los volcanes, 233; baños de purificación, 232; 
cholo, 234; chupa, 234; cutu, 234— 237; bolsiconas, 235; 
chagra, 237; achachay,, 243; quichuismos, 242— 248.

106. Yunga Ñon o historia cultural y social del campesinado 
de la provincia de Bolívar. Quito, Llacta, Año III, Vols. V
y VI, 1958, pp. 1— 241 c/ilustrs.

"Paisaje y geografía". Los Chimbus; toponimia, las yatas 
prehistóricas, ruinas de templos, demografía y división po­
lítico-territorial, elementos culturales y formas de vida, 
movimientos de población, las salineras. Interesan al 
folklore: huasipungo, 134— 135; aguardiente, 185— 191; 
panela, 185— 191; carnaval de Guaranda, 215— 239; 
bomba, 214; décimas, 214— 215; gallo compadre, 231 —  
232; coplas, 223— 231, 234— 239; banda mocha, 214; 
contrapunteo, 223; corrida de gallos, 232.

107. Coange o historia cultural y social de ios negros del Chota 
y Salinas. Investigación y elaboración. Quito, Llacta, Año 
IV, Vol. V il, 1959, 305 pp. c/ilustrs.

Interesan al folklore los conceptos vertidos sobre: huasi­
pungo, 126— 127; huasicama, 127— 128; vivienda, 157—  
171; alimentación ,171 — 179; bomba, 1 91 — 21 1, y desa­
fío, 192. Las otras partes son más importantes para la
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literatura afro-ecuatoriana de una manera general y den­
tro de ella deben ser discutidas y apreciadas.

108. Los Salasacas. Investigación y elaboración, Quito, Llacta, 
Año IV, Vol. V III, 1959, 171 pp. c/ilustrs.

Grupo indígena con muchos puntos de contacto con la 
población mestiza campesina. Los autores lo estudian 
ampliamente e informan acerca de su ubicación, origen, 
demografía, etimología y aspecto artístico. Traen capí­
tulos, además, muy útiles para el folklore ecuatoriano: 
Vestimenta, 33— 39; Magia, 45— 87; Festividades reli­
giosas, 88— 108; Juegos, 109— 123; Mitos y cuentos, 
124— 154. En dichos capítulos son valiosos los apuntes 
relativos a las siguientes voces: cushma, 34; chumbi, 35; 
íliclla, 37— 38; tupo, 38; wincha, 39; supay, 86— 87; 
brujo, 81— 82; alcalde, 93— 98; pendonero, 94, 98— 99; 
prioste, 99— 100; capitán, 100; fundador, 100; capora­
les, 101— 103; día de los difuntos, 103— 105; Corpus 
Christi ,105— 108; octava, 94, 105— 108; cushpi, 113; 
Mama anga, 113; pelea, 114— 116; huayro, 117— 123; 
curiquinga, 126.

109. El Chagra. Estudio socio-económico del mestizaje ecuato­
riano. Quito, Llacta, Año V, Vol. X, 1961, 283 pp. con 
ilustraciones.

Valioso estudio sobre el Chagra y su folklore: refranes, 
132— 145; adivinanzas, 145— 146; coplas, 147— 206; 
trajes, 207— 243; magia, 245— 264. Entre los trabajos 
de dichos autores, éste es realmente fundamental en nues­
tra bibliografía, pese la forma descuidada con que está 
elaborado. Consigna las siguientes voces, entre otras, 
enriqueciéndolas con buenas observaciones: cholo, 51 —  
52, 104; chagra, 62— 64; pinganillo, 66; llapango, 66; 
aloja, 90; allulla, 90; achoccha, 90; ayampaco, 91; acial, 
92; agua corta, 92; agua larga, 92; jumo, 92; andariele, 
92; bomba, 92; bollo, 93; bolsicona, 93; bambuco, 93; 
boliche, 93; bereju, 93; cuchicara, 94; carahuasca, 94; 
cuyaylia, 95; capillos, 95; caucara, 95; cuscungu, 95; 
concho, 96; capishca, 96; cachullapi, 96; cushpi, 96; ca- 
riuchu, 97; canguil, 97; camarico, 98; cushma, 98; con­
cierto, 98; cuentayo, 98; chumbi, 100; chigunlá, 100,
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104; chichería, 101; chichero, 101; chucula, 101, 102; 
chuchuca, 102; chapo, 104; chuma, 104; chumado, 104; 
chinguero, 105; chuflay, 105; champuz, 106; choclo, 106; 
chúmales, 106; chogllotanda, 106; chamiza, 107; chuc- 
chucara, 107; chicha, 107; chuzalongo, 107; duende, 
108; draque, 108; fachallina, 109; guarisñay, 109; guall- 
ca, 109; guarapo, 109; guachacara, 110; guasa, 110; 
huanduya, 1 10; huasipichay, 111; humita, 111; huanduy, 
112; huasipungu, 112; huaylanga; huiñaguilli; jocha, 
1 13; jora, 1 14; jucho, 1 14; llapingacho, 1 14; malta, 1 15; 
macana, 115; maqui mashca, 115; mayto, 116; misha, 
1 16; mamado, 1 16; mazamorra, 117; máchica, 1 17; man­
dinga, 1 17; macumba, 117, 118; mapapunga, 1 18; mish- 
qui, 118; mistela, 118; ñaupador, 118; pingullo, 120; 
papaco, 120; pandado, 120; pondo, 120; punguiche, 120; 
paqui, 121; perrero, 122; rapadura, 123; rayuelo, 124; 
rebozo, 124; runauchu, 124; saltashca, 124; soberado, 
125; surumba, 125; sangría, 125; tasnu, 126; timbushca, 
126; tuna, 126; taita, 127; tangan, 127; trago, 127; tu li­
pa, 127; tupu, 128; tranquilla, 128; tabla, 128; talo, 128; 
tamal, 128; uyanza, 128; vincha, 129; zumbambico, 130; 
mapanagua, 130; quipnr, 130; shushumbico, 131; ushu- 
nto, 131.

PEÑAHERRERA DE COSTALES, Piedad; COSTALES SAMANIEGO, 
Alfredo y BUCHELI, Fausto Jordán

110. Tungurahua. Estudio socio-económico. Quito, Llacta, Nn 
13, 1961, 443 pp. c/ilustrs.

Cinco leyendas: "La voladora" (192— 196), "Galope 
Kaka" (196— 201), "Quinto cuchos" (201— 207), "El 
carbunco" (207— 209), "El hombre y el diablo" (210—  
212) y "Palla y el tesoro de los llanganatis" (212— 218). 
Además, datos sobre las siguientes voces, entre otras: pla­
ñidera, 218— 222; coplas, 222— 230; carnaval, 226—  
229; día de difuntos, 230— 233; fiestas, 230— 234; navi­
dad, 233— 234; cama-mulas, 233; Corpus, 234; osos, 
234, 239, 369; castillo, 235; magia médica, 234— 246; 
mal de mamapola, 241; mal del cerro, 242; lasipa, 242; 
huasipungo, 273— 312; ferias, 408— 41 5 y baile del gato, 
229— 230.
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PFEIFFER, Mme. Ida

111. Mon second voyage autour du monde. Traduit de l'A lle­
mand avec l'autorisation de l'auteur par W. de Suckav. 
Deuxième édition. Paris, Librairie de L. Hachette et Cíe., 
1859, 633 pp. La 1® edición de Meine xweite Weltreise 
fue publicada en 1856, en Viena.

"Hamacs", 443; "Fêtes religieuses", 475— 476; "Un 
combat de taureaux", 486— 4S7. Desgraciadamente, al 
lado de las observaciones objetivas acerca de estos temas, 
la viajera no supo tejer ninguna consideración subjetiva 
que fuera serena y razonable. Todo lo de Ecuador le 
pareció extremadamente reprochable.

POESIA POPULAR...

112. Poesía popular, Alcances y Apéndice. Indices. Quito, Bi­
blioteca Ecuatoriana Mínima, 1960, 653 pp.

Contiene transcripciones del libro clásico Cantares del 
pueblo ecuatoriano, de Juan León Mera y de la Historia 
de la literatura ecuatoriana, de Isaac J. Barrera. Refleja 
cierta confusión al presentar, también como poesía popu­
lar, composiciones eruditas del Dr. Luis Cordero. Los 
titulados, "Alcances", "Apéndice" e "Indices" no son 
relativos a la Poesía Popular, sino a la "Biblioteca Ecua­
toriana Mínima". Un poco más de cuidado daría más 
relieve al tema que encierra dicha Biblioteca. Interesa, 
también, por sus referencias a las siguientes voces: 11icIla, 
311; macanita, 131; oxotas, 311; tupu, 311; gallo, 313. 
Contiene, además, una colaboración de Justino Cornejo: 
Cantares de la Costa Ecuatoriana (pp. 157— 173).

PRIMERA MESA...

1)3. Primero Mesa Redonda Ecuatoriana de Folklore. Quito, 
Humanitas III, 2 de octubre de 1962, pp. 46— 87.

Informe completo del Grupo América sobre este conclave. 
Trabajos presentados. Conclusiones y recomendaciones. 
Indispensable a la sistemática y bibliografía de bibliogra­
fías del folklore ecuatoriano.
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RECOGEN ASPECTOS...

114. Recogen aspectos del folklore en la provincia del Chim-
boraso. Quito, El Comercio, 13 de setiembre de 1962.

Reseña crítica de Folklore de Licán y Sicalpa. Trae una 
relación de nuevos datos que deben ser investigados.

REINBURG, Pierre

115. Gastronomie equatoriennc. París, Revue d Ethnographie,
NC) 14, 1923, pp. 123— 138.

Trabajo clásico del folklore alimenticio ecuatoriano. Con­
tiene 75 registros de comidas y bebidas autóctonas, una 
introducción sobre la importancia del estudio de la a li­
mentación en general y consideraciones de conjunto sobre 
la cocina ecuatoriana. Es el primer estudio sistemático 
sobre el tema y, como tal, debe siempre ser consultado, 
pese a sus posibles errores en la escritura quichua.

RIVET, Paul

116.  Costumbres funerarias de los indios del Ecuador. Traduc­
ción incompleta del francés por C. de Gangotena y Jijón. 
Tulcán, Revista del Colegio Nacional "Bolívar", N° 5 y 
6, diciembre de 1951, pp. 79— 95. (Quito, Talleres Grá­
ficos "M inerva"). La 1? edición de esta traducción apa­
reció en Quito, Boletín de la Biblioteca Nacional, Nueva 
Serie, Tomo II, 1927, pp. 1— 36. La edición original, 
francesa, es de 1926: Coutumes funéraires des indiens de 
l'Equateur. Paris, Actas du Congrès International d'His- 
toire des Religions, tenu a Paris en octobre de 1925, Paris, 
1926, Tomo I, pp. 376— 412.

Trabajo precursor y fundamental sobre el tema. Aunque 
haya sido editado en 1926, su autor expuso los puntos 
esenciales que lo componen, en la sesión del 6 de diciem­
bre de 1910, de la Sociedad de Americanistas de París. 
Estudia dichas costumbres funerarias entre los indios de 
la Provincia del Azuay (localidades Gushu, Paute, Déleg, 
Azogues, Quingeoy Gualaceo) ; Provincia del Chimborazo; 
Provincia de Pichincha (Quito); Provincia de Imbabura y
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Provincia del Carchi (Maldonado). Luego reúne un ante­
rior informe de Karsten y ,  finalmente, elabora conclusio­
nes. Contribuye ai estudio de las siguientes voces, entre 
otros: mola visión, 79— 80; palmas de Ramos, 80; aguar­
diente, 80; cuy, 80; guayru, 80, 84, 86, 92; cuscungu, 
80— 81, 85; ají de cuy, 81, 82; gloriado, 82, 94; baños 
de purificación, 83, 84, 85; chicha, 86; Muyupa, 87; 
varas, 87; troncha, 87; guarapo, 87; coca, 88; baile, 88. 
Dicha traducción de C. de Gangoteno y Jijón es incomple­
ta, sin las ilustraciones musicales del original y aún sin 
lo bibliografía. La edición francesa, en cambio, es mag­
nífica y revela todo el empuje del gran Rivet. Necesaria­
mente, urge seo hecha una traducción que se recomiende 
por sí sola.

/

RODRIGUEZ SANDOVAL, Leónidas

1 17.  Vida económico-social del indio libre de la sierra ecuato­
riana. Washington, The Catholic University of America
Press, 1949, 1 37 pp.

Alimentos de los indios: 72— 7S; prácticas mágicas, 85; 
bebida, 94; mingas, 96; compadrazgo y noviazgo, 96—  
100; funeral, 101 — 102; fiestas populares, 103— 108; 
etc. Valioso repositorio de datos, muchos de primera ma­
no, pese a que el autor no discrimina los grupos indígenas 
estudiados.

RUBIN DE LA BORBOLLA, Daniel F.

118. La situación de las artes populares en el Ecuador. México, 
América Indígena, Vol. XV, N° 1, Enero, 1955, pp. 69—  
76.

Aspera crítica a las ideas de Jan Schreuder difundidas a 
través del artículo de Raúl Salinas, Manual arts in Ecua­
dor, México, América Indígena, Vol. XIV, Np 4, Octubre 
de 1954, pp. 315— 326. Le parece “ grave y peligrosa la 
idea de Schreuder y sus ensayos para modificar el sentido 
estético de las artesanías ecuatorianas. Usar motivos pre­
colombinos en vez de inspirarse en el arte indio antiguo, 
cambiar el diseño ecuatoriano moderno, su colocación y 
colorido es un crimen tan grande como obligar al indio o
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al artesano a que haga su obra con el gusto nuestro por 
creer que nosotros somos más sensibles que él" (...) "Es 
necesario que se entienda, que las artesanías manuales 
no pueden competir en producción con la máquina. Si se 
desea gran producción, calidad, técnicas y diseños nuevos 
será necesario esclavizar nuevamente al indio y forzarlo a 
trabajar con el látigo" Etc., etc. Se trata de una crítica 
elaborada desde los puntos de vista generales de la an­
tropología cultural aplicada. "Ecuador necesita defender, 
cuidar, conservar, proteger y estimular sus artesanos tra­
dicionales..." etc.

RUBIO ORBE, Gonzalo

1 19.  Muestres indios. Estudio geográfico, histórico y social de 
ios indios ecuatorianos, especialmente aplicado a la pro­
vincia de Irnbabura. Quito, Imprenta de la Universidad, 
1946, 382 pp.

"Tesis previa a la obtención del título de Profesor de En­
señanza Secundaria, en el Instituto Superior de Pedago­
gía". Aspecto geográfico de Irnbabura; aspecto histórico; 
la realidad social en la actualidad; las posibilidades fu tu­
ras. Buen análisis del sincretismo católico-solarista (pp. 
296— 298) y de los aspectos negativos del aporte ecle­
siástico a la cultura indígena (pp. 299— 304). Entre 
otras voces, estudia: concertaje, 153, 163, 170; priostaz- 
gos, 162, 163; trabajo, 221— 224; vestido, 239— 241; 
alimentación, 241— 244; alcoholismo, 244— 250, 270, 
161; chicha, 249; chuflay, 249; ciclos folklóricos, 269; 
pelea, 274; tótem, 278; tabú, 278; ñaupadores, 286; le­
chero, 297; magia médica, 305— 311; etc.

120. Punyaro. Estudio de antropología social y cultural de una 
comunidad indígena y mestiza. Quito, Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, 1956, 430 pp.

Valiosa y fundamental monografía. Muy rica en observa­
ciones objetivas y críticas. El autor, antropólogo profe­
sional, reafirma con este trabajo su justo prestigio de 
investigador serio y capaz. Véase: agricultura, 125; are­
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pas, 101; avillas, 101; bolas, 203; acompañamiento, 290; 
agrado, 311, 351; aguatero, 308; ayuda, 208; bandolín, 
242; boda, 132; cabecilla, 165, 309; caca de perro, 100; 
cara mote, 99; casamiento, 353, 357; catules, 99; cola­
das, 100— 101, 261; conejera, 307; coraza, 291, 306—  
316; costra, 292; cuete, 308; cutana rumi, 51; chagua 
sara, 100; chichería, 260; chifi mote, 99; chillo, 97; cho­
clo, 99; chucchu, 175; chuchuca, 99; chuchaqui, 307, 
308; chufiai, 257; chullpi, 97; escondidas, 204; espanto, 
175, 179; estanco, 260 ,261, 290; haya lanza, 370; he­
chizo, 175; huandango, 97; huchuyacu, 40; huma pascai, 
313; libiillo, 88; luna, 272— 273; maíz quemado, 369; 
maleficio, 175, 179; mal viento, 175, 179, 273, 276—  
277; maqui mañachic, 208; mayordomo, 298; mediano, 
42, 316; misa rurrai, 289, 291— 295; modismos, 251; 
mote blanco, 99; mote pelado, 99; muñequita, 204; ñau- 
pador, 290— 291; obligación, 9, 208, 293, 317; palabrai, 
357; partidas, 297— 299; pavo, 370; pegadas, 204; pe­
lea, 209, 299, 302— 305; pelota, 203; prender botella, 
369— 370; primicia, 286— 287; primiciero, 286; quimbo­
litos, 99; revolcadas, 204; rosca, 101; Sangre de Cristo, 
97; sara mote, 99; sin que te roce, 204; soberado, 36; 
socorro, 312; soplado, 175, 179; tabardillo, 175, 179; 
tamales, 99; tandacuchita, 370; tauna, 260, 261; telar, 
146— 1 52, tono, 290; toponimia, 252; toro capitán, 309—  
310; tortas, 203; torta de choclo, 100; tortolita, 101; tos­
tado, 89; treinta y uno, 88; triángulo, 298; uchu rumi, 52; 
última teja, 316; venado, 204; viejo y vieja disfraza­
dos, 370; volatería, 291, 308; etc., etc.

SALINAS, Raúl

121 . Manual orts in Ecuador. México, América Indígena, Vol. 
XIV, N° 4, octubre de 1954, pp. 315— 326.

"... estas labores se han manifestado hasta hace poco 
como una industria casera, sin organización, sin orienta­
ción coordinada, ni artística, ni económica...".
El Punto IV se propuso resolver esta situación, pero al 
articulista no le parece que dicho organismo tuvo buen 
éxito. En cambio, elogia la labor del Instituto Ecuatoria­
no de Antropología y Geografía y la de Jan Schreuder.
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SALVADOR LARA, Jorge

122. Un oño más de investigación antropológica en Quito. Qui­
to, Informe leído en la Asamblea Anual de la Asociación 
Ecuatoriana de Amigos de la Arqueología, el 2Q de febrero 
de 1963. Quito, Humanitas IV: 1, 1963, pp. 71— 82.

La alimentación ecuatoriana en la prehistoria. El canguil, 
el cuy, el camote, la chicha, etc.

SANTIANA, Antonio

123. Los indios Mojando. Etnografía y folklore. Quilo, Revista 
Filosofía y Letras, N 4— 5, Octubre de 1948— Marzo de 
1949, pp. 238— 274 c/ilustrs. Transcripciones en Madrid, 
Mundo Hispánico Np 25, Abril de 1950, pp. 47— 49, bajo 
el titula El placer y el arte en la vida de los Mojando.

Investigación de campo de alto valor científico. Interesan 
al folklore: alimentación, pp. 245— 247; cuy, 246; chicha, 
246, 254, 255, 262; tupos, 249; sartas, 250; poncho, 251; 
tambor, 251; flautas, 251; rondador, 251; pingullo, 251; 
cantos, 252— 253; casamiento, 256; ángel, 256, 257; 
mañai, 256; palabrai, 256; funerales, 257; brujos, 259; 
San Juan, 260; San Pedro, 260; palo ensebado, 260; San 
Luis, 261; toro, 261, 265, 266; coraza, 261, 263, 267; 
vestidora, 262, 266; volatería, 262; anaco, 263; rebozo, 
263; tarros, 263; yumbos, 264, 267; colaciones, 265; 
prioste, 260, 266; cetro, 266; entradas, 267; loa, 267; 
etc.

124. Antropología y Educación. ¿Cómo abordar el problema 
del conocimiento del hombre? En Congreso sobre ense­
ñanza de Psico'ogia, Antropología y Ciencias Biológicas.
Quito, Editorial Casa de la Cultura Ecuatoriana, 1955, pp. 
133— 139.

Necesidad de introducir la enseñanza de la ciencia del 
folklore en la Universidad, conjuntamente con otras Cien­
cias del Hombre.

SCHREUDER, Jan

125. Sobre las artes populares en Ecuador. Carta abierta al 
Dr. D. F. Rubín de !a Borbolla. México, América Indígena, 
Vol. XV, N° 2, Abril de 1955, pp. 159— 164.
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Hermosa respuesta a la crítica que le hizo Daniel F. Rubín 
de la Borbolla, en su artículo La situación de las artes 
populares en el Ecuador. México, América Indígena, Vol. 
XV, N° 1, Enero, 1955, pp. 69— 76. Sustancioso ensayo 
de ideas acerca de la artesanía tradicional e indígena, en 
el Ecuador, desde el mirador de la antropología cultural 
aplicada. "Los artesanos necesitan encontrar un mercado 
para sus productos. Si es verdad que hay otras razones, 
aparte de la actual situación económica, por las cuales no 
pueden vender sus artículos, creo que esas razones deben 
ser analizadas. Sostengo que esto ocurre, precisamente, 
porque los artesanos están, por una u otra causa, olvidando 
sus tradicionales expresiones artísticas y produciendo po­
bres imitaciones de artículos fabricados a máquina".

SOLANO, Fray Vicente

126. Estudios sobre Física e Historia Natural. En Obras de... 
Precedidas de la biografía del autor por Antonio Borrero 
C. Tomo I, Barcelona, Establecimiento tipográfico de "La 
Hormiga de Oro", 1892, 493 pp. Véase pp. 313— 471.

ChilchÜ, 358; coca, 358; torito, 364; zangu, 366; achira, 
366— 368; mulviento, 421— 422; guayusa, 429— 430; 
magia médica vegetal, 313— 471; hierba de Santa María, 
421— 422.

STEVENSON, W. B.

127. Histórica! and descriptivo narrativo of twcnty years re- 
sidencc in South America. In three volumes. Londcn, 
Longman, Rees, Orme, Brown and Green; Grapel, Liver­
pool; & Oliver and Boyd, Edinburgh, 1829. 1er. Vol. 439 
pp.; 2do. Vol. 434 pp.; 3er. Vol. 467 pp. La edición fran­
cesa es de 1826: Relation historique et description d'un 
scjour c!e vingt ans dems l'Amérique du Sud. Paris, 3 vols.

Interesa fundamentalmente a los estudios retrospectivos 
del folklore peruano, chileno y ecuatoriano, a la vez que 
reviste gran importancia afroamericana. Stevenson fue 
de los viajeros que supo captar los hechos con cierta ob­
jetividad. Los datos ecuatorianos fueron observados en 
1 808 y están, en su mayoría, condensados en el tomo 11:
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hamaca, 208; música y danza, 210, 258, 262, 393— 394; 
montubio, 249; cholo, 258; bandera, 262, 308; ángel, 
262; chicha, 300, 315; poncho, 302, 305, 310, 410; in­
dumentaria, 301— 303; anaco, 304, 305; mascarada, 306, 
307; ¡nocentes, 310; marimba, 393; guitarra, 394; etc. 
Algunas páginas son perfectamente antológicas, como las 
relativas a las danzas de indígenas (262— 263), los tra­
jes diarios de las gentes de Quito (301— 306), sus diver­
siones populares (306— 310), etc. Unos datos afro- 
ecuatorianos, a su vez, se encuentran en las páginas 209, 
295— 296, 387.

TEJADA, Leonardo

128. El arte popular en el Ecuador. En Ensayos. Trece años de 
culturo nacional: agosto 1944-1957. Quito, Editorial 
Casa de la Cultura Ecuatoriana, 1957, pp. 197— 213.

Informe sobre la Primera Exposición Nacional de Artes 
Manuales Populares, realizada en Quito, en octubre de 
1952.

TOBAR, Carlos R.

129. Consultas al diccionario de h lengua. Segunda edición, 
Barcelona, Imprenta "Atlas Geográfico" de Alberto Mar­
tín, 1907, 509 pp. La 13 edición es de Quito, Imprenta 
de la Universidad Central, 1900, 493 pp. Su primer capí­
tulo fue publicado en 1890, Quito, Anales de la Univer­
sidad Central del Ecuador, Serie 4?, N9 33, pp. 395— 400.

Acial, 21; alfeñique, 34— 35; anaco, 41— 42; belermo, 
64; bolsicona, 69; cacho, 81— 82; canguil, 90; cariucho, 
94; caucara, 102; colación, 1 14; concho, 121; cuco, 135; 
cucurucho, 136— 137; curiquingue, 140; cuscungo, 141; 
cuy, 142— 143; chagra, 146; chamiza, 150; champús, 
150; chapo, 154; chiguil, 158, 402; chihuahua, 158—  
159; chingana, 162— 163; choclo, 164; choclotanda, 
164; chuchumecas, 167— 170; chulpi, 172; chullaleva, 
172; chuma, 173; churumbela, 176; foete, 248; gallo, 
255; guagua, 264; jipijapa, 289; longo, 304; llapango, 
307; llapingacho, 307— 308; manjar blanco, 313— 314; 
montubio, 332; mote, 333— 334; oshota, 352— 353; palo
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ensebado, 359; pondo, 384; pristiño, 150, 390; quimbo­
lito, 402; rayuelo, 411; rebozo, 412; rocotín, 421; tamal, 
402, 445— 446; tambo, 446; roquilla, 462— 463; vaca 
loca, 477; yuyos, 486. Obra fundamental en la bibliogra­
fía del folklore ecuatoriano por la cantidad de vocablos 
de la cultura popular, aunque en dichos registros preva­
lezca la intención gramatical en lugar de explicaciones 
antropológicas.

TOBAR DONOSO, Julio

130. El lenguaje rural en la región interandina del Ecuador. 
L© que falta y lo que sobra. Quito, Publicaciones de la 
Academia Ecuatoriana, 1961, 299 pp.

Contiene numerosos términos folklóricos, v. g r.: alabado, 
cilbazo, anaco, camareta, camote, canguil, cuy, chamisa, 
champús, chicha, chiguil, cholo, chucuri, chulla, chumar­
se, churo, gloriado, guarapo, jora, llapango, macana, mo­
te, ojota, volatería, etc. Sin embargo, no están registra­
dos para servir a los fines de la ciencia folklórica, sino a 
los de la lengua.

TOSCANO MATEUS, Humberto

131 . El español en el Ecuador. Madrid, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, 1953, 478 pp.

Libro pionero y fundamental en la lingüística ecuatoriana. 
Algunas partes interesan al folklore: influencias del qui­
chua pp. 25— 34; comidas, 32; jerga, 36; refranes, 187; 
interjecciones, 359; y, apodos, 223— 228.

1

132. Boussingauit, Gauthicr, la "llapanga". Quito, El Comercio, 
14 de noviembre de 1955.

"Yapango". Un cuadro de Vicente Albán. Charton.

133. Guardarropa de los quiteños en el siglo XVI, Quito, El 
Comercio, 9 de setiembre de 1956.

Datos de los Libros de Cabildos de Quito, en el Siglo XVI.

134. Trajes de nuestro siglo XVI. Quito, El Comercio, 12 de 
setiembre de 1956.
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Las calzas, las cueras acuchilladas, los alzacuellos, el 
zamarro, etc.

135. Trajes quiteños del siglo XVI. Quito, El Comercio, 13 de 
setiembre de 1956.

Pillo, poncho, ele.

136. Trojes femeninos del siglo XVI. Quito, El Comercio, 17 
de setiembre de 1956.

Saya, anaco, chumbe, lliclla, tupu, vincha, verdugado.

137. El traje nacional. Quito, El Comercio, 25 de julio de 1957.

"Cuál puede ser el traje 'nacional' ecuatoriano?" Consi­
deraciones sobre el tema.

138. Notas sobre el lenguaje. Acerca de la paja toquilla. Qui­
to, El Comercio, l 9 de agosto de 1958.

El uso de esta palabra en el siglo XVI. Pedro Pizarra.

139. Notas sobre o! lenguaje. Polca. Quito, El Comercio, 24 
de febrero de 1959.

La voz polca como designación de cierta prenda de la 
indumentaria femenina.

140. Notas sobre el lenguaje. Rondador y rondín. Quilo, El 
Comercio, 1 1 de abril de 1959.

Origen de la voz rondador.

141. La llapanga y la bolsicona. Quito, El Comercio, 14 de 
abril de 1959.

Citas de Boussingault, Holinski, Osculati, Charton, Has- 
saurek y otros.

142. Viejos trajes indígenas. Quito, El Comercio, 26 de junio 
de 1959.

Citas de Cieza de León, Sancho de la Paz y otras fuentes 
del siglo XVI.
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143. Trojes de 1809. Quito, El Comercio, 21 de agosto de 
1959.

Chupa, chorrera, casacas, etc. Los peinados.

144. Trajes de 1809. Quito, El Comercio, 23 de agosto de 1959. 

Poncho, zamarro, chaqueta, llapangos, capisayo.

145. Notas sobre el lenguaje. Mazato o masato. Quito, El Co­
mercio, 24 de agosto de 1959.

Origen de la voz. Significación. Citas de Stevenson.

146. Trajes femeninos de 1809. Quilo, El Comercio, 25 de 
agosto de 1959.

Citas de Stevenson y otras fuentes.

147. Otros trajes femeninos de 1809. Quito, El Comercio, 26 
de agosto de 1959.

Citas de Stevenson y otras fuentes. Anaco, lliclla, cupi- 
sayo, tupu.

148. Notas sobre el lenguaje. El tatliullapi. Quito, El Comer­
cio, 13 de setiembre de 1959.

Probable origen del cachullapi: el cachua.

149. El Ecuador visto por los extranjeros. Viajeros de los siglos 
X VIII y XIX. Quito, Biblioteca Ecuatoriana Mínima, 1960, 
580 pp.

Notable trabajo de selección. Enteramente indispensable 
para quienes quieran adentrarse en el tema. Gracias a él, 
el lector puede tener fácil acceso a la lectura de algunos 
viajeros que hasta entonces sólo existían en una u otra 
biblioteca de bibliófilos americanos. Sus trozos de Steven­
son, Osculati, Hassaurek, Hclinski y otros son altamente 
provechosos para el folklore ecuatoriano, con datos sobre 
las fiestas populares quiteñas (p. 263), la bolsicona (pp. 
88— 89, 307), el aguardiente (pp. 268— 269), el mate 
p. 269), los pinganillos (pp. 68, 307), etc., etc.
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150. Del sombrero de pojo toquilla. Quito, El Comercio, 16 de
junio de 1960.

Citas de Osculati y Mme. Pfeiffer. Etimología de toquilla. 
La rampira o rompida. Pizarra y los "cedacillos".

151 . Notas sobre el lenguaje. De la pelota de guante. Quito, 
El Comercio, 19 de julio de 1960.

Citas de Luis Tufiño. Terminología de este juego.

152. De la lengua quichua. Quito, El Comercio, 20 de diciem­
bre de 1960.

Influencia del quichua en el folklore ecuatoriano e im­
portancia de su estudio.

153. Del vocabulario de nuestro quichua. Quito, El Comercio,
31 de enero de 1961.

Achachay, curiquingue, etc.

154. Civilidad y carnaval. Quito, El Comercio, 1° de febrero 
de 1961.

Agua, carnaval, diablillos. "Una tradición que debe ex­
tirparse...".

155. Folklore de España y de America. Quito, El Comercio, 26 
de febrero de 1961.

Folklore comparado de "el gallo compadre".

156. Geografía Lingüística. Quito, El Comercio, 12 de marzo 
de 1961.

Achachay, anaco, ayahuasca, llapanga, canguil, cariu­
cho, cuscungo, guagua, guambra.

157. Un diccionario y unas apostillas. Quito, El Comercio, 30 
de abril de 1961.

Crítica al Diccionario de localismos agrícolas, editado por 
la OEA.
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158. Notas sobre el lenguaje. Dos refranes ecuatorianos. Qui­
to, El Comercio, 3 de agosto de 1961.

“ Ojo a la loma y mano al tangán". “ Ningún cepillo mue­
re con cerda".

159. “El Chagra". Quito, El Comercio, 26 de setiembre de 
1961.

Consideraciones críticas sobre "El Chagra" de Piedad P. 
de Costales y Alfredo Costales Samaniego.

160. Del refranero ecuatoriano. Quito, El Comercio, l 9 dé oc­
tubre de 1961.

Consideraciones críticas sobre "El Chagra" de Piedad P. 
de Costales y Alfredo Costales Samaniego.

161 . Notas sobre el lenguaje. Quito, El Comercio, 8 de octubre 
de 1961.

Consideraciones críticas sobre "El Chagra" de Piedad P. 
de Costales y Alfredo Costales Samaniego.

162. Notas sobre el lenguaje. Masato. Quito, El Comercio, 5 
de noviembre de 1961.

Citas de Oviedo, Stevenson y otros. Distintas significa­
ciones en el país.

163. Notas sobre el lenguaje. Majado. Quito, El Comercio, 1 1 
de noviembre de 1961.

Comparación con el majado chileno.

164. Notas sobre el lenguaje. Chugchucaras. Quito, El Comer­
cio, 27 de enero de 1962.

Etimología de chugchucaras.

165. Notas sobre el lenguaje. Pilche. Quito, El Comercio, 25 
de febrero de 1962.
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Significación de esta voz. Un uso metafórico. Frase pro­
verbial: “ mear fuera del pilche".

166. Notas sobre el lenguaje, Cascarón, Quito, F! Comercio, 
16 de setiembre de 1962.

Los cascarones auténticos del Siglo de Oro, en España.

167. Notas sobre el lenguaje. Chuchaqui, centro. Quito, El
Comercio, I o de octubre de 1962.

Sinónimos de chuchnqui en otras partes de América. Acep­
ciones de "centro" en otras partes de América.

168. Notos sobre el lenguaje. Echar la capa a! toro. Quito, El 
Comercio, 23 de febrero de 1963.

Alejandro Mateus y el Maestro Correas. Significaciones 
de esta frase proverbial.

169. Notas sobre el lenguaje. Chicha. Quito, El Comercio, 13 
de Mayo de 1963.

Cita Carvalho- Neto, Zarate, Mateus. "Pedir la chicha". 
"Dar la chicha".

TRAVERSARl-SALAZAR, Pedro Pablo

170. La música en todos y para todos. Voi. II: Prontuario de 
Filosofía del Arte. Prólogo de Alfredo Baquerizo Moreno. 
Quito, Talleres Gráficos Nacionales, 1951, 296 pp.

Entre capítulos sobre la fisiología, la escolástica, la filo ­
logía, la ética, la psicología, la teosofía, etc. de la música 
en general, se encuentra uno titulado "Apreciaciones 
folklóricas musicales" (pp. 201— 215). Es una colección 
de pensamientos y máximas del autor sobre la música 
folklórica y su utilización en el Ecuador.

ULLOA, Antonio de y Jorge JUAN

171 . Descripción de la ciudad de Quito. (1738) Excerpta de 
Relación histórica del viaje a la América Meridional. En
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ENRIQUEZ B., Eliecer. Quito o través de los siglos. Vol. 
I. Recopilación y notas bío-bibliográficas por... Quito, 
Imprenta Municipal, 1938 (1939), 274 pp. c/ilustrs.
Véase pp. 83— 96.

Indumentaria, 93— 96; capisayo, 93; faldellín, 94, 95; 
acso, 95; lliclla, 95; topo, 95, 96; colla, 96; y, datos sobre 
el negro, 90— 93. Fuente que sirvió para el plagio de 
COLETI, aparecido en II Gaxxctliere Americano, 1763, y 
de la cual arranca una larga cadena de plagios que 
denuncio en mi Diccionario del Folklore Ecuatoriano.

VALLEJO, José Ignacio

172. Una costumbre indígena. En Cuadernos monográficos de 
Chimbo, Quito, Editorial Casa de la Cultura Ecuatoriana, 
1963, 191 pp. Véase pp. 188— 190.

Interesantes observaciones de campo sobre el funeral in­
dígena en Tanizahua, caserío de la parroquia de La Asun­
ción. Comidas (sancocho, runaucho, cuyes, cachunapí) 
y bebidas (aguardiente, chicha). El lavatorio.

VALLEJO LARREA, Rafael

173. Festivo! de danzas indígenas. Quito, Previsión Social, N° 
10, enero-abril de 1942, pp. 49— 53 c/ilustrs.

Noticias y elogio del Primer Festival de Danzas Indígenas
organizado por la Unión Nacional de Periodistas, en 1942.

VARGAS, Padre José María

174. Paul Rivet. Vida y obra de un americanista. Quito, Hu- 
manitas (Boletín Ecuatoriano de Antropología), 1:1, 1958, 
pp. 84— 87.

Contribución al estudio de Paul Rivet y sus relaciones con 
el Ecuador.

175. El arte ecuatoriano. Quito, Biblioteca Ecuatoriana M ín i­
ma, 1960, 577 pp.
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Capítulo "Folklore", subdividldo en: 1) Introducción; 2) 
"Supervivencias folklóricas del Incario"; 3) El Calenda­
rio folklórico en la Colonia; 4) Juegos populares; 5) 
Vivienda, alimentación, trajes populares; y 6) Ilustracio­
nes. Es una de las primeras síntesis actuales del folklore 
ecuatoriano, pero con muchas y peligrosas generalizacio­
nes sin fundamento y una casi total ausencia del uso de 
la bibliografía folklórica ya existente. Reviste gran valor, 
sin embargo, por el descubrimiento de documentos histó­
ricos de los siglos XVI-XVII que traen datos folklóricos. 
El autor es un historiador.

VEGA, Carlos

176. Los instrumentos musicales aborígenes y criollos de la 
Argentina. Con un ensayo sobre las clasificaciones uni­
versales y un panorama gráfico de los instrumentos ame­
ricanos. Buenos Aires, Ediciones Centurión, 1946, 332 pp.

Dibujos y fotografías de algunos instrumentos tradiciona­
les ecuatorianos: tambor, sonajeros, flautas, etc.

VELASCO, Padre Juan de

177. Historia del Reino de Quito en la América Meridional.
(1789). Revisión de Aurelio Espinosa Pólit. Prefacio de 

Julio Tobar Donoso. Quito, Biblioteca Ecuatoriana M ín i­
ma, 1960, 1er. Vol. 441 pp.; 2do. Vol. 846 pp.

Obra clásica del, merecidamente famoso, padre de las 
letras históricas ecuatorianas. Dos capítulos interesan a! 
folklore, sus apuntes sobre "algunos vegetales útiles para 
la medicina" (tomo I: pp. 70— 80) y sus "tradiciones de 
los Santos Apóstoles" (tomo I: pp. 291— 294).

VILLAVICENCIO, Manuel

178. Geografía de la República del Ecuador. New York, Im­
prenta de Robert Craighead, 1858, 505 pp.

A la manera de los viajeros, este precursor de la ciencia 
geográfica en el Ecuador apunta datos sobre los cholos 
(p. 165), los tambos (pp. 351— 352), los apodos (p.
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353), las danzas (p. 355) y los sombreros de paja de 
Montecristi (p. 490). Además, describe con lujo de deta­
lles al aynhuasca (pp. 371— 373).

WHYMPER, Edward

179. Travels amongst the great Andes of the Equator, With 
maps and ¡lustrations. New York. Charles Scribner's Sons, 
1892, 456 pp. Hay una versión española de C. O. Baha- 
monde. Entre los altos Andes del Ecuador. Relaciones de
viaje. Quito, Imprenta y Encuadernación Nacionales, 1921, 
316 pp. c/transcripcinnes en ENRIQUEZ B., Eliecer. Qui­
to a troves de los siglos. Vol. II. 1° parle. Prólogo y notas 
de... Quito, Imprenta del Ministerio de Gobierno, 1941, 
206 pp. c/ilustrs. Véase pp. 187— 196.

Hammocks, 7; Cholos, 9; Poncho, 40, 102; Wine, 50; St. 
John, 50; Gringo, 93, 99; Panama hat, 101; Spurs, 102; 
Processions, 175; Hand-made lace, 179; Chicha, 222; 
Cock-fight, 222— 223; Fig, 237.
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ORIGENES LIRICOS DEL ESPAÑOL
(Capítulo para un libro)
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Los orígenes de cualquiera de las formas literarias son siempre 
un problema y rio podía sor una excepción a este hecho la poesía lírica 
castellana cuyas primeras composiciones escritas aparecen muy tarde, 
entreveradas en los últimos libros que la escuela del Mester de Clerecía 
produjo en la mitad del siglo XIV, en las obras del Arcipreste de Hita 
y del Canciller López de Ayala, las cuales se remozaron con este primer 
caudal lírico que por la variedad de sus formas rompió la antigua uni­
formidad métrica del tetástrofo alejandrino casi desde entonces olvidado 
definitivamente. Si la poesía lírica aparece en las literaturas como 
una manifestación más reflexiva y por lo tanto posterior a las formas 
heroicas, sin embargo había que sospechar de tan tardía madurez del 
genio lírico castellano ya que los otros géneros literarios habían cobrado 
un completo desarrollo que hacía más fundada la sospecha. Pero en 
realidad sóio existía la cita en una obra del Marqués de Santillana que 
aludía, aunque vagamente, al primitivo florecimiento lírico peninsular 
que originario de Galicia se derramó por el centro y sur de la Península 
utilizando como lengua el gallego-portugués, entonces una misma 
lengua puesto que aún no se habían diversificado dialectalmente. Dice 
el Marqués de Santillana en su "Carta Prohemio al Condestable Don 
Pedro de Portugal" escrita probablemente en 1441 :

"E después fallaron este arte que mayor se llama, e el arte común, 
creo, en los reynos de Galicia e Portugal, donde non es de dubdar que 
el exercicio destas sciencias más que en ningunas otras regiones e 
provincias de España se acostumbró; en tanto grado, que non ha mucho 
tiempo qualesquier decidores e trovadores, agora fuesen castellanos, 
andaluces o de la Extremadura, todas sus obras componían en lengua 
gallega o portuguesa. E aun déstos es cierto rescevimos los nombres 
del arte, asy como maestría mayor e menor, encadenados, lexapren e 
mansobre. Acuérdome, señor muy manífico, seyendo yo en edat non 
provecta, mas asaz pequeño mozo, en poder de mi abuela Doña Mencía 
de Cisneros, entre otros libros, aver visto un grand volumen de cantigas 
serranas e decires portugueses e gallegos, de los quales la mayor parte 
eran del rey Don Dionis de Portugal (creo, señor, fue vuestro bisabue-
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lo); cuyas obras aquellos que las leían loavan de invenciones sotiles e 
de graciosas e dulces palabras.”

Este pasaje, con otra pequeña cita de Argote de Molina en su 
"Nobleza de Andalucía" (Sevilla, 1588) relativa al trovador gallego 
Mac i as que aludía también al galilego-portugués como primitiva lengua 
lírica de Castilla, eran los únicos testimonios que recordaban el antiguo 
florecimiento de la lírica de Galicia, pero como se carecía de textos 
que lo confirmara, fue puesto en duda por nuestra primera crítica hasta 
que los recientes descubrimientos de tres Cancioneros galaico-portu- 
gueses, con más de dos mil composiciones, avalaron la sospecha con­
siderada por muchos como fabulosa de la influencia gallega en los orí­
genes de la lírica castellana, la cual ya Menéndez Pelayo en su "A n ­
tología de Poetas líricos castellanos" lo confirma plenamente:

"Nos encontramos, pues, en presencia de un hecho indisputable 
y curiosísimo. La primitiva poesía lírica de Castilla se escribió en ga­
llego antes de escribirse en castellano y coexistió por siglo y medio con 
el empleo del castellano en la poesía épica y en todas las manifestacio­
nes de la prosa."

Ya no cabía duda de que la poesía de Galicia y de Portugal a la 
que aludía Santillana legró su hegemonía en gran parte de la Península 
y fue la orientadora de la líiica castellana. En la parte oriental, en 
Cataluña, ocurrió un fenómeno idéntico, puesto que la lengua lírica de 
esta región no fue el catalán hasta muy adelantado su desarrollo, sino 
el provenzal, la lengua del sur de Francia donde floreció la más vieja 
lírica europea que también va a influir sobre la poesía autóctona de 
Galicia para renovar su lirismo, germinando en nuevas especies que 
son las más poéticas que se encuentran en los Cancioneros, si bien esta 
influencia de Provenza no anuló el carácter popular que siempre con­
servó la lírica gallega.

La crítica portuguesa ha querido por otra parte asignar a su país 
los orígenes líricos peninsulares que fueron modificados después en su 
forma autóctona por la corriente que llegó de Provenza y para justificar 
este contacto entre las dos líricas se han sobrestimado una serie de 
circunstancias históricas que son sólo pequeños indicios, insuficientes 
para determinar que la lírica de los trovadores entrase en Portugal por 
comunicación directa de Francia. Más bien hay que creer que la comu­
nicación se estableció a través de Galicia por el camino francés que 
conducía a Santiago de Compostela, entonces la única vía de penetra­
ción en España; a los peregrinos hay que atribuirles todas las influen­
cias extrañas y a Galicia el hecho de haber puesto en comunicación por 
vez primera a los reinos peninsulares con Europa, librándolos del aisla­
miento en que habían vivido hasta entonces forzados por su obra de 
reconquista. Además, en este, período estaban apenas iniciándose los
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procesos de diferenciación lingüística y política consumados mucho 
más tarde, pero que aún no eran lo suficientemente fuertes para ser 
juzgados como distintas las dos unidades que son hoy Galicia y Portu­
gal. Más bien hay que reconocer en ambas regiones un fondo étnico 
común y distinto del resto de comunidades peninsulares, sin duda cél­
tico, el cual imprimió a los descendientes de esta raza un instinto artís­
tico maravilloso reforzado por una lengua dúctil y musical, con gracia 
y flexibilidad, motivos que explicarían el florecimiento lírico medieval 
estimulado después por la arrolladora influencia de Provenza que im­
puso las modalidades singulares de su poética al primitivo lirismo 
gallego, comunicándole sus inquietudes espirituales y sus sentimientos 
depurados de amor, a la vez que se reforzaba esta lírica popular con 
recursos métricos que enriquecieron su forma sin anular la propia que 
siempre se mantuvo diferenciada.

Los romanistas europeos han ido poco a poco determinando en 
sus estudios las características que determinaron lo que ellos llaman 
"la cultura caballeresca", el fondo espiritual de la Edad Media que 
explica su realidad sicológica y base de un movimiento de libertad 
humana en la época histórica de mayores convencionalismos sociales. 
Rodríguez Lapa, escritor portugués, los ha resumido como una enérgica 
afirmación de la naturaleza humana para vivir una vida libre en un 
tiempo en que una ola de severidad ascética halagaba a toda Europa, 
y la Iglesia procuraba a todo trance consolidar su dominio sobre todos 
los espíritus. Los trovadores nunca estuvieron en abierta oposición con­
tra la Iglesia preparando el camino de las herejías, como se les ha 
juzgado más de una vez, pero la exaltación del individualismo y su 
reacción contra los injusticias de ciertas realidades sociales tenían que 
chocar con las doctrinas ortodoxas y por reacción, más que por convic­
ción, tenían que provocar la duda religiosa, como afirma Wechssler. 
Pero la cultura de los trovadores debía mucho al cristianismo: su mé­
todo sicológico para el análisis interior, las idealizaciones y la vehe­
mencia de sus emociones no conocida de la cultura clásica representaba 
un avance en la vida moral del hombre "porque fue la primera vez que 
se procuró conciliar el mundo convencional de las formas y los dictá­
menes de la razón escolástica con los ímpetus de la sensibilidad más 
vehemente." Ellos avivaron el drama de la Edad Media agudizando el 
conflicto que representaban estas fuerzas antagónicas en el alma de 
unos hombres que vivían una vida llena de contradicciones. Por eso, 
concluye, quien quiera ver claro en la Edad Media tendrá que conside­
rar esta realidad sicológica.

La cultura trovadoresca arraigó en las condiciones sociales y eco­
nómicas del sur de Francia, muy distintas de las del norte. La Provenza, 
además de ser la zona que desde más antiguo había recibido el influjo
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de la romanización, gozaba de una vida económica fácil debido a la 
fertilidad de su suelo y a su actividad comercial; las relaciones feudales 
nunca tuvieron allí la rigidez que manifiesta la poesía épica que se 
desarrolló en el norte, porque en el sur no existían grandes feudos, 
consecuencia de una mejor distribución de la propiedad, lo cual dio 
motivo a que esta vida floreciente fuera propicia para que surgieran en 
diversos puntos de la región centros de cultura social que poco a poco 
fueron adquiriendo un mayor desarrollo hasta conseguir su máximo 
apogeo en los siglos XII y X III. En ellos se fraguaba una diversa con­
cepción de la vida que inauguraba una época nueva en la literatura 
de Europa y una de las singularidades de la nueva cultura era el papel 
importante que en ella desempeñaba la mujer, elevada en su condición 
social por el cristianismo, pero transformada por la nueva civilización 
en un ideal. Y el ideal femenino del trovador, sobre todo del trovador 
provenzal, fue el "amor cortés" enderezado casi siempre a la mujer 
casada la cual había conseguido ya la plenitud sicológica que le per­
mitía distinguir entre el amor forzado, por contrato, derivado del ma­
trimonio y el amor escogido con plena libertad y sólo considerado como 
fuente de perfección moral. Pero esta concepción adulterina del amor, 
no era en el fondo todo lo libre que se proponía, ya que la mayoría de 
las canciones que lo expresaban estaban condicionadas a la petición 
de favor del que estaban muy necesitados los trovadores, los cuales 
habían prefetido a la mujer casada porque podía corresponder mejor 
a su elogio interesado que la doncella sometida todavía al fuero del 
padre. En muchos casos esta concepción amorosa era puramente for­
mal, convencional, y el trovador finge un apasionado amor porque lo 
considera necesario y como estímulo para su perfección moral, a la vez 
que por ganar honor y gloria con sus canciones.

El conocimiento del mundo antiguo, el espíritu clásico latino 
pagano y sensual, en la mayoría de los casos se desconoce por qué 
caminos llegó a la Edad Media, pero es indudable que como substrato 
intelectual brotó al conjuro de las facilidades de vida de Provenza e 
informó la nueva cultura que se impregnó de retoricismo amoroso, al 
mismo tiempo que por tradición religiosa recogía también de la concep­
ción platónica la consideración del amor como fuente de educación 
para alcanzar la suma belleza y el sumo bien. Pero los trovadores no 
pedían recibir la cultura antigua sino a través de la Iglesia, su depo­
sitaría, que la entregó adulterada, modificando el sentido mundano y 
sublimando el amor que los trovadores transforman en el culto a la 
mujer, probablemente como una influencia del culto mariano, ya que 
ambos fenómenos son contemporáneos y muy bien pueden ser para­
lelos. La Virgen es la mediadora que conduce las preces de los fieles 
cristianos al Cielo y las deposita ante el Señor. Aplicada esta concep­
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ción religiosa a la vida social, el trovador pide a la señora y no al 
señor; si el cristiano se reclina a los pies de la Virgen, el poeta se postra 
a los pies de su dama y si el fervoroso creyente ruega, el enamorado 
trovador suplica. Finalmente, la concepción amorosa de los trovadores 
está en íntima relación con el sentimiento de jerarquía feudal. El tro­
vador, como vasallo, sirve con fidelidad a la dama a la que ha prestado 
homenaje, y siempre en postura humilde, pero "el lazo de las relaciones 
feudales no obliga apenas al vasallo; exige reciprocidad de servicios; 
los trovadores no desconocían esto y a veces censuran a la dama que 
con sus rigores falta a sus deberes de protección y amenázanla con 
cambiar de señora en vista de haber roto el pacto."

En fin de cuentas la cultura trovadoresca representó una exalta­
ción del individualismo que naturalmente tenía que rozar con los prin­
cipios sociales de la Iglesia tradicional; pero más bien este antagonismo 
lo desahogaron los poetas provenzales en los "serventesios", composi­
ciones satíricas, y casi nunca en las composiciones propiamente líricas, 
su poesía amorosa: Pero el hecho de haber sido considerado "el amor 
cortes" como uno ficción en la que los trovadores celaban todo un 
sistema de doctrina herética y por la circunstancia de que precisamente 
en el Sur de Francia, en Albí y Tolosa, surgieran los núcleos más poten­
tes de la herejía albigense, ha sido el motivo por el que se ha creído 
que la cultura trovadoresca fue el foco espiritual que alimentó el mo­
vimiento heterodoxo combatido por la Cruzada de los primeros años 
de! siglo X III y que no cabe duda que puso en peligro la floreciente 
cultura suigida en el Sur de Francia, pues desde este momento em­
pieza su decadencia. Los trovudoies se dieron cuenta de este peligro 
y por ello, salvo rarísimas excepciones, todos estuvieron de parte de la 
Cruzada por razones muy diversas, una de interés social ya que la here­
jía vivió sobre todo en los medios populares y entre la pequeña bur­
guesía, elementos nada afines ol medio aristocrático en el que se desa­
rrolló la cultura trovadoresca. Por interés político estaban también muy 
alejados del movimiento que, con pretexto religioso, trataba de destruir 
el poder feudal de los grandes señores del Sur en beneficio del rey del 
Norte de Francia, y sobre todo, porque enseguida comprendieron que si 
la cultura que ellos representaban podía por sus audacias de pensa­
miento rozar con los principios tradicionales de la concepción de la 
vida, la nueva ortodoxia, la que se trataba de abrir paso por medio de 
la violencia, estaba en más abierta oposición con sus principios y que 
por lo tanto que nado tenían que esperar del triunfo albigense.

Esta poesía lírica nacida en Prevenza en las circunstancias que 
hemos visto es cronológicamente la más antigua de Europa y el más 
viejo trovador provenzal de nombre conocido fue Guillermo IX, príncipe 
de Aquitania que vivió a finales del s. XI. La influencia provenzal
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sobre la existente lírica popular gallega ya no es posible negar, sobre 
todo cuando están tan claras las vías de penetración y de comunicación 
que son el escollo insalvable en todas las teorías que tratan de explicar 
los orígenes líricos peninsulares, Esta influencia extraña hay que a tri­
buirla a los peregrinos que iban a Santiago y con ellos los juglares 
transmisores de esta poesía provenzalesca que va a actuar sobre el 
fondo de la poesía gallega ejerciendo un influjo que determinará la 
renovación de su lirismo y la oparición de una escuela trovadoresca 
galaico-portuguesa que tiene como característica genuino la irrupción 
de una vieja tradición poética popular representada por canciones de 
romeros, campesinos y aldeanos, junto con viejos cantos de pescadores 
que todavía respiran el rumor de la brisa marina, los cuales van a ves­
tirse ahora con las formas de la maestría, palabras nuevas en ritmos 
viejos de la música antigua. El ideal que esa poesía refleja, dice M. 
Pelayo, "es el que corresponde a un pueblo de pequeños agricultores, 
dispersos en caseríos, y que tienen por principal centro de reunión san­
tuarios y romerías." Y las "cantigas de amigo" fueron la más franca 
expresión de este lirismo popular que se respira en todas las canciones 
de romería y en las "bailadas", que son la vena legítima del lirismo 
gallego, aunando en ellas las tendencias populares con las formas cultas 
e invadiendo los demás géneros de los Cancioneros.

El apogeo del florecimiento lírico gallego-portugués coincide con 
los reinados de Alfonso X en Castilla y del rey Don Diniz en Portugal, 
a mediados del siglo X III, que es cuando más se ¡mita a los provenza- 
les. El Rey Sabio y los juglares superiores practicaban el arte gallego, 
pero intentando igualar el tecnicismo provenzal; por eso el propio rey 
en una cantiga satírica censura el arte del trovador da Ponte, a pesar 
de poseer éste un arte superior, porque lo cree desligado de la manera 
provenzal:

Vos non trobades come proen^al 
mais come Bornaldo de Bonaval; 
por ende non é trobar natural 
poisque o dél o do demo aprendeste.

Menéndez PidaI comparando el arte gallego con el provenzal en 
la corte de Alfonso X, observa que el tecnicismo de la escuela gallega 
era más sencillo que el de la provenzal, aunque fuera imitado en muy 
gran parte. Carecía el lenguaje poético gallego de giros rebuscados y 
manifestaba poco empeño por la forma, descuidando a menudo la rima 
y medida de los versos, es decir, un arte muy próximo al de los juglares 
hecha para el momento de la recitación ante el público. Este descuido 
de la forma que se manifiesta más en la poesía gallega popular no
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recogida en Canciones, fue motivo para que Henríquez Ureña con­
sidere la lírica galaico-portuguesa entre las formas de versificación 
irregular. Si inferior es el arte gallego comparado con el provenzal en 
cuanto a la variedad de los temas tratados, los gallegos por el contrario 
tuvieron especial predilección por los asuntos satíricos que con ellos 
fueron agotados en casi todas sus variedades, triunfando así la male­
dicencia propia de la juglaría que divertía a los demás con burlas a los 
ausentes, fenómeno propio del popularismo de la escuela y muy arrai­
gado en la Edad Media española, según sigue opinando el moderno 
crítico:

"Con esto los juglares fomentaban la costumbre, muy arraigada 
en la Edad Media, de difamar por medio de canciones, costumbre que 
en España fue muy general, a juzgar por las muchas leyes en las que 
se establecen penas contra los que componían estas "cántigas malas 
o de escarnio".

En el habla de Castilla se cantaban en este mismo tiempo las 
gestas heroicas de la Reconquista y parece ser que fue muy poco su 
cultivo como lengua lírica, ya que su rudeza y severidad la hacían im­
propia para la expresión de las ternuras del amor y para las agudezas 
de la sátira. Seguramente es la rozón por la cual Alfonso X, creador 
de todas las formas de nuestra primitiva prosa, escribió sus versos en 
gallego por considerar este idioma con unas condiciones superiores de 
musicalidad y al mismo tiempo con una gracia y flexibilidad compara­
ble o la del provenzal, lengua considerada entonces como modelo para 
la perfección poética. Todavía le faltaban más de dos siglos al caste­
llano para consolidarse como lengua lírica, para valerse como lengua 
propia libre, ya de la tutela del gallego. El "Cancionero de Baena" 
recoge la primera lírica castellana agrupada y pertenece a la segunda 
mitad del siglo XV; en él se juntan las composiciones lírico cortesanas 
en lengua gallega y castellana; es por lo tanto un cancionero bilingüe 
y sus poetas más antiguos utilizan todavía la lengua gallega y son con­
siderados como les últimos trovadores en esta lengua: Macias el Ena­
morado y Juan Rodriguez del Padrón. Les poetas en castellano son 
más abundantes; los más jóvenes son innovadores de la influencia 
dantesca que puede considerarse ya como una preparación para el 
clasicismo y por lo tanto está muy alejada de la cultura trovadoresca.

Pidal, a pesar de todos estos hechos, sigue costeniendo la tesis 
indigenista de una lírica popular en castellano que no se escribía, pero 
que a pesar de sus escasos restos conservados son lo suficiente para 
sustentar su teoría:

"La lírica castellana, aunque continuó hasta el siglo XV escri­
biendo en gallego, sabemos que ya desde el siglo XII se ejercitó en su
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lengua propia, cada vez más intensamente. No se conservaron en can­
cioneros especiales sus producciones, pero dentro de los Cancioneros 
gallego-portugueses se deslizaron algunas preciosas muestras pertene­
cientes al período que reseñamos. Una de ellas es la cantiga de Alfon­
so X:

Señora, por amor de Dios, 
avcd algún duelo de mi.

y otra ,1a de Alfonso XI recogida en uno de los Cancioneros galaico- 
portugueses:

En un tiempo cogí flores 
del muy noble paraíso, 
cuitado de mis amores 
e de él su fremoso riso.

que no son las únicas conservadas en esta lengua y con los títulos de 
dos obras perdidas del Infante don Juan Manuel: ''Libro de los canta­
res" o cantigas y el "Libro de las reglas como se deve trobar", ambos 
de la primera mitad del siglo XIV, nos aseguran el florecimiento de 
una escuela castellana que se preocupaba por redactar su código poé­
tico."

Hemos visto los orígenes próximos de la lírica europea en relación 
con la peninsular galaico-portuguesa manifestada en un movimiento 
de cultura trovadoresca que tuvo su manifestación en la lírica del siglo 
XII. Los romanistas se han empeñado también en descubrir los oríge­
nes remotos de ese movimiento de cultura y han propuesto varias solu­
ciones, hasta cuatro, todas ellas unilaterales porque estudian el fenó­
meno lírico bastante complejo reducido a su simplicidad. Haremos una 
síntesis de las cuatro soluciones propuestas deteniéndonos algo más 
en la llamada tesis arabista por interesar más a la lírica española. 
Después, considerando el estado actual del problema que reconoce la 
existencia de dos lirismos en la época de los trovadores, uno cortesano 
que es el que hemos visto en la literatura provenzal, y otro popular, 
anterior y ccexistente con él pero que se mantuvo casi oculto para 
reaparecer en las literaturas a partir del período del Renacimiento, nos 
detendremos en la tesis indigenista de M. Pidal y según la cual existió 
una poesía lírica popular castellana no inculta que, como la épica, se 
cantó pero no fue recogida por escrito hasta muy avanzada época y 
ya por escritores cultos. Finalmente diremos algunas palabras sobre 
el último descubrimiento, "las Jarchas" arábigo-románicas que según 
opinan los críticos que están interviniendo en su estudio, cambiarán 
totalmente nuestras ideas actuales en cuanto al problema de los oríge­
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nes de la lírica europea. El estudio de los orígenes líricos ha pasado a 
ser hoy un problema filológico más que literario y parece ser que la 
última palabra sobre el asunto la darán los musicólogos contemporá­
neos, puesto que parece probado ya que la letra de las canciones estaba 
condicionada a una música ya existente.

LA TESIS FOLKLORICA surge como una consecuencia de la idea 
románlica del pueblo creador, defendida por el maestro alemán del 
romanismo, Federico Diez y continuada después por el francés Gastón 
París. Si las lenguas romances son la evolución popular del latín, hay 
que pensar también en que las literaturas, paralelamente, han de tener 
el mismo origen popular. Según Gastón París el embrión de toda la 
poesía de los trovadores fue la hansformación gradual e inconsciente 
de las fiestas que como una forma del culto pagano de Venus se pro­
yectaron en el mundo cristiano de la Edad Media. En el primer día de 
Mayo, poi eso el nombre de "mayas" a las canciones, mozos y mozas 
se retiraban al campo, cantaban y bailaban, se adornaban con flores 
y ramos para celebrar la primavera como estimulante del amor. Al 
comienzo de la canción de amor de la poesía provenzal se invoca gene­
ralmente la primavera y de la libertad propia de las fiestas mayas pro­
cedería el carácter libertino que después se imprimió a la canción 
cortés. Pero después, el concepto romántico de la poesía popular y su 
idea de! pueblo ignorante creador, fue perdiendo terreno y las objeciones 
fueron cada vez mayores y en definitiva ha sido casi totalmente aban­
donada por considerar sus fundamentos demasiado débiles. El lirismo 
cortés de la poesía provenzal es un fenómeno bastante complejo y no 
es posible derivarlo de una forma tan simple de poesía como las cancio­
nes de mayo procedentes de los "ludi florales".

L.A TESIS MEDIO-LATINISTA fue una consecuencia del incre­
mento que se dió en la segunda mitad de¡l siglo XIX a>l estudio de! latín 
medieval, despreciado hasta entonces por considerarlo como degenera­
ción grosera del latín clásico y que los filólogos medio-latinistas surgi­
dos en las Universidades alemanas elevaron a una categoría de lengua 
literaria, rehabilitando así una vieja cultura intermedia entre el 
mundo antiguo y el moderno. G. Meyer fue el principal representante 
de estos estudios y su teoría trata de encontrar los orígenes de la versi­
ficación lírica de las escuelas trovadoresca en la rítmica medieval, la 
cual tuvo dos formas: una primitiva que va hasta fines del siglo XI, 
con preferencia por el verso largo, algunas veces con rima, y al final 
del período con versos de medida desigual. El otro período, el que 
charca los siglos XII y X III, refunde las formas anteriores y por divi­
siones y subdivisiones de sus elementos rítmicos dan lugar a la riqueza
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y variedad métrica que aparece ya en los primeros trovadores proven- 
zales en los que la rima es ya un recurso obligatorio, no sólo al final de 
los versos, sino muchas veces al fina! de los hemistiquios. Para Meyer 
"la poesía rítmica latina fue al principio la maestra, después una cor­
dial competidora y consejera que ejerció en las poesías románica y 
germánica influencia duradera que aún hoy se revela en las formas 
actuales. En realidad la teoría quedaba incompleta porque los filólogos 
medio-latinistas habían esbozado sólo el aspecto métrico y se hacía 
necesario investigar también sobre su contenido cultural. Este segundo 
aspecto lo enfocó Wechssler en su libro sobre la cultura trovadoresca 
que él la considera como un reflejo de las corrientes espirituales del 
tiempo de los trovadores: Iglesia, Feudalismo y Caballería, alimentando 
los poetas un nuevo ideal revolucionario oponiendo la "cortesía" a la 
"clerecía" y son los primeros iniciadores de la exaltación de los ideales 
humanos que triunfarían después en el Renacimiento.

LA TESIS LITURGICA pretende derivar el lirismo provenzal de 
las formas de poesía de la Iglesia, deduciéndolas de las ceremonias 
litúrgicas en las que poco a poco se fueron infiltrando elementos musi­
cales populares para amenizar la aridez de sus cantos. Estas interpo­
laciones, cada vez más abundantes, se llamaron "tropos" de donde 
surge el vocable "tropare" igual a "inventar o componer tropos", eti­
mología de "trabar" y "trovador", según G. París, la cual parece ser 
la más aceptable y en consonancia con el significado que San Isidro 
daba a la palabra "musas" igual "a quaerendo". La otra etimología 
propuesta por Diez supone un "turbare", término piscatorio que sig­
nificaría "remover el agua para encontrar peces", no ha tenido acep­
tación ya que el primero confirma el origen litúrgico del lirismo pro­
fano. Y también refuerza la tesis el hecho de que fue el Monasterio de 
San Marcial en Limoges "el gran laboratorio de tropos" y al mismo 
tiempo el lugar del nacimiento de la poesía provenzal, motivo por el 
que en España se identificaba al trovador como "limosin". El problema 
de los temas también se amplía con la tesis litúrgica, las cuales ya no 
proceden del solo motivo de las mayas, sino que las festividades reli­
giosas, la alegría de la Pascua, coincidiendo con la primavera, las "a l­
bas", otro tema de la poesía de los trovadores, la intercesión de la 
mujer, reflejo del culto mañano, todos ellos de origen litúrgico, explican 
una gran parte de! fenómeno trovadoresco. Finalmente, el aspecto 
métrico de la tesis se ha resuelto después de los estudios de las formas 
rítmicas litúrgicas en los que han intervenido los musicógrafos más 
destacados de nuestro siglo, los cuales han llegado a la conclusión de 
que las formas rítmicas de la poesía trovadoresca se desprendieron por 
un proceso de desintegración continuo de la poesía artística de la
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época postcarolingia y que el paso de las formas cultas a las populares 
románticas se hizo por intermedio de la poesía litúrgica que aseguraba 
la ejecución viva y cantada del verso rítmico.

De intento hemos dejado para analizar la última de las teorías 
sobre los orígenes líricos europeos, a pesar de ser la primera en formu­
larse, LA TESIS ARABISTA porque está más relacionada con la cultura 
y el medio español. En la superioridad de la cultura arábigo-andaluza 
y en su anterior cronología, siglos X y XI, funda esta tesis sus posibi- 
í'dades de comunicación a Europa a través de la España áiabe. A pesar 
de existir antes de su formulación una especie de condenación contra 
ella que proclamó el arabista holandés Dozy, gran conocedor de la 
España musulmana, quien había destacado ya la enorme diferencia 
existente entre las poesías árabe y española, diferencias irreconcilia­
bles, puesto que provenían de diferencias temperamentales, sin embar­
go, al calor del romanticismo en su exaltación por todo lo oriental cobró 
la tesis arabista todo su prestigio que no ha desmayado hasta nuestros 
días, puesto que todavía en 1931 el arabista americano Nylk trató de 
inyectarle nueva vida librándola de muchos de los escollos insalvables 
que aparecieron en las formulaciones anteriores a él.

En el sig'o pasado el provenzalista francés Fauriel, en unas confe­
rencias pronunciadas en la Facultad de Filosofía de París y después en 
su obra "Histoire de la poesie provéngale", formula por vez primera 
una influencia directa de los árabes andaluces en la civilización pro­
venza! e indirecta en su poesía a través de las instituciones de cultura 
arábiga, que habrían producido la poesía cortés de los trovadores y 
comunicada a Francia por medio de las guerras y también por pacíficas 
relaciones comerciales. Reconocía no obstante la diferencia radical y 
profunda entre las dos poesías y por eso investigó más sobre el fondo 
cultural que sobre las relaciones poéticas, creyendo así ladear la cues­
tión.

Mediado ya el siglo XIX, apareció el célebre libro del arabista ale­
mán Schack, "Poesía y arte de los árabes en España y Sicilia", con bas­
tantes muestras de la poesía árabe traducidas al alemán y que nuestro 
escritor Valero vertió poéticamente al castellano, adquiriendo el libro 
en sus días una gran significación; pero su autor, aunque creía en una 
posible influencia de la poesía árabe-andaluza a través de mozárabes, 
judíos y moriscos, no exageró la influencia porque quedaba un obs­
táculo que salvar: el medio de comunicación entre ambas poesías. El 
mismo problema siguió manifestándose en la teoría que a principios de 
nuestro siglo expuso el orientalista alemán Burdach, quien veía en el 
lirismo trovadoresco las influencias orientales alimentadas en una tra­
dición cultural que los árabes habían recogido en el Oriente y trans­
portado a Europa. España había sido la medianera entre las dos cultu­
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ras, pero la civilización cristiana impuso su espíritu y en cambio recibió 
de la civilización árabe las ventajas técnicas tan necesarias para el 
comienzo del arte.

La escuela arabista española representada a principios de siglo 
por don Julián Ribera, trató de salvar el escollo que representaba para 
la transmisión el problema de la lengua con un estudio presentado en 
su discurso de ingreso en La Academia Española, sobre "El Cancionero 
de Abencuzmán", poeta cordobés que vivió en la primera mitad del 
siglo XII. La primera parte de su estudio la dedica Ribera a demostrar 
cómo en la España musulmana coexistieron dos lenguas vulgares: el 
árabe, idioma oficial; y el romance, lengua familiar que debida a la 
escasez del elemento árabe conquistador se filtró incluso en el harén, 
ya que a partir de las dos o tres generaciones primeras los invasores no 
podían alardear de pureza de raza, puesto que incluso los califas habían 
recibido mezcla cristiana. En Córdoba, la sede del Califato, se hablaba 
como lengua inteligible para todos, vencedores y vencidos, una jerga 
mixta de árabe con elementos románicos que dio origen a un sistema 
poético popular distinto en fondo y forma a la poesía clásica oriental, 
escondido al principio en las bajas esferas sociales, pero que se impuso 
y se hizo literario después, pasando muchas de sus formas a las litera­
turas europeas. Era pues un lirismo árabe distinto del clásico en una 
lengua con formas románticas y con asuntos no orientales, sino cristia­
nos. Las composiciones del Cancionero de Abencuzmán recogen un 
sistema poético muy anterior inventado en el siglo X por el poeta Mo- 
cadem Ben Moafa de Cabra y estaban hechas para ser cantadas en la 
calle y coreadas por un público. Su carácter coral imponía una estruc­
tura métrica en la que se hacía imprescindible una estrofiIla o estri­
billo que encabezara la composición y señalara el asunto, metro y que 
por su rima da entrada al coro al final de cada estrofa. Esta forma 
poética que ya no es la clásica árabe de "pies", sino silábica, fue lla­
mada "zeje l" que después aparece como forma de villancico glosado 
paralelisticamente no sólo en la poesía peninsular sino en el Conde de 
Poitiers, el primer trovador provenzal de nombre conocido.

En la literatura española se presenta el zejel como una forma 
frecuente en las Cantigas del Rey Sabio, en el Arcipreste de Hita y llega 
hasta la lírica popular del Siglo de Oro. Una muestra de él nos la da 
Juan Ruiz en la Canción que hizo para los estudiantes pedigüeños:

Sennores, dat al escolar
que vos vien demandar.

Dat limosna o ración
faré por vos oración
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que Dios vos de salvación 
quered por Dios a mi dar 
Sennores, dat al escolar 
que vos vien demandar.

El bien que por Dios fisierdes, 
la limosna que por él dierdes, 
cuando deste mundo salierdes, 
esto vos habrá de ayudar.

Sennores, dat al escolar 
que vos vien demandar.....

La teoría magníficamente desenvuelta por Ribera explicaba la 
nueva lírica en lo que se refiere a la lengua como una influencia de la 
poesía cultivada por el abundante elemento gallego que existió en la 
Córdoba del califato y que tenía en su favor la identidad de su lengua 
muy próxima en fonética al habla romance de los mozárabes. Pero 
quedaba por explicar cómo ese lirismo árabe-andaluz se pudo esparcir 
por Europa y las condiciones favorables que hubo de encontrar para 
poder desarrollarse, es decir, y éste es el punto flaco de su teoría; qué 
puentes de comunicación tuvo la España musulmana para trasladar ese 
lirismo a Galicia donde con ocasión de las peregrinaciones a Santiago, 
los franceses pudieron ponerse en contacto con él. Ribera resolvió el 
grave escollo de la lengua, la primera falla de la tesis arabista, pero 
quedaba planteado el problema de la comunicación. Y aun el escollo 
de la lengua ha vuelto a surgir en nuestros días cuando Nykl hizo la 
revisión de toda la tesis. Cree el arabista americano que los términos 
romances introducidos en las composiciones de Mocadem, mezclados 
con los árabes, lo eran con el fin de dar extrañeza y dificultad de sen­
tido a las poesías; pero a pesar de esta objeción la teoría de Ribera 
parece haber resuelto definitivamente el reconocimiento de la existen­
cia del bilingüismo en la España musulmana de la misma manera que 
en algunas regiones de Hispanoamérica conviven con el español algu­
nas lenguas indígenas.

En más de una ocasión durante todo el desarrollo de la tesis ara­
bista se citó a los judíos como medianeros del lirismo, como traductores 
de las canciones árabes atraídos por la cultura y música de Andalucía. 
Este hecho nos lleva a citar los recientes descubrimientos de LAS JAR- 
CHAS arábigo-románicas todavía en estudio y de las que ya se han 
hecho dos publicaciones por M. Stern, una en 1948, con diez y nueve 
composiciones en hebreo y una en árabe. Posteriormente en 1953 el 
mismo autor publicó una segunda colección, todas ellas de origen ára­
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be. "Jarcha" es el nombre de lo última estrofa bilingüe de una com­
posición llamada MUGUASAJA, en hebreo o en árabe, obras de poetas 
cultos, los más viejos del siglo XI, los cuales tomaban esta estrofiIla 
final de la tradición oral viva, tal y cómo se cantaba en lengua mozára­
be. La jarcha era una ''salida'' que probablemente se escribía antes 
que el poema y venia a ser una síntesis lírica del mismo. Su descubri­
miento pone en tela de juicio los orígenes provenzales de la lírica 
gallego-portuguesa y según eminentes críticos habrá que rectificar mu­
cho en la historia de la lírica medieval europea. Con motivo del descu­
brimiento casual de las primeras jarchas, Dámaso Alonso escribió un 
memorable artículo, luego recogido entre sus obras, en el cual augu­
raba un siglo más para la literatura española, es decir, con el descubri­
miento se había hecho un siglo más vieja y no comenzaba siendo épica, 
sino lírica, "con sencillas canciones de mujer enamorada", en una len­
gua tan vieja que la del Cid nos parece de ayer. Y como uno de los 
motivos principales para rechazar el lirismo árabe como antecedente 
de la lírica gallega radicaba en el ambiente y forma de la "canción de 
amigo", la más genuino de la escuela galaico-portuguesa, las mugua- 
sajas hebreas se desarrollan según D. Alonso "en un ambiente virginal 
de casta pasión que va muy bien con el carácter de los pueblos cristiano 
y hebreo, como las canciones de amigo del Cancionero de Vaticana". 
He aquí una muestra:

Vayse meu corazón de mib. . . Mi corazón se me va de mí.
¿Ya, Rab, si se me tornarad?. . ¡Oh Dios! ¿ocaso se me tornará?
¡Tan mal meu doler li-l-habib! ¡Tan fuerte mi dolor por el amado!
Enfermo yed, ¿cuándo sanaradí* Enfermo está, ¿cuándo sanará?

Sin embargo, prosigue, las de procedencia árabe ya traducidas por 
el arabista español contemporáneo García Gómez, "pican que rabian y 
son más sensuales y coloreadas:

Mió sidi Ibraím .........
¡ya, nuemne doljie. .

vente m ib.........
de nojte...........

In non, si non querís 
iréme tib: . . . . 
gorme a ob: 
le g a rte .............

Mi señor Ibrahim 
¡oh nombre dulce! 

vente a mí 
de noche,

si no, si no quieres, 
yo me iré a ti : 
dime dónde 

encontrarte.

Nos queda finalmente por señalar la teoría que expuso Menéndez 
Pidal en su discurso sobre "La primitiva poesía lírica española" reco­
gido después en "Estudios Literarios" en el que señala la existencia, 
apenas manifiesta, de un lirismo castellano anterior, acaso al siglo XI
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con su forma característica de villancico glosado en estrofas, diferente 
del galaico-portugués con su típico paralelismo estrófico. Reconoce la 
prioridad de la lengua gallega como lengua lírica cortesana de Castilla 
la cual a veces también se infiltró en el pueblo dado su prestigio, y sólo 
tímidamente se hacen intentos de poetizar en castellano. Hasta el siglo 
XV dura la influencia del gallego en la lírica castellana y el primer 
Cancionero en esta lengua, recogido por el escribano de Juan II, Juan 
Alfonso de Baena, es sólo una muestra, y mala, de la lírica cortesana 
en completo divorcio con la popular, de la cual no se da la menor mues­
tra en la obra. Pero el no conservar textos no quiere decir que no 
hubiera una poesía más espontánea que la cortesana y más hondamente 
arraigada en la tradición popular que M. Pidal trata de rastrear en 
diversos géneros de poesía lírica. Haciendo un análisis detenido de las 
SERRANILLAS halla en ellas tres formas bien diferenciadas, a pesar 
de que la crítica hasta este momento sólo reconocía como modelo a las 
''pastorelas'' provenzales y francesas de las que provenían por imitación 
las gallego-portuguesas, anteriores a las castellanas del Arcipreste de 
Hita y del Marqués de Santillana, que no son los únicos autores de 
Serranillas, pero sí los más caracterizados. En su análisis deduce Pidal 
la diferencia del tipo de serrana castellana con respecto al original 
francés o galaico-portugués que no se pueden explicar como una paro­
dia del modelo; más bien la serranilla castellana "tiene toda la apa­
riencia de provenir de una inspiración directa de la vida real: la serrana 
conocedora y dueña de los pasos de la montaña, la que saltea al pasa­
jero:

Cerca la Tablada 
la sierra pasada 
fallóme con Alda 
a la madrugada.

Estas serranas son forzudas, van armadas de honda y callado que 
lanzan al insolente viajero que las requiebra'

¡Si la cayada ténbyo!
Enbiome la cayada: 
diome tras el pestorejo,
Fizom yr la cuestalada,
Derrocóm'en el vallejo;
Dixo la endiablada. "Asi 
enpiuelan el conejo:
Sovart'é, diz, el alvarda.
Sy non partes del trebejo:
¡Lyévate! ¡vete!, sandio!"
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Tipo muy distinto de la pastora provenzal que teje guirnaldas y 
canta canciones amorosas. La serrana castellana no pronuncia decla­
raciones amorosas como la gallego-portuguesa, sino que salten al 
caminante y le exige regalas para permitirle el paso libre:

Dixel': "Pid'lo que quisieres
E darte he lo que pedieres...........
Dam'cargiellos e heviella 
De latón byen relusiente,
E dam'toca amariella 
Byen listada en la fruente,
(¿apatas (asta rrodiella 
E dirá toda la gente:
¡Bien casó Mengua Llórente!

Y si el pasajero está aterido po reí frío la serrana forzuda se lo 
echa al pescuezo como ligero zurrón para atravesar los arroyos helados:

Tomón' resio por la mano, 
en su pescuezo me puso 
como a zurrón liviano, 
levóme la cuest'ayusso.

Y con sentido realista en lugar de entretenerse en discreteos amo­
rosos la pastora castellana lleva al viajero a su cabaña, lo reconforta 
encendiendo la hoguera y le da de comer sus rústicos alimentos:

Dionie foguera d'ensina, 
mucho conejo de ssoto, 
buenas perdices asadas, 
hogazas mal amassadas, 
e buena carne de choto.

A

Y una vez recuperados los ánimos con el calor, la comida y el vino:

La vaquerisa traviessa 
dixo: “ Luchemos un rato, 
lyévate dende apriesa, 
desbuélvete d'aquest'hato."
Por la moñeca me priso, 
ov'a faser lo que quiso:
¡Creet que ffiz'buen barato!
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PidaI al rechazar la idea de que estas serranas son un remedo de 
los cortesanas, busca su origen en la tradición de un género de cantares 
populares recogidos en el siglo XVI que tienen por motivo los viajes y 
en los que se alude ql tipo con el nombre de serrana:

¿Por dó pasaré la sierra,
gentil serrana morena? o también:

Paseisme ahora allá, serrana, 
que no muera yo en esta montaña.

cantos olvidados y que para PidaI son el germen de la serranilla lite­
raria en las que después influyó en su desarrollo la pastorela provenzal 
que gozaba de más prestigio literario y acaso esta influencia motivase 
el que los autores glosaran los antiguos cantarcillos de caminante.

Del examen de las serranillas y de su deducción de los villancicos 
serranos recogidos en los siglos XV y XVI, entronca PidaI otras muestras 
de poesía lírica que tuvieron un cultivo anterior como las "mayas", las 
"cantigas de velador o centinela" de las que Berceo nos da una mues­
tra, los "cantos de segadores y espigadoras" de los que Lope recogió 
uno notable "por ser la forma más arcaica de la glosa, o sea la mono- 
rrima", dice PidaI:

Esta si que es siega de vida, 
ésta si que es siega de flor.

Hoy, segadores de España, 
vení a ver la Moraña 
trigo blanco y sin argaña, 
que de verlo es bendición.

Esta si que es siega de vida 
ésta si que es siega de flor.

es decir, el "zeje l" que hemos considerado como nacido de la lírica 
árabe-andaluza y que ahora Pidal lo considera de origen castellano: 
"Este artificio estrófico tan simple fue usado en las otras literaturas 
románicas; pero en la española arraigó más y fue aquí viejísimo, tanto, 
que en un período preliterario, entre los siglos X y XI, parece haber sido 
imitado del inculto romance por los españoles islamizados para com­
poner poesías en un árabe popular, salpicado de voces románticas." 
Las palabras romances mezcladas son solamente indicadoras del origen 
caslc-l'ano de aquella forma estrófica.
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Y más temas: villancicos pastoriles, cantos de Nochebuena, Mar- 
Tas, canciones para la fiesta de San Juan, serenatas, etc., deteniéndose 
sobre todo en la comparación de las cantigas de amigo, la forma lírica 
más característica de la poesía galaico-portuguesa y los villancicos de 
amigos castellanos cuya relación procede de una tradición popular co­
mún semejante al de las serranillas castellanas en relación con las 
gallegas y por eso en ambas la romería es el lugar de encuentro de los 
amantes; dice la cantiga gallega:

Fui eu, madre, en romaría 
a Faro con meu amigo, 
e venho dél nemorada 
por quanto falou comigo....

y la castellana, glosando su villancico, aunque con la repetición co­
rriente de la forma paralelística gallega:

So ell encina, encina 
so el encina.
Yo me iba, mi madre, a la romería, 
por ir más devota, fui sin compañía, 
so ell encina.
Por ir más devota, fui sin compañía; 
tomé otro camino, dejé el que tenía, 
so ell encina....................

Finalmente, después del estudio de los orígenes de todas estas for­
mas líricas de la poesía castellana recogidas tardíamente, muchas de 
ellas en los Cancioneros musicales del siglo XVI, concluye: “ La prim i­
tiva lírica peninsular tuvo dos formas principales. Una más propia de 
la lírica galaico-portuguesa, y otra más propia de la castellana. La 
forma gallega es la estrofa paralelística completada por un estribillo. 
La forma castellana es la de un villancico inicial glosado en estrofas, 
el fin de las cuales se suele repetir todo o parte del villancico, a modo 
de estribillo. En la forma gallega el movimiento lírico parte de la estro­
fa, respecto de la cual el estribillo no es más que una prolongación; en 
la forma castellana el punto de partida está en el villancico o estribillo 
y las estrofas son su desarrollo. La forma gallega es de un hondo liris­
mo, propia para una expresión lenta, afectiva y musical; las palabras 
forman en ella acordes como la música. La forma castellana permite 
un desarrollo más variado y rápido en la expresión, hasta llegar ésta a 
ser narrativa; es, por otra parte, la forma más propia para el canto 
colectivo ,en que perfectamente se pueden unir lo tradicional y lo
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popular......................  La forma gallega, aunque conocida ya en otras
literaturas, es muy peculiar de Galicia, por haber adquirido allí una 
regu'aridad y desarrollo grandes; fue también, de un modo más o menos 
completo, usada a veces en Castilla. La forma castellana fue usada en 
las demás literaturas románicas, sobre todo en época primitiva; pero 
en el centro de España tuvo más arraigo desde una época remotísima 
preliteraria, hasta el punto de haberse introducido en la poesía árabe- 
cndáluza ya en el siglo XI, y ser en el XII la forma propia de las can­
ciones del cordobés Abén Cuzmán."

LOS CANCIONEROS GAL.AICO-PORTUGUESES. El apogeo de la 
escuela galaico-portuguesa dura aproximadamente un siglo, la segunda 
mitad del X III y la primera mitad del XIV, reinados en Castilla de A l­
fonso X el Sabio y Alfonso XI y en Portugal los de Alfonso III y A l­
fonso IV. Durante todo este período el gallego fue la lengua lírica de 
las cortes peninsulares, exceptuada Cataluña, que imitaba directamente 
el provenzal más afín a su lengua. La muerte del rey don Diniz de 
Portugal parece ser que señala ya la decadencia, según se queja en una 
’amcntación un juglar leonés:

Os trovadores que poys ficarom 
En o seu regno et nonde León,
No de Castella, no de Aragón 
Nunca poys de sa morte trebaron.

Y todo el caudal lírico de este arte aristocrático, como era natural, fue 
recogido en costosos Cancioneros, los cuales permanecieron ocultos 
hasta el siglo pasado en el que los eruditos interesados por la noticia 
del Marqués de Santillana que aludía a su existencia, dieron en el afán 
de buscar los restos antiguos de la literatura gallego-portuguesa. El 
primer Cancionero encontrado y el primero impreso (1823) fue: 
EL CANCIONERO DE AJUDA, haMado en la biblioteca de este lugar; 
antes perteneció al Colegio de Nobles de Lisboa y que es sólo un frag­
mento de cincuenta y cuatro folios de otra colección mayor desapare­
cida. No se conserva la música de las canciones ni los nombres de los 
autores, después reconocidos cuando las mismas composiciones se repi­
ten en otro cancionero encontrado posteriormente. El Cancionero de 
Ajuda es, de los tres existentes, el menos poético, pero tiene la impor­
tancia de mostrarnos el primer momento de la lírica gallego-portuguesa, 
cuando sus trovadores sentían más atracción por la imitación de los 
provenzales que por su lirismo popular. Contiene doscientas diez com­
posiciones.
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El segundo hallazgo fue EL CANCIONERO DEL VATICANO, copla 
hecha a principios del siglo XVI en Italia de un cancionero también 
perdido. Contiene 1205 canciones que fueron publicadas, primero par­
cialmente y después completo con un estudio del filólogo romanista 
italiano Monaci, en edición paleogrófica, sobre la que el portugués 
Teófilo Braga hizo la suya crítica que hoy es considerada como la me­
jor. Este Cancionero, con el siguiente hallazgo que lo completa, es la 
más genuino representación de la escuela trovadoresca de Galicia y 
Portugal por su expresión poética sincera, fluida, llena de emoción lír i­
ca y a la vez libre ya del artificio imitado de la escuela provenzal, dando 
cabida a las formas sencillas y elementales de la lírica popular reco­
gida en las canciones de amigo, las más características de este Can­
cionero.

Alentados por ios primeros descubrimientos y siguiendo la pista 
de un Indice hallado en la Vaticana (Biblioteca del Vaticano), dio por 
resallado el encuentro del último CANCIONERO Mamado DE CO- 
L.OCCI-BRANCUTI, porque en el siglo XVI perteneció al humanista 
Angelo Colocci y después pasó a la Biblioteca del Conde Brancuti, de 
Cagli, donde fue hallado y actualmente pertenece a la Biblioteca Na­
cional de Lisboa. Este último Cancionero tiene la importancia de con­
servarse mejor y de lectura preferible al del Vaticano en las composi­
ciones que se repiten en ambos y sobre todo porque tiene unas cuatro­
cientas composiciones completamente nuevas.

Estos tres Cancioneros, a los que podríamos añadir el de LAS 
CANTIGAS DE SANTA MARIA de Alfonso X el Sabio, el más antiguo 
cronológicamente y el último en publicarse (1890) son los únicos restos 
de la poesía lírica gallego.-portuguesa conservados, pues de los otros 
que se tiene alguna memoria o no se conservan o son puras fantasías 
lanzadas al calor de los primeros descubrimientos. Gran parte de la 
crítica está de acuerdo, en vista de los parecidos entre ellos, en que los 
tres Cancioneros existentes serían variantes de un mismo cuerpo que 
hoy podríamos restablecer juntándolos de nuevo.

LOS GENEROS. Dentro de la gran variedad de poetas y de compo­
siciones contenidas en los tres Cancioneros, siempre se ha preferido sus­
titu ir el estudio de los autores por el análisis de los temas, acaso por 
la razón de que en esta época lírica, más que en ninguna otra, el asun­
to se imponía al poeta. Todas las composiciones se reducen a tres 
grupos:

CANTIGAS DE AMOR, el género más desdeñado por toda la crí­
tica: "Todas las del Cancionero de Ajuda, que son las más antiguas, 
pertenecen a este género de poesía insípida, llena de sentimientos con­
trahechos y de frases incoloras, tan faltas de precisión cómo de vigor
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pintoresco........ El único resultado, el mérito más grande y positivo de
esto imitación provenzal consiste en la técnica, en la gimnasia de rimas, 
en el duro aprendizaje que convirtió a la lengua galaica en el más 
antiguo tipo de dialectos líricos de la Península." (M. Pelayo) . A la 
misma habilidad técnica se refiere M. PidaI: "Estos mil asuntos se desa­
rrollan, por lo común, en una forma artificiosa, de gran habilidad téc­
nica; a menudo el estilo, más que lírico, es razonador, y trabado por 
frecuentes conjunciones; a menudo se trasluce la imitación de la poesía 
del Sur de Francia: "en maneira de proenzal", dice expresamente el 
rey don Dionis, que quiere alabar a su dama." Sin embargo la Cantiga 
de amor ha tenido rehabilitadores en la crítica moderna portuguesa. 
Rodríguez Lapa considera esta incomprensión como un concepto esté­
tico vicioso y su convencionalismo es un elemento indispensable y obli­
gado de toda escuela; sin embargo en las canciones de amor que 
siguen muy de cerca la "cansó" provenzal tiene cosas muy lindas. La 
frecuente repetición del lirismo galaico-portugués la explica por razo­
nes de orden sicológico y artístico, en primer lugar porque es una poesía 
amorosa más sentida que la poesía provenzal, la cual es más intelectual 
c imaginativa, caracteres que le hacen perder emoción. En las cantigas 
de amor se distinguen tres formas: la primera, genuinamente gallego- 
portuguesa, un lamento en forma paralelística, "un grito de amor infe­
liz " como el de esta cantiga del rey don Dioniz:

Un tal orne sei eu, ai, ben talhada, 
que por vos ten a sa morte chegada; 
vede quen é e seed'eu nenbrada: 

eu, mia dona!

Un tal orne sei eu, que preto sente 
de si morte chegada certamente; 
vede quen é e venha-vos en mente: 

eu, mia dona!

Un tal orne sei eu — aquest'oide—  
que por vós morre, vó-lo en partide; 
vede quen é e non xe vos obride: 

eu, mia dona!

Después hay otras formas contaminadas de repetición y por último la 
cantiga libre descargada ya del paralelismo, la más próxima al modelo 
provenzal por su propensión al análisis de la pasión amorosa. La can­
tiga de amor, dice R. Lapa, es el primer producto romántico de la 
literatura portuguesa. Nuestro temperamento encontró en ciertos mo­
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tivos de la erótica cortés una singular corroboración de su romanticis­
mo; las dulzuras del tormento de amar, las lágrimas, la idea de la 
muerte. Sólo le faltó a ese primer romanticismo el elemento del pai­
saje como reflejo de estados del alma.”

CANTIGAS DE AMIGO. Otro es el parecer de la crítica con res­
pecto a las Canciones de amigo y de las villanescas. "Esta es la vena 
legítima del lirismo gallego, lo único verdaderamente poético que los 
Cancioneros ofrecen. No hay rastro de tales poesías en el Ajuda, com­
puesto en general de trovadores muy antiguos; por lo cual debemos 
creer que la irrupción de la poesía popular en el arte culto ha de refe­
rirse principalmente al reinado de don Dionis, en que por gala y biza­
rría se dieron a remedar príncipes y magnates los candorosos acentos 
de las canciones de romeros, pescadores y aldeanos, adaptando sin 
duda nuevas palabras a una música antigua. El descubrimiento de 
este lirismo tradicional, que pertenece al pueblo por sus orígenes, aun­
que sufriese sin duda una elaboración artística, es el más inesperado 
así como el más positivo resultado de las últimas investigaciones sobre 
nuestra literatura de la Edad Media. Hoy no es posible negarlo: hubo 
en >los sigilos XII I y XIV una poesía lírica popular de rara ingenuidad 
y belleza, como hubo una poesía épica en lengua diferente.”  (Menén- 
dez Pelayo). Al mismo tono se expresa M. Pidal: "Y  donde esta ma­
nera más poética abunda especialmente, se extrema y llega a mayores 
perfecciones, es en las cantigas de amigo; en las muchas que hay 
compuestas en esta forma más inartificioso, simple, elemental, es de­
cir, de tono popular, la poesía desdeña los límites reales y concretos, 
dentro de los cuales se mueve la lírica cortesana, y se eleva a una 
vaguedad sentimental, a un mundo recóndito y misterioso, donde las 
imperceptibles flores del pino, los huidizos ciervos y las bravas ondas 
del Atlántico son los confidentes apropiados para el amor de aquellas 
doncellitas soñadoras” :

¡Ay flores, ay flores do verde pino, 
se sabedes novas do meu amigo?
Ay Deus, e hu é?
Ay flores, ay flores do verde ramo 
se sabedes novas do meu amado 
Ay Deus, e hu é?
Ay cervos do monte, vin vos preguntar 
foyse meu amigo, se ala tardar,
¿qué farey?

Dentro del grupo de las Cantigas de amigo, llamadas así por la 
repetición frecuente de la palabra "amigo" en el sentido de amante o
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enamorado, hay que distinguir: unas que tienen una factura más per­
sonal y se distinguen en su versificación por poseer un paralelismo ate­
nuado y por asunto son un monólogo lírico, pero con mayor realismo y 
naturalidad que el de las canciones de amor con las que se las ha rela­
cionado. La amiga o enamorada invoca al amigo, a la madre o a sus 
amigas:

Madre, passou per aquí un cavaleiro 
e leixou-me namord'e con marteiro!
Ai, madre, os seus amores e¡; 

se me los ei 
ca m'os busquei, 
outros me Ihe dei; 

ai, madre, os seus amores ei!

Hay un segundo grupo de canciones de amigo más narrativas y parale- 
lísticamente puras, puesto que alargan el tema inicial y se las ha llama­
do "bailadas":

Levad', amigo, que dormides as manhanas frias; 
todaslas aves do mundo d'amor dizian: 

leda m'and'eu!
Levad', amigo, que dormides as frias manhanas; 
todalas aves do mundo dámor cantavan; 

leda m'and'eu!
Todalas aves do mundo d'amor dizian; 
do meu amor e do voss'en ment avian: 

leda m'and'eu!
Todalas aves do mundo d'amor cantavan; 
do meu amor e do voss'i enmentavan: 

leda m'and'eu!.................

CANTIGAS DE ESCARNIO Y MALDECIR. Las más interesantes 
bajo el punto de vista histórico, porque reflejan las opiniones y senti­
mientos del trovador frente al momento social y de aquí su carácter 
moral y satírico; desde el punto de vista de la lengua son también de 
un valor inapreciable porque su caudal léxico, sobre todo en Galicia, 
hacía gala de las mayores procacidades del idioma que en ocasiones 
llegan a ser expresiones obscenas. Su origen es provenzal y su modelo 
es el "serventesio". En el Concionero Colocci-Brancuti, en un frag­
mento doctrinal, se distinguen los dos tipos de composiciones satíricas: 
"Cantigas de escarneo son aquellas que los trovadores fazen querendo 
dizer mal d'aiguén, e eles dizen Ih'o per palavras cuberías, que aja
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dous cntcndimentos para ¡h'o non Icntcnderem muy ligeyramcnte; ct 
estas palavras chaman os clérigos "equivocado"." Cantigas de maldi- 
zer son aquellas que fazen os trabadores muy descubertamente et en 
elas entran palavras a quem dizer mal et non aver outro entendimiento 
se non aquel que queren dizer chámente." Después este género satí­
rico pasa a los Cancioneros castellanos con el nombre de "obras de 
burlas", también, como aquí, género obligado de todos los Cancioneros.

El conjunto de las cantigas de escarnio y maldecir, junto con otros 
géneros menores que también distinguen los Cancioneros, eran la cró­
nica escandalosa de los sucesos más salientes de los días del trovador. 
Dejando a un lado los acontecimientos políticos y sociales, ya que mu­
chas veces son de difícil inteligencia cuando el trovador no atacaba 
directamente, sino con palabras encubiertas, dos acontecimientos más 
directamente relacionados con el arte atrajeron la atención de casi 
todos los poetas contemporáneos: la cruzada de la Balteira en la que 
se mezcló el rey Alfonso X al que conocemos por su grave lírica ma­
ñana, pero que se une también al coro de los maldicientes de esta 
María Penez, soldado ira galliíega, <fe buena familia, que poseía muy 
buenas maneras y gracias las cuales traían de cabeza a los trovadores 
en su juventud, y aún ya entrada en años, puesto que envejecida, toda­
vía se recordaban sus donaires antiguos. Los trovadores le achacan 
todos los vicios propios de la juglaría: jugar a los dados, sus andanzas 
por las fronteras acompañando a los soldados; incluso se la supuso 
como una espía que explotaba sus encantos con los musulmanes en 
beneficio del rey de Castilla, en cuya corte tenía asiento. Cuando con 
la vejez le llegó el arrepentimiento todavía los poetas seguían hacién­
dola objeto de sus sátiras creyéndola ahora poseída por el demonio:

María Peres se maenfestou 
noutro dia, ca por pecador 
se sentiu; e log'a Nostro Senhor 
prometeu, polo mal en que andou, 
que tevess'un clerig'a seu poder, 
polos pecados que Ihi faz fazer 
o demo, con que x'ela sempr'andou.

Y otro trovador la describe ante el confesor llorando más que sus peca­
dos su irremediable vejez:

María leve, u se maenfestava, 
direi-vos ora o que confessava:
Soo vclh', ai, capclan!
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Non sei oj'eu mais pecador burguesa 
de min, mais vcde-lo que mi mais pesa:
Soo ve¡h',a¡, capelan!

Otro blanco de los trovadores contemporáneos, fue el juglar Lourenzo, 
que de juglar ínfimo quiso elevarse a trovador. Las sátiras de los Can­
cioneros revelan un hecho social que no sería aspiración única de este 
juglar, sino expresión del esfuerzo de muchos recitadores de poesía 
para alcanzar una mejor condición dentro del arte. Al servicio de Juan 
García, de quien aprendió la técnica, se enemistó con su antiguo patrón 
y éste, despechado, le amenaza con partirle el citolón en la cabeza:

Joan García, no vosso trobar
acharedes muito que correger
e leixade mi, que sei ben fazer
estes mesteres que fui comedor;
ca no vosso trobor sei-m'eu com'é:
i á de correger, per boa fe
mais que nos meus, en qüe mides trovar.
Ves, Loureng; ora ti m'assanharei, 
pois mal i entencas, e ti farei 
o citolon na cabeca quebrar.





Los factores que limitan la producción pecuaria son múltiples, 
cuya ubicación en orden de prioridad es la siguiente:

al Deficiente alimentación cualitativa y cuantitativa de las ganade­
rías. Señalamos como principal factor limitante de la producción 

pecuaria a la alimentación, dadas las condiciones nutricionales insufi­
cientes, en calidad y cantidad, en las cuales se desarrollan nuestras 
ganaderías, siendo por tanto su explotación antieconómica, debiéndose 
citar entre las innumerables fallas las siguientes:

I .— Existencia en un gran porcentaje de pastos naturales, gráficos 8- 
9, capacidad receptiva y pobres en elementos nutritivos indispen­

sables para una buena ración, que cubra los requerimientos normales 
de necesidad orgánica y de producción. Se encuentran ubicadas estas 
pasturas especialmente en los páramos, como praderas naturales y 
constituidas por gramíneas silvestres, particularmente de los géneros 
stipa, festuca, calamasgrostis, etc., de escaso valor nutritivo. En la 
Costa y Oriente, están formados exclusivamente por gramíneas, algu­
nas de reconocido valor forrajero, pero con la circunstancia que en el 
invierno existe abundancia de estos pastos tiernos, y en verano, espe­
cialmente en la Costa, se presenta escasez marcada de les mismos, 
dadas las condiciones rigurosas del período seco, lo que se traduce en 
una baja notable del rendimiento de las ganaderías de estos sectores, 
y en algunos años se ha experimentado una mortalidad creciente.

2 .  — Reducido interés de los ganaderos ecuatorianos, en la creación de
praderas artificiales con cultivo de gramíneas y leguminosas de 

alto poder nutritivo, práctica que debería extenderse intensamente para 
reemplazar a las praderas naturales existentes.

3 .  — Manejo y cuidado inadecuado de los potreros, especialmente en
lo relacionado a la ausencia de rotaciones, poca o ninguna divi­

sión de los mismos, lignificación de los pastos por el crecimiento exa-



200 A N A L E S  DE L A  U N IV E R S ID A D  C E N T R A L

gerado, abundancia de malezas que entorpecen el crecimiento de los 
mjsmos, presencia de enfermedades no controladas aún, y exceso de 
riegos en zonas húmedas.

4 .  — Desconocimiento y uso restringido de alimentos suplementarios,
como son los pastos de corte, forrajes conservados (heno y ensi- 

laje), cereales forrajeros, mezclas minerales y otras preparaciones 
alimenticias concentradas, que sumadas a la escasez estacional de 
forrajes especialmente en la Costa, durante la época seca, determinan 
un problema nutricional de grandes proporciones.

5 .  — Notable atraso en manejo y cuidado del ganado, así como en la
tecnificación de las explotaciones pecuarias, que en su mayoría 

conservan prácticas antiguas y rutinarias no acordes con las exigencias 
de las técnicas modernas que demandan trabajo y capital, para conse­
guir una mejor producción, que es compensatoria, a la rutina estática 
de las prácticas antiguas que determinan una baja productividad, que 
de ninguna manera compensan el trabajo y capital invertidos, siendo 
totalmente antieconómicos los resultados.

b) ALTO INDICE DE MORBILIDAD Y MORTALIDAD.

Indudablemente la patología animal es otro de los factores que 
merman y retardan la producción pecuaria, y más que todo, determinan 
cuantiosas pérdidas económicas que cifran en cientos de millones de 
sucres anualmente.

1 .— Tasa de mortalidad.— Los índices de mortalidad, según el Censo
Agropecuario de 1954, establecen una cifra de 4% anual en bo­

vinos que sin embargo de ser alta, posiblemente no representa la reali­
dad, pues según estimaciones de la Dirección General de Ganadería y 
Veterinaria, esta cifra es mayor al 12%.

Al establecer orden de prioridad dentro de los principales males 
patológicos que afectan a nuestras ganaderías, estarían ubicados, 
según estimaciones de la DFP, de la siguiente manera: enfermedades 
parasitarias, infecciones, ginecológico-orgánicas. Los gráficos Nos. 11- 
12- 13  ¡lustra la incidencia de estas enfermedades en cada una de las 
especies, no constando las enfermedades de tipo orgánico carencial, que 
también son de gran incidencia. Las enfermedades infecciosas anotadas 
en el gráfico son las de más frecuencia en el país, habiendo por 
cierto un sinnúmero de otras enfermedades de este tipo, cuya incidencia 
es menor, pero que ocasionan también grandes pérdidas económicas.



CAU SAS DE L A  B A J A  P R O D U C C IO N  P E C U A R IA 201

A más de este tipo de enfermedades, es necesario señalar la pre­
sencia de una gran patología genital que ocasiona también pérdidas 
económicas de consideración, observándose especialmente en las gana­
derías bovinas un gran porcentaje de esterilidad en las hembras, siendo 
por tanto el índice de natalidad en el país, en esta especie, muy bajo; 
pues no alcanza cifras del 50%, sobre el número de hembras aptas 
para la reproducción, en contraposición con lo que ocurre en otros 
países que acusan un índice de natalidad que sobrepasa del 70 al 80%.

c) BAJO NIVEL DE MEJORAMIENTO ZOOTECNICO.

Los bajos niveles de rendimiento pecuario en el país, obedecen 
además de los factores ya anotados al bajo nivel de mejoramiento 
zootécnico. Efectivamente, predomina en el Ecuador las ganaderías 
criollas y de bajo mestizaje, cuya explotación se hace antieconómica 
y poco remunerativa, agravándose más el problema, si consideramos el 
aumento progresivo del valor de la tierra, la mecanización constante 
de la agricultura y el alto valor adquisitivo de los elementos de la pro­
ducción, factores éstos evolutivos y dinámicos en contraposición de la 
estabilidad del mejoramiento pecuario, causado tanto por la iniciativa 
privada, como por los organismos oficiales.

Si bien es cierto, existen sectores donde se destacan buenas gana­
derías de gran rendimiento, producto por cierto de la iniciativa privada, 
no es menos cierto que la mayoría de las explotaciones pecuarias obe­
decen su producción a la realidad actual y a los capitales de inversión.

Se impone ya la zonificación zootécnica, de acuerdo a las condi­
ciones ecológicas de una y otra zona, ajustadas a las tendencias de 
desarrollo agrícola y características del mercado. La orientación zoo­
técnica oficial, control de importaciones, distribución de crédito ade­
cuado, instalación de centros de inseminación artificial, investigación 
y extensión en materia de razas, tanto relacionado a las extranjeras, 
como en la selección de razas criollas, de bondad reconocida, etc.

En la actualidad el 85% de las ganaderías son cruce Holstein, en 
la Sierra: un 5% criolla, 5% Holstein pura y 5% restante, de cruces 
y puros con otras razas lecheras, que en verdad no han dado rendi­
miento satisfactorio en producción.

En la Costa, dadas las condiciones del medio, existe mayor apti­
tud para la explotación pecuaria en la línea de producción de carne, 
pero de igual manera sus rendimientos son poco satisfactorios, por no 
existir una orientación zootécnica debidamente controlada, la misma 
que está bajo el criterio del propietario que realiza cruzamientos inde­
bidos, que en vez de mejorar las ganaderías existentes, determina



202 A N A L E S  DE L A  U N IV E R S ID A D  C E N T R A L

parición incluso de éstas, que sin lugar a duda constituyen la base 
genética fundamental para cualquier incremento pecuario en el país.

En forma general se puede decir que existe en el Ecuador, una 
gran variedad de razas y tipos de ganado mayor y menor, tanto nativos 
como de origen extranjero e importado, predominando en forma noto­
ria las ganaderías criollas. Si bien es cierto las razas criollas manifies­
tan la ventaja insuperable de su gran adaptación y resistencia a las 
condiciones adversas del clima y del mal manejo. Sin embargo, aunque 
muchas de ellas presentan aptitud para la producción económica, como 
ya se ha explicado anteriormente, sus rendimientos en forma promedial 
son bajos, precisamente a causa de las condiciones precarias en que se 
desenvuelven, así como de la falta de selección genética de sus cuali­
dades.

Es necesario indicar que en la sierra como en el litoral, por razones 
económicas, se ha realizado mejoramiento zootécnico, desgraciada­
mente sin la debida orientación técnica y así tenemos especialmente 
en el litoral, que las razas criollas están siendo rápidamente absorbidas 
por el ganado cebú y el producto de sus hibridaciones. 'El concurso de 
otras razas tropicales de alto rendimiento, como la Sta. Gertrudis, 
Brangus, etc. es pequeño, ofreciendo en todo caso magníficas perspec­
tivas de expansión.

En la Sierra para nadie es desconocida la gran influencia de la 
raza Holstein, cuya sangre se encuentra en la casi totalidad de los 
bovinos de esta región, encontrándose en menor proporción influencias 
de ganaderías europeas como Pardo Suiza, Ayrshire, Jersey, Red Polled, 
Normando, Shorton, Milk, etc.

En todo caso si bien es cierto, el mejoramiento de las razas criollas 
de la Sierra ha sido evidente, y sus rendimientos aparentemente satis­
factorios; según estudios recientes se ha determinado que esta raza no 
es la ideal para nuestro medio, ya que ha demostrado últimamente 
una notoria desadaptación al medio.

Finalmente quiero enumerar que existen en el país varios proble­
mas en materia de razas:

1 .— El de obtener razas productoras de carne en el Litoral, dadas las 
condiciones favorables del medio y a base de importaciones de 
razas adecuadas y selección de las criollas;

2 .  — Formación de ganaderías lecheras, propias del trópico, cosa en la
actualidad bastante remota, debido a la progresiva desaparición 
de las razas criollas con aptitudes lecheras;

3 .  — Emprender en ciertos sectores apropiados de la Sierra, el mejora­
miento y formación de ganaderías de carne ajustadas a las condi­
ciones del medio;
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4 .— Educar al ganadero en la utilización de las prácticas modernas de 
explotación pecuaria.

d) DEFECTOS DE COMERCIALIZACION Y BENEFICIO DE LOS 
PRODUCTOS PECUARIOS

Evidentemente éste es un problema de grandes proporciones en 
el país, que ha traído graves consecuencias en el adelanto y fomento 
pecuario, dadas las características y dificultades del abastecimiento, 
atrasos de los sistemas de mercadeo, dificultades de transporte y las 
múltiples deficiencias de los mercados actuales.

'En verdad, en este aspecto nada hemos adelantado, por el con­
trario se han agudizado más los problemas, pudiendo volverse realmen­
te insalvables si no se medita, se planifica y empieza por resolverse los 
problemas más urgentes.

Cada uno de los productos pecuarios está invivido de problemas 
de mercadeo, transporte y calidad higiénica, etc. Así pues, la comer­
cialización y beneficios de las carnes es un ejemplo incontrastable. La 
movilización y transporte inadecuados de las ganaderías bovinas a más 
de obstaculizar el abastecimiento normal de carnes a los centros de 
consumo, ocasiona una pérdida anual aproximadamente de 10 millones 
de sucres, atribuible principalmente a las mermas de peso que experi­
mentan los animales, como a la mortalidad por cierto mínima que puede 
producirse.

PERDIDAS ECONOMICAS EN PORCINOS EN EL ECUADOR

(Contribución del Departamento de Bioestadística de la Dirección General de Fomento 
Pecuario del M inisterio de Fomento).

Por H eg. C ho le ra (Cólera Porcino)

D H D  K A n n t a i  inA D - 70?;

Población: 1 '270.000

f

Edad meses Porcentaje
N° Total 
animales

Costo pro- 
medial c /u . Pérdidas Total

0  a 3 . . . 4 8 % 4 2 6 . 7 2 0 $  2 0 ,0 0 $  8 '5 3 4 .4 0 0 ,0 0

3 a 6  . . . 1 6 % 1 4 2 . 2 4 0 7 0 ,0 0 9 '9 5 6 . 8 0 0 ,0 0

6  a 9  . . . 1 4 % 1 2 4 . 4 6 0 1 5 0 ,0 0 18 '6 6 9 . 0 0 0 ,0 0

9  o 12 . . . 1 2 % 1 0 6 . 6 8 0 3 0 0 ,0 0 3 2 '0 0 4 .0 0 0 ,0 0

12  a más . . 1 0 % 8 9 . 9 0 0 4 5 0 ,0 0 4 0 '4 5 5 .0 0 0 ,0 0

Total......  $109'619.200,00
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POR MORBILIDAD: 15%

Edad meces Porcentaje

N° Total 
animales

iPorcentaje 
valor del animal 

como pérdida
Pérdida Total

0 a 3 . . . 48% 91.440 10% $ 182.880,00

3 a 6 . . 16% 30.480 10% 213.360,00

6 a 9 . . 14% 26.670 10% 400.050,00

9 a 12 . . 12% 22.860 10% 685.880,00

12 o más . 10% 19.050 10% 857.250,00

Total......  $ 2'3 39.340,00

POR FALTA DF PRODUCCION

Edad meses
Reproducción 

Hembras aptas
Lecbones,
promedio N° Total

Costo
Promedio Costo Total

30% onual c /u . Lechones c /u .

0  a 3 . . 1 2 8 . 0 1 6 8 1 '0 2 4 .1 2 8 2 0 $  2 0 '4 8 2 .6 6 0 ,0 0

3 a 6  . . 4 2 . 6 7 2 8 3 4 1 .3 7 6 2 0 6 '8 2 7 .5 2 0 ,0 0

6  a 9  . . 3 7 . 3 8 8 8 2 9 8 .7 0 9 2 0 5 '9 7 4 .0 8 0 ,0 0

9  a 12  . 3 2 . 0 0 4 10 3 2 0 .0 4 0 2 0 6 '9 0 0 . 8 0 0 ,0 0

12 o m á s 2 6 . 9 7 0 10 2 6 9 .7 0 0 2 0 5 '3 9 4 .0 0 0 ,0 0

Total......  $ 45'0S8.960,00

, ---------------------------------------------- RESUMEN DE PERDIDAS----------------------------------------------- N

Por m orta lidad.........................................................  $1 09'619.200,00

Por m orb ilidad.........................................................  2'339.340,00

Falta de producción................................................  45'088.960^00

TOTAL GENERAL $1 57'037.500,00
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RENDIMIENTO PROMEDIAL A LA CANAL DE BOVINOS
EN SEIS AÑOS

RENDIMIENTO DE CARNE A LA CANAL 
COMPARADO CON OTROS PAISES

N° 2
F U E N T E : D ire cc ió n  G enera! -de E stad ís tica  y C ensos.— La G an ad e ría  en A m é ric a  L a tin a  c AO .



TO
át

LA
D

AS
 

fc
CT

 S
IC

AS
M IN IS T E R IO  -DE F O M E N T O .— D IR E C C IO N  G EN E R A L DE' G A N A D E R IA  Y  V E T E R IN A R IA

PRODUCCION DE CARNE VACUNA, EN 
MILES DE TONELADAS METRICAS

CONSUMO PERCAPITA DE CARNES ROJAS 
EN EL ECUADOR

1955 1966 1957 1958 *959 I960 '=961

N<? 3

(=□ BOVINOS 
■■ PORCINOS 
»  OVINOS

N° 4

F U E N T E : D ire cc ió n  G enera l de ’E stad ís tica  y Censes.-— -Estim aciones de le D ire cc ió n  de G anadería  y V e te r in a r ia .
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PRODUCCION ANUAL POR VACA 
EN LITROS

CONSUMO PERCAPITA DE LECHE EN EL 
ECUADOR Y OTROS PAISES LATIMOS

N? 6

F U E N T E : D ire cc ió n  G enera l de E stad ís tica  y  Censos.— La  G a n a d e ría  en  A m é ric a  L a tin a  FAO.
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CONTROL DE LA MASTITIS 
ESTAFILOCOCO

7



A través de la Clínica Ambulatoria de la Escuela de Medicina 
Veterinaria, hemos llegado a establecer que en la población bovina de 
la Provincia de Pichincha, las entidades nosológicas que gravitan sobre 
la economía pecuaria, en orden de importancia son: Las diferentes 
parasitosis, especialmente en los animales jóvenes; las disfunciones 
genitales, la mastitis, las enfermedades carenciales; la necrobasilosis, 
y en forma estacional, la estomatitis besicular.

Existen otros problemas en los hatos lecheros, cuya importancia 
está íntimamente relacionada, con alimentación, el manejo y la clima­
tología zootécnica, los cuales poco a poco han sido superados por los 
Médicos Veterinarios en el ejercicio de su profesión.

Nuestro interés en el presente artículo es dar a conocer algunas 
de las experiencias conseguidas en el control de la mastitis estafilocó- 
cica, que constituye alrededor de 21 %  de los casos clínicos atendidos, 
en relación a la mastitis general.

REVISION BIBLIOGRAFICA

El Staphy'ococcus aurcus ha sido considerado por muchos investi­
gadores como cousante de infecciones agudas y crónicas de la ubre de 
los bovinos, cuya patogenia es reconocida universalmente (3), (6).

Las infecciones provocadas por este agente pueden traducirse por 
una simple inflamación catarral de los grandes conductos de la ubre 
y de la cisterna, con cqracteres subclínicos o bien, tornarse clínica, 
cuyas manifestaciones serian una severa inflamación parenquimatosa, 
tumefacción de la glándula que termina por abcedación o gangrena; 
la fiebre y el malestar general son síntomas predominantes y, son mu­
chos los casos que terminan con muerte en pocos días (10), (4) en las 
formas septicémicas.

Según Lesbouyries, citado por Sendros, la leche proveniente de 
cuartos con Mastitis Staphylococcica, después de poco reposo presenta 
un aspecto característico, se divide en tres capas, la más profunda está 
constitituída por un depósito poco firme, que desaparece al ser agitada;
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la media tiene el aspecto de un suero turbio y sucio y, la superior es 
espumosa (15).

Una vez quela infección se torna crónica suelen presentarse algu­
nos estados agudos, en determinados períodos de la lactancia, espe­
cialmente a partir de la mediana edad; en cambio, en las vacas viejas 
la eliminación de estafilococus no es constante (4).

La capacidad de penetración del estafilococo en los intersticios 
del tejido mamario y la aparición de cepas resistentes a los antibióticos, 
impide un control de este tipo de mastitis (l ) . La mayoría de las prue­
bas llevadas a cabo acerca de la resistencia del estafilococo aureus a 
los antibióticos, han sido realizadas in vitro, obteniéndose resultados 
diferentes según los autores que las han realizado. Así Huebner (8) 
encuentra que de 31 casos de mastitis bovina, el 71 % fueron sensibles 
a la Penicilina, Bacitracina y Eritromicina, resultando todos, resistentes 
a la Estreptomicina. Keller (9) señala que todas las cepas aisladas de 
mastitis bovina son sensibles a las Tetraciclinas y unas pocas resul­
taron resistentes a la Penicilina y Estreptomicina. Hap (6) en cepas 
de igual origen, reporta que son más sensibles a la Aureomicina y al 
Cloranphenicol y ninguna muestra presenta resistencia a la Estrepto­
micina. Reheder ( 10) observa que muchas de las cepas presentan 
mayor resistencia a las Tetraciclinas. Abel y Pinochct ( l > encontra­
ron los siguientes resultados de efectividad: Eritromicina 100%; Es­
treptomicina 99% ; Terramicina 97%; Cloranphenicol 77%, Acromi- 
cina 95% ; Penicilina 94% ; Bacitracina 91%; y Aureomicina 89%.

En la clínica resulto imposible realizar antibiograma en cada caso 
de vacas con mastitis; por otra parte como acaba de verse a través del 
ensayo de los diferentes autores, no se puede aconsejar un antibiótico 
capaz de controlar la mastitis cstafilocócica. Las entidades sanitarias 
y la industria lechera no aconsejan la presencia de antibióticos en la 
leche del mercado. De allí que se han considerado otras posibilidades 
más satisfactorias para el control de la mentada enfermedad; se pensó 
en el uso de bacteriófagos, que demostraron ser muy activos en el tubo 
de ensayo, y que puede servir in vivo, si se eliminaran los obstáculos que 
impiden su acción (2) Roach (14) afirma que el Toxoide Estafilococo 
constituye un medicamento electivo en el control de la mastitis estafi- 
locócicas, y le atribuye propiedades curativas en los casos de mastitis 
producidas por este agente, cuando se encuentran en la fase aguda.

Richau y Holstein (13' ,  Kearney, Maloney (7), Richau (13), 
Ramón (1 1 ) y Slanatz (16) han publicado una serie de informes sobre 
la inmunización del ganado lechero contra mastitis estafilocócica,

Nota.— Frigeirio y Vallejo (10) concluyen que los antibióticos más activos, en el orden 
de importancia, fueron los siguientes: Noboviocina, Tetraciclina, Estreptomicina y Peni­
cilina.
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utilizando Toxoidc Estafilocócico, cuyo mecanismo de acción sería la 
producción de antitoxinas en la vaca; asimismo sugieren que el Toxoide 
debería contener antitoxinas, alfa, beta y gama.

Slanclz concluye en su trabajo de más de cinco años, que el toxoidc 
estafilocócico y la Bacterina-toxoide-estafilocócica estimulan la pro­
ducción de anticuerpos y aumentan la resistencia del ganado a la mas­
titis de este origen.

MATERIAS Y METODOS

El presente trabajo se llevó a cabo en las haciendas: "La Compa­
ñía", de propiedad de don Guillermo Jarrín, en Cayambe; "M iraflores" 
de don Juan Amador, en Tambillo, y, "Taguachi", de don Carlos Guar- 
deras, en Macnachi. Todos las haciendas están localizadas en la Pro­
vincia de Pichincha.

La observación de ensayo tuvo un año de duración.

DISEÑO EXPERIMENTAL

La experiencia se planeó realizarla en vacas lecheras, pertene­
cientes a la raza Holstcin Friesian, puras y mestizas; de edades varia­
bles, dos años y medio hasta edad muy avanzada y que se encontraban 
en producción. Los animales fueron divididos en dos grupos: experi­
menta' y testigo, sujetos o las mismas condiciones ecológicas, alimen­
ticias de cuidado y producción.

El grupo experimental recibiría Toxoide-estafilocócico, propor­
cionado por Cyanamid International, y administrado por vía subcutánea 
en dosis de 5 milímetros.

OBTENCION DE LA MUESTRA

De las ganaderías anteriormente mencionadas, con un total apro­
ximado de 1.200 hembras bovinas, fueron tomadas para la experiencia 
400 animales: 200 ejemplares pura sangre Holstein Friesian y 200 
mestizas; 350 vacas en p'eno período de lactancia y 50 próximas al 
parto.

RECONOCIMIENTO DE MATERIAL BOVINO 
ANTES DE INICIAR EL EXPERIMENTO

Con el objeto de tener material idóneo y que se encontrara en 
condiciones óptimas para realizar la prueba, se efectuó el examen 
clínico de la ubre, por el método de palpación descrito por Udall (18)
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y se separó 396 animales aparentemente libres de infección y 4 que 
sufrían de mastitis crónica, caracterizada por una ligera fibrosis y de 
cuyas muestras se realizó la prueba del púrpura bromo cresol y de la 
catalaza, según los métodos descritos por Merchán (9).

CLASIFICACION E IDENTIFICACION DE LA MUESTRA

Las 400 hembras, una vez que recibieron el Toxoide fueron iden­
tificadas convenientemente por separado de acuerdo al número de arete 
de la hacienda respectiva. Una vez administrado el Toxoide permane­
cieron mezclas con el resto del efectivo ganadero, durante el tiempo 
de experimentación.

MATERIAL DE INMUNIZACION UTILIZADO

Como material inmunizante se utilizó Toxoide-estafilocócico, 
contra la mastitis estafilocócica del ganado vacuno, proporcionada 
gentilmente por los Laboratorios Cyanamid International de los EE.UU., 
y según las recomendaciones de los productores se aplicó 5 mi., por 
vía subcutánea en la tabla del cuello.

CONTROL DE RESULTADOS

Inmediatamente de aplicado el Toxoide, no se observó ninguna 
reacción anafiláctica. El primer chequeo de los animales tratados se 
realizó dentro del primer mes, luego se realizaron observaciones y exá­
menes cada dos meses, por lo menos de los aspectos más visibles tanto 
en la leche como en la ubre.

RESULTADOS EXPERIMENTALES

No se presentaron reacciones anafilácticas en ninguno de les 
casos en que fue empleado el Toxoide; no hubo disminución de la pro­
ducción láctea posterior al empleo de este producto biológico.

Las cuatro vacas que habían sufrido mastitis crónica con un total 
de 6 cuartos fibrosos, no modificaron en nada su estructura.

En las 396 vacas del grupo experimental aparentemente sano, se 
presentaron 6 vacas con mastitis cguda, pero que cedieron fácilmente 
a la administración de antibióticos, administrados por vía ¡ntramama- 
ria.

En el grupo testigo se constató la existencia de 50 casos de mastitis 
aguda que pronto evolucionaron hacia la cromícidad.
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DISCUSION

El presente trabajo tenía por objeto averiguar el valor terapéutico 
del Toxoide estafilococo desde el punto de vista clínico en las mastitis 
producidas por Estafilococo, en un grupo de haciendas de la Provincia 
de Pichincha. El número de animales tomados para la experiencia fue 
bastante satisfactorio, como para llegar a conclusiones lógicas; sin 
embargo creemos del caso que deben realizarse otros ensayos en otras 
haciendas y centros lecheros del Ecuador, dadas las diferentes condi­
ciones ecológicas y sanitarias que presentan cada una de las zonas y 
explotaciones lecheras de la sierra ecuatoriana.

De acuerdo con nuestras experiencias hasta hoy no hemos encon­
trado un antibiótico suficientemente capaz de controlar la mastitis 
estafilocócica crónica y esto constituye un detrimento para la econo­
mía ganadera, debido a que se aplica en forma indiscriminada los anti­
bióticos en esta clase de afecciones, por parte de los cuidadores de 
ganado, sin asesoramiento veterinario.

Si los resultados obtenidos por nosotros han sido satisfactorios, nos 
hace pensar que este Toxoide debe ser aplicado en todos los hatos 
lecheros, en donde las pérdidas anuales por esta enfermedad son cuan­
tiosas.

Si bien el presente trabajo puede adolecer de muchos errores, sin 
embargo creemos que el Toxoide estafilocócico constituye verdadero 
aporte de las ciencias veterinarias en la lucha contra las mastitis de 
este origen, y que muchos molestares proporcionan al profesional y que, 
impotente ante el tratamiento de estos trastornos, decreta el "seca­
miento" o esclorosis de uno o más cuartos de grandes productoras.

CONCLUSIONES

Del presente estudio se han derivado las siguientes conclusiones:
1 .— La mastitis estafilocócica constituye un verdadero problema en

los hatos lecheros del Ecuador.
2 .-— No existe ningún antibiótico ensayado en la práctica para eliminar

o curar este tipo de mastitis.
3 .  — Las vacas que fueron inmunizadas con Toxoide Estafilocócico

demostraron mayor resistencia a la infección que las no inmuni­
zadas.

4 .  — En vacas inmunizadas por Toxoide Estafilocócico se presentó es­
caso número de infección leve y que cedió fácilmente a los anti­
bióticos.

5 .  — El Toxoide Estafilocócico no tiene ningún valor curativo en caso
de mastitis estafilocócicas crónicas.
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RESUMEN

Los resultados obtenidos en un año de estudio en 400 hembras 
bovinas inmunizadas contra la mastitis estafilocócica, utilizando 
Tcxoide estafilocócico, demuestran que este producto biológico pro­
teje satisfactoriamente contra la infección. En un escaso número de 
animales inmunizados se presentó mastitis aguda, que cedió a la acción 
de los antibióticos; mientras que en el grupo testigo el número de casos 
fue elevado.
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En el panorama de la patología genital bovina se nos presenta una 
nueva entidad morbosa, influenciando el cuadro de los abortos en un 
porcentaje altamente significativo. Esta entidad morbosa está consti­
tuida por el Vibrio fetus o Spirillum fetus.

Este germen en forma de coma o de S, ya fue descubierto en 1909 
per Me. Fadyean y Stockman, como causante de abortos en bovinos y 
ovinos. Y en 1918 Theobald Smith lo clasificó a este germen entre los 
vibrios; posteriormente, numerosos investigadores aislaron a este agente 
causante de abortos y lo caracterizaron como el Vibrio fetus.

‘El estudio del Vibrio fetus, en nuestro medio, se comenzó a reali­
zarlo en el mes de enero de 1963 en los Laboratorios de Bacteriología 
de la Facultad de Agronomía y Veterinaria de la Universidad Central, 
inquietados por el hecho de haber encontrado en una hacienda, casos 
de metritis en varias vacas, que no cedían a ninguno de los tratamientos 
ordinariamente usados. Hasta el momento de iniciar este trabajo, no 
se había dado ninguna importancia a esta enfermedad venérea, quizá 
porque la sintomatología clínica no es muy aparente o porque los sínto­
mas encontrados eran muy semejantes a los presentes en la Brucelosis 
y Tricornoniasis.

Para llegar a la confirmación de la presencia del Vibrio fetus en 
los bovinos, comenzamos por observar los síntomas clínicos en todos 
los animales que presentaban abortos o retenciones placentarias y que 
por el control ginecológico, algunos animales de éstos, presentaban 
celos anormales y una falta de fecundidad temporal. Estos estudios se 
realizaron en 6 haciendas situadas en las provincias de Pichincha y 
Cotopaxi. Luego procedimos a realizar las pruebas de seroaglutinación, 
con antígeno de Vibrio fetus, enviado por el Departamento de Investi­
gación Agropecuaria de Tibaitatá-Colombia, gracias a la gentileza del 
Dr. Eduardo Aycardi. Este antígeno provenía del Dr. W.N. Plastridge de 
la Universidad de Connecticut. Se realizaron doscientas pruebas, siendo 
¡os resultados los siguientes: las vacas abortadas en períodos de preñez
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c!e cinco a siete meses, en el 95% dieron reacción positiva a la prueba 
de seroaglutinación. Las vacas con retención placentaria, reaccionaron 
positivamente a la misma prueba, en un 80%.

Además, confirmamos la presencia del Vibrio fetus en los líquidos 
fetales, por métodos de coloración propios. Sólo nos falta terminar con 
los trabajos de aislamiento del germen, iniciados en nuestros laborato­
rios y que será motivo de otra publicación y que, creemos, no obstacu­
lizan por el momento, al hecho de poder declarar de una manera con­
cisa, la presencia de esta enfermedad en las ganaderías nuestras.

Por las experiencias recogidas en el estudio de esta enfermedad, 
podemos anotar los siguientes puntos:

Que la vibriosis bovina produce escasos abortos (un 2% ) y que 
son más frecuentes las retenciones placentarias (un 95% ).

Que los animales atacados de preferencia, son las vacas primerizas 
y las de dos o tres partos.

Que las metritis producidas por el Vibrio fetus no ceden al trata­
miento, utilizando antibióticos de amplio espectro, como la aureomicina, 
la terramicina ,1a bacitracina, ni a los nitrofuranos, ni a las sulfas, usa­
dos todos en forma de bolos uterinos.

Que es constante en las retenciones placentarias el desprendi­
miento de los placentomas maternos, por necrosis de los mismos.

Que los animales afectados de vibriosis presentan un retardo en la 
fecundación de cinco a seis meses y la presencia en este período de celos 
anormales (30 a 50 días).

Los antecedentes epizootiológicos no los hemos podido obtener, 
pues se ignora si la aparición de esta enfermedad, se debe a la impor­
tación de sementales contaminados o a la práctica de la inseminación 
artificial con semen contaminado o por vaconas preñadas importadas, 
pues no se debe olvidar que la vibriosis bovina es una enfermedad 
venérea, adquirida por contacto genital y trasmitida en esta forma, de 
un animal a otro por el servicio de monta.

Con el presente trabajo, creemos haber contribuido a un mejor 
conocimiento de esta enfermedad genital de los bovinos, de un gran 
interés en la explotación pecuaria; pues su presencia determina en los 
bovinos hembras, abortos e infecundidad, debido a las lesiones profun­
das, producidas por este germen, de carácter masivo y difuso de la 
vagina, cérvix, útero y salpinx y cuya recuperación a la normalidad es 
lenta.
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Los métodos profilácticos de sustituir la monta natural por la inse­
minación artificial, adicionando al esperma, 1.000 gammas de estrep­
tomicina y 500,000 U.l. de penicilina por c.c. y la higiene de los esta­
blos, pueden ser elementos valiosos en la lucha contra esta enfermedad. 
La utilización de vacunas es todavía discreta; pero es probable que ten­
gan un gran valor antigénico.

En los casos de metritis y retenciones, la estreptomicina asociada 
a la penicilina es lo más efectivo que hemos encontrado, para su trata­
miento, en nuestra práctica.
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En países donde se han realizado estudios relativos a la flora tóxi­
ca para las ovejas, señalan más de doscientas cuarenta especies como 
variablemente venenosas para los lanares.

H. T. Carrol, en su obra "Enfermedades de los Ovinos" agrupa 
plañías tóxicas en relación con el curso de la enfermedad, la sintoma- 
tología, las lesiones específicas que causan, y enumera 29 especies 
capaces de producir una muerte súbita; 35 especies que pueden matar 
a los animales de manera violenta o medianamente rápida; 18 especies 
capaces de motar las ovejas de manera más o menos lenta; 51 especies 
que provocan necesariamente lesiones gastroentéricas, con claras ma- 
nifeslaciones de inflamación de la mucosa del cuajar y de los intestinos, 
en grados variables que van hasta el estado de hemorragias profusas; 
6 especies que causan fotosensibilización; 20 especies que determinan 
vértigos; 6 especies que causan ceguera; 3 especies que causan enve­
nenamientos nicolínicos; 10 especies que por contener ácido oxálico, 
provocan envenenamientos de diferente grado; 10 especies que causan 
congestión de los pulmones y, unas 42 especies sin ubicación determi­
nada que provocan envenenamiento de diferente grado y sintomato- 
iogía.

Evidentemente, en este grupo de vegetales no se incluyen las bac­
terias, que tienen un campo de estudio exclusivo y no constituyen ma­
teria de este artículo, pese a que entre ellas se cuentan numerosas espe­
cies que, en determinadas circunstancias, pueden provocar envenena­
mientos.

Es evidente también que muchas plantas que han sido catalogadas 
como tóxicas, pueden no serlo en cierto estado de desarrollo o de acuer­
do con la edad y estado fisiológico de los animales; así por ejemplo, 
la alfalfa (Medicago sativa), considerada como la reina de las plantas 
forrajeras, puede ser altamente perjudicial cuando es consumida des­
compuesta o fermentada.

Asimismo, cuando se introducen animales nuevos en una región, 
parece que dichos animales no se encuentran en capacidad de selec­
cionar sus forrajes e ingieren plantas que a los animales nativos no
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les provoca alteración alguna, quizá debido a un acostumbramiento o 
evitan de ingerirlas.

Igualmente, muchas plantas son tóxicas, de acuerdo con la can­
tidad ingerida, parte de la planta ingerida y, en general, no hay regla 
sencilla por la que se puedan reconocer los vegetales tóxicos, pues los 
efectos sobre el rebaño están influenciados por la localidad, estación, 
estado de crecimiento, ambiente y por la especie, sexo, edad y sistemas 
de crianza de los animales, aunque generalmente las plantas venenosas 
son más peligrosas al florecer o cuando es activo su crecimiento hasta 
la fructificación.

En el Ecuador, en el cual los programas de mejoramiento ovejero 
están iniciándose, no posee conocimientos claros al respecto y la pato- 
iogía ovina está recientemente siendo estudiada en sus varios aspectos 
y etiologías.

En el país, los primeros casos claramente observados sobre into­
xicación de lanares por ingestión de plantas venenosas, se llevó a cabo 
en 1956, sobre ovinos de raza Rambouillet, de más o menos ocho meses 
de edad, en número de más o menos 1 20, procedentes de Estados Unidos 
de Norteamérica y transportados por vía aérea, dentro del programa 
de Heifer Project. Llegaron a la Estación Experimental Ovina de Coto- 
paxi, ubicada a una altura de 3.550 metros sobre el nivel del mar, en 
el páramo de Tiopullo.

Al ser colocado el rebaño en el campo de pastoreo destinado a 
dicho fin, tan pronto como llegaron al país, por la tarde del mismo día 
ya se pudo observar claros signos de intoxicación con manifestaciones 
de dificultad en la marcha, paresia del tren posterior, parálisis progre­
siva, pulso débil, disminución del número de respiraciones, decúbito 
lateral con parálisis total, salivación intensa y movimiento del globo 
ocular en círculo, rechinamiento de dientes y trismo.

Se recurrió a un tratamiento de emergencia, mediante la aplica­
ción de suero dextrosado al 10%, en dosis de hasta 100 c.c. aplicado 
por vía endovenosa y tónicos cardíacos compuestos de alcanfor y 
cafeína, obteniéndose inmediata mejoría y desapareciendo los síntomas 
anotados en pocos minutos.

Varios animales enfermaron hasta por tres veces sucesivas y llegó 
a afectarse hasta el 50% del rebaño nuevo. Nunca enfermaron los 
animales nativos con los cuales se juntó el nuevo. El mayor número de 
animales enfermaron dentro de los primeros ocho días de llegados y el 
menor número hasta los 1 5 días posteriores; pasado dicho tiempo, no 
se vieron nuevos casos de intoxicación. Se registraron solamente tres 
casos de muerte por esta causa.

La causa de estas intoxicaciones se atribuyó a la ingestión de la 
planta conocida con el nombre vulgar de "shanshi", cuyo fruto se cono­
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ce como venenoso, pero no se llegó a la constatación técnica adecuada 
que el caso requería.

Posteriormente, en el año 1962, llegaron procedentes de Australia 
2.172 ovinos a la hacienda Sigsicunga, arrendada por la Asociación 
Nacional de Criadores de Ovejas, ANCO, encargada de llevar a cabo 
ei Programa de Mejoramiento Ovino Nacional, que se encuentra ubi­
cada en el Cantón Otavalo, a una altura de 3.1 10 metros sobre el nivel 
del mar. De dicho grupo enfermaron con los mismos síntomas de into­
xicación, seña'ados anteriormente, más otros relacionados con estados 
de sobreexitación, midriasis, etc., ocho animales, de los cuales murieron 
dos, pese a los tratamientos establecidos con los antecedentes anteriores 
y otros que se estatuyeron posteriormente.

El reducido número de animales que enfermaron y la mortalidad 
se atribuyó a que se tomaran precauciones para evitar el pastoreo en 
sectores en los cuales crecían estas plantas conocidas con los nombres 
vulgares de "shanshi" y " ta c lli"  y que, para la muerte de los dos ani­
males influyó seguramente la acción de otras plantas venenosas.

En el mes de octubre del año próximo pasado llegó a la misma 
hacienda y de la misma procedencia, dentro de igual programa, un lote 
de 2.450 lanares, de raza Corriedale, que fue colocado en campos de 
pastoreo previamente seleccionados y limpiados de malezas y en los 
cuales quedaban pocos brotes nuevos de malas hierbas.

Inmediatamente de llegados los animales se notó la presencia de 
casos de intoxicación, pero diferentes a los señalados anteriormente. 
Los enfermos se notaban, no en la tarde sino al día siguiente, cuando los 
animales habían pasado la noche en los rediles, seguramente cuando 
los alimentos habían sido remolidos durante la noche y empezaba la 
absorción del tóxico a partir del cuajar y del intestino.

Los síntomas más sobresalientes se caracterizaron por afecciones 
de tipo nervioso, con una hiperestesia muy marcada, marcha oscilante, 
midriasis, pulso acelerado pero débil, temblores musculares, tetanias 
en las cuatro extremidades, salivación intensa, rechinamiento constante 
de los dientes, respiración fatigosa. Algunos casos se presentaron con 
aparente modorra y que al ser exilados daban saltos violentos, con la 
cabeza inclinada hacia atrás. Al caer los animales al suelo presentaban 
alternativamente las extremidades en tensión tetánica de su muscula­
tura y movimientos de marcha. Enfermaron, en el transcurso de 15 
días, aproximadamente 250 animales y murieron 6, enfermando el 
mayor número de los primeros 8 días, número que se calculó en más 
o menos 180. En los casos de muerte, los signos post-morten se carac­
terizaron por lesiones degenerativas del hígado, enfisema pulmonar y 
zonas inflamadas de la mucosa del cuajar.
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De acuerdo con los casos observados en épocas anteriores, se esta­
blecieron los tratamientos correspondientes, a base de suero dextro- 
sado, en diferentes dosis y concentraciones y vías de aplicación. Se 
pudo observar que el suero al 50%, aplicado por vía endovenosa, en 
dosis de 30 a 40 c.c. permitía una recuperación de los enfermos en 
más o menos 15 minutos; el mismo suero aplicado por vía muscular 
daba un retardo de recuperación de más o menos 20 minutos y más 
tardía la recuperación con la administración subcutánea. También se 
utilizó suero dextrosado al 10% por las mismas vías de aplicación, 
siendo igualmente variable el tiempo de recuperación, de acuerdo con 
la vía de empleo del medicamento, llegando a utilizarse hasta 100 c.c. 
de esta última concentración de dextrosa.

Debido a la necesidad de establecer con precisión la causa de 
estas intoxicaciones, se recurrió a los calificados conocimientos del emi­
nente profesor de la Universidad Central del Ecuador, Dr. Alfredo Pa­
redes C., dirigente del Instituto de Ciencias Naturales de la misma 
Universidad, al que se le envió muestras procedentes del contenido del 
rumen de una oveja muerta con dicha intoxicación, así como muestras 
frescas de plantas similares a las encontradas en .el rumen y, después 
de los estudios correspondientes, el expresado profesor, en nota dirigida 
al suscrito, entre otras cosas dice:

"Tengo a bien informar a usted el resultado del estudio efectuado 
sobre residuos vegetales extraídos de la panza de un ovino, para inves­
tigar si las plantas ingeridas pueden causar intoxicación".

"Los residú'os vegetales corresponden a tres especies: Monnina ob- 
tusifoiia (conocida vulgarmente con el nombre de " ig ü ilá n "), Pernettya 
Pentlandiir var.aungustata y Pernettya parvifolia (ambas conocidas con 
el nombre de " ta c ll i" ) ."

"En nuestros archivos fitoquímicos encontramos que Monnina ob- 
tusifolia contiene saponinas triterpénicas en la raíz; pero haciendo la 
investigación de las hojas frescas de la especie mencionada, que usted 
nos entregó, junto con los residuos digestivos, hemos encontrado apre­
ciable cantidad de las saponinas encontradas antes en la raíz."

"Ahora bien, es por todos conocido que las saponinas ingeridas en 
mucha cantidad, pueden provocar destrucción lísica de los glóbulos 
rojos de la sangre, y consecuentemente graves trastornos patológicos en 
los animales que las ingieren.

"En las especies Pernettya Pentlandiir var. angustata y Pernettya 
parvifolia se ha constatado la existencia de un alcaloide, todavía no 
identificado, pero de propiedades eminentemente tóxicas. Los frutos 
de ambas p'antas producen intoxicaciones mortales, cuya sintomato- 
logía preeminente consiste en un violento descenso de la presión arte-
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Y el mismo profesor Dr. Paredes en un anexo informativo añade:
"Prosiguiendo nuestros estudios sobre la toxicidad de Permettya 

parviflora, hemos encontrado en la bibliografía especializada, que mu­
chos géneros de la familia Ericáceas, tales como: Kalmia, Oxydendron, 
Pvhododendron, Lcucothoe, Pierdis y Andrómeda, contienen un principio 
eminentemente tóxico, llamado Andrcmedotoxina o Rhodotoxina. Se­
gún Kraemer, esta substancia es uno de los principios más tóxicos, 
entre todos los conocidos".

En la obra El Dispensador Norteamericano (de vuiios autoies), 
se expresa concretamente "que la andromedotoxina causa envenena­
miento en las ovejas". La substancia que nos ocupa, no da reacciones 
positivas de alcaloide ni de glucócido, y parece ser un principio ternario, 
no nitrogenado, de carácter neutro. Es soluble en el agua y en el 
alcohol; poco soluble en cloroformo y éter, y completamente insolub’e 
en éter de petróleo.

"Actualmente estamos verificando los estudios analíticos del Taclli . 
(nombre vulgar de la planta) bajo las características enumeradas an­
teriormente, y por lo pronto encontramos coincidentes la solubilidad en 
alcohol y precipitación con éter de petróleo.

Además los síntomas de envenenamiento, especificados en la bi­
bliografía: vómito, marcha vacilante, dificultad respiratoria, parálisis 
progresiva de las extremidades, hemos constatado en una intoxicación 
occidental sobrevenida a un joven universitario, quien había ingerido 
frutos de Taclli, en número de 4 a 6. El paciente estuvo al borde de 
la muerte durante diez horas, y gracias a la atención prodigada en 
una clínica, sobrevivió a la intoxicación.

Muy pronto concluiremos nuestro estudio bioquímico del Taclli, y 
entonces podremos establecer definitivamente la presencia de Andro­
medotoxina en la Edicócea identificada entre los residuos vejetales de 
la panza de un ovino, y que fue Permettya parviflora.

La reacción positiva del alcaloide en las hojas de Taclli, fue obte­
nida por la doctora Genoveva Montalvo, laboratorista del Instituto de 
Ciencias Naturales de la Universidad Central. Por lo expresado ante­
riormente, probable que este alcaloide no sea el causante de los efectos 
tóxicos del Taclli, sino la andromedotoxina."

Con estas informaciones, tenemos la certidumbre de que los nu­
merosos casos de intoxicaciones observados en los lanares, así como los 
sospechados en otros especies, de manera especial en bovinos, se deben 
a la existencia de plantas tóxicas existentes en las zonas de pastoreo 
y praderas, que deben ser estudiadas de manera preferente.
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Sobre los lomos de la "puna” inmensa, desolada y fría, al paso 
cansino de las cabalgaduras, avanza un pequeño grupo de hombres 
piolegidos contia la inclemencia de los elementos, por el clásico "pon­
cho” .

De tiempo en tiempo, uno de ellos, observador y vigoroso, salta ríe 
su caballo, baja sus ojos al sue'o, obseiva luego la roca en la que se 
abre el toiluoso y resbaladizo camino; luego golpea con su martillo 
aquellas piedras y, tomando los pedazos enhe las manos, los mita con 
atención suma, mientras sus acompañantes, silenciosos, admirados y, 
a ratos bullones, esperan que aquel hombre les ordene abrir alguna 
"petaquilla" de cuero, para depositar en e!la los trozos de piedras que 
atrajeron su mirada y su interés.

Así han caminado días y días. Cuando al prenderse en el ciclo 
la luz de las estrellas, llegan cansados y hambrientos a uno de aquellos 
miserables y perdidos "tambos" o "Chujíf'as"; después de poner junto 
al fuego las mojadas ropas, aquel hombre vuelve a sacar el producto 
de su pétrea cosecha y hace anotaciones en su libreta de viaje.

Ese hombre cuya afición intriga a sus acompañantes, es el joven 
clérigo Alvaro Alonso Barba, nacido el 15 de noviembre de 1569 en 
la villa de Lepe, en la Provincia de Andalucía, en España y, enviado 
por sus superiores y a petición propia, a !a Audiencia de Charcas.

La fama de las riquezas minerales de Potosí, habían atraído la 
atención del Presbítero Barba, inclinado ya, desde su juventud, en su 
nativa España, a los estudios de la incipiente Geología y Mineralogía 
y, en rara conjunción espiritual de celo apostólico como religioso e 
interés científico como hombre de estudio, emprendió viaje a la Au­
diencia de Charcas, entre 1589-1590, llevando para su ejercicio sacer­
dotal su breviario y sus misales y, para el de la investigación científica, 
sus ojos avizores, su martillo de geólogo y algún viejo libro en el que 
se confundían las ¡deas científicas con las recetas empíricas y semi- 
mágicas que primaban en el siglo XVI, aún en los célebres Tratados de 
Raimundo LuMió, Amoldo de Viílanoba, de Alberto el Magno y de 
Jorge Agrícola.
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Y así, con esos pocos elementos auxiliares de su doble misión, va 
llegando desde su soleada Andalucía hasta las legendarias tierras del 
Tahuantinsuyo, dejando atrás, muy atrás la "puna" peruana y el in­
menso ojo cristalino del Lago Titicaca, en cuyas orillas mora la graciosa 
y bendita Virgen de Copacabana y, donde oyeran los relatos maravi­
llosos de las riquezas minerales de esa tierra misteriosa y lejana que 
atalayan con sus cimeras de nieves, el lllampu, el lilimani y otras 
cumbres andinas.

Se sabe que ya por 1590 el Pbro. Alvaro Alonso Barba, residió en 
Tarabuco, en donde empezó sus recorridos sistemáticos en busca de 
minerales y, posteriormente, en 1615 fue destinado a Tiahuanacu, luego 
a la parroquia de Yotala y, por fin en 1624, a petición del perspicaz 
Presidente de la Audiencia, Lizarazu; los superiores le envían a la 
parroquia de San Bernardo de la Villa Imperial de Potosí; de aquella 
Potosí que, en sus épocas de opulencia vio cubiertas las faldas de su 
Cerro por los Ingenios cuyas macizas murallas de granito y sus torreo­
nes se levantaban imponentes, alojando en su seno la rueda maestra de 
los batanes que reducían a polvo el mineral extraído de las minas por 
el esfueizo de los indios que, en la lobreguez de los túneles, entonaban 
como un rezo desolado, primitivo e implorante, su "Canción de los Mi­
tayos".

El Padre Alonso Barba juega un papel inmenso en la cultura his­
panoamericana y, con más propiedad, en la boliviana. Por eso, ni su 
nombre, ni su obra científica cumbre: "El Arte de los Metales", pueden 
omitirse ni subestimarse. Por el contrario; al correr de los tiempos su 
influencia se agiganta, su fama crece y su recuerdo perdura como un 
signo indestructible y señero de lo que hizo España, la calumniada 
España de los sig!os XV al XIX, en América.

Memos de convenir, al fin, como dice Gustavo Adolfo Otero que 
"al lado de la codicia hispana, hubo también espíritu, hubo genio crea­
dor, no sólo expresado en las obras de tipo literario — que ya sería bas­
tante—  sino también por la labor científica, como la del Padre Barba, 
cuyo talento honraría a cualesquiera de las naciones de Occidente".

Y es esa fusión del celo espiritual y misionero, con el sentido prag­
mático, lo que representa el Padre Barba y hace de él, no sólo el timbre 
de orgullo de la Ciencia Española, sino la gran figura científica y téc­
nica boliviana, porque a la Audiencia de Charcas, a la Villa Imperial 
de Potosí, sirve el ilustre fraile, vive y se compenetra de su ambiente, 
escudriña en el misterio de su geología, extrae triunfante y modesto los 
tesoros de su Cerro Rico de Potosí y por fin, basándose en las observa­
ciones y experiencias acumuladas durante su larga estadía en lo que 
es la actual Bolivia; escribe su célebre "Arte de los Metales", que como 
ninguna otra obra científica hispanoamericana, alcanza los honores de
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las reediciones en lenguas extranjeras, hasta 1842, sin contar con la 
última edición chilena de 1877 y la americana de 1923.

El Padre Barba llega a América y a la Audiencia de Charcas, jus­
tamente en la época en que el español se aturde con el encuentro de 
riquísimos minerales, para cuya explotación apenas cuenta -— como 
contaba el resto del Mundo—  con los rudimentarios métodos heredados 
de la época medieval y salidos de los sórdidos y misteriosos laboratorios 
da  los alquimistas.

La Geología apenas ha nacido; la Petrografía aún no se la conoce; 
la Mineralogía ensayo sus primeros pasos y la Metalurgia, no es más 
que un conjunto ríe procesos empíricos basados en observaciones no 
siempre justas ni racionales y por lo mismo, sujetas a sorpresas fre­
cuentes, desagradables y dispendiosas.

Por eso en América, forzosamente, la extracción de los metales 
nobles: oro y plata, como 'la de otros, no resultó fácil empresa pura­
mente comercial, fruto de la ambición y del ansia de despojo cruel, 
como se ha pintado. No; fue el resultado de la obra del genio creador 
hispánico, sostenido por una voluntad indomable para luchar, sobre 
todo en Sudamérica, con la falta de ese elemento precioso en la Meta­
lurgia que es la hulla, descubierta muy tardíamente, en unos pocos 
sitios de nuestro Hemisferio Sur.

Y, a todo eso contribuye en forma caudalosa — y quizás decisiva—  
el talento, la voluntad y la pasión científica del Padre Alonso Barba.

Remontémonos en alas de la fantasía a la época en que el Padre 
Barba llega a la Audiencia de Charcas. A llí lo encontramos primero 
ejerciendo humildemente su ministerio religioso, en una multitud de 
puebiecillos dispersos en distintas zonas geográficas de ese inmenso 
territorio.

Vivió delante de las ruinas grandiosas de Tiahuanacu, diez veces 
milenarias,

"que en medio de sus moles hieráticas encierra 
uno de los misterios más grandes de la tierra",

c! decir de los versos de Jaime Mendoza.

Ante esos enormes bloques de piedra y la maravillosa Puerta del 
Sol y las truncados columnas de Akupana y los derruidos umbrales de 
Tunca-pungu y las figuras monolíticas del Palacio de Kalasaya, de ojos 
desmesurados y redondos y de estaturas colosales; el Padre Barba debió 
haber meditado en la pujanza ciclópea de la raza que las edificó y 
extrajo esos pétreos materiales de las canteras roqueñas, bajo o encima 
de las cuales cuajaba el oro, la plata y los metales. O quizás el sabio
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fraile meditando frente a la ideografía de las cabezas de pez, del cón­
dor y del puma, pensara ya lo que otros sabios más tarde pensaran: 
que esas ruinas fueron la obra espantosamente trágica de un formida­
ble estremecimiento geológico que acabó con esa civilización que otrora 
levantara una inmensa cultura que se expandió por los cuatro puntos 
cardinales.

Y, cuando llega a Potosí, a donde le envían sus superiores por 
pedido del Presidente de la Audiencia, Lizarazu, que adivinaba la cali­
dad humana y científica del Padre Barba, para el futuro de la Hacienda 
Real; allí, desde su parroquia de San Bernardo, habría de contemplar 
día tras día a ese Cerro Rico de Potosí "monstruo de riqueza, cuerpo 
de ! ierra y alma de plata", como lo describe en sus "Anales" el vipjo 
cronista potosino Bartolomé Martínez y Vela.

En efecto; es allí en donde el genio de Alonso Barba encuentra el 
campo propicio para desenvolverse, para observar, para experimentar, 
medir y pesar los resultados de sus trabajos y desvelos. A llí reúne sus 
colecciones, ias ordena y clasifica y, allí es en donde comienza a escri­
bir su "Arte de los Metales, en el que se enseña el verdadero beneficio 
de los de oro y plata, por azogue y el modo de fundirlos todos", obra 
inmortal y digna de parangonarse — y que en muchos casos supera—  
a las de sus coetáneos: Boteller, Garci-Sánchez, Blas Castillo y Pérez 
Vargas.

En Alonso Barba, ese medio en que vivió tuvo una gran influencia: 
místico, contemplativo, investigador y pragmático; a la vez, debió sentir 
el gran llamado telúrico de ese cerro que, como dice Alberto de V ille­
gas: "Es todo lleno de misterio. Es una gran campana de plata, cuyo 
son resonaba en un imperio donde no se ponía el sol. Un amargo des­
tino ha sepultado ese maravilloso esquilón en el abandono y en el olvido; 
sólo en el culto interior del pasado difunto, cuando el alma arde sobre 
las ruinas sobrevivientes como un cirio en una tumba amada; se escu­
cha todavía el repique inmortal de la Campana de Plata, prolongando 
su eco angustiado por les siglos de los sig!os. Y cuán sugestivo es el 
ambiente de recogimiento y de misterio que envuelve a la Villa Impe­
rial, a la hora de la queda, cuando solo el Cerro en eterna vigilia por 
el acusioso roer de sus metálicas entrañas, monta la guardia en el 
silencio".

Ha sido — y quizás sigue siendo—  creencia arraigada y muy 
defendida que, la cultura que trasplantó España al Nuevo Mundo sólo 
fue teológica o literaria. Como dice el mismo Gustavo Adolfo Otero: 
"Dentro de la atmósfera intelectual de la Colonia, donde parece que 
el pensamiento se había galvanizado, en una actitud de parálisis, al 
ser gobernadas las inteligencias por las disciplinas teológicas y, donde 
la religión parece haber substituido a la Ciencia, se tiene la equívoca
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sensación de que no fueron cultivadas las especulaciones mentales que 
ennoblecen la experiencia y a la observación a través de la disciplina 
cienlífica".

Y así fue cómo muchos de los conquistadores que vinieron a Amé­
rica, dieron vida y fulgor a la Ciencia Española y, sus conocimientos y 
su experiencia aplicadas aquí, sirvieron para consolidar el poder polí­
tico, para sanear la Hacienda Real, para emprender en el descubri­
miento y conquista de nuevas tierras tan alejadas de las playas en que 
por primera vez pusieron sus plantas los Conquistadores. Por eso llegan 
a lo que hoy es California con Fray Junípero Serra y, a las profundi­
dades del Paraguay con Juan de Ayolas y Domingo de Irala.

La obra cultural y de expansión hispánica de Alonso Barba resul­
ta, por esos motivos, magnífico y confirmadora de que, así no fuera 
más que indirectamente, sirvió para el avance de la Ciencia y de la 
Tecnología de los metales y, su libro llegó a constituir el de obligada 
consulta a los mineros y metalurgistas desparramados por todo el ám­
bito de América, hasta el último cuarto del siglo XIX. Prueba de ello 
la tenemos aún en nuestra Patria, el Ecuador, ya que en 1600 aparece 
en la recién nacida Villa de Zaruma, el vizcaíno Pedro de Vareca, que 
venía de Potosí trayendo como primicia y novedad, el proceso de ex- 
tiacción del oro por el método de la amalgamación, aprendido, indu­
dablemente, junto al Padre Borba. Este nuevo proceso realizado y 
controlado por las autoridades y los mineros de entonces, demostró su 
excelencia, pero no pudo llevarse adelante por la carencia y costo del 
mercurio, para esa época.

Pero, hora es de que veamos los motivos y el valor de la influencia 
cienlífica y técnica del libro de Alonso Barba y su repercusión en la 
Minería, no sólo de América, sino del Mundo de entonces.

Sólo unos pocos años antes otro español, Bartolomé Medina, en 
1554, en México intuye el procedimiento de amalgamación de los mi­
nerales de oro y plata, valiéndose del mercurio y la sol común. A 
Medina le sigue Juan de Córdova que perfecciona un poco el procedi­
miento, pero casi no mejora los resultados.

El problema que, tanto en México como en Potosí, se presentó a 
los españoles fue el de la extracción total de la plata de sus minerales, 
muchos de ellos sulfurados o formando compuestos mucho más com­
plejos.

El mismo Barba así lo reconoce y expresa en su libro aunque con 
el alambicado estilo en el que predomina la ¡dea medieval del flogisto, 
cuando dice: “ Si lo dicho no bastara para desengañar, era de ninguna 
fuerza para probar que los metales no se componían de azogue y azu­
fre; el decir que carecían de ellos sus minas, pues como partes com­
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ponentes, habrían pasado ya a otra naturaleza del todo, que de ellos 
se hizo, dejando sus propias formas".

Claro está que, a la luz do los conocimientos de nuestra "Ero ató­
mico", las ideas de Barba y su manera de expresarlas, nos dejan a 
veces, confusos o desorientados; pero es necesario situarse en la época 
e interpretar sus observaciones que, bien miradas, no quedan muy 
lejos de nuestras ¡deas actuales; sino que por el contrario, aquellas nos 
sirvieron para ir, paso a paso, sistematizándolas y aplicándolas al desa­
rrollo técnico.

Barba en sus andanzas mineralógicas y geognósticas, recorrió 
gran parte de la actual Bolivia y, a él se deben las primeras denuncias 
de las incalculables riquezas argentíferas de Oruro y de su Cerro de 
San Cristóbal, en donde "además de las hojuelas de plata blanca y 
pura que se veían en sus piedras o "corpos", estaba también la tierra 
menuda o "llampos", llena de plata en polvo sutilísimo que sin más 
artificio que lavarla, pudiera recogerse como oro".

Pero, no sólo le atraía la plata y el oro, sino también los otros me­
tales y, en Oruro, su famoso estaño que más tarde, cuando se ensan­
chó el campo de las aplicaciones industriales de este metal, habría de 
convertir al célebre Simón Patino en el "Rey del Estaño", y cuando se 
identificó al bismuto y al wolframio, éstos convertían en sus reyes a los 
Aramayo y a los Tobargo.

Per entonces Barba, al hablar de este metal (el estaño) dice en 
su libro: "La fama de la riqueza de estas vetas, me llevó a verlas, ade­
más de la curiosidad que he tenido en ver y experimentar los minerales 
de todas estas provincias. En el Cerro de Pie de Gallo de Oruro, hay 
mucho estaño, aunque lo conocen pocos y, por no hallarle la plata que 
todos buscan, le echan por ahí.— Una de las cuatro vetas principales 
y ricas que merecieron este nombre entre la multitud tan grande que 
de ellos tiene este sin igual cerro de Potosí, es la que llaman del Estaño, 
por lo mucho que la superficie de la tierra tuvo, y en lo profundo se 
convirtió en plata por la mejor disposición que se halló en la materia. 
Y en el paraje de esta parroquia de San Bernardo, que al presente 
sirvo, y un cuarto de legua o poco más de ella, hay vetas de muy rico 
metal de estaño, que V. Señoría fue en persona a ver por la noticia 
que di en ella, alentando con ésta, como con muchas otras acciones, 
los ánimos de los que se ocupan en la labor de las minas, de que tanto 
aumento se le sigue a la Real Hacienda de Su Majestad y bien a sus 
vasallos".

Es verdad que en ningún otro país de nuestra América, pudo 
encontrarse mejor Alonso Barba, que en esa Audiencia de Charcas 
dotada de una fabulosa riqueza mineral que ha sido su gloria y su
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martirio; su blasón y su nostalgia; el objeto de la codicia ajena y la 
fuerza de su propia estirpe.

Y, en esa Oruro antigua y moderna, siempre en plan de progreso, 
quizás como en ninguna otra ciudad boliviana debería existir — o exis­
te—  una estatua de Alvaro Alonso Barba, para que a su sombra con­
vivan y se entremezclen los personajes de la novela de "Ei Embrujo del 
Oro" de Costa du Reis y que día a día, hacen su rol y con éste, el 
progreso de Bolivia. A llí están el "rescatador", cómplice y providencia 
del obrero necesitado y derrochador; el "laborero", capataz y mayor­
domo que por lo general, sabe más que el patrón y aun que el técnico; 
el "cateador", especie de geólogo doblado de ingeniero, en cuyo empi­
rismo heredado en parle y en parte adqupirido a cambio de duras expe­
riencias, entra la superstición más que el razonamiento y la teoría y, 
por fin, los mineros propiamente dichos, apegados con amor filia l y 
desinteresado a la entraña de la tierra; y las "pofliris", machacadoras 
de metal en los ingenios pobres y los "chivatos", aprendices de la ardua 
faena de la mina.

Será conveniente ahora señalar que, el libro de Barba se compone 
de cinco partes o libros: en la primera se trata "De! modo con que se 
engendran los metales" y es la parte teórica, que aunque impregnada 
de las ideas alquímicas, sin embargo están expuestas con un severo 
criterio analítico y, hay atisbos de modernidad que no dejan de ser 
atrevidos para la época y, tanto más, cuanto que Barba, estudiaba y 
trabajaba solo, casi aislado de las corrientes científicas renovadoras 
que empezaban a moverse en Europa. Como muestra de esto oigamos 
lo que nos dice en el Capítulo XIX del Libro Primero: "Dicen que los 
alquimistas ignoran el modo con que la naturaleza cría y perfecciona 
los metales, y que yerran en decir se componen de azogue y azufre; 
porque a ser esto así, muchos rastros y señales se hallaran de ambas 
cosas en las minas de oro y plata, y de los demás metales, constando 
por la experiencia lo contrario".

Y, con respecto a las propiedades físicas de los metales, se expresa 
así: "El derretirse y volverse a cuajar es uno de los accidentes de los 
metales, y aunque en otras cosas se halla, tiene algo de particular en 
ellos. Es causa de esto la humedad de que se componen, que como la 
endureció el frío, el calor del fuego las derrite; y según la varia pro­
porción y fuerte o débil mistura que tiene con la parte térrea, es mayor 
o menor la dificultad que tienen en derretirse; tiene mucho de húmedo 
el estaño, y muy mal mezclado con lo férreo y de esto segundo le pro­
viene el estridor que causa cuando se muerde entre los dientes, y de 
ambas cosas la dificultad con que se derrite antes que los metales. 
Después de él, se derrite con menos fuego el plomo; luego la plata lo 
ha menester mayor por la fuerte mistión con que sus partes térrea y
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húmeda están unidas, aunque la humedad excede algo. El oro por ser 
su mistura mejor y tener en su composición el azufre fijo, o parte férrea 
purificadísima, tarda más en derretirse que la plata. En el hierro 
excede lo terrestre, impuro y mal mezclado, y así se quema y consume 
cada vez que se caldea al fuego y no se funde por sí en él, sino es con 
grandísima violencia. Es el cobre, como algunos quieren, metal muy 
vecino al hierro, aunque con más humedad; tarda en derretirse por ser 
compuesto de térreo muy adusto".

Todo esto podemos reducir, hoy día, a términos concretos y a 
cifras de temperaturas de fusión, a caracteres físicos y químicos de los 
metales; pero todo ello también deducido de las viejas experiencias y, 
despojando los hechos del ropaje antiguo de las ¡deas alquimistas en 
las que jugaban preponderante papel, los cuatro elementos engendra- 
dores de los metales: mercurio y azufre por un lado y, por otro, el agua 
y la tierra.

Desde luego, como un "ieit-motiv", se repite incesantemente la 
teoría de la transmutación de los elementos, aunque Barba no concede 
mucho crédito. Era la época y aún no había nacido la verdadera Quí­
mica: las ideas de Paracelso, de Bacon y las de los últimos alquimistas 
imperaban en el mundo científico; pero eso no debe llamarnos la aten­
ción. La Ciencia ha progresado así: tanteos, vacilaciones, hipótesis; 
luego experiencias, teorías, leyes.

No debe llamar la atención al mineralogista o al químico moderno, 
el discurrir de Alonso Barba, sino más bien apreciar el talento intuitivo 
y la observación aguda y penetrante de los fenómenos, explicada en 
el lenguaje de la época y sin la sanción de la Química Analítica. Aún 
no habían nacido ni Lavoisier, ni Proust, ni De Launey, ni Vauquelin...

Para quien abra de improvise*, hoy día, "El Arte de los Metales", 
no dejará de ser intrigante, que las antiguas denominaciones de los m i­
nerales: el solimán, el almojatre, la caparrosa, la margarita pirites, la 
sandaraca, el "Cachi"; pasaran a ser, en nuestra actual nomenclatura: 
el bicloruro de mercurio, la sal amoniaco, el vitriolo o sulfato cúprico 
hidratado, el rejalgar o sulfuro de arsénico, el alabastro, etc., etc.

A partir del Libro Segundo empieza la verdadera Metalurgia. Ese 
y los siguientes son los más valiosos y donde se demuestra e'l sentido 
tecnológico y revolucionario de Alonso Barba, al extremo que, los pro­
cedimientos por él propuestos y los hornos y aparatos de su invención 
o reforma, por lo menos, irán a servir de modelo en otros países y se 
utilizarán, con ligeras reformas, hasta muy entrado el siglo XIX.

A llí están los capítulos en que enseña cómo separar las impurezas 
(o "malezas") de los metales como él dice; allí describe la molienda 
de los minerales, para que no continúe "entre otras cosas de que he 
hecho poco caso la grosedad de esta tierra, ha sido el hacer harina
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gruesa o dejar muchos "relaves" que así la llaman a diferencia de lo 
sutil de ella que llaman "Lamas". Y, su experiencia la demuestra con 
cálculos exactos que, "remoliendo estos relaves y cuando menos he 
hallado que queda en ellos, tanto como la sexta parte de lo que se sacó 
del cajón que es suma grandísima lo que importa en cada año, e increí­
ble lo que habrá ¡do a decir en tantos, en tan grande número y riqueza 
de metales".

Con razón el Presidente Lizarazu, pedía la presencia de Barba, en 
Potosí. El adivinaba que el oro y ia plata se desperdiciaban en los "re ­
laves" y que las Cajas Reales, siempre necesitadas, debían llenarse 
siquiera transitoriamente, con la plata del Cerro Rico de Potosí.

Mas ¡ay! ni con ese esfuerzo, ni con ese genio lograba España un 
bienestar económico; porque esa plata y ese oro enriquecieron sólo a 
los holandeses y a los alemanes, cuando no iba a parar a manos de los 
piratas ingleses o franceses. Por eso decía Paul de Saint-Víctor que "el 
oro de América, no hacía más que atravesar España, para enriquecer 
a otras naciones y, un escritor de la época, asimilando el Mundo al 
cuerpo humano, compara a España con la boca que recibe los alimen­
tos, los masíica, los tritura, pero enseguida los envía a los demás órga­
nos y no retiene de ellos, por su parte, más que un gusto fugitivo o, las 
partículas que por casualidad, se agarran a sus dientes".

Imprevisión española? Especie de "jettatura" sobre ese metal sal­
picado de sangre, sudor y lágrimas? Qué se hizo tan inmensa, incal- 
cu'able, fabulosa riqueza? Por qué no hubo la visión suficiente para 
crear con esos nobles metales otras fuentes de riqueza permanentes y 
renovables?

Preguntas son éstas que deberían recoger los sociólogos y econo­
mistas contemporáneos, para desentrañar ese misterio de la historia 
colonial en América.

Mientras tanto, transida de glorias y de recuerdos allí está la 
Villa Imperial de Potosí, por la que discurriera otrora la figura ascética 
y diligente del Padre Barba, yendo desde su parroquia de San Bernardo 
a los Ingenios, absolviendo al paso, la consulta de algún minero de 
aventura y, muchas veces, apartándose de la algarabía de aquellas 
fiestas suntuosas y bárbaras como las Justas de San Clemente, descritas 
por el cronista Brocha Gorda; o quizás ya iba también a la Casa de la 
Moneda, a ver su fábrica o cómo se labraba ya aquel mascarón enig­
mático que:

"A  un ángel remeda 
o a un demonio bonachón, 
el mascarón
de la Casa de la Moneda?"
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Su obra como metalurgista práctico sigue extendiéndose en las 
páginas de su libro y hablando en los Capítulos del II al IV, del Libro 
Cuarto, sobre “ La materia de que se han de hacer los hornos para fun­
dir", de las diferentes clases de hornos y "De los hornos y modo de que­
mar los metales en piedra".

Estas páginas son la revelación de su capacidad como ingenio: 
indicaciones precisas sobre el material ya "que no son a propósito para 
esta obra, las piedras muy duras y que tienen venas, porque con la 
fuerza del fuego, saltan y se hacen pedazos". "Las que contienen cal 
(léase feldespato cálcico), tampoco sirven, porque se deshacen en 
polvo y no tienen consistencia. Las piedras blandas y que no tienen 
venas, son las que resisten más al fuego y, entre éstas son las mejores, 
las que llaman "amoladeros".

Y sigue así describiendo los materiales y luego dibuja los hornos, 
con sus medidas, en perspectiva y en cortes, lo mismo que los utensilios 
y herramientas que se emplean en la fundición; todo de sencilla traza, 
prácticos y durables, sin que falte ni la romana para grandes pesos, ni 
la pequeña balanza sensible del ensayador, invención española de 
Jerónimo de Ayanz, para el oro y la plata.

Su fino espíritu observador se ha dado cuenta de muchos "secre­
tos" del oficio de fundidor de metales. Por eso hace la crítica de los 
hornos que, hasta esos días se usaban y, después de señalar los defectos, 
señala también las reformas y las justifica racionalmente. Y, para que 
no falte nada, ni deje de comprobar el fundidor y el minero con respecto 
al rendimiento de un mineral; allí en esas páginas se consigna los mé­
todos de ensayo y las Tablas de equivalentes entre pesas, "ley" y valor 
por quintal para la plata y, para el oro está, asimismo, la equivalencia 
en quilates, gramos y valor por quintal. Todo eso con sencillez y pre­
cisión; con unos métodos que difieren poco de los que actualmente 
usamos en los laboratorios, siendo éstos superiores sólo en los tipos de 
hornos eléctricos o de gas y, en la mayor elegancia de los aparatos y 
precisión de las balanzas o micro-balanzas.

Mas, su atención no se dirije sólo al oro o a la plata. Son también 
objeto de su cuidado y de su técnica meticulosa, el cobre, el plomo, el 
antimonio y el estaño. Estudia cuidadosamente los complicados casos 
de separación metalúrgica de mezclas de cobre-plata, cobre-oro, plo­
mo-plata-antimonio, oro-plata, oro-cobre, oro-plata-antimonio, etc.

El libro termina con las recetas o fórmulas para la preparación de 
las "Agües fuertes" que deshacen y convierten en agua el oro"; o sea 
con lo que hoy conocemos con el nombre de "agua regia" y cuyo ori­
gen, hay que remontarse a buscarlo entre los viejos libros de la Alqui-



A L V A R O  A L O N S O  B A R B A 25 3

He aquí, pues, resumida al máximo, la obra cumbre de Alvaro 
Alonso Barba y que le consagró como el mayor exponente científico de 
la época colonial, en Sudamérica.

Intencicnailmente y, per no cansaros, señoras y señores, hemos 
suprimido comentarios de índole estrictamente técnica que no por ser 
tales, dejan de ser apasionantes y permitirían poner de relieve la cultura 
del autor y su criterio eclético y lógico, en el que impera ya una filo ­
sofía de la ciencia y significa un gran paso en el progreso tecnológico.

Pero pensemos, además, que en muchas páginas de su libro, Alon­
so Barba no sólo es el científico ni el técnico, sino además el sociólogo, 
el economista y, hasta el político. No fue un "técnico de visión tubu­
lar", víctima de su sola especialización, sino el hombre que abrazaba 
el panorama de su tiempo, con una mirada total y de conjunto.

Oigamos lo que en su estilo sencillo nos dice, doliéndose del des­
perdicio de la plata por obra del empirismo reinante entre los mineros 
de entonces: "gravísima es la confianza que de los beneficiadores se 
hace, pues toda la riqueza que esta prosperísima tierra produce, se les 
entrega sin razón, ni cuenta de lo que de ella han de volver; su crédito 
sólo aseguia lu verdad de lo que los metales rindieron, sin réplica, ni 
apelación de su sentencia, seguro fortísimo para que la violencia del 
interés incite a hacer de las suyas. Mucho fia menester tener la honra 
cristiana el que goza de estas ocasiones continuas, andando siempre con 
las manos, como dicen, en la masa, para que no se le pegue algo; y 
con mucha advertencia se ha de mirar a quien se encarga este oficio, 
pues no hay maleza que tanto estorbe a dar la ley a los metales, ni 
consumo o pérdida de azogue, que tantos y tan ciertos daños ocasione, 
como un beneficiador de mala conciencia".

Los ejemplos podríamos multiplicarlos; pero basten los transcritos 
para juzgar de la capacidad intelectual, técnica y política de Alonso 
Barba.

De esta maneta y, con el derecho que le dan: su saber, su virtud y 
su lealtad al Rey; entra Alvaro Alonso Barba en la Historia de Bolivia 
y en la Histeria de la Cultura Universal.

Pero, no sólo fue su credencial para ese puesto de honor su comen­
tada obra de "E! Arte de los Metales", Pasados los 75 años, aún le 
quedan fuerzas suficientes y experiencias, para escribir también: "Del 
aprovechamiento de lo escorio y los "blonquitos", con lo cual enseña a 
extraer metales de los desechos dejados por mineros inexpertos que 
seguían impropios métodos.

A los 80 años, pasa a Chantre de la Catedral de Charcas y, a poco 
de estar allí, oye el llamamiento nostálgico de la Patria y vuelve a Es­
paña. Aquí no pierde el tiempo y, llamado por los mineros y metalur­
gistas que explotaban los minerales de mercurio de Río Tinto, les presta
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su consejo y su experiencia: reforma sus métodos de trabajo y, se apli­
ca, sobre todo, a recuperar de los montones de antiquísimas escorias, 
mucho mineral, aplicando sus propios métodos.

Como recuerdo de esta permanencia en el suelo de la Patria, deja 
un Memorial con respecto a sus observaciones en aquellas célebres y 
antiguas minas. Por último va a Madrid en donde, a los 92 años de 
edad, redactó "ci papel" o especie de codicilo entregado al Inquisidor, 
"por si fuera Dios servido de disponer de mi persona y vida, de manera 
que se pueda poner en ejecución lo que, después de muchas experien­
cias alcanzando acerca del modo que se han de beneficiar las escorias 
y blanquillo de que abundan las fundiciones".

Luego vuelve a su iglesia de Charcas, no sin anles prometer al 
Consejero del Rey de España que pronto le informaría sobre el resultado 
de sus experiencias sobre "negrillos" que está esperando recibir de va­
rios sitios de Andalucía.

El llamado telúrico de lus minas de su Potosí, de su üruto, de su 
Cerro de San Cristóbal, ha sido poderoso y, le hace volver al Alto Perú.

Ya no le queda más tiempo que para recoger sus papeles y poner 
en orden sus colecciones y un día no bien dete¡minado de 16G1, pobre 
y solitario, muere Alvaro Alonso Barba, en tierra boliviana, dejando tras 
de sí un reguero de luz, de esfuerzo, de constancia heroica y de ejem­
plar estudio, siguiendo el cual habrían de venir otros hombres, en pos 
de la riqueza mineral boliviana, extranjeros y nacionales, como David 
Forbes, Lorenzo Sunt, Arturo J. Wendt, Jhon Evans, Gustavo Steinman, 
Alfredo Dereims, Agustín Azpiazu y ese gran aventurero glorioso que 
fue ei boliviano V iIlamiI de Rada, mezcla estupenda "de doctor y mi­
rerò", como más tarde vendrían Manuel Vicente Baiiivian, otros y otros 
que, con menor derecho usufructuarían los estudios e investigaciones 
del ¡lustre clérigo español, cuyo genio contribuyó en forma notable a 
establecer el poderío hispánico y prestigiar su cultura que ha enrique­
cido también la dei Mundo, al arrancar a través del pensamiento hu­
mano y la experiencia científica, los secretos de la Naturaleza, cuya 
ordenación y disciplina, constituye nuestra Ciencia contemporánea de 
le que nos ufanamos, casi siempre, sin pensar en los que nos precedie­
ron en este largo, difícil e inacabable comino del progreso.

A

En este día en que Bolivia conmemora un aniversario más de su 
Independencia y se exaltan sus glorias pretéritas y se hacen votos por 
e' porvenir venturoso de su pueblo soñador y esforzado; altivo y pa­
ciente; dejamos aquí este homenaje a uno de los más ilustres construc­
tores de la nacionalidad boliviana y al cual, no sin tamaña ingratitud,
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podría renunciar por no haber nacido en el suelo de la Audiencia de 
Charcas; pero que se identificó en tal forma que toda su vida, su ener­
gía y su talento, los consagró a estudiar y aprovechar la estupenda 
riqueza minera del Alto Perú.

Por eso, Alvaro Alonso Barba, vuelve a los 92 años a la actual 
Bolivia, a rendir la jornada de su vida y sus huesos quedan sepultados 
en esa misma tierra tan amada y tan conocida por él y, desde cuyos 
túneles mineros parece que, mezclada con el crepitar de las antorchas 
de sebo que alumbraran su lobreguez, saliera el eco de la canción anó­
nima del minero boliviano:

"O í de niño la canción minera 
como un hondo conjuro a la fortuna; 
ella me inspira y, al morir quisiera 
oír, estremecida y plañidera, 
esa canción que me arrulló en la cuna".



J. A. HOMS

PRECURSORES DEL AÑO GEOFISICO
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A»lc los avance* científicos lagrado* durante el Ano Geofisica 1958-19S9, 
rcoparccen los heroicas figuras de los humanistas precursores, que romántica­
mente inspirados en los poemas mitico* de Prometeo e Icaro rompieron los con­
formistas principios geocéntricos conquistando — en vuelo ideal—  el heliocen- 
♦ rismo.

Arnold Toymbee en I9S5 recomendaba a los investigadores poner muchos 
histories estereotipadas en tela de juicio, osi tamo Ortega y Gasset hacia notar 
la ingratitud de tontos que se npropian de las conquistas científicas sin molestarse 
en averiguar quiénes lograron éstos y coma si fueron derechos naturales.

Nicetos, Filolao, Timeo de Lacres y Cresme yo decían que lo Tierra se mueve 
alrededor del Sol; después Copernico, Giordano Bruno, Gal'lco y Torricelli desa­
rrollaron el principio heliocéntrico, y los dos últimos construyeron los primeros 
telescopios.

Kirchof y Bunsen ol lograr el análisis espectral, dieron nuevo impulso al 
conocimiento fisico-astronòmica, asi como Julio Verno, H. G. Wells y las serióles 
"Superman" resultaron profetas do inventos que con otros métodos técnicos han 
ido apareciendo. Esto inventiva dejo rezagados los viejos ingenios y estimula la 
avidez del consumidor, inquieto por conseguir el último modelo, apareciendo así 
un nuevo tipo de "inflación tecnológica".

El aire acondicionado p.c., estimula la arquitectura funcional al emancipar 
a sus habitantes de los rigores climáticos, dejando sin sentido el hogar recoleto 
escandinavo de piedra y la holgada mansión tropical de ricas maderas con gran­
des ventiladores de hélice.

También los ingenieros de la electrónica han superado a los magos del 
Faraón, ya que en vez de trasmutar ofidios en varas, fotogrofion el sonido, la 
formo y el color de los escenas, lo trasmutan en sus laboratorios y lo envasan 
para distribuirlo por las salas y televisores sobre pantallas panorámicas.

Al escribir Copernico su "Revolución de las esferas celestes", cambió la 
mentalidad científica al iniciarse el Renacimiento. Giordano Bruno se constituyó 
en el paladín divulgador de la teoria heliocéntrica, Galileo comenzó a mirar los

S U M A R I O
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ciclos con su primer telescopio y Torricclli completó lo paciente investigación 
astronómica.

Del popular cohete verbenero, el que ha escaparlo o la gravitación llevando 
animales de ensayo, va un espacio inmenso de pruebas con sus modificaciones 
y ahora se trabaja febrilmente en la preparación de viajes humanos intcrplanc- 
tarios.

Ya que todavía no han venido otros seres extraterrestres, so piensa disparar 
desde la Tierra proyectiles con hombres que intentarán llegar a otros planetas 
afines, donde podrían encontrar gentes parecidas, de más alto o bajo nivel cul­
tural, peso o cstotura, y una cordial acogida o una hostil recepción, enigma que 
sólo el tiempo puede dilucidar.

Estos hechos plantearían lo necesidad de uno nueva filosofía de factura 
cósmica, dentro de la cual coda problema debería ser tratado al nivel del total 
de las cosas conocidas y también la conveniencia de revisar muchos conceptos 
demasiados antropoccntricos. Al respecto ya nos advierte el físico Dr. William 
Fowlcr en su obra: "El Origen de los Elementos"; Copcrnico desplazó el centro 
del Universo de la Tierra al Sol. Más tarde, los cosmólogos destronaron al Sol 
del centro del Universo. Ahora sabemos que nuestro sistema solar ni siquiera 
existió al comienzo de la Galaxia. Asi muere el último vestigio de la concepción 
geocéntrica del Mundo.

A

— PRECURSORES DEL AÑO GEOFISICO INTERNACIONAL—

Sr. Director del Centro Ecuatoiiano-Norteumcricono, Señólas, Señores.
Antes de empezar este ensayo, cumplo cbn un deber de gratitud por la hospitali­

dad que me ha concedido esta Institución y la hora de atención con que me favorecen. 
Procuraré corresponder en términos de brevedad y claridad sin ingerirme en terrenos 
científicos que por su trascendencia sólo se pueden explorar disponiendo de uno pre­
paración superior.

Sin embargo, y en calidad de entes corrientes aficionados a ejercitar el sentido 
común, permítasenos recordar con tal oportunidad a aquellos humanistas precursores, 
que inspirados románticamente en los poéticos mitos de Prometeo e Icaro rompieron 
audazmente las conformistas cadenas geocéntricas conquistando en vuelo ideal el con­
cepto heliocéntrico.

A

Cuando el insigne historiador Arnold Toymbee dio sus dos con­
ferencias en la Casa de la Cultura, allá por el año 1955, aprovechamos 
la oportunidad de pedirle algún consejo que nos sirviera de estímulo 
para proseguir en nuestras investigaciones, y tuvimos la grata sorpresa 
de que en vez de mostrarse reservado, hermético y compasivo hacia 
nuestra limitada ilustración, no sólo nos acogió cordialmente si no que
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nos recomendó cierto actitud de inconformismo revisionista para poner 
muchos conceptos históricos en tela de juicio, cosa que él practicaba 
en su famoso "Estudio de la Historia". Esta voz de aliento redobló
nuestra vocación.

Entonces nos vino a la memoria que en el primer trimestre de 
1949, Ortega y Gasset hizo — durante su Curso de Conferencias—  un 
magistral estudio crítico de la obra cumbre del historiador británico y 
del cual nos enteramos gracias a las fieles notas taquigráficas del 
Prof. Renán Flores Jaramillo, dignamente editadas por la Imprenta 
Municipal de Quito.

A

Desde los comienzos de la escritura, los medios de divulgación 
cultural como la Tribuna, las Tabletas, los Rollos, la Epístola, los Libros, 
las Revistas, los Diarios, la Radio y T.V., etc., sucesivos, constituyen 
expcnentes maravillosos de una publicación llevada a veces hasta el 
bombardeo saturador ante el cual la discusión ecuánime, la objección 
cortés, constituyen legítimos escudos morales para ponerlo todo en tela 
de juicio.

A

El imaginativo novelista Herbert G. Wells, turbó nuestro período 
esco'ar al escribir sobre Otros Mundos, y la trascendencia del tema nos 
intimidó creándonos un tabú, con cierta prevención inhibitoria y su­
persticiosa para no caer en la vana tentación de averiguar, no sólo en 
qué consiste este único auténtico bien de nuestra vida, sino cómo es 
el esferoide donde vivimos, cómo gira, la órbita que describe y el lugar 
que le corresponde en el sistema planetario. Qué proporción guarda en 
relación con otras mayores, menores, frías, ígneas o afines a esta Tie­
rra.

Y, por ser materias que tanto nos atañen ¿constituirá una imper­
tinencia para los profanos tratar de averiguar las causas de las cosas y 
quiénes fueron los pioneros de las grandes conquistas de la ciencia y 
de la técnica? ¿Cometeremos una falta de respeto al rogar a los sabios 
que se acerquen al pueblo para explicarle cómo tendrá que morir o 
cómo se las puede arreglar para seguir viviendo?

Siguiendo las prodigiosas 'intuiciones del citado inglés Wells y del 
francés Verne, imaginemos que los progresos científicos dentro de unos 
años hayan llegado a tal punto que la humanidad conozca con certeza 
la existencia de otros mundos, gracias a los progresos de la astrofísica; 
que alguno de estos mundos en posesión de una ciencia y una técnica
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afín o más adelantada, envíe a los planetas y satélites artificiales infor­
maciones en lenguas indescifrables para nosotros, pero quizá enten­
didas por los habitantes hipotéticos de otros astros.

Que un buen día nos llegue su música (de las esferas como dirían 
los teósofos) en composiciones orquestales tan geniales o más que las 
de unos clásicos del siglo XVII al XIX, que dentro de dicho ciclo com­
pusieron y donaron a los pueblos cultos del mundo sus programas subli­
mes. Que otro día aparezcan radiofotos con otra especie de gentes, 
ciudades, ingenios y paisajes, humanamente tan maravillosos como un 
ingenuo cuento de hadas superador de la magia blanca y la poesía...

Este hecho plantearía la necesidad de una nueva filosofía de fac­
tura cósmica, dentro de la cual cada problema debería ser tratado al 
nivel correspondiente en relación con el total de las cosas conocidas. 
Hasta es posible que a los terrestres les correspondiera una categoría 
bastante inferior a la que actualmente otorga una convencional auto­
suficiencia.

Sin embargo, por ahora, la única filosofía en boga está fabricada 
por gentes y no por antropoides ni extraterrestres (es decir por especies 
inferiores o hipotéticamente superiores a nosotros) y, lógicamente, por 
la proximidad e inmediatez otorgamos a los asuntos que nos incumben 
un valor, una energía y un tiempo quizá digno de mejor causa: es el 
caso de los románticos que se suicidaban sobre la tumba de su amada 
o el de los comerciantes que se arruinaban por su partido, y que al evo­
lucionar más tarde, lo refutaron como ideal anacrónico ya superado.

Al reconocer lo convencional de temarse tan a pecho muchas cosas 
quizá perdamos suficiencia pero ganemos en objetividad serena, valo­
rando la relatividad filosófica y física einsteniana, si bien subordinados 
al concepto de supervivencia y al toda universal del que formamos parte.

A.

Cuando Anaxágoras, Protágoras y Heráclito afirmaban que el ser 
humano es la medida de todas las cosas no se declaraban en rigor an- 
tropocéntricos, sino que más bien querían expresar su criterio de que, 
desde la visión parcial humana ésta era la medida de todas las cosas; 
es decir, que estos tres filósofos griegos — atomistas intuitivos—  más 
bien declararon la inmediatez de unos problemas a les que habría que 
medir con el patrón humano si trascendieran a lo ultrahumano.

A

El concepto heliocéntrico es probable que se remonte a Stratón de 
Lámpsaco, maestro inspirador de Aristarco de Sanios al que se consi-
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dera como el antiguo Copérnico y al que Arquímides atribuía el valor 
del diámetro angular del Sol, fijado por él en 1/720 avo de la circun­
ferencia, medida bastante aproximada a la estimada por los astrónomos 
posteriores.

Cicerón ya citaba en su libro "De finibus" que Nicetas decía que 
"la Tierra se mueve". Lilolao declaraba que, "el Mundo da vueltas al­
rededor del Sol recorriendo el Zodíaco". Timeo de Locres afirmaba que 
"la Tierra rueda sobre sí y se mueve en el espacio", y Nicoló Cresme 
en 1 377, también publicó un tratado infolio que desarrolla un precursor 
sistema ropemicano.

Desde aquellas exposiciones heliocéntricas hasta,las más explícitas 
de Copérnico, Bruno, Galileo y Torricelli, el lugar de la gente en el 
Universo no es el de los contemporáneos del egipcio Tolomeo que, sub­
jetivamente expusieron aquel delirante YO, con su correspondiente 
slogan del "rey de la Creación" dejando así desde hace milenios un 
campo abierto en nuestra era, p.e., a los caballos danzarines, mate­
máticos y acróbatas de Viena para que dentro de su "universo" hípico 
pudieran exponer su filosofía hipocentrista, o los monos sabios del 
Prof. Yerkes del parque experimental de la Florida, con sus "altos nive­
les" nos expusieran otro concepto de la vida desde su ángulo piteco- 
céntrico, etc.

A

A muchos no les gusta oir que pertenecen — biológicamente—  a 
la especie de mamíferos pensantes, inventores y bípedos, a los que les 
ha tocado vivir en un planeta menos que mediano dentro de la — rela­
tivamente joven—  galaxia solar, que forma parte de una de las innu­
merables nebulosas. Cierto que siendo en la Tierra los únicos seres 
autoconscientes de la vida y de la muerte, nos hemos engreído bastante 
por haber llegado a tan alto nivel evolutivo, lo cual no habría ocurrido 
si los demás mamíferos fueran como somos.

Como nos dice Bertrand Russell, ¿esta facultad razonadora, justi­
fica tanta superioridad? Sin embargo sólo contamos con nuestra mente 
específica para contestarnos y, humanamente esto es un argumento, 
pero si un día un ser más inteligente de otro planeta o un cerebro elec­
trónico proyectado y realizado, no por un seguidor de von Neuman o 
Vienner, sino por un colega extraterrestre, nos midieran con mente 
eiectro-cósmica, no sabemos con qué patrón-código se juzgarían nues­
tras facultades razonadoras.
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Y por este sendero nos topamos ahora con otro precursor, el enci­
clopedista-matemático Lagrange y su cálculo de probabilidades que 
nos guiará hacia conclusiones lógicas y derivadas de la cuidadosa ob­
servación y comprobación, pero aún así, provisionales.

Sin embargo, ahora hemos profundizado y comprobado lo bastante 
en la naturaleza humana para que el grado de probabilidad sea lo 
suficientemente alto y nos permita conocer nuestra problemática sin 
especulaciones hipotéticas deformantes como en el pasado. Así y todo 
nc podemos renegar de este ayer que al desempolvarlo nos recuerda 
sus valiosos legados, los que a través de generaciones de minorias 
inquietas nos han regalado lo que creemos nuestro y es herencia.

Ortega y Gasset, p.e., en su famoso libro “ La rebelión de las ma­
sas" hace notar esto al recordar la ingratitud de buena parte de un 
público que se apropia de las conquistas técnicas para su bienestar sin 
molestarse en averiguar quién fue el padre de la criatura científica, 
con este párrafo: “ El hombre-masa", al encontrarse en un mundo 
técnico y social tan perfecto que no le brinda sino facilidades, no piensa 
nunca en los esfuerzos geniales de individuos excelentes que supone 
su creación. Así se explica que a las masas no les preocupe más que su 
bienestar: como no ven en las ventajas de la civilización un invento y 
construcción prodigiosos que sólo con grandes esfuerzos y cautelas se 
puede sostener, creen que su papel se reduce a exigir perentoriamente 
dichas ventajas como si fueran derechos naturales. En oposición existen 
élites técnicas capaces de un esfuerzo espontáneo y duro; son los seres 
para quienes vivir es una perpetua tensión en incesante entrenamiento: 
no se sienten perfectos sino que viven en constante afán de superación".

A

Si los citados padres de la teoría heliocéntrica descartaron el geo­
centrismo y los físicos del siglo X IX  como Kirchof y Bunsen descubrie­
ron el análisis espectral, es a los astrofísicos y astrónomos del Año 
Geofísico de 1958 a quienes debemos, no sólo el conocimiento mejor 
de la forma, edad y naturaleza de la Tierra, sino el de muchas estrellas.

En lo filosófico, debemos a tan ingente tarea, el que una vez cul­
minada hayan desaparecido muchas hipótesis especulativas por resultar 
innecesarias, habiéndose llegado a proposiciones probadas o bien a 
bases de sistemas bien fundamentados los que a su vez se convierten en 
axiomas, es decir, un ámbito tendiente a cimplificar descartando la 
conjetura, la imagen.
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El éxito del Año Geofísico ha constituido un glorioso compuesto 
de cooperación, vocación y abnegación, y de una firme voluntad de los 
investigadores para comprender el Mundo y el Cosmos, no sólo como 
un todo sino como Interpretaciones parciales sin contradicción, me­
diante pruebas repetidas y con resultados comunes para los que traba­
jaron con iguales métodos. Así, este neohumanlsmo conduce hacia 
metas necesariamente humanitarias pero a condición de recurrir a me­
dios matemáticos, ya que, si esta filosofía universal se entendiera como 
algo poético o intuitivo derivaría hacia recapitulaciones Inoperantes; p. 
e. hacia una astrología de los astrónomos, una alquimia de los físico- 
químicos, y todos sabemos que los caminos de la evolución cumplen sus 
ciclos y por lo mismo son Irreversibles.

A

Gracias a la radío de las Naciones Unidas hemos escuchado con­
ferencias meritíslmas de los técnicos de la UNESCO, a través de las 
cuales seguimos aprendiendo mucho; por sus ondas hemos seguido la 
Ingente tarea de los meteorólogos a fin de predecir el tiempo con mu­
cha anticipación en beneficio de la agronomía, la navegación aérea y 
marítima, transportes terrestres, medicina, etc. De las aplicaciones 
electrónicas para aliviar o curar pacientes y una vez más — siguiendo 
a Ortega—  recordamos a tantos médicos y enfermos familiarizados 
con los Ingeniosos equipos fijos o portátiles de rayos X, diatermia, ¡nfra 
rojos, ultravioletas, etc., a muchos de los cuales todavía no se les ha 
ocurrido preguntar a un técnico en qué consisten, quién los Inventó y 
construyó. Es como si un náufrago, después de ser salvado por un 
nadador experto se olvida de preguntarle el nombre y — en su azora- 
mlento—  hasta de darle las gracias.

Sin embargo, la sociedad espera mucho ele los científicos que por 
cierto no son hechiceros y se ven apremiados por la Industria progre­
sista, pero la ciencia no hace milagros y la experiencia demuestra obvia­
mente que por muchos cohetes y aviones que se envíen al cielo para 
regar química y hacer llover, este beneficio no llegará sin nubes sufi­
cientes, así como de poco sirven las costosas represas sin deshielos ni 
caudales fluviales. La sequía generalizada sigue siendo un azote, y 
sen muchos los que la atribuyen en parte a las vastas roturaciones de 
selvas fermadoras de nubes, al crecimiento del tráfico aéreo y los ciclos 
meteorológicos.

A

Decíamos que los pueblos esperan mucho de la ciencia, pues entre 
otras cosas Intuyen que la acelerada demografía y creciente automa-
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ción industrial, planteará con caracteres agudos la necesidad de con­
seguir más víveres mediante las conquistas agronómicas y marítimas, 
así como la difícil tarea de resolver el problema del desempleo cre­
ciente.

Los cerebros electrónicos están considerados por muchos sectores 
de la opinión como un desiderátum que mágicamente resuelve con 
ventaja de tiempo, precio y seguridad los complicados problemas mate­
máticos, estadísticos y de probabilidad, etc., pero estos ingenios — al 
menos por ahora—  solamente “ razonan" con fines deductivo-matemá- 
ticos, es decir que sacan las consecuencias matemáticas o sea las res­
puestas pero no la deducción lógica donde ya no hay antecedentes 
numéricos n’i cuantitativos.

Los cerebros humanos no por eso han cedido en su actividad, sino 
que una de sus facultades más altas, la inventiva, sigue actuando con 
gran dinamismo,Jo que obliga a muchas industrias a renovar su u ti­
llaje; este progreso acelerado trasciende a unos consumidores cada vez 
más inquietos, que reclaman febrilmente “ el último modelo", lo que 
hace más difícil la amortización del penúltimo creando un nuevo tipo 
de inflación.

He aquí otro problema que la ciencia trata de resolver y que el 
sagaz filósofo americano del siglo X IX  Marck Twain expuso con fina 
ironía diciendo que, "la  Civilización consiste en la multiplicación inde­
finida de las necesidades innecesarias", y a tal punto se ha llegado en 
el afán por complicarnos la vida con la novedad que se llega a oír a 
muchos industriales el slogan de que: hay que crear la necesidad para 
que el público consuma tal artículo superfluo. Pero muchos se pregun­
tarán ¿dónde acaba lo superfluo y comienza lo útil?

A

Cuando Nicolás Copórnico escuchó en la Universidad de Crakovia 
n su profesor Albert Brudzewsky exponer los cimientos científicos que 
más tarde le servirían para elaborar su teoría heliocéntrica, parece que 
con otros condiscípulos comentó como un sueño vano — es decir, super- 
fluc—  la sugerencia docente. Pero la genial chispa, ¿salió de la mente 
del maestro?, ¿no hemos citado antes a Cicerón?, ¿a Nicetas?, ¿a Timeo 
de Locres?, ¿a Cresme?

No olvidemos la intercomunicación del conocimiento, los legados 
culturales de maestros a discípulos, la ayuda de las bibliotecas y las 
academias, todo lo cual integra una cadena cultural donde periódica­
mente se destacan brillantes eslabones áureos formados por la rutilante 
luz que proyecta hacia sus coetáneos y descendientes la mente del in­
ventor.
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Nos beneficiamos de prodigios tecnológicos que muy pronto esta­
rán a! alcance de tantos, como ahora lo está un receptor sencillo, y 
decimos prodigios porque algunos de ellos emancipan al ser del azote 
que significan los rigores climáticos.

Hay que haber pasado per New York en pleno Enero invernal y 
a los pocos días por Buenos Aires en plena canícula, para darse cuenta 
de lo que significa para la salvación un humilde acondicionador de 
aire que convierte el cuarto en torre privilegiada, donde se ha logrado 
nada menos que una de las conquistas emancipadoras por la electró­
nica, una de las más natura-Ics luchas par la existencia: la batalla 
contra la pulmonía o bien contra temperaturas agotadoras y por las 
cuales mueren cada verano miles de seres.

Insistamos una vez más, en acto de contrición por habernos olvi­
dado de quién solo o quiénes en equipo, inventaron, construyeron y 
perfeccionaron esta maravilla ahora comercial, y esto en lo necesario, 
así como dentro del espectáculo el prodigio de la célula fotoeléctrica, 
de la banda de sonido, de! film  a color, del mágico cinerama y por ú lti­
mo, la pantalla panorámica sólo posible mediante los lentes anamór­
ficos.

El haber logrado Fred Weller con su cinerama cubrir el 80% del 
alcance superficial de la visión humana, dar el relieve, la stereofonía, 
y con ello la Fusión de realidad mediante lentes y films triples, es un 
triunfo del año 1952, sólo posible gracias a inventos anteriores sobre 
todo el de la célula, el magnetismo, la estereoscopia y el color citados.

La lista de inventores es larga por suerte; entre ellos recordamos 
a un ingeniero de sonido, el precursor que, superando a los magos de 
antaño que en Egipto entretenían al faraón del Exodo, no trasmuta 
ofidios en varas sino que captando el sonido donde transcurre la escena 
en filmación lo encierra fotográfica y magnéticamente en delgadísima 
banda de frecuencias para trasmutar la condensación mediante la 
célula, los tubos o transistores, etc., otra vez en sonidos lanzados por 
altavoces estereofónicos. Este sabio bastante olvidado es el americano 
Lee de Forest, y a él y sus colaboradores le debemos el regalo a nues­
tros oídos durante la proyección.

A

Habíamos dejado a Copérnico cuando su profesor elajooraba la 
teoría heliocéntrica que después de muchos años de maduración con­
cretó en su obra capital: “ Revolución de las esferas celestes", que 
tanto influyó en la filosofía científica del Renacimiento; pero hubo 
de transcurrir nada menos que 75 años para que un italiano inquieto, 
el Savonarola dé la ciencia, emprendiera por toda Europa la cruzada de
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divulgación de las teorías ccpernicanas complementadas con los propios 
y subversivos slogans que por cierto irritaron al fiscal Bellarmino, uno 
referido a la pluralidad de mundos y otro al concepto psico-somático 
que él llamaba: El alma integrada al cuerpo como cuaderna a la nave.

En 1 582, cuando dictaba su cátedra de astronomía en Oxford, el 
rector le multó con la simbólica cantidad de diez chelines por promover 
controversias demasiado filosóficas: más tarde y en Roma, le fue peor a 
Giordano Bruno.

Dieciséis años después, es decir coetáneo y compatriota, aparece 
el pisano Galileo como el tercer campeón del heliocentrismo y el pri­
mero de la dinámica, inventando además el telescopio, perfeccionado 
más tarde por su seguidor al quedar casi ciego aquél. Este sabio poco 
citado se llamaba Evangelista Torricelli, que además de tallador de 
lentes era un físico formado en la Universidad de su ciudad natal, 
Faenza. Este físico inventó el barómetro.

Y en este deambular histórico por los senderos de la ciencia anti­
gua y moderna, hemos tratado de e n c e r r a r  en un todo armónico (como 
quería Einstein) un brillante ciclo o Trampolín mental humano para 
escapar del suelo terrestre geocéntrico, atravesar la zona aérea gra- 
vitatoria y colocar en órbita la teoría, sin que aquellos gloriosos ícaros 
pudieran soñar que durante el Año Geofísico de 1958, otros sabios 
lograrían disparar planetas y satélites metálicos sin hacer mártires.

A

Copérnico, según decíamos, posiblemente se sintió estimulado por 
aquellos pioneros de la ciencia, griegos y los demás, y quién sabe si por 
el fascinador mito poemático del ambicioso Icaro o bien por el no menos 
sublime Prometeo.

El inquieto Nicolás, significa también el noble inconformismo que 
a! mirar al cielo envidia las facultades angélicas y fabulosas para plas­
marlas en los aleones que el mito faraónico tenía como sagrados por 
ser las aves que más alto vuelan, o quizá los quirópteros, por mamíferos 
que antes que el hombre lograren escapar a la gravedad: insectívoros 
útMes, inofensivos y vilipendiados por una magia negra que los integró 
al satanismo, quizá por triste experiencia de unos pueblos antiguos que 
veían cómo los murciélagos y vampiros difundían la hidrofobia, y por 
la fealdad diabàtica de sus cabezas o costumbres crepusculares.

Integrado a la gloriosa cadena científica tradicional, Copérnico 
no sólo se inspiró en los atomistas y su propio maestro de Crakovia, sino 
que al ser invitado en 1495 a cursar estudios superiores en la Univer­
sidad italiana de Bolonia, fue acogido cordialmente por el astrónomo 
Domenico Ferrara, beneficiándolo con sus lecciones de matemáticas, y
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no sólo eso, sino que al advenir el excepcional talento de su alumno, lo 
presentó al progresista pontífice Alejandro VI, el que después de varias 
conferencias nombró al polaco profesor de astronomía de la Escuela 
Superior de Roma.

No contento con la preparación y el dictado de sus clases, seguía 
escribiendo su obra capital en la esperanza de que en su día fuera 
tomada en cuenta por algún editor, y además, se afanaba en los estu­
dios canónicos que le llevarían a la ordenación eclesiástica en Frauen- 
burg, al oeste de Prusia (1503).

Poco sabemos de tan largos años transcurridos en aquella ciudad, 
salvo que alternaba las funciones de canónigo con sus clases de cosmo­
gonía y la paciente redacción de su libro favorito citado, «pero como ha 
ocurrido a tantos genios, los períodos de sus vidas en blanco quizá hayan 
sido fecundamente empleados en la serena meditación, el ensayo soli­
tario y angustiado, hasta que un buen día y de repente saltó en su 
numen privilegiado, la chispa de la nueva y revolucionaria ¡dea, que 
electrizando a los estudiosos, da un nuevo y vigoroso impulso ai cono­
cimiento.

Pero Copérnico no era de la madera insensata de un Savonarola 
depurador y predestinado, no era un polemista agresor ni un líder es­
tridente, sino que guiado per la prudencia se contentó con dar alguno 
que otro empujón a los apáticos tradicionales para que le abrieran paso. 
En su tiempo la cautela era condición para seguir trabajando y no caer 
en los abismos del Index, como le pasó más tarde a Giordano Bruno.

Al cumplir setenta años contrajo grave enfermedad que le recluyó 
en la cama por largos meses; sin embargo, el haber logrado al fin que 
fuera acogido su tratado: "Revolución de las esferas celestes" le alen­
taba en sus dolencias. Y el gran día llegó: acompañado de un grupo 
de profesores, su editor le ofrendó el primer tomo lujosamente encua­
dernado con la dedicatoria a Paulo III. Con trémulas manos recibió 
la primicia y los parabienes, pero a las cinco horas y como consecuencia 
de la emoción, Nicolás murió de un ataque cardíaco una tarde del 
año 1543, pero en vida su espíritu ya se había remontado tan alto que 
escapó a la gravitación después de haber liberado a la ciencia de las 
cadenas geocéntricas.

A

Dijimos que la prudencia de Copérnico le permitió morir en la 
cama y que 75 años después aparecía en el mundo científico el Savo­
narola de la cosmogonía en la personalidad del italiano de Nola: Filippo 
Giordano Bruno, aquel novicio que en Nópoles y a hurtadillas leía a 
Heráclito, a Lucrecio, a Raimundo LuÜo y ni se diga a Copérnico. Como
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traductor del griego pasó al latín a Zenón y Anaxógcras.
Pero más apasionado que su inspirador astrónomo, provocó con­

troversias que al agriarse derivaron en reproches de herejía, lo que le 
obligó a emigrar a Lombardía donde por dos años dictó clases de astro­
nomía, mientras escribía su libro filosófico: "Signo de los tiempos". De 
allí pasó a Ginebra atraído por Ja destacada personalidad de Calvino 
donde en 1579, fue bien acogido, hasta el punto de ser hospedado en 
la posada que el reformador administraba con su esposa para los visi­
tantes y partidarios.

Como le ocurriera a Miguel Serve!, al principio todo fue bien, pero 
las polémicas derivaron en dispulas para terminar en la admonición 
severa de Calvino con la amenaza de abrirle un proceso de herejía. 
Asustado Bruno se relractó, pero por sí acaso se fue a Toulouse en el 
mediodía de Francia, donde logró ser contratado en aquella Universi­
dad (1579-81). A llí presentó su tesis doctoral: Juliana Clavis Magna.

De allí pasó a Lyon y luego a París, donde conoció al embajador 
Castclnau, quien le contrató como secretario llevándolo a Londres, don­
de iba acreditado. En la capital británica fue también contratado para 
dictar clases de cosmogonía en aquella Universidad, pasundo a otra 
cátedra más tarde — a  la de Oxford—  donde, según se dijo, fue mul­
tado por el rector con diez chelines por hacer en la clase digresiones 
filosóficas prohibidas por el Estatuto.

Tules digiesiones no se detallan en las fuentes históricas, pero 
hay su declaración tan conocida de que: "con el monismo todo me lo 
explico y mi visión se amplía elevándome el intelecto", y el título de 
sus libros como p.e., sus diálogos: "De causa, el principio y el uno", 
"El Universo infinito y el Mundo", y por último, "El cero y el infin ito", 
título éste que hace algunos años reapareció en el libro de un autor 
europeo, probablemente por haberse olvidado Bruno de cubrirlo por 
patentes de propiedad intelectual.

Su valedor Castelnau financió las lujosas ediciones, pero perca­
tándose de que la sociedad 'londinense no veía bien la filosofía del ita­
liano, discretamente Je embarcó para Francia antes de que Jas cosas se 
complicaran.

En París recibió la invitación de Isabel de Hungría para ir a pasar 
una temporada en el castillo de Marbourg, que antes había hospedado 
a los reformadores Luther y Swynglio, pero Ja egregia dama tuvo que 
amonestarle por sus indiscreciones filosóficas, lo que decidió a Giordano 
a dar por terminada tan acogedora residencia.

En 1586 visitó la sede alemana de Wittemberg donde publicó otro 
trabajo de tendencia filosófica luliana (Raimundo Lulio humanista 
mallorquín), pasando Juego a Praga acogido por el monarca Rodolfo 
11, que le patrocinó además su libro: " ArticuIi adversus mathematicus",
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el tratado: "De monade, número et figura" de tendencia monista, ato­
mista integrante de una materia impregnada del "alma universal". 
Pero después de publicados, la opinión checa, sobre todo la facción de 
los Habsburgo reaccionó indignada obligando al real huésped a facili­
tar el viaje de Bruno hacia la libre Zurich en Suiza.

En el momento de más perplejidad recibióla invitación de su anti­
guo amigo, el veneciano Mocenigo, para trasladarse a la Universidad 
de Vcnecia; pues le había preparado otro contrato, pero una vez llega­
do y alojado en casa del paisano, éste examinó sus manuscritos ha­
llando el titulado "Libretto de Congiurazioni". Fue bastante para que 
el ofuscado Mocenigo le diera el traidor beso de Judas y Giordano Bruno 
fue a dar en los calabozos de Venecia, pasando luego a las mazmorras 
de Roma. El largo proceso duró siete años, artículo por artículo, libro por 
libro, discurso por discurso: todo fue a parar a los voluminosos atesta­
dos.

Se le abrieron cuatro juicios: dos por motivos canónicos y otros 
dos por temas científicos. El fiscal Bellarmino le acusó por el contexto 
de su obia cosmogónica: "Pluralidad de Mundos", con fecha de 25 de 
marzo de 1597. La otra acusación se refería al ser, cano complejo 
psico-somát'ico: "El alma integrada al cuerpo como cuaderna a la na­
ve", 2d de agosto de 1 598.

La sentencia le fue leída el 20 de enero de 1600 y fue cumplida 
el 17 de febrero del mismo año en el campo de Fiorì a las 7 a.m., peía 
sus oblas dispersas por Europa y sus teorías se salvaron.

A

Cuando el deber del ensayista — debidamente documentado—  
obliga a tales relatos, hay que decir comprensivamente una vez más: 
"era la época"; así como al transcribir párrafos de solemnes tratados 
de medicina editados en papel de hilo hasta bien entrado el siglo XVI11, 
en que haPamos recetas disparatadas que en vez de curar precipitaron 
el deceso de muchos reyes y príncipes, tenemos que exclamar: así se 
interpretaba a Galeno.

A

Al comienzo del ensayo llamábamos a Galrleo Galilei el tercer 
campeón de la teoría heliocéntrica, un áureo y glorioso eslabón más de 
la cadena emergente científica; hijo de un noble pisano empobrecido 
que vivía de su comercio de telas, sin por eso dejar de interpretar sona­
tas en el órgano y el laúd. Este aristócrata excepcional también era
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profesor de matemáticas y naturalmente, el joven Galileo recibió una 
docencia paterna preparatoria que 'le orientaría en sus destinos.

Cuando sólo tenía 17 años observó que, si en la Catedral de Pisa 
el sacristán encendía una ele las lámparas y la llevaba a un lado, al 
soltarla y oscilar, describía arcos cada vez más cortos pero siempre de 
la misma duración, fenómeno que quiso comprobar tomándose el pulso. 
Avanzando en 4a teoría construyó un péndulo de arco graduado donde 
podían medirse las pulsaciones de los enfermos, lo que ayudó a los mé­
dicos a diagnosticar la fiebre con más precisión.

En la Universidad de Pisa construyó una balanza hidrostática para 
ensayar metales por medio de su peso, según las teorías de Arquímides, 
a la que llamó La Bilancetta.

Al ser nombrado catedrático en 1 588, enseñó que los cuerpos caen 
aceleradamente y que dicho aumento de velocidad por unidad de tiem­
po es constante, lo que demostraba soltando desde lo alto de la célebre 
torre inclinada y a la vez un peso de una libra y otro de diez, experi­
mento repetido sobre rampas de madera. También explicó a los a rti­
lleros con su tabla matemática de distancias y elevaciones, cómo apun­
tar con precisión.

Así Galileo fundó la dinámica que estudia el movimiento de los 
cuerpos en relación con los impulsos y -también la ley de la inercia, 
tendencia a seguir un cuerpo quieto en reposo, así como en su marcha 
el que se mueve mientras no encuentre una fuerza superior; ley que 
asoció a los cuerpos celestes y que perfeccionada se llamó Ley de New- 
ton. Inventó también la regla de cálculo para extraer raíces y calcular 
intereses, un cuadrante medidor de ángulos, etc. Finalmente culminó 
la serie con la construcción del telescopio que llevó al campanile de 
San Marcos, la torre más alta de Vehecia y que denominó "viejo des­
cubridor", descubriendo la primera noche la Vía Láctea e inaugurando 
así la astronomía moderna.

Para observar el Sol hizo unas gafas ahumadas con las que vio 
los "parches oscuros" o manchas solares. Estas manchas sirvieron al 
flamante astrónomo para descubrir mediante su movimiento relativo 
de un lado a otro del disco solar, que el Sol — lo mismo que notó en la 
Tierra—  gira alrededor de su eje. Que los astros próximos a Júpiter 
no eran estrellas fijas Sino satélites de aquél.

Así, Galileo daba la razón a Copérnico cuando en 1543 proclamó 
la rotación terrestre y todos los planetas alrededor del Sol.

Pese al prestigio que tales descubrimientos le proporcionaba, la 
censura puso en el Index su tratado "Demostración matemática en tor­
no a dos nuevas ciencias" y su "Diálogo sobre los dos máximos sistemas 
del Mundo", pero lo lerdo del trámite permitió al editor venderlo en 
su mayor parte por toda Europa. En su "Diálogo", Galileo discute con
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su imaginario defensor de Tolomeo Mamado Simplicio, de argumentos 
vanos y anticuados para aquellos tiempos, al que la censura interpretó 
como alusión a Paulo V.

Por ello Galileo fue encarcelado por 4 meses hasta que se retractó. 
La influencia de su admirador, el duque de Toscana, logró pasarlo a 
su casa en reclusión domiciliaria y allí escribió la versión definitiva de 
su "Demostración", cuando cumplía 70 años, pese o su artritis, hernia 
y otros achaques. En este "Discorsi e dimostrazioni", expuso los prin­
cipios de los cuerpos flotantes y la teoría ondulatoria de la luz y el 
sonido, la de la armonía y del tono y la de la otracción de los cuerpos 
pequeños por los grandes. Tres meses antes de morir, su discípulo Torri- 
celli prosiguió su obra al quedar aquél ciego y se cita como dato curioso 
que al fallecer Galileo en el año 1642 a los 78 años, nació en Lincol- 
shire, pocos meses después, Isaac Newton.

✓
A

Por suerte se conservan en los museos muchos de estos toscos ins­
trumentos que más parecen travesuras de aficionado y que los visi­
tantes veneran admirados por lo que significan como germen inicial o 
chispa que al extender la llama de la inventiva ha obligado a muchos 
a cambiar la sonrisa de suficiencia indulgente en gesto de sincera 
admiración.

Pero— volviendo a Ortega— , al generalizarse la nueva teoría y 
sus ingenios mediante la ulterior industrialización, quedan descartadas 
las anteriores actitudes indulgentes y admiradoras derivando en consi­
deraciones utilitarias como si fueran derechos naturales. Es lo que 
ocurre con los tubos fluorescentes que compramos para obtener luz 
más suave y barata, de disposición ornamental, sin preocuparnos mucho 
por averiguar que hace unos cien años Sir William Crookes en equipo 
con el alemán Geisler construyó un tubo de vidrio lleno de gas rarefacto 
lanzando una descarga eléctrica que al iluminarlo o mejor volverlo 
incandescente llamó a esta luz, los rayos catódicos.

A

A TorricelIi se le puede considerar el cuarto inventor que de hecho 
cierra el ciclo renacentista heliocéntrico con su respetuosa tarea de 
completar la gran obra de Goliieo, en que éste le había impuesto du­
rante sus últimos noventa días de vida.

Pero Evangelista no era un simple aprendiz de gabinete, sino todo 
un físico formado por el sabio matemático Benedetto Castelli de la 
Universidad de Roma y además condiscípulo de Ricci, y tanto es así
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que el Duca de Florencia le nombró miembro de la Academia floren­
tina, donde como tesis presentó su "Opera geométrica" con un tratado 
sobre dinámica y un Comento referido a las teorías de Arquímides y 
otro sobre parábolas, cicloides y el sólido hiperbólico. Fue así un pre­
cursor de los descubrimientos geométricos de Wallys, Newton y Pascal, 
pero en su modestia atribuyó el teorema al finado Galileo. En sus "lec­
ciones sobre el viento" explicó el mecanismo de la circulación del aire 
adelantándose a la moderna meteorología.

Ofreció al Duca un barómetro que llamó "Tubo di Torricelfi", pero 
lo que más distinguió al inventor fue su afán de perfeccionar e'l teles­
copio para emanciparlo de su tosca condición de anteojo de larga vista, 
difundido hasta la saciedad por aquellos grabados al boj que servían de 
carátulas llamativas y donde se dibujaban astrólogos cabalísticos con 
bata y cucurucho de cofrade que — entre gatos negros—  escudriñaban 
el cielo estrellado. No es imposible que tratados así actuaran de estí­
mulo para que el sucesor de Galileo decidiera dignificar aquellos info­
lios y catalejos.

Con tan noble propósito se aplicó a construir una serie de teles­
copios, organizando un taller al que adscribió los mejores mecánicos y 
talladores de lentes, hasta lograr uno, que se conserva en el Museo 
Nacional, labrado un año antes de morir, es decir en 1646, de diez 
centímetros y cinco setenta de distancia focal el que verificado con 
métodos interferenoioles se ha comprobado perfecto a la diez-miiésima 
de milímetro, lo que para aquel tiempo constituye una proeza técnica. 
Cabe acreditar así a Torricelli el primer gabinete romano de instrumen­
tos de precisión.

A

El conocido slogan o noble refunfuño del septuagenario y enfermo 
GaIfleo, cuando al salir de la cárcel acompañado de su valedor el duque 
de Toscana murmuró "eppur si muove" es una anécdota que por lo 
conmovedora ha sido explotada por innumerables historiadores y nove­
listas, pero sería desleal silenciar que antes Giordano Bruno, durante 
su estancia en la sede luterana de Wittemberg, precisamente él 8 de 
mayo de 1588, y entre otras sentencias filosóficas había escrito aquella 
de: Nihil sub solé noum. Cita referida al tercer párrafo de este ensayo 
cuando recordábamos a la mención de Cicerón en su libro "De finibus" 
o "la  Tierra se mueve"... etc.

Algo parecido ocurre con los estudios y realizaciones pirotécnicas 
actuales que nos asombran no sólo por sus logros científicos, sino por 
el significado filosófico implicado, ya que representan el exponente 
cabal de la liberación terrestre gravitatoria conseguida por la obra
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conjunta humana durante el Año Geofísico, de artefactos cuidadosa­
mente estudiados y construidos, puestos en órbita. Proeza completa al 
lograr que un mono macacus rhesus, una perra esquimal y bastantes 
ratones hayan sobrevivido horas y días en el espacio sideral y que al 
proseguir estos experimentos exitosos culminen al realizarlos seres hu­
manos, una vez superadas las enormes dificultades que representan el 
terrible impulso inicial y después la mortífera barrera de rayos cósmi­
cos, etc.

El noble vocablo de ''vocación", jamás tuvo un sentido más abne­
gado y heroico al ser aplicado a los voluntarios dispuestos a correr los 
riesgos a cambio de ayudar a la ciencia y escapar del planeta en que 
vivimos. Admirables y nuevos ¡caros superadores de los pilotos de 
prueba en las más altas marcas.

Y después de admirar estos nuevos héroes de la Era Atómica y de 
las cosmo-naves, evoquemos al popular cohete de las noches veraniegas 
que alborota a los niños: un cartuchito lleno de pólvora y su mecha, un 
metro de tenue cañita y el fósforo que lo dispara hacia el cielo... pero 
¿quién es el padre?

A lo mejor un humilde asiático que hace muchos siglos logró en 
su taller de baratijas la genial travesura de juguete a fuerza de ensa­
yos. El fuego de artificio que hace dos siglos inspiró a José Haydn, 
cuando fue invitado por el monarca británico a una fiesta fluvial en el 
Támesis y que poco después plasmó en su sinfonía "Los fuegos a rtif i­
ciales". Pirotecnia divertida que en su versión de las famosas V-2 
alemanas, se aprovechó durante la segunda guerra mundial para tri­
turar ciudades, y ahora para averiguar qué fenómenos ocurren más allá 
del Mundo y escapar de él hacia otros.

A

Los actuales humanistas quizá esperen fraternizar con los extra- 
terrestres, pero si éstos temen el contagio ¿no Jes rechazarán?, por si 
acaso no está demás leer la obra de Wells "La guerra de los Mundos".

El vertiginoso ritmo a que marcha el progreso de las ciencias con 
sus aplicaciones técnicas deja rezagados a muchos filósofos y novelistas 
que hasta hace pocos años se consideraban como soñadores calentu­
rientos del país de las maravillas, de la Tierra a la Luna y del super- 
man; pero si en el intercambio de turistas y a la cooperación de las 
Naciones Unidas, es dudoso que una. vez superados los obstáculos tec­
nológicos ingentes sea tan sencillo posarse sobre otro astro habitado, 
p.e. por pigmeos paleolíticos como algunos de la Nueva Guinea, o bien 
por enanitos supercivilizados que nos consideren como unos intrusos 
bobalicones afectados de un gigantismo endocrino y antieconómico.
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O a la inversa, la posibilidad de que al caer suavemente sobre 
otro planeta nos veamos rodeados de seres tan enormes y brutales, como 
a nosotros nos ven los pequeños cebús o macacos, o bien lo que es 
peor, de unos avanzadísimos gigantes sin problemas económicos, sani­
tarios ni culturales que, mediante inteligente mímica nos repitan con­
textos como los del Paraíso de M'ilton o el Dante, los de Jauja y aún 
la ínsula barataría de Sancho.

Esto crearía entre el rebaño turístico un complejo de inferioridad 
al sentirse superado por un ''Mundo”  totalmente automatizado en su 
producción, inmunizado para las dolencias que aún nos azotan, etc., 
con la réplica-reproche del huésped superhombre que nos echaría en 
cara nuestro atraso relativo y nos miraría como el tractorista de una 
granja ve a ío lejos a su vecino con el arado de madera tirado por bue­
yes.

Como consuelo sólo nos quedaría el de leer el cuento-paradoja de! 
melancólico Edgar Poe: "Breve conversación con una momia”  y su an­
cestral moraleja de que cualquier tiempo pasado fue mejor. Con su 
famoso cuento, Poe nos quiso decir algo más, quizá el propósito del 
faraón resucitado de avisar a los habitantes felices del cielo de Ra para 
que nos cerraran el paso, a fin de evitar el contagio de nuestra cultura 
humana e ingratamente apresurada y ansiosa, con tan escasa vida infe­
rior.

A

Como tantos ensayistas a veces nos preguntamos, cómo cerrar 
armónicamente la última página para agradecer ol oyente o lector su 
atención, pero nada mejor hallamos que una digna cita ejemplar, y 
entre otras podríamos transcribir la del sabio físico del Instituto Tec­
nológico de California, Dr. W illiam A. Fowler que en su trabajo: "El 
origen de los elementos” , comienza con esta frase: "A l investigar la 
naturaleza e historia del Universo lo mejor que podemos hacer es 
comenzar por examinar de qué está constituido", y termina así: "Lo 
que satisface a los investigadores de este problema, es que la especu­
lación sobre el origen de los elementos se ha reducido a problemas bas­
tante específicos como para ser investigados, tanto por parte de los 
físicos nucleares en el laboratorio, como por los astrofísicos que estu­
dian las estrellas. Hay materia para los pensamientos filosóficos."

Los elementos pesados que llenan completamente nuestro sistema 
solar necesitaron largo tiempo para ser sintetizados, quizá 1 o 2 billo­
nes de años; por consiguiente, la parte del Universo que habitamos no 
es de las más viejas. La estrella más vieja de nuestra galaxia tendría
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una edad de seis billones de años, mientras que el análisis de los me­
teoritos indica que el sistema solar no tiene más de cuatro.

Copérn'ico desplazó el centro del Universo de la Tierra al Sol. Más 
tarde, los cosmólogos destronaron al Sol como centro del Universo. Aho­
ra sabemos que nuestro sistema solar ni siquiera existía al comienzo de 
la galaxia. Así muere el último vestigio de la concepción geocéntrica 
del Mundo.

A

Entre otros entusiastas que han cooperado en el Ecuador a los tra­
bajos del Año Geofísico Internacional, citaremos al Ing. Sr. Bonifaz, 
representante oficial en la Estación M initrack de Cotopaxi; el profesor 
Sr. Lauro V. Gómez, meteorólogo-jefe de la aviación civil en el aeró­
dromo de Quito; el profesor Sr. Gustavo Wright, meteorólogo de la 
aviación civil en el aeródromo de Guayaquil y el francés profesor Mr. 
Alfred Schmith que fue designado por la UNESCO de París para cola­
borar en esta República, durante más de dos años.

(Por invitación riel Centro Ecuotoriono-Norteamericano de Quito, esta conferencia fue 
dictada por el autor en la sala de actos de dicho Instituto de Relaciones Culturales, el 
día 2 de abril de 1959, a las 6 p.m., siendo Presidente el Dr. Roque Bustamartte, y 
Director Mr. Anthony Chappell).
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Después del aire que respiramos, el agua es la substancia más 
importante y también la más abundantemente usada por el hombre. 
Mantiene la vida animal y vegetal sobre el planeta, y además de esto, 
debido a sus especiales características, por ser el mejor ¡ntercambiador 
de calor y el mejor disolvente conocido, es la materia prima más im­
portante en todas las industrias.

Las cantidades de agua empleadas varían enormemente de acuer­
do al uso que se les da. Así, la cantidad que necesitan beber anual­
mente los hombres y los animales, es alrededor de diez veces su peso. 
Las cantidades usadas en la industria son muy variables, desde 1 a 2 
toneladas por tonelada de producto elaborado en la industria de ladri­
llo, hasta 250 toneladas por tonelada de papel o de acero y 600 tone­
ladas por tonelada de fertilizante nitrogenado.

Pero las más grandes de estas cifras quedan pequeñas en compa­
ración con las cantidades usadas en agricultura; pues se necesita 1.000 
toneladas de agua para producir 1 tonelada de maíz, 1.500 para el 
trigo y 4.000 toneladas para el arroz.

Poca gente piensa que hay escasez de agua sobre el planeta. 
Después de todo, alrededor del 75% de la superficie está cubierta por 
mares. Y aún, considerando que el agua de los mares y océanos es 
salada, todavía queda una gran cantidad de agua dulce proporcionada 
por las lluvias.

Se ha calculado que la cantidad de agua que se precipita sobre la 
tierra firme en forma de lluvia, es de aproximadamente 10n metros 
cúbicos. La superficie de la tierra es de 149 millones de kilómetros 
cuadrados. Entonces, si la cantidad de lluvia fuera uniforme en el 
tiempo y en el espacio, tendríamos que las lluvias producirían en el año 
una lámina de 0,66 metros de altura. De acuerdo a Houk, los reque­
rimientos de las plantas en el período vegetativo son:

Alfalfa y p a s to s ...................................
Patatas, remolacha, algodón y frutales

0,30 -  0,60 metros 
0,46 -  1,07 „
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Cereoles y hortalizas 
A r ro z ......................
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0,30
1,40

1,20

2,90
/ /

/ /

O sea que con una distribución uniforme de lluvias, las necesidades de 
'as plantas estarían prácticamente satisfechas y no habría para qué 
pensar en el riego. Pero en realidad hay una variación fantástica en la 
distribución de las lluvias. Como consecuencia, hay muchas regiones 
completamente desérticas, incapaces de sostener el crecimiento de las 
plantas y hay otras donde las lluvias se concentran en pocos meses del 
oño, los ríos se desbordan y causan devastadoras inundaciones.

Desde el origen de los tiempos, el hombre trató de controlar la 
naturaleza sometiéndola a sus necesidades. El proceso fue necesaria­
mente largo, pues el hombre preocupado principalmente en mantenerse 
vivo no tenía tiempo para inventaf cosas, sino que tuvo que peregrinar 
de un sitio a otro, persiguiendo a los animales que cazaba.

Hace unos 12 mil años probablemente, se aprendió a cultivar las 
plantas y este nacimiento de la agricultura obligó a los nómadas a 
comenzar la vida sedentaria, estableciéndose primero cerca de algún 
río. Aun cerca del río podían secarse las plantas si no había lluvia, pero 
se podía transportar el agua en una vasija hasta las plantas, aunque 
naturalmente la superficie así regada era muy pequeña.

Se podía también rezar y ofrecer sacrificios al dios de las lluvias, 
pero éste no siempre se mostraba complacido y muchas cosechas se 
perdían. Entonces a algunos de los primitivos hombres se les ocurrió 
la idea genial de excavar una zanja para llevar el agua desde el río 
hasta la superficie de cultivo.

Este fue el primer riego, o por lo menos nos imaginamos que fue 
así. Nadie escribió sobre esto; pues la gente no sabía aún escribir. 
No había tenido tiempo para ser civilizada, pues estaba demasiado 
ocupada buscando que comer. Pero ya había hecho un comienzo. 
Ahora la gente podía establecerse a orillas del río y construir casas, en 
la confianza de que una sequía no le obligaría a irse. También se 
aprendió a vivir en comunidad, con lo cual pudo protegerse mejor 
contra los enemigos y producir más con menos trabajo.

Este fue el origen de las antiguas civilizaciones, como la egipcia, 
china, babilónica, etc.; la mayoría de las cuales surgieron alrededor 
de un río y hasta cierto punto, gracias a la utilización del riego.

Los antiguos egipcios vivieron en una tierra donde las nubes y la 
lluvia eran casi desconocidas; y sin embargo era un país muy rico, que 
cosechaba granos como ningún otro en el mundo. Y no es que los egip­
cios hayan sido más laboriosos que otros pueblos, sino que era el río 
Nilo el que creaba unas condiciones muy favorables que ellos supieron 
aprovechar.
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Cada verano hay crecientes en el río Nilo, producidas por las to­
rrenciales lluvias de Etiopía. Cuando estas aguas llegaban al ancho 
valle que era Egipto, se desbordaban sobre las orillas y después lenta­
mente regresaban a su cauce. Los egipcios aprendieron a construir 
canales para encauzar estas aguas y diques para retenerlas. Las aguas 
se retiraban dejando un fértil depósito de fango en el cual se cultiva­
ban el trigo, las judías, las cebollas, el lino y el trébol. Después de la 
cosecha y antes de la siguiente creciente, el suelo sometido al fuerte sol 
egipcio, se secaba matando las malas hierbas y agrietándose, con lo 
cual se facilitaba el cultivo haciendo casi innecesario el arado.

Herodoto dijo, y no en vano, que Egipto era un don del Nilo y la 
situación descrita explica el florecimiento de la cultura egipcia.

Los antiguos ingenieros egipcios tenían mucho talento y en reco­
nocimiento de su importancia ocupaban altos cargos en el gobierno y 
en la sociedad. Entre las obras construidas más notables, tenemos una 
derivación desde el Nilo hasta el Lago Meris para almacenar las aguas, 
un canal de 60 metros de ancho, 12 metros de profundidad y más de 
150 kilómetros de largo, conectando el Mar Rojo con el Mediterráneo 
y un canal que permitía navegar por el Nilo más arriba de las primeras 
cataratas.

En 1885 se descubrió cerca del Cairo, en un wadi tributario del 
Nilo, los restos de una presa que fue construida en 2900 A.C. y que 
por lo tanto es probablemente la más antigua del mundo. La presa 
tenía una altura de 15 metros y una longitud de cresta de 120 metros 
y estaba hecha de bloques de piedra sin mortero. No se construyó nin­
gún vertedero de demasías y poco tiempo después de terminada, la presa 
fue destruida por una creciente. Aparentemente esta catástrofe im­
presionó tanto a los ingenieros egipcios, que ninguna otra presa, por lo 
menos de manipostería, no fue construida hasta algunos miles de años 
después.

El ciclo del Nilo anteriormente descrito, naturalmente no siempre 
ora regular. Había ocasiones en que las crecientes'eran demasiado 
grandes con lo consecuencia de destrucción de obras, formación de 
pantanos y aparición de enferm edades parasitarias, tales como el 
paludismo. Las crónicas egipcias señalan una plaga cada once años 
más o menos. En cambio en otros años, las crecientes deficientes sig­
nificaban hambre para el país. Como consecuencia de esto y de otros 
factores, Egipto comenzó a declinar hasta llegar en 1820 a una pobla­
ción mínima de 2,5 millones de habitantes. Desde entonces a la fecha 
comenzaron a construirse más obras de riego y el país inició su recu­
peración, teniendo actualmente 27 millones de habitantes. La cons­
trucción de nuevas presas y canales ha permitido efectuar también 
cultivos de verano entre los cuales se tiene principalmente el algodón,
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la caña de azúcar, el arroz, el maíz y el tabaco, fuera de los anterior­
mente citados.

Tomando en cuenta que el caudal medio del Nilo, anual, es de 
alrededor de 10" metros cúbicos, se calcula que se podrían regar 6 
millones de hectáreas, de las cuales no se está regando ni la mitad. 
Actualmente se está construyendo la gigantesca represa de Asuán que 
permitirá el control total del río. Esta represa permitirá aumentar la 
superficie regada por gravedad en 900.000 hectáreas y la superficie 
regada por bombeo en 800.000 hectáreas. Además, la energía eléc­
trica producida de más de un millón de kilowatios, permitirá no sola­
mente utilizar el bombeo para el riego y el drenaje, sino también pro­
ducir fertilizantes tan necesarios para mejorar los rendimientos agrí­
colas. Con todo esto, se calcula que Egipto estará en capacidad de a li­
mentar una población dos veces mayor que la que tiene ahora.

Alrededor de 2.500 años antes de Cristo, floreció en el valle del 
Indus la gran civilización de Harappa que conoció y utilizó extensa­
mente el riego. La misteriosa desaparición de esta civilización todavía 
intriga a los historiadores, pero existe una teoría que dice: que el riego 
desprovisto de drenaje creó zonas pantanosas, focos de enfermedades 
parasitarias. V que fueron éstas, especialmente el paludismo, las que 
diezmaron la población, barriendo la civilización.

Cuando Alejandro Magno llegó a la India, se topó con una antigua 
civilización que vivía a orillas del río más grande, rio que los griegos no 
habían visto hasta ese entonces. Era el reino de los arios que le habían 
preceaido más de mil años, estableciéndose a orillas del río que llamaron 
Indus. El nombre significa simplemente “ Rio" en sánscrito y el sub­
continente que se llamó India, significa la tierra del río.

Los arios conocían muy bien el riego como lo demuestran las 
numerosas referencias que hay en los Vedas, sus libros sagrados. Y 
gracias a esto el país era muy próspero. Con el transcurso de los siglos 
y el aumento de la población, la situación ha ido cambiando.

Actualmente la región está dividida entre dos países: India y Pa­
kistán, que sumados, tienen la superficie regada mayor del mundo. Las 
aguas son captadas por sistemas de riego altamente desarrollados. A 
pesar de esto el hambre y la pobreza azotan la región y la diferencia 
entre los alimentos producidos y las bocas que hay que alimentar, se 
está haciendo cada día más grande.

Uno de los problemas en la región, es la deficiencia de drenaje 
que produce la salinización y que hasta el momento ha inutilizado ya 
a más de 2 millones de hectáreas de cultivo.

Otro problema es la insuficiencia de agua, la mala distribución 
de las tierras y las malas técnicas agrícolas. Consideraciones de orden 
económico no han permitido revestir todos los canales y una buena
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parte de agua se pierde por filtración. La mayoría de los agricultores 
no son dueños de las tierras que cultivan y tienen por lo tanto pocos 
incentivos para aumentar la producción.

Y, finalmente, se tiene la paradoja de un moderno sistema de 
riego que entrega sus aguas a tierras que se cultivan hoy igual que 
hace mil años. Se usan arados de madera con diseño anticuado tirados 
por bueyes mal alimentados. Las semillas sin ninguna selección son 
sembradas al voleo. Los fertilizantes artificiales son casi desconocidos 
y un abono natural que es el estiércol, no llega a los campos. Lo poco 
que se encuentra se lo seca y se lo quema por falta de otro combustible 
o se lo mezcla con barro y se lo utiliza en hacer ladrillos para cons­
trucción de casas. Así, los elementos removidos del suelo no son jamás 
repuestos. La situación en las zonas regadas puede ser aún peor, 
puesto que la oportunidad de obtener dos cosechas anuales agota aún 
más al sue'o.

El valle formado por los ríos Tigris y Eufrates es cuna de otra 
famosa civilización. Los sumerios se establecieron en la parte sur a l­
rededor de 4.000 años antes de Cristo. Igual que el valle del Nilo, ésta 
era una tierra de muy poca lluvia pero muy fértil, ya que podía ser rega­
da. Los sumerios construyeron canales de riego y pronto el desierto se 
transformó en campo cultivado, especialmente con trigo. Fue ya una 
buena tierra, que otros'pueblos comenzaron a ambicionar.

Alrededor del año 2100 A.C., los babilonios conquistaron la región 
y ampliaron considerablemente las obras de riego. Construyeron gran­
des canales ,uno a cada lado del río Tigris, y las huellas del de la mar­
gen izquierda, llamado Canal de Narwan, todavía pueden distinguirse 
en nuestros días. Tenía más de 120 metros de ancho, 5 metros de pro­
fundidad y una longitud de 370 kilómetros. Había también otros cana­
les con sus respectivas obras de captación y de distribución en el río 
Eufrates, pero de menor magnitud que el Canal de Narwan.

Igual que el Nilo, los dos ríos traían limo fértil desde las montañas, 
lo cual era muy bueno para la agricultura pero una molestia para el 
mantenimiento de los canales. En las montañas de donde venían el 
Tigris y el Eufrates, vivían pueblos dedicados al pastoreo. Los bosques 
habían sido talados y las ovejas habían acabado con la hierba. Cada 
año la erosión se hacía más intensa y el azolve de los canales mayor. 
Pero para mantener el riego era necesario limpiar los canales, y los 
babilonios lo hacían permanentemente, en la única forma que cono­
cían, a mano, usando canastas que eran buenas para dejar pasar el 
agua y retener el limo.

Los sistemas de riego construidos por los sumerios trabajaron sin 
interrupción más de tres mil años. Distintos pueblos que conquistaban 
sucesivamente la región, respetaban y mantenían las obras de riego.
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Así vinieron primero los osirios, después los persas y luego los griegos 
con Alejandro el Grande. Una ligera decadencia comenzó con la con­
quista de los árabes en el siglo V il y el golpe final en 1 258 con la toma 
de Bagdad por los mongoles, encabezados por Hulagu Khan. En la 
anarquía y confusión que siguieron, todo fue abandonado; los canales 
se secaron y la región de Mesopotamia volvió a ser un desierto.

Ahora, cerca de setecientos años después de la destrucción cau­
sada por los mongoles, la tierra está siendo nuevamente cultivada. El 
gobierno de Irak está construyendo presas y canales de riego, porque 
sabe que lo que fue buena tierra una vez, puede volver a serlo. Las 
tierras que fueron desierto una vez están comenzando a florecer de 
nuevo.

El riego fue practicado por la mayoría de los pueblos antiguos. 
En China se construyeron notables obras de riego, tres mil años antes 
de nuestra era. El arroz es una planta que no puede ser eficientemente 
cultivada sin riego y por tanto en toda la región donde se cultiva esta 
planta^ es decir en China, Japón, Ceylán y los países del Asia surorien- 
tal, el riego fue conocido desde tiempos inmemoriables. En las orillas 
del Mediterráneo, los griegos, fenicios, judíos y romanos regaban sus 
campos. Mas bien en la parte norte de Europa el riego fue desconocido 
hasta hace poco, por cuanto las condiciones climáticas lo hacían inne­
cesario.

Los árabes que aprendieron las prácticas de riego de otros pueblos, 
especialmente de los centro-asiáticos, las llevaron a Africa del Norte 
y a España donde ya era conocido desde el tiempo de la colonia romana. 
Y los conquistadores españoles al llegar a América encontraron nota­
bles sistemas de riego entre los aztecas, mayas e incas.

El progreso de la humanidad, debido principalmente al desarrollo 
de la agricultura y a la eficiente lucha contra las enfermedades, pro­
dujo un acelerado crecimiento de la población del mundo como se pre­
senta a continuación:

Año Población en millones
8.000 A.C................................................ 5
4.000 A.C................................................ 86

0 ..................................................... 133
1.600 ..................................................... 545
1.700 .....................................................  728
1.800 .....................................................  906
1.900 .....................................................  1 610
1.950 .....................................................  2.400
1.960 .....................................................  2.850
2.000 .....................................................  6.270

Este crecimiento explosivo de la población fue notado ya hace
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bastante tiempo. En el siglo pasado el sacerdote inglés Malthus lanzó 
su famosa teoría de que mientras la humanidad crece en proporción 
geométrica los medios de producción lo hacen solamente en proporción 
aritmética. En su tiempo, esta teoría no se tomó en cuenta, puesto que 
e! progreso técnico del siglo XIX y la colonización de los continentes 
africano y asiático le restaban urgencia.

Actualmente las estadísticas han desmentido las aseveraciones de 
Malthus, pero no deja de haber problema respecto a la población. La 
población del Globo aumenta actualmente a razón de 45 millones de 
habitantes al año, o sea que coda día hay 130.000 personas más que 
alimentar. Y ya en este momento las dos terceras partes de la pobla­
ción no comen lo suficiente y cada noche se acuestan con hambre. Se 
considera que un hombre normal debe consumir diariamente alimentos 
con un contenido energético de alrededor de 3.000 calorías. El prome­
dio que consume la población mundial actual de 2.850 millones de 
habitantes, es de 2.450 calorías. Y esto es solamente un índice global, 
pues mientras el promedio de los Estados Unidos es de 3.100 calorías, 
el de la India no llega a 2.000.

Esta deficiencia se observa no sólo en lo que a alimentación se 
refiere, sino en todo lo necesario para la vida del hombre, como lo son 
el vestido, la vivienda, la educación, cuidado médico, etc.

La posición pesimista de los neomalthusianos frente a este pro­
blema, es decir, que en vista de que el control de natalidad es imposi­
ble, las guerras y las epidemias son fenómenos naturales que siempre 
hubo y siempre habrán y que debemos aceptar como males nece­
sarios o tal vez, hasta provocarlos. Esta solución es naturalmente in­
humana e inaceptable. Veamos que otra solución existe:

Si se dividiera toda la superficie de la tierra firme entre sus 
habitantes, se tendría que a cada persona le correspondería cerca de 
5 hectáreas. Pero si tenemos en cuenta que de esta superficie el 
20% es demasiado fría,
20% es demasiado caliente,
20% esdemasiado montañosa,
10% carece de suelos que se puedan cultivar, queda solamente un 
30% cultivable, o sea 1,5 hectáreas por persona de terreno cultivable 
que tiene suelo húmedo (natural o disponible con riego) y calor ade­
cuados. De acuerdo a las estadísticas de la FAO, actualmente sólo 0,5 
hectáreas se cultivan por persona, o sea que allí solamente ya tenemos 
reservas para una población tres veces más grande que la actual; eso 
sin tomar en cuenta el aumento del rendimiento.

Quitando las superficies destinadas a las plantas no alimenticias, 
como son: las textiles, oleaginosas, medicinales, etc., quedan más o 
menos 0,4 hectáreas por persona para alimentarla.
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Las hectáreas cultivadas para alimentar a una persona son las 
siguientes para los distintos países:

Canadá....................................................... 1,60
Estados U n id o s .......................................  1,40
Europa O ccidenta l...................................  0,50
U g a n d a ..................................................... 0,40
Egipto.........................................................  0,10
Ja p ó n .....................   0,02

O sea que muchos países pueden vivir con superficie cultivada muy 
por debajo de la norma, con la condición de aumentar los rendimientos. 
De todos modos, con el crecimiento de la población, la superficie pro­
media que alimenta a una persona se reducirá drásticamente en menos 
de una generación, si no se realizan nuevas y considerables conquistas 
de tierras utilizables.

Se comprende por lo tanto que uno de los problemas más esen­
ciales de nuestros tiempos es desarrollar la producción agrícola para 
que vaya a la par con las necesididades siempre crecientes de la huma­
nidad. No resolver rápidamente este problema significaría un largo 
período de malestar económico, de guerras implacables y de destruc­
ciones catastróficas que representaría un atraso prolongado de la civi­
lización.

No es de sorprenderse por lo tanto que la mayoría de los países, 
desde hace algunos años se esfuerzan en aumentar, tanto la superficie 
como el rendimiento de las tierras cultivadas.

Una de las características más sobresalientes de la agricultura 
del siglo XX, es justamente el desarrollo prodigioso de la hidráulica 
agrícola. De algunos cientos de hectáreas regadas en el siglo pasado, 
la cantidad ha subido a 160 millones de hectáreas en nuestros tiempos 
y esta superficie puede probablemente triplicarse como hemos visto 
antes.

De acuerdo a los datos de la Comisión Internacional de Riegos y 
Drenajes, publicados en 1955, las superficies de riego más importantes 
han sido las siguientes:

País Superficie regada Porcentaje respecto a
en millones de hectáreas superficie cultivada

Total mundial . . . 121 13

C h i n a ...................... 31,20 23,0
In d ia .......................... 23,60 19,9
EE.UU.......................... 10,49 7,7
P a k is tá n ................. 8,40 47,4
U.R.S.S......................... 7,43 3,4
In d o n e s ia .................. 4,20 39,2
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Japón ...................... 3,82 75,6
I r a k .......................... 3,26 ?
Egipto ...................... 2,80 100,0
F ra n c ia ...................... 2,50 7,9
I ta l ia .......................... 2,20 9,5
M é x ic o ...................... 2,16 9,2

Si bien son muchos los países en los que el riego ofrece ejemplos 
muy interesantes, es indiscutible que los dos países que más posibili­
dades tienen, como hasta cierto punto era lógico suponer, son los Esta­
dos Unidos y la Unión Soviética.

El desarrollo del riego en los dos países se muestra en la tabla 
siguiente:

Superficies regadas, en hectáreas

Año Estados Unidos Unión Soviética
1860 ......................  162.000 —
1890 ......................  1.500.000 —
1900 ................................  3 .120.000 —
1910 ................................  5 .830.000 3.960.000
1 9 2 0 ................................. 7 .750.000 1.850.000
1930 ................................  7 .900.000 4 .100.000
1940 ................................  8 .460.000 6.300.000
1954 ................................ 10.490.000 7.430.000
1957 ...................................  —  8.200.000
1958 .................................... —  8.700.000
1960 ....................................  —  10.260.000
V _____________________________________________________________________________________________________. ____________________>

El riego en los Estados Unidos comenzó en 1847, cuando los pri­
meros colonizadores que llegaron a los desiertos de Utah se dieron 
cuenta que si querían sobrevivir debían obtener una cosecha regando 
la fierra. Desde este humilde comienzo, el riego fue aumentando rápi- 
damnfe a medida que más gente emigraba hacia el Oeste. En 1902 
se firmó el Acta de Reclamación, que representaba un nuevo concepto 
de cooperación entre el pueblo y su gobierno en la construcción de 
obras de aprovechamiento hidráulico, en una escala hasta entonces 
nunca vista.

En 1923 se creó el Bureau of Reclamation, al que se le dio auto­
ridad para iniciar grandes obras de riego y utilizar fondos federales 
para esto. Esta entidad llevó a cabo obras que han llegado a ser mun­
dialmente famosas como los proyectos del Río Colorado, el del Río Co­
lumbio, el del Valle de Tennessee, etc. En el primero de ellos está la 
famosa presa de Hoover que es la más alta del mundo (237 metros) y 
que forma el embalse más grande del mundo, también con una capa­
cidad de 40.000 millones de metros cúbicos.
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May que destacar que la mayoría de los proyectos norteamericanos 
son de propósito múltiple, es decir que no solamente satisfacen nece­
sidades de riego sino también las de producción de energía eléctrica, 
navegación y regulación de crecientes.

Las más grandes oportunidades para la expansión del área regada 
en zonas áridas y semiáridas existen ahora en la Unión Soviética. Entre 
1950 y 1960, casi seis millones de hectáreas en las vecindades de los 
mares Negro y Caspio se dotaron de riego utilizando las aguas de los 
ríos Volga, Dniéper, Amu Daría y Syr Daría, los caudales de estos ríos 
son sumanente grandes y en los condiciones climáticas de la zona podría 
regar hasta 40 millones de hectáreas.

Debido al elevado nivel económico del país, grandes desarrollos 
hidráulicos de propósito múltiple son económicamente factibles en la 
Unión Soviética y un gran porcentaje de capital se invierte para riego, 
electrificación, suministros de agua industrial, etc. La construcción de 
las obras de riego en gran escala comenzó en 1939, siendo una de las 
empresas más notables la del gran canal de Fergana. Este canal que 
capta 100 metros cúbicos por segundo y que tiene 275 kilómetros de 
longitud fue terminado en 45 días.

Existe un proyecto para construir una inmensa represa en el río 
Ob creando un lago artificial casi tan grande como toda Italia y conec­
tarlo con el río Ycnisei. Las aguas así almacenadas irán por una red 
de canales hacia el Mar Caspio y en esta forma las aguas que actual­
mente se pierden inútilmente en el Océano Artico regarán una super­
ficie de 20 millones de hectáreas en Siberia y Kazakhstan. Las obras 
hidroeléctricas que acompañan al proyecto producirán una potencia de 
70 millones de kilowatios.

Tratándose de países subdesarrollados o como ahora se suele decir 
"en desarrollo" o "emergentes", está ahora muy en boga la ayuda exte­
rior que consiste en una pequeña y temporal aportación de bienes de 
consumo, auxilio técnico o financiero y consejos sobre el control de la 
natalidad como la memorable declaración del presidente Eisenhower.

En realidad la ayuda exterior es pequeña, como fue señalado por 
Domingo Díaz Ambrona en su prólogo a la edición española de "Los 
Riegos en el Mundo" de Gulhati, la suma total de las ayudas económi­
cas de los países ricos a los subdesarrollados — 3.000 millones de dóla­
res anuales—  es menos de la mitad de lo que los Estados Unidos gastan 
en anuncios para la promoción de ventas.

Una auténtica ayuda sería la absorción de excedentes de pobla­
ción mediante espacios abiertos a la emigración y medios materiales 
para realizarla. También acceso a materias primas y facilidades para 
la compra y venta de éstas y de productos manufacturados. Pero esto 
naturalmente es una utopía, pues ninguna nación rica va a ayudar a
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otra si en el proceso socava su propio bienestar económico o su supre­
macía política.

Tampoco podemos esperar que el coeficiente de la natalidad vaya 
a igualarse con el de la mortalidad. Y naturalmente no es posible con­
trolar la natalidad en escala nacional y menos en la mundial sin atentar 
contra la libertad y la dignidad humanas.

Es de esperar por lo tanto que sean la ciencia y la técnica las que 
logren mejorar o por lo menos mantener las condiciones actuales. Y lo 
más natural es conseguir la máxima eficiencia en el aprovechamiento 
de la tierra para las óptimas cosechas, por medio de mejoras técnicas 
agrícolas, fertilizantes y especialmente riego.

La mayoría de la gente conoce los beneficios del riego, pero para 
subrayar su importancia citemos dos ejemplos:

En los Estados Unidos no se ha aumentado la superficie cultivada 
desde 1920 y solamente se han extendido los servicios de riego. Y sin 
embargo, el país alimenta mucho mejor que antes a una población que 
ha crecido desde entonces en 45 millones y además tiene excedentes 
agrícolas.

En la Unión Soviética aunque la superficie regada representa sola­
mente el 3,4% de la cultivada, la producción agrícola de ésta repre­
senta el 15% de la total. En otras palabras, los cultivos provistos de 
riego pueden producir hasta cinco veces más que los que carecen de él.

En el Ecuador, el riego es conocido desde hace cientos de años. 
Los incas tuvieron un complejo sistema de canales controlado- por el 
estado para el beneficio de todos. Los conquistadores españoles encon­
traron sistemas de riego bien construidos, muchos de los cuales supieron 
preservar o mejorar siguiendo la tradición dejada por los moros.

Actualmente en la Sierra, las áreas mejor adaptadas para la agri­
cultura han sido cultivadas por siglos. Existen numerosos sistemas, pe­
queños, de regadío particulares hechos por esfuerzo privado y muchas 
veces a costa de un enorme trabajo.

Las regiones que quedan, necesitan para ser regadas, inversiones 
demasiado grandes para que estas obras puedan ser realizadas por 
particulares y corren de cuenta del Estado, que ha creado con este fin 
en 1944 una institución especial que es la Caja Nacional de Riego.

Hasta el finalizar de 1963 en Ecuador, de una superficie total de 
2'420.000 hectáreas cultivadas, estaban provistas de servicio de riego 
120.300 hectáreas, o sea alrededor del 5%. Esta superficie segada se 
divide en la siguiente forma:
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Regado por la Caja Nacional de Riego. . . 23.300 hectáreas
Regado por particulares............................. 97.000 hectáreas

T o t a l .........................................................  120.300 hectáreas

Hay que anotar que no existen estadísticas sobre el riego particu­
lar en el Ecuador y que por lo tanto el dato de 97.000 hectáreas es 
meramente estimativo.

Los trabajos de la Caja Nacional de Riego pueden resumirse en el
cuadro siguiente:

Superficie Producción en ¡millones de sucres
Estado del proyecto regado sin riego con riego

Explotación . . . 23.300 50 185
Estudios . . . . 216.000 330 1.550
Construcción . . 45.800 60 247

T o ta l .................... 285.100 440 1 .982

Salta a la vista la necesidad de terminar los proyectos en cons­
trucción y buscar capitales para hacer realidad los proyectos en estu­
dio.

Entre las dificultades con que se ha topado el desarrollo del riego 
en el país, tenemos entre las principales las siguientes:

A pesar de la importancia que tienen los estudios previos en este 
tipo de obras, no ha habido hasta ahora un plan general de desarrollo 
en el país y los proyectos de riego fueron iniciados sin establecer prio­
ridades y algunos de ellos aún sin justificación económica sino por pre­
siones políticas. También muchos de los trabajos no han podido ser 
llevados a cabo con la celeridad necesaria por falta de dinero, lo cual 
a su vez ha significado un aumento en el costo.

De acuerdo a las leyes que constituyeron a la Caja Nacional de 
Riego, ésta comenzó con un capital inicial de diez millones de sucres. 
La mitad de esta suma fue dada por el Gobierno y la otra por las Cajas 
de Previsión y sobre ésta, la Caja Nacional de Riego tuvo que pagar 
intereses, situación bastante anormal tratándose de obras de beneficio 
social. Además, la Caja de Riego debía recibir para sus obras el 2% 
del presupuesto nacional. En vez de esto, durante los 12 primeros años 
de su existencia, la Caja recibió solamente el 0,74% y menos en los 
años siguientes.

Otra gran dificultad ha sido el hecho que habiendo leyes sobre el 
uso de las aguas, éstas, muchas veces no han sido respetadas y el Go­
bierno no ha tenido la fuerza suficiente para hacerlas cumplir. De
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acuerdo al Decreto de creación, la Caja de Riego es la única institución 
en el país autorizada para diseñar y construir obras de riego. A pesar 
de esto, de las 14 provincias que necesitan riego, 5 tienen entidades 
autónomas que quieren hacer todo por sí mismas. Se comprende que 
es muy difícil hacer un programa en escala nacional existiendo estas 
entidades provinciales autónomas que son muy celosas de sus derechos 
reales o imaginarios.

El Gobierno actual, en vista de los grandes beneficios a obtenerse 
con el incremento del riego, está estudiando la forma de subsanar las 
dificultades mencionadas, tomando como principales puntos la finan­
ciación de la Caja Nacional de Riego y el hecho que sea ésta la única 
instiIución destinada a resolver los problemas de riego en el país, por 
ser la única que dispone de personal especializado para este objeto.
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VOLGA MARCOS

LA RAIA GRIS
(Cuento)

En una comuna de Francia entre París y Versalles, vi­
vía una mujer de mediana edad, llamada administrativa­
mente Jeanne Marie Tugol; en familia o amistades de su 
tabernario ambiente, la conocían por Jeannette Paillet; pe­
ro en términos adversativos de vecindad, le pusieron el car­
gante mote: la Rata Gris.

Era delgada, afilada de cara con piel algo bermeja en 
la nariz; ojos pequeños y pitañosos tras los lentes que ser­
vían de antifaz a su mirada, sorprendida y furtiva; pues 
nunca miraba a las personas frente a frente. Tenía a'gu- 
nas arrugas disimuladas entre polvos de arroz y cosméticos, 
domingos y fiestas de guardar, labios extremadamente fi­
nos, y desgreñuda cabellera entrecana. Había pasado los 
cincuenta, tenía el andar corto, ligero y medroso, en estado 
normal: su dentadura postiza era herméticamente regular 
con la perfección que le dio el molde del dentista.

Tenía madame Tugal. muy poca conversación, y mucho ' 
menos memoria. Estaba discorde hasta consigo mismo, pe­
ro no lo demostraba; en su mundo exterior era ecuánime y 
en su interior imperaba el más completo desorden. Hablaba 
poco en el patio de su casa y mucho en el mostrador de la 
taberna Maurice Percin; verdadera matraca de la inteli­
gencia.

¿Quién era Jeanne Marie Tugal? En realidad no tenía 
historia. De joven (hija de vecino y vecina) dicen que cre­
ció en la cursilería; no quiso aprender a leer ni a escribir, 
ni a bordar ni coser. Mal casó con uno de su pueblo cerca 
de Dieppe. Su marido le reprochaba de no saber hacer la
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comida. No quiso nunca, como así dijo, tener hijos, hasta 
que llegó a esta región parisina, para vivir "de no importa 
cuál". Es lo único que se puede saber de ella. Pero poco 
crédito se le puede dar; Jeannette tuvo un defecto irrepara­
ble: el de mentir. Mitómana por naturaleza, se escuchaba 
demasiado a sí misma y por momentos ya no distinguía lo 
verdadero de lo falso.

El tedio de una existencia insípida, sin aspiraciones, 
una vida sin pasado, una juventud prosaica, sin elevación 
moral, sin gusto por nada, desprovista de amor y sensibili­
dad, ni cualidades domésticas, ni primorosas manos para 
bordar, coser o hacer media; tal era el motivo de sus men­
tiras, por el hecho de querer rescatar su pasado en el refu­
gio de la imaginación. Pero este recurso engañoso variaba 
según las bebidas que tomase. Los efectos del vino tinto, 
aportaban tristeza a su alma aburrida. Los aperitivos: per- 
nod, Saint-Raphael, Cinzano, vermouth, y bebidas con chis­
porroteos de espuma, le inoculaban dos a tres horas de hu­
mor y optimismo. El alcohol, coñac, ron, calvados, kirsch 
(aguardiente de cerezas) y otros que ella conocía... le 
embrollaban el entendimiento trayendo a su mente imáge­
nes hostiles. Estas bebidas revueltas al destilarse en atrope­
llado alambique, le subían a su cerebro; el aturdimiento, la 
vacilación y el abandono total del aparato central, por re­
fracción de imágenes y pérdida parcial del equilibrio. Caso 
extraño, el. agua, fuere del grifo o disimulada en agua de 
Vichy, gaseosas o limonadas, la ponían furiosa; terrible­
mente furiosa y agresiva.

Para llegar a la vivienda de madame Tugal se pasaba 
por un patio, que en otros tiempos fue relevo de caballos de 
posta. Entrada sin puertas, sucia, abandonada y de hume­
dad constante. Siete cubos de basura a la izquierda, casi 
siempre repletos de inmundicias, pestíferas en verano y en 
invierno. A la derecha, una poterna del caféstanco de Mau- 
rice Percin. De noche los clientes no tenían paciencia de lle­
gar al obscuro rincón del inmundo retrete y orinaban al mu­
ro o en medio del patio resguardados por la cómplice 
obscuridad. La letrina repelente antes de llegar a ella, con­
sistía en una fosa con orificio abierto a lo turco, atascado 
o repleto a menudo; sin más puente, que unas tablas devo­
radas por la herrumbre y la tracoma; sujeta a media bisa-
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gra oxidada; dejando así casi al descubierto, al necesitado 
de evacuar en cuchillas.

Aquel negligido excusado, era una manzana de la dis­
cordia. El origen de un lenguaje recíproco de convecinos, 
cuyo léxico era de imaginar. Nadie llegó nunca a saber que 
madame Tugal en achispado sentimiento inextricable, em­
bazaba el nauseabundo retrete con botes, trapos viejos o lo 
que le viniese a mano.

Para subir a la vivienda de esta mujer, habían unas 
escaleras tricentenarias de piedra gastada por el uso de tan­
tas generaciones; escalones irregulares, negros y sucios que 
despedían un agudo olor de excremento y aún de gato. Sin 
barandilla, la parte opuesta al muro exterior se hallaba va­
cía en corte vertical, expuesta así a los accidentes graves. 
De noche se subía tanteando siempre la pared ennegrecida 
por el tacto humano, rayada y pintada groseramente por los 
muchachos e ¡lustrada de corazones atravezados por las 
flechas amorosas de Cupido.

Las paredes de la derecha de estos vetustos edificios 
estaban sujetas por grandes puntales de madera, calados en 
el suelo, y sosteniendo la casa por la faja y el alero.

Jeanne Marie Tugal vivía afortunadamente en el pri­
mer piso. Se entraba a su casa por un pasillo tenebroso, hú­
medo y maloliente. El interior de su vivienda era un labe­
rinto de trastos y suciedades, estantería atiborrada de tras­
tos heterogéneos. Las paredes muy cargadas de colgaduras, 
retratos, estanterías y objetos anticuados. Un paraguas ro­
to que no se atrevía a tirar porque fue regalo de un parien­
te lejano; cachibaches, cajas vacías de dulce de membrillo. 
Cretonas amarillentas, llenas de polvo, viveros de arañas 
por los rincones; latas de basura, recipientes de orines; todo 
esto, amontonado en dos habitaciones, las cuales sólo se 
distinguían por la cocina y el lecho. El desorden imperaba 
allí. La más completa confusión de toda una vida trastorna­
da en un fárrago de objetos innumerables servibles o inser- 
vib'es. Se confundían las cazuelas ahumadas, dos sartenes 
Penas de moho y óxido; vasos de moztaza, latas viejas, un 
libro de misa, un par de zapatos rotos, un rosario colgado, 
un juego incompleto de cartas, una cafetera y un corsé mu­
griento exhibiendo sus ballenas de acero.

Madame Tugal se rebelaba contra este atropello de tras­
tos. Esta mescolanza le aturdía por momentos; quedaba de



300 A N A L E S  DE L A  U N IV E R S ID A D  C E N T R A L

pie, inmóvil; por donde quiera que dirigiese la vista había 
algo que recoger y mucho que arreglar. De su abulia, fue 
brotando el inexplicable laberinto que le aburría y atormen­
taba, como las brozas y matorrales silvestres que poco a po­
co se van enlazando en los arbustos y estorbando los cami­
nos si no se les aplica el tajante podón. Así se le enmaraña­
ban las malezas inusables de Jeannette Paillet, cercándola 
en su propia casa; disputándole los espacios, rincones y su­
perficies planas; buscando un milagroso equilibrio entre las 
cosas incoherentes y forzando siempre una yuxtaposición 
imposible en planos desnivelados. Madame Tugal, allí en 
medio, sostenida a sus delgaduchas piernas, aturdida, bus­
caba en su extraviada memoria, en qué lugar estaría su mo­
nedero. Sin brújula, sin timón en el pensamiento, se veía 
naufragada en medio de su miserable albergue, sin su dine­
ro, producto de faenas domésticas.

El gato medroso, observaba su mutismo, por si le caía 
sin ton ni son, un palo en los riñones.

— ¿Dónde estaría el monedero? ¿Lo habría dejado en el 
mostrador del Percin?— ¿Y si lo hubiese perdido en las es­
caleras? Ah, en ese caso, fue la tía Guetteuse y la cursi de 
su hija: dos ladronas. Indecente familia de criticones y en­
vidiosos! La otra vez robaron a la Rivet un pollo del horno, 
y esta vez le hurtaron a ella el monedero con 1.000 francos 
y los ticketes de autobús. La Tía Guetteuse o la Loque, le 
robaron los dineros.

Así llamaba ella a todas, por el mote Guetteuse; pue­
de traducirse en español por Atalaya, porque siempre esta­
ba atenta desde su balcón, de lo que ocurría en el patio; 
su nombre verdadero era Mme. Lamusse. La Loque, en 
castellano, diríase la Pingajo. Mme. Tugal le puso este mote 
porque consideraba que no era limpia de aseo personal, 
ni ordenada en su casa. Estas vecinas y vecinos eran punti­
llosos por razones fútiles; se reprochaban el ruido unos a 
otros, se calculaban, se insultaban: esto, porque ponía la 
radio a viva y desagradable voz, desde las siete de la maña­
na. La Loque (madame Paulette) lo dejaba en estridencia 
hasta las once de la noche. Así de este fastidioso mundo na­
cía la antipatía mutua como fatal condición del hombre 
enemigo del hombre. Con este turbulento vecindario vivió 
luengos años Jeanne Marie Tugal, la más perfecta de todas 
y la más amable y piadosa (a su propio juicio). No mentía
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al considerarse piadosa, ya que en la cabecera de la cama 
colgaba un gran crucifijo, sujeto a la sucia pared por exa­
gerado clavo de cuatro pulgadas.

A cinco palmos del mártir del Gólgota, pendía tam­
bién un marco con el cristal tan lleno de polvo y excremen­
tos de moscas, que era necesario mirar atentamente para 
ver a través, el rostro de S. Santidad Pío XII. Madame Tu- 
gal cuando se dirigía al Sumo pontífice era en términos hu­
mildes y piadosos: "é!, ¡oh él!". Su lazarillo del alma, ¿no 
podría guiar a su siervo hacia el monedero? Ni en la colcho­
neta reventada sin sábanas, siempre revuelta como inmunda 
yacija; ni entre las botellas vacías y frascos de farmacia: el 
monedero lo encontró cuando tuvo necesidad de servirse 
del orinal; debajo la indispensable vasija estaba.

Unos minutos después acudió a la cita del pernod, be­
bida extremadamente alcohólica que sucedió al absinthe, 
devastadora de espíritus, vidas y hogares: (ajenjo). El per­
nod le era tan indispensable a madame Tugal, que a pesar 
de su precio elevado, solía beberse cuatro o cinco por día; 
representando para su escaso pecunio dos horas de barrer 
casas ajenas. No se dirá nada de los dos litros de vino dia­
rios para comer, ni el digestivo que se bebía después de ca­
da comida para macerar sus escasos alimentos; nada se di­
rá tampoco del ron de cada mañana: tres o cuatro copas, en 
establecimientos distintos para recalentarse en invierno y 
despavilarse en verano; sólo se precisará, que sus activida­
des estaban marcadas como las horas del reloj: hora del 
ron, hora de esto, hora de aquello, pasando así del monede­
ro al mostrador, lo poco que ganaba. El resto de cierta pen­
sión. . . .  y lo que en resumen !e quedaba, iba a parar a los 
mostradores de bebidas. En el café Percín acudían siempre a 
la misma hora sus mejores amigos en donde hablaba a sus 
anchas, gritaba con petulante plática bulliciosa y turbulen­
ta que siempre terminaba en amistades disueltas, para 
unirse al día siguiente, inspiradas por la precisa e indisolu­
ble amistad consuetudinaria. En aquel establecimiento se 
administraban sobrenombres a los asiduos clientes, rela­
cionados con sus fachas y jactancias; en horas de algazara 
se apodaban por sus defectos físicos y morales, pero este 
apodo les quedó hasta el. fin de sus días. Madame Costaud: 
mujer muy ancha de pecho, abultado como vejigas hincha­
das. Locuaz, de verborrea mordaz, articulada con gestos
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agresivos; (siempre hablaba contra alguien), politiquera y 
partidaria de Stalín, de la violencia y toda clase de dictadu­
ras, comenzó por imponerse a su marido chaparro y tímido, 
y a sus escuálidos hijos e hijas. Era carirredonda y rubia, con 
a'gunos mostachos. Mujer de puño y bravatas; le pusieron 
el mote de la Fier-á-brás, que se entiende en español por la 
Matona. Hablaba (por no decir chillaba) en argot: jerga 
parisina generalizada en los bajos fondos. Cuando llevaba 
más vasos de la cuenta, clababa a los cuatro vientos su per­
sonalidad y nadie osaba contrariarla. Percín era un astuto 
vinatero; viejo zorro, engañó y se enriqueció con soldados 
alemanes y después con americanos. Sabía poner agua a! 
vino; llenar botellas de las barricas; taparlas y pegarles eti­
quetas a su capricho: "Como vino de marca". Cuando veía 
nublarse los ojos de sus clientes, aprovechaba el matute de 
sus manejos con refinada sutilidad.

La Crapaud era otro amigo de Múdame Tugul: Mr. 
Netonniere. Pequeño, tripudo y cara de batracio, mentía 
como hablaba y la bebida le hacía también fanfarrón y gro­
sero de palabras. Cuántas veces no mencionó la guerra de 
Siria y sus ataques en la bayoneta?— Alguien en el café le 
interrumpió: "A la baionnette ou ó la fourchette?" (bayo­
neta o tenedor?) — "Cómo no?— respondió Mr. Betonniére, 
alias el Sapo. Yo he hecho la campaña de Oriente; más de 
veinte ataques a la granada y a la bayoneta calada". Se 
ponía en medio del café, tomaba espacio con ademanes gue­
rreros y lo demostraba con exagerados aspavientos para per­
suadir con movimientos lo que no podía con palabras.

La tía Pandorga, Madame Bouboule; mujer de gran­
des proporciones escultóricas a lo barroco; reía con exage­
ración mientras su marido, mensajero del partido comunis­
ta local, se jujaba la bebida al dómino con otros tres "duras" 
de rostros patibularios. Era aquella asamblea de beodos que 
frecuentaba Mme Tugal, pero aquel día de Marzo del año 
1956, se le nubló el cielo, un choque terrible le azotó el ros­
tro; una afrenta?, más que eso; Mr. Percín le negaba la be­
bida; en efecto, hacía poco tiempo que le dieron el alta en 
el hospital de St-Cloud por una grave hemorragia de la nariz, 
y los médicos le habían proscrito toda clase de bebidas 
alcohólicas.

Mme. Percín, a pesar de ser mujer sin escrúpulos para 
el comercio, con cara de arpía, le propuso bebidas de arro­
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pe a la Granadina, a la naranjada o limonada, y jugos de 
fruto, de ananás, de toronja, o naranja. Mme. Tugal sorpren­
dida, la miró de hito en hito. Al. cabo de un rato exclamó 
encolerizada: "No te ríes de mí? Yo, Jeanne Marie Tugal, 
beber jugos ni jarabes? Dame un Saint Raphael o un pastis, 
si no quieres darme pernod".

— Pero Jeannette, sabes que el me. . .
— Que médico ni que disparates dice— exclamó la Ma- 

tona, llenando con su vozarrona el espacio del estableci­
miento. Ella paga, pues dale lo que te pide.

La Pandorga carirredonda y fofa, también protestó, pe­
ro el Crapaud no creyó oportuno que se le vendiese alcohol 
a la Tugal. Así durante una hora unos a otros se increpa­
ban, se disputaban la voluntad de la convaleciente; habla­
ron lo que tenían que callar y callaron lo que tenían que de­
cir. El marido de la Pandorga, el Coco, se permitió apa- 
bu'lar a Mr. Betonniére, sacudiéndolo por las solapas. 
Ambos eran enemigos encarnizados por asuntos políticos. 
El Coco era partidario de Moscú y su adversario, gritaba en 
momentos de furia, que era francés y amigo de la libertad. 
Entretanto los solapados propietarios del café, llenaban co­
pas, y solían cobrar copas y vasos imaginarios.

Aquel día, La Jeannette, no bebió ni jugos de frutas, 
ni jarabes, ni otras bebidas similares que no hubieran pasa­
do por el lagar o el alambique.

Al anochecer madame Tugal llegó con la pesada mo­
na a cuestas. Sola, completamente y abandonada de sus co­
legas, tenía que rendir cuentas al viento aquilón de Marzo 
que la impelía de una acera a la otra. Trataba de controlar 
su imposib'e equilibrio. La luna incompleta se despejaba 
entre nubes veloces. Las estrellas limpiaban con algodón sus 
ignescentes cristales y Jeannette detenida en bamboleo, co­
mo barca sin remos, trataba en vano de orientarse, ven­
teando su domicilio. La calle obscura se le movía de babor 
a estribor; había que dominarla para sí, en lento vaivén. 
Llevaba el compás de 'as náuceas, eructos y carrasqueos, 
conteniéndose la efervescencia que operaba en su cuerpo el 
revuelto de tanto vino y licor. Para disimular su embriaguez, 
la Luna del insomnio trazaba baños diurnos en mitad de las 
calles y los patios, con ángulos de tinieblas en los rincones 
y las esquinas. ¡Ay, cuántos ojos debían de mirarle! Pensa­
ba Mme. Tugal. Las puercas que no se crean que estoy borra­
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cha.— Hizo un viraje hacia la derecha, y quedó como por 
arte de magia, pegada a la pared; náufrago, agarrado a la 
escarpada ensenada. Fue su salvación: se cercioró de los 
vetustos muros recargados de letras y dibujos, esgrafiados 
por los niños. No se apartó más de la pared y así pudo lle­
gar hasta el patio cortado al bies por los rayos de la indis­
creta luna; pero no recordó una quija de puertas cocheras 
que hubo en otros tiempos y dio allí tan impensado tro­
pezón, que cayó de bruces como muerta. Eran las doce en 
punto de la noche. El ruido que produjo Mme. Tugal al caer 
no fue apercibido por nadie. — "Si me oyen, creerán que son 
los gatos. No quiero que sepan que bebo otra vez, ea, aho­
ra verán!"— Y para mejor disimular, anduvo de rodillas 
hasta la obscuridad cerca de los cubos de basura imitando 
tan perfectamente los maullidos, que todos los vecinos que­
daron convencidos que el ruido estrepitoso venía de Mada- 
me Tugal y no de los gatos. Esta seguía maullando: Miau, 
miau, y detrás de las persianas ribeteadas de luz eléctrica, 
se veían los ojos curiosos que la miraban. Poco a poco se 
fue levantando; quedó quieta un momento, para distinguir 
bien los cuatro puntos cardinales. Entonces se dirigió hacia 
los dos puntales que sujetaban la vieja pared; primero, ba­
lanceándose como un badajo, ora avanzando, ora retroce­
diendo.— "Que no digan que estoy borracha, ni la Tía Ata­
laya, ni la inútil de su hija; ni el percebe de su marido". Así 
hablaba, cada vez más fuerte. Vio las escaleras de piedra; ya 
sea para subirlas más de prisa o porque una fuerza oculta 
la empujó, fue a ellas directamente como para embestirlas, 
dando un fuerte topetazo en el puntal. El golpe sonó a ca­
labaza seca, quedándola completamente atolondrada; dio 
algunas vueltas sobre su desequilibrado eje, pero no perdió 
el reflejo; tomó la pared como lazarillo. Subió tanteando las 
escaleras, descubrió su puerta, sacó la llave, pero no pudo 
dar con la cerradura. Allí hubiese pasado la noche arrinco­
nada a la puerta si una alma compasiva no le hubiese 
abierto y acostado en su revuelta cama.

•

En aquel barrio era difícil para las ratas, animadas 
con extraordinaria inteligencia, demostrarse mucho al ex­
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terior. Los gatos por mayoría dominaban, pero se dedicaban 
con más vehemencia a los embrujos noctámbulos de su es­
pecie, que a la caza de los incómodos roedores. La Paillet 
era enemiga de los gatos. Les tenía tanta antipatía, que se 
pasaba casi las noches sin dormir, lanzándoles jarros de 
agua u objetos diversos. Quizás tuviera razón. Estos anima­
les, sucios y escandalosos en sus rondas de amor, no sabían 
nada de mo'estias y obedeciendo a su felino instinto, lan­
zaban a la luna sus tiernas romanzas unisílabas. Al rede­
dor de la "bel'le", cantaban cuatro o cinco pretendientes, 
que cuando el amor les encendía el deseo, terminaban en 
explosiones de resoplidos, arañazos, mordiscos y ayes; mien­
tras la hembra contemplaba con placer el ovillo herizado de 
su pretendiente. La Paillet se asomaba entonces al balcón 
como un fantasma con gafas, y cuando no podia alcanzar­
les con lo que tuviese a mano, bajaba con un mango de es­
coba y se pasaba una buena parte de la noche persiguiendo 
a los endemoniados gatos.

Fue en una de esas salidas, hacia el mes de Abril des­
pués de Pascuas, que ¡e sucedió una curiosa anécdota: Es­
taba ya confesada y cuarenada de pecados mediante acto 
de contrición. La penitencia que le puso el confesor fue tan 
severa como la del hospital de St-Cloud. No frecuentar ma­
las compañías y no beber más. Cada vez que el cuerpo o la 
sangre le pidiese un vaso de vino u otra bebida alcohólica, 
satisfacer el deseo con un paternoster, para servir a Dios y 
no al tabernero.

El confesor debió quedar horrorizado de todo el arsenal 
de pecados y tentaciones cometidos por tan endeble mujer. 
"El demonio dirige las transgresiones de la ley divina" le 
dijo el que la confesó. Madame Tugal (según contó en el 
café) no comprendía nada de transgresiones y con voz im­
perceptible preguntó ingenua al sacerdote. — "¿Quién puede 
ser ese demonio, señor cura?", y éste, con un dejo profesio­
nal, le respondió:— "El demonio es una rata que frecuenta 
los lugares más inmundos; penetra en la mente y se instala 
en el alma de las personas para corromperlas".

Unas semanas después, la perjura que juró rezar y no 
beber, le dio otra vez por beber y no rezar. Bebía más que 
nunca y de noche hasta la madrugada, perseguía a los gatos 
para expulsarles de su calle y que la dejasen dormir. Al 
volver a su domicilio, a la entrada del patio, oyó un ruido
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como de popel que se rompe a intervalos sucesivos. Se in­
clinó a uno de los cubos de basura de dicha entrada, viendo 
estupefacta que no era gato lo que allí había, sino rata; una 
rata con su morrillo punteagudo de bigote, rabo horizontal, 
ojos redondos, penetrantes como dos abalorios negros, pe­
laje gris y una cóla larga áspera y puntiaguda como lima 
redonda: una rata. Se la miró bien, y el animal lejos de 
huir, miraba a su protectora como agradecida de que ex­
pulsara a los gatos del barrio. Madame Tugal entonces su­
bió a su casa pensativa, conjeturando si la impávida rata 
no sería el demonio o su mimidium ánima.— No le dijo el 
cura aquello del alma, la rata y el demonio? No le faltó 
tiempo de contarlo en el café Percín. Lo contaba a todos y 
a todos les suplicaba que guardaren el secreto. El secreto 
no se guardó, sucediéndole el inevitable sobrenombre de Ra­
ta, por ser enemiga de gatos y gris por su pelo entrecano. 
La Rata Gris quedó hasta que ninguna generación de la co­
muna se acuerde más de ella.

Este mote la exasperó para siempre; el demonio se le 
introdujo en su mala entraña, y con sorprendente habilidad 
destrozaba todo lo que perteneciese al uso común de los ve­
cinos. Desmontó el grifo y estropeó la cañería de plomo. Ca­
da noche traía una piedra bajo sus faldas sujetas con la ma­
no izquierda y la tiraba a las dos de la mañana al retrate 
hasta quedarlo completamente embozado. Ah, pero la mal­
vada educada en la extremada cortesía del país, era ama­
ble, sonriente y sabía muy bien guarecer sus fechorías con 
sus sonrisas casi sinceras, exclamándose más que los otros 
de jo que ocurría.— Hay fantasmas? Hay duendes?

Madame Tugal decía que le decían. . . que debía ser 
obra de extranjeros. Una familia polonesa; el italiano del 
otro patio, o el español casado con la armeniana; los indo­
chinos de la callejuela de en frente o los argelinos del ca­
fé marroquí.

La calumnia es más fuerte que la pólvora; es el arma 
del poderoso y del cobarde; arma de eliminación moral, pro­
duce más efecto que la bomba atómica. Hay ciudades de­
vastadas que renacen, pero una reputación caída por la ca­
lumnia es difícil de levantar. Una ola de xenofobia pasó por 
aquel barrio. Aquel'os extranjeros eran honrados, modera­
dos en el beber, sanos de cuerpo, queridos de las personas 
que les conocían en el trabajo y en sus actividades, pero des­
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de que Mme. Tugal comenzó a soltar las bolas diáfanas de la 
calumnia, ningún francés de la calle les dirigió más !a pa 
labra; se les miraba al soslayo, o de frente con mirada de 
reproche como a peligrosos malhechores.

Madame Tugal frecuentaba poco el café, por temor a 
que el vino y el licor la traicionasen. En su casa tenía toda 
clase de bebidas, pero no sabía poner medida. Comenzó a 
beber copitas de ron, después era por vasos que lo bebía. 
Este licor le encendía la sangre, trayéndole la agresión ver­
bal a punta de lengua y gestos forzados. Ponía la radio to­
do lo fuerte que podía hasta las doce de la noche; los otros 
vecinos, se vengaban poniendo las suyas respectivas de seis 
a siete de la mañana, resultando que en aquel alborotado 
lugar, no había paz ni descanso.

— El mal que todos le habían hecho tenían que pagar­
lo caro: tales eran sus razones. En efecto, allá por el año 
1954, tuvo una hemorragia grave, perdió más de la mitad 
de sangre. En el hospital de Versalles, mediante transfusio­
nes pudieron reanimarla, pero todo lo complicó una pulmo­
nía doble, inflamación del hígado y un corte de cuchi'lo que 
se le infectó. No se sabía si iba a morir de gangrena, de 
pulmonía, de enfermedad hepática o de hemorragia nasal. 
Sólo se sabía que iba a morir de una u otra enfermedad y 
algún ladino acudió sin demora a la propietaria del inmue­
ble, anunció'e la muerte de Jeanne Marie Tugal y solicitó 
su piso. Pero la pecadora tenía buenas auto defensas en su 
organismo. Curó, se restableció de todos sus males y vino 
al inmueble, más fuerte todavía. Nadie supo quién había pe­
dido a la propietaria su vivienda, pero juró que tenía que 
enterarse por todos los medios.

Esta reprochaba a los vecinos cuando le hacía hablar 
el ron; recordaba el pasado como arma del presente para 
justificarse ante los demás como víctima y disculpar sus 
graves faltas.

Aquella noche tramó una estratagema: hacer romper 
las narices a la tía Atalaya, que era la primera en bajar 
las escaleras, para barrer y limpiar él despacho de una agen­
cia. Una hora de trabajo, que a su parecer le pertenecía a 
ella, porque conocía al director. . . porque trabajaba un so­
brino de una amiga suya y porque, porque. . . . así, pensó, 
"le pongo un adoquín en las escaleras, que ella no verá, se 
quebrará al caer una pata, y entonces iré yo a reemplazar­
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la". Después romperé otra vez las cañerías, agujearé baldes 
y cubos que hayan en el patio y lanzaré con sigilo la bola 
invisible contra esos cochinos de "macarronis" que vienen 
a comer nuestro pan en Francia.

A las dos de la mañana puso en práctica su infame 
ardid. Contó doce escalones a obscuras y colocó el adoquín 
en el duodécimo; subió rápida a su casa en busca del clavo 
y el martillo que le permitiera agujerear el tubo de la ca­
ñería y llenar de agujeros todo recipiente de zinc que allí 
encontrase. En las tinieblas, sin más guía que su costumbre 
de andar a tientas, fue hacia la mesa; palpó la botella de 
ron; se llenó un vaso, tomando por medida el sonido del lí­
quido al caer en el recipiente, y de un trago se engulló vein­
te centilitros de ron: cantidad capaz de embriagar un hom­
bre. Relamióse con diabólica sonrisa y fue en busca del 
clavo y el martillo en medio de la obscuridad; (cuestión de 
táctica) ya lo tenía preparado. Agarró bien la herramienta 
por el mango, metió el clavo en el bolsillo del delantal y se 
precipitó a las escaleras para ejecutar lo que su malvado 
pensamiento le dictaba. Bajó las escaleras con precaución 
y ligereza y al llegar al escalón doce, dio tan vio'ento tro­
pezón con el adoquín, que había puesto, que cayó rodando 
como un ovillo hasta la parte exterior que no había pasa­
mano. El cuerpo vaciló entre el descansillo y el vacío, pero 
la ley de gravedad se la llevó al patio donde cayó pesada­
mente. Ya al alba fue cuando la encontraron entre los 
puntales en un charco de sangre. Llegó la ambulancia mu­
nicipal, y al cabo de muchos cuidados para meterla, dentro, 
se la llevó a Versalles, con la cabeza y tres costillas rotas, el 
brazo derecho dislocado, y la dentadura postiza partida en 
nueve trozos irreparables.

El patio quedó sin la Tugal. Los convecinos hubiesen 
podido tener la vida más sosegada, por el silencio de las 
radiofonías, por la calma que hubiera seguido la ausencia 
de aquella; pero la ponzoña estaba metida entre los mora­
dores de aquellos lugares; personas de baja índole. Aquel 
barrio era un emporio de borrachos, pendencieros, jugado­
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res y chismosos. Así, tres días después que la Ambulancia 
Municipal se llevara a la desgraciada y digna de compa­
sión, Mme. Tugal, marchóse la vituperada familia de pola­
cos, Monsieur y Madame Fredo Chapowalenco y sus dos hi­
jos de 3 y 5 años, Geneviève y Alfred, cuyas habitaciones 
fueron ocupadas por Mr. Paul Geoffroy y Mme. Christiane 
Geoffroy. El, un hombre pequeño, tímido, irresoluto, de con­
versación, como si su cerebro estuviese vacío de ideas, con 
un semblante siempre espantado. Llevaba lentes y miraba 
a las personas como un jesuíta muy listo o un elector muy 
torpe. Sea cual fuere su semblante, Mr. Geoffroy, era par­
co de palabras, pero su cónyuge hablaba hasta por los co­
dos. Se peinaba con aceite de olivo, llevaba cola de caballo 
en la nuca como las niñas de St-Germain-des-Prés y Bd. 
St-Michel con la diferencia que las estudiantes de la Sor­
bonne y los Liceos eran muchachas de menos de veinte años 
y la Goffray había cumplido los cuarenta. De ojos aguosos 
y mirar sin expresión, cara con un poco de barba y bigote 
afeitado cada tres días, tenía aire de machorra; de mujer 
fracasada maternalmente y por su nariz rojiza y labios se­
cos y arrugados se descubría en ella una alcohólica desin­
toxicada. En los pocos días que exhibió su personalidad, se 
dio a conocer; se decía mujer de la sociedad. Excampó su 
reputación de cantatriz imitadora de estrellas en algunas 
"boîtes de nuit" del inmortal y luminoso París, pero para 
cantar tenía que recalentarse bebiendo; prima madona del 
bonum vinum pedía para cantar el vino de Château Gruand 
Larose 1954, St-Ju!¡en A. C. (appellation contrôlée); vinos 
bourgognes, beaujolais o de Alsacia; no bebía vino vulgar 
no más que al comer; el resto, para actuar y templar su voz, 
tenía en la memoria un catálogo de marcas. El primer día 
que cantó chez Fercín, los clientes la contemplaban con ad­
miración y aturdimiento, admirando su trém-olo en sí bemol, 
sobre canciones de la "bella época", "Es mi hombre" de la 
Mistinguett, o la horrible "Belle de Cádiz" de Luis Mariano, 
que ella terminaba de estropear. Cantaba la última de Line 
Renaud o imitaba la ya desagradable voz de Germaine Mon­
tero. Cuando la Matona, El Sapo, La Pandorga, y otros la 
escucharon, no se escapó del mote, rápido y espontáneo 
salido del velocísimo diafragma de la crítica popular. Des­
de su primer gala, perdió el nombre y el apellido para lla­
marse "La Chèvre" (La Cabra), por creer los parroquianos 
que en vez de cantar, balaba. Sin embargo, madame Chris-
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tiane Geoffray estaba tan convencida de que cantaba bien, 
que todos los días por la mañana, al mediodía, por la tarde 
y por la noche, se oía su voz desafinada en si, en re o en 
falsete, pero siempre el monótono trémolo, que ella consi­
deraba su hermoso estilo personal, y en realidad era la pa­
tente del mote que a fortiori le habían impuesto.

Tenía esta mujer cuarentona, grandes cualidades: el 
tener siempre su sonrisa a punto, con gestos y ademanes ele­
gantes, trágico-cómicos, de teatro. Sabía fingir en la ya 
agreste farsa de la vida. Se le veía en su porte una dama 
honesta y hacendosa. Sabía mentir con tanta naturaleza, 
que era muy difícil saber de ella una verdad. Detestaba a 
los niños, y fingía amarlos, odiaba a los extranjeros del pa­
tio, y les daba a entender su aprecio; decía amar a su mari­
do y era una "respetuosa" gratuita.

Los clientes de la misma hora, le esperaban en el ca­
fé donde entablaban casi siempre las mismas monsergas. 
AiIí canturreaba madame Geoffray; fumaba y mascaba ta­
baco como marino bretón, bailaba con movimientos caden­
ciosos de pechos abultados y caderas de justillo apretado. 
Danzaba una especie de zarabanda en medio de una alga­
zara de oles y palmas del entusiasmo frenético de sus co­
rifeos. No resultaba la misma impresión para los de las ca­
sas colindantes que si no dormían con Mme. Tugal, menos 
dormían aún con la nueva vecina.

El Viernes 13 de Julio de 1956, víspera de la Fiesta 
Nacional de Francia, a las 10 en punto de la mañana, un 
taxi se detuvo frente al patio, rozando el borde de la ace­
ra con los neumáticos. Las comadres del pasaje miraban des­
de sus balcones, ventanas y zaguanes. La portezuela del 
coche se abrió, saliendo un hombre de mediana edad y es­
tatura, con un cenacho grande lleno de trastos y una maleta 
de cartón atada con cuerdas y correas. Dejó su embarazoso 
equipaje al suelo para ocuparse seguidamente de su acom­
pañante de viaje. Era el hombre, de cara rústica y mirada 
torva; entrecejo arrugado, cejas espesas y canosas, nariz de 
patata arremanga, barba saliente y labios gordos caídos. 
Debía tener unos setenta años, por su pelo casi blanco, pero 
se veía todavía forzudo, con manos gordas y muñecas an­
chas de'leñador. Llevaba boina y traje de fiesta mal portado 
como de chalán palurdo. Enseguida tomó de la mano al se­
gundo personaje y los mirones quedaron pasmados cuando
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apareció el pimpollo del interior del vehículo, contorneán­
dose como una coqueta adolescente. —"Ah, par exemple!" 
exclamaron algunas comadres envidiosas— era ella, Jea- 
nne Marie Tugal, la Jeannette Paíllet, alias la Rata Gris! 
Traía holgada chaqueta de terciopelo pelado, como pelam­
bre de perro viejo; falda de percal con impresos claveles; 
collar y pendientes de "Prisunic", y zapatos de saldo. Porte 
que le sacó de quicio. Miraba hacia las ventanas y zagua­
nes y no quiso saludar a nadie por considerar que se había 
elevado a otra jerarquía social, y que se había despojado 
de sus vestimentas ramplonas para ir de abajo arriba y no 
de arriba abajo.

Grande fue la admiración aquél día de verla llegar con 
un hombre que descubrió en el hospital de Versalles. Un 
obrero con trabajo fijo, algunos dineros y una pensión. Lo 
subió a su casa, pero este quedó sorprendido del inextrica­
ble desorden que reinaba allí: donde el polvo, las bolitas ne­
gras de ratas y la profusión de grandes telarañas, vino a 
completar más el desolado aspecto de abandono y misera­
ble deserción del orden y la limpieza. Aquel hombre tenía 
una historia en coligación a la de Francia como ex-comba- 
tiente de la guerra de 1914-18. Fue un desafortunado de la 
suerte y náufrago del alcoholismo. Desintoxicado y rescata­
do por la moderación, pero aquellos excrementos de ratas le 
dieron una fría impresión; tenía eufobia por las ratas desde 
que fue soldado en Verdón, a las órdenes del General Phili- 
ppe Pélain. En ausencia de la Tuga!, las ratas albergaron en 
la casa, royendo todo, hasta el poco de jabón que había. Mi­
ró de un tono severo el cuadro completamente cubierto por 
el polvo y el crucifijo, donde las arañas le habían tejido un 
romboide alrededor.

Al día siguiente no pudieron bailar en la Alcaldía, co­
mo es costumbre en todos los aniversarios de la toma de la 
Bastilla. Estaban los bailes gratuitos suspendidos en todo 
Francia, cuyo importe se destinaría a los soldados franceses 
combatientes en Argelia. No salieron los dos viejos enamo­
rados juntos; sólo Mme. Tugal hizo los recados necesarios, 
comprando además dos botellas de vino espumoso, para ce­
lebrar sus libres himeneos.

Monsieur Rigobert Leboeuf, quedóse en su nueva mo­
rada; contento de encontrar por fin un cobijo contra la llu­
via y el viento. Probó de ordenar la casa; arreglar, reparar
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y limpiar el polvo. Cuando pasó el trapo por el cristal del 
cuadro de Su Santidad Pío X II, quedó mirándolo de hito en 
hito. Después con rápida solución, lo descolgó de la pared, 
dejando al descubierto un agujero de tubería de estufa, que 
fue de una antigua chimenea. Tapóla con un cartón cuadri­
látero y enseguida, todo resuelto, socó de su maleta un cua­
dro grande de Stalín en un marco sin cristal y lo clavó allí; 
en lugar del Sumo Pontífice, poniendo a éste en un rincón 
insignificante.

Cuando llegó madame Tugal, vio el cambio del cua­
dro y preguntó cándidamente: — "Quién es?"

— Stalín. . .
— Stalín? no lo conozco. Es un familiar tuyo?. . .
— Lo traigo siempre conmigo porque fue el mejor hom­

bre de la Tierra.
— El mejor hombre de la Tierra, es el Papa. . .— res­

pondió secamente la Tugal. /
Entonces una discusión se entabló entre Mme. Tugal y 

su amigo.— Es ella quien manda allí, le aseveró.— Vinie­
ron los primeros reproches de la hospitalidad sin condicio­
nes y Monsieur Leboeuf, ya quiso meter sus ropas en la ma­
leta, y marcharse, pero ésta le retuvo y éste se quedó, a con­
diciones de no permitir observaciones de nadie. Sus condi­
ciones no fueron acepl-adas por Mme. Tugal, aquello le pa­
reció una dictadura. Comprendió que no se encontraba en 
su casa, que aquel hombre no la siguió por amor, sino por 
extirparle el piso y ponerle a ella en libertad vigilada. Ya no 
podía beber a voluntad, sin ron, ni coñac ni pernod. En lu- 
qar del rostro familiar y piadoso del Papa, le impuso aque­
lla especie de "general". En lugar de la nariz afilada de 
Su Santidad, la ñangota y los bigotazos caídos de Stalín 
para vigilarla y ordenarla con la terrible férula de su dicta­
dura pasada.

— No acepto este cuadro!— gritaba la Tugal.
— Por él perdí el trabajo y arruiné a mi familia— re­

plicó Mr. Leboeuf— no me admitían en las empresas; armé 
barullo y lo perdí todo, incluso daría mi vida. . . y la Fran­
cia entera por él.

Entonces muy a pesar suyo aceptó Mme. Tugal, pero 
a condición de que la dejóse beber un litro de vino por día.

Mr. Rigobert por tanto había jurado en el hospital no 
beber más vino, después de la operación sufrida, de úlcera
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duodenal. . . Pero. . . por no perder el hogar que le ofre­
ció aquella buena mujer, bebería de nuevo, con moderación. 
Madame Tugal, por su parte, para que la dejaran beber a 
voluntad, hubiera consentido poner a sus paredes el retra­
to del mismísimo Satanás.

Si en Versalles la Tugal dio a su futuro consorte ma­
las referencias de los moradores de alrededor de su casa y 
de todos los que más cerca de ella vivían en incómodos ve­
cinos, éste al principio se mostró hostil con los Percín, Mr. 
y Mme Lemusse, los Costaud, etcétera; pero e! hombre no 
podía permanecer mucho tiempo insociable y la amistad con 
los bebedores fue viniendo lentamente. En el café de Percín 
como recompensa a sus pláticas absolutas de hombre ca­
bal, le bautizaron por segunda vez, llamándole Patate.

En aquella localidad encontró un ambiente que le era 
familiar. Estaba a pocos kms. de París donde trabajaba en 
los Halles. Descubrió los talentos de Mme. Chistiane Geo- 
ffray (!a cabra) y él exhibió los suyos de trompetero en la 
fanfarra local. No faltaba más que una trompeta, tocada 
con buenos pulmones como los de Rigobert Leboeuf; el me­
tal suyo vibraba en particular los Sábados y Domingos; los 
demás días sonaba también, pero en horas inesperadas, ha­
ciendo extremecer el corazón. Mme. Geoffray cantaba con 
euforia y buena fe. Estos espíritus se fueron acercando ca­
da vez más, hasta llegar a una intimidad donde el secreto 
no existía entre ellos, salvo cuando se separaban (porque 
siempre hay paja en e! ojo ajeno). Leboeuf por su parte sí 
intentó abstenerse de la bebida alcohólica, en aquellos me­
ses de felicidad, bebía más que antes de la desintoxícacíón. 
Si en el techo hallado había una borracha, el vicio pudo 
más que la moderación y en lugar de ser él que salvara el 
alma cristiana de Mme. Tugal, fue ésta la que le perdió a 
él. Cuando comían con la ventana abierta, para que los de 
enfrente les oyeran, parecían hacer teatro; se besuqueaban, 
se decían palabras almibaradas y todo terminaba, en almi­
baradas, riñas y gritos de reproche.

De noche los vecinos se despertaban sobresaltados, 
cuando llegaban borrachos, esconderos e insolentes los Geo­
ffray, AAr. et Mme. Betonniere, la Jeannette, Mr. Leboeuf y 
el Coco, marido de la Pandorga. Lanzaban diatribas incons­
cientes a los Albenoni, franceses descendientes de padres 
italianos, pero el apellido italiano no se lo podían quitar y
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para los autóctonos gavachos eran extranjeros de origen 
italiano.

Aquellas semanas de orgía eran el paraíso de madame 
Tugal y la conquista del domicilio de Monsieur que educado 
en la malicia y todos los picaros artificios de la vida, cuan­
do su compañera estaba en ebrioso enajenamiento de la be­
bida entre el postre y los vasos, le puso una vez este taimado 
paradizmo:

Quién trabaja aquí?
Quién te cuida cuando estás enferma?
—Tú, siempre tú.
— Yo, pero son los Seguros Sociales que pagan a Mr. 

Leboeuf y no a Mme. Tugal.
Qué quieres decir con eso?
—Que necesito una procuración firmada por ti.
Sacó un papel del bolsillo y leyó:
"je soussignée, Mme. Jeanne Marie Tugal, née Paillet, 

veuve, et actuallement vivant maritalement avec Mr. Le­
boeuf. . — El ladino siguió leyéndole aquel arrugado pa­
pel cuidadosamente escrito con los detalles bien subraya­
dos, a fin de pasarle a sus Seguros Sociales, y otras cuestio­
nes 'eídas vagamente entre líneas que ella comprendió en­
tre eructos y bochornosos pensamientos y no hizo ninguna 
oposición a lo que allí había escrito: — "Muy bien", balbu­
ceó ella— dame una pluma que te firme esto. Lo difícil fue 
para encontrar una pluma, pero él la hubiese encontrado 
aún escondida en el Tártaro.

Cuando Mme. Tugal firmó, Leboeut abrió desbesura- 
damente los ojos de satisfacción. Aquel día no vino a cenar 
por cansancio de haber trajinado tanto para arreglar los 
papeles, no de los Seguros Sociales, sino de la casa de su 
cónyuge, cuyo alquiler pagaría a nombre de Rigobert Le­
boeuf.

Cuando en el mes de Octubre vino el gerente a cobrar 
el último trimestre del año, Mme. Tugal se vio engañada y 
vencida; ningún decreto ni ley podía devolverle el piso en 
que vivió tantos años y por su condición de mujer alco'hó- 
lica, nadie daba crédito a sus palabras; entonces tomó aver­
sión por el intruso, que le puso el retrato de Stalín y con ín­
fulas de protector por su trabajo asiduo, se le metió en su 
casa y se le declaró dueño legítimo de todos sus bienes y 
trapos de vestir y tapar. Las palabras de cariño se trocaron
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en recíprocas incriminaciones, la increpación y las maldi­
ciones de Mme. Tugal. Para ella, él era Patate y él la llama­
ba la Rata Gris.

Cada día era la misma cantinela; en la mesa a! comer, 
al cenar, en el lecho, siempre zahiriéndose con punzantes 
censuras.

— Maldita seas tú, Rata Gris!— le injurió una vez en 
Noviembre, porque ella le amenazó de quitar el retrato de 
Stalín.

— Ese vale más que tú. Por él daría mi vida y la Fran­
cia entera— gritó con furioso fanatismo.

Por aquellos días los tanques del ejército soviético es­
taban aplastando a sangre y fuego la heroica Revolución 
del pueblo húngaro. Miles de muertos, entre obreros, mu­
jeres, niños, ancianos. El desgraciado pueblo magiar se veía 
asesinado y calumniado por los bárbaros representantes del 
socialismo autoritario. Mme. Tugal debió haberle hecho una 
invectiva sobre lo que escuchaba por la T. S. F., pero el 
energúmeno que no tenía por razón más que lo que leía, 
en el periódico del partido, alargó el puño por entre vasos y 
botellas dándo'e un fuerte puñetazo en el ojo izquierdo.

— Maldito seas!— exclamó ella cubriéndose el dolor 
del golpe con la palma de la mano.

— Maldita tú, Rata Gris, fascista, capitalista!
El 'a no comprendía aquella palabra que tanto repetían 

los hombres del partido.
— Rata tú— exclamó encolerizada. Ojalá fuera rata 

para morderte el corazón. El día que me muera seré rata, 
vendré por ahí—- gritó señalando el cuadro que ella odia­
ba. Le atravesaré el corazón y cuando duermas te morderé 
el tuyo.

®

IV

El mes de diciembre trajo a Mme. Tugal el despecho y 
la cólera contra la juventud. Odiaba profundamente a los 
niños que se cruzaban a su paso. Celosa del optimismo y la 
lozanía de los otros, ahogaba su desesperación de encontrar­
se vieja, fea y con dolor continuo de estómago, detestando 
a las muchachas de veinte años, escupiendo el suelo cada
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vez que pasaban por su vista con casamientos. Cada ima­
gen agradable para los otros era para ella como un choque 
psíquico instintivo que le roía el corazón. Tenía aversión 
hasta por su propia sombra. Se sentía burlada y detestada 
de los otros, creía que le aborrecían también a ella, y este 
espíritu de persecución le hacía ser más astuta en su doblez. 
Fingía la risa, que ella calificaba de virtud, llevando a ve­
ces tan al exterior su gazmoñería que le resultaba ridículo. 
Detestaba a Mme. Geoffray (la Cabra), porque cantaba 
fuerte todos los días, casi a todas las horas. En verdad, era 
una voz desagradablemente chillona entrelazada de risas 
sarcásticas como una loca histérica, pero, caso extraño, se 
unían en las horas del aperitivo, empero la llamaba herma­
na, se abrazaban completamente ebrias, y al día siguiente 
se miraban con frialdad de hielo, sin entusiasmo ni afec­
ción alguna.

Mme. Tugal no deseaba más que convertirse en rata. 
En su estado de inconsciente borrachera, tenía incluso mo­
mentos de zoantropía, y se decía morder el corazón del im­
postor de su casa. Bebía por execración, que la euforia del 
vino le disimulaba, y ai día siguiente, cuando su hombre es­
taba en el trabajo, se trincaba furtivamente el ron de bote­
llas ocultas, y auscultaba puertas y ventanas cuando oía ha­
blar a alguien, por si se escaparan palabras contra ella. Fue 
así, que supo, que los vecinos la apodaban La Rata Gris, y 
furiosa se ponía a veces de hinojos ante el crucifijo y adjura­
ba con piadosa instancia que le convirtiese en rata al mo­
rir. La lluvia fría de diciembre. Las perlas escarchadas al 
amanecer. Perlas de anís en el invierno de la Tugal como 
retamas de cuervo en el árbol de la juventud. La rata gris 
soñaba juventud, cuando su cabeza tornaba como girándu­
la en rededor de una vida inútil, de las que pasan sin saber 
por qué, ni para qué en el mundo fueron.

Ay de nosotros los del etílico! Ya estaba de hinojos 
otra véz aquella mañana, no de pesar piadoso, sino porque 
se le terminó el litro de ron Negrita. — “Conviérteme en Ra­
ta, hijo de Dios vivo; tú, que hiciste no se cuántos panes 
de un canasto de peces. Que vea yo salir de ese corazón ex­
tranjero la rata que ha de roer el pecho del canalla que me 
quitó la casa".— No nubo acabado la frase cuando detrás 
del execrado cuadro de Stalín, oía como ligero roer de dien­
tes de rata. Jeannette Paillet quedóse mirando fijamente
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de! lugar que provenían los rasguños de rata, y se apercibió 
que era de la parte del corazón. Un escalofrío le penetró 
por el cuerpo cuando detrás del cuadro se oía el roer de 
dientes y vagidos leves y estremecedores; era su alma que 
llamaba, como si barruntase su cercano fin. Era su alma que 
llegaba. No divagaba en delirium tremens; su fin se aproxi­
maba en un fatal desenlace de metempsicosis.

El lunes por la noche las estre'las de vitrina llegaban 
al auge rutilante, en la tradicional Noche Buena, noche de 
luces deslumbradoras. Noche del comercio. De carantoñas 
hipócritas. De niños sin hogar y sin juguetes. Noche de luto 
y de frío en Budapest tenebroso, sin carbón ni cristales.

Los vecinos de Mme. Tugal no querían saber nada de 
Hungría. Hubo una subscripción nacional como en Europa 
y el mundo libre, pero estos vecinos escupían a tierra cuan­
do 'es hablaban de Hungría asesinada y difamada. A ma­
dame Tugal, le dio por no dar, como a sus consuetudinarios. 
Prefirió aquella noche derrochar cinco mil francos por la 
cena de Navidad. Subieron a tomar parte, el Crapaux, la 
Tía Fier-á-bras, la Bouboule, la Cabra, con sus maridos 
respectivamente; Mr. y Mme. Bétonnière, Mr. Costaud, el 
Coco, mejor dicho; Mr. Passe-Partout y Mr. Paul Geoffroy. 
Inútil describir esta cena valorada a unos veinte mil fran­
cos; con unos entremeses de ostras, vinos de Alsacia; algu­
nas mixturas y más vinos. . . y la continuación. No se dirá 
el tiempo que duró aquella cena comenzada ya por una ba­
tahola de gritos, cantos y brindis y terminada en tempestad 
de reproches contra los tacaños. Perorata y gritos de Mme. 
Geoffroy, que se desgañitaba para hacerse oir "Ramona'' y 
"La Belle de Cadix". Monsieur Leboeuf quiso también ex­
hibir su talento con la trompeta, actitud que puso furiosa 
a la Cabra y Madame Tugal la zahirió con humillantes pa­
labras. Ambas ya bastante bebidas, se levantaron como dos 
gallos de pelea y se saldaron cuentas atrasadas. Con razón 
dice el refrán "el pan comido y la compañía deshecha"; ya 
que aquella noche hasta las tres de la madrugada estuvié­
ronse todos contando algunas verdades al rostro y quedaron 
borrachos y enemistadas para todo el año. Antes de mar­
char, Mme. Geoffroy devolvió la comida y la bebida.

Del 31 de Diciembre al Martes 10 de Enero de 1957, 
la disonante charanga de la localidad pasaba y repasaba 
por las calles, soplando marchas militares de las que espan-
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tan a los perros y los pájaros; no dejan dormir a las perso­
nas, impregnando las calles con percusiones de tambor y 
ritmos cuartelados de trompeta. Estas orquestas de mal gus­
to, en la vida civil llaman "fanfarres", en las comunas, y 
reemplazan aquellas agradables bandas de música munici­
pales que daban armoniosos conciertos en el templete, inter­
pretando las obras de los grandes maestros de música. Enton­
ces la vida era menos exaltada y más agradable. La cha­
ranga es la caricatura del bullido mundano. Aberración del 
entusiasmo de una minoría organizada, aplicando las mar­
chas militares a solemnidades civiles o religiosas. No era 
ninguna banda regimental que celebraba la llegada de 1957, 
sino el hijo de la tía Atalaya con el sacabuche Mr. Leboeuf 
con su trompeta; vecinos de otros barrios que resoplaban 
trompas de caza, trompetas sin pistones, cajas claras, tam­
bores, platillos y un clarín que fue de caballería. Entre los 
tales, se hallaba el último amor de Jeannette, que seguía 
el compás bizarro con sus pantalones y gorra blanca y vi­
ceversa de charol. Cuando sonaban las 12 campanadas, fin 
de! turbulento 1956, la charanga local: ra ca ta plán! por 
aquí, ra ca ta plán! por allá.

En los cafés y tabernas, la misma murga y unos vasos
más.

A las dos de la mañana: "racatapián" la misma mar­
cha; a las tres, idem; a las cinco, "racatapián. . . racata­
pián". . . borracheras aquí y borracheras allá. Un calenda­
rio iba al cubo de la de la basura y otro se ponía en el mis­
mo clavo sin cambiar por eso la perversa condición del mun­
do de la rutina, desde el vaso de vino del mostrador pobre, 
a la copa de whisky del aguardiante mata ratas, a la vodka. 
La bebida gratuita puso el entusiasmo en los rústicos carri­
llos de Rigobert Leboeud, que pasaba por delante del patio 
de esta narración por ver si Mme. Tugal salía al balcón, 
como una novia púber al paso de su húsar trompetero. Pasó 
cinco veces intervaladas sin encontrar a nadie que le son­
riese al trompetear. Ya de madrugada, creyendo que habían 
anunciado un mundo con sus cobres relucientes y abolla­
dos, Rigobert perdía el entusiasmo. Una serie de conjeturas 
instintivamente le asaltaban como preparándose a recibir 
un año aciago. La boquilla de su trompeta le destilaba un 
amargor de pulmones cansados. Su cerebro se hallaba atur­
dido por el alcohol y el cansancio, pero todavía tenía ciertas
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reminiscencias de raciocinio para barruntar una desgracia, 
en su último amor. Tenía cariño por la Tuga!, porque en­
contró en ella alguna cualidad, "que diantre, el último com­
portamiento de la vida es el que cuenta, y si se ha sido bue­
no durante toda la existencia peregrina, mucho mejor".

A las 7 de la mañana, llegó con su pantalón blanco 
manchado de barro y de vino. Le traía un regalo prometido 
desde hacía varias semanas: una hermosa botella de kirsch, 
con papeleta escrita en inglés y lacito azul en el cuello de 
cristal. ¡Kirsch! "Para ti, pichoncito tierno de mi último 
amor, para t i!"

Todavía los vecinos del patio, menos monsieur Albe- 
noni, cantaban con voz ininteligible ale'uyas de averno. 
Leboeuf estaba ebrio. Veía la habitación, dar vueltas; Ma- 
dame Tugal estaba a su alrededor, tendida en el lecho, dán­
dole vueltas también con la habitación. Su amada tenía la 
nariz roja en los fríos hierros de la cama y se había dejado 
ir, por el estómago y las ventanas nasales. Debió haber be­
bido, hasta que el mercurio del aburro le rompió las venas, 
se dejó marear y dos duendecillos del cerebro con sus trom­
petillas, teléfonos y palancas neuróticas debieron dormirse. 
Eutanasia después de darle su postrero brebaje letífero, la 
exigió limpia de órganos, sin una gota de a'cohol en las ve­
nas. Un hilillo como de lana roja se fue deshilvanando del 
cuerpo como de una prenda demasiada vieja. Debía oir el 
tambor, las trompetas y las campanas a las 12 de la noche, 
pero a las siete del año siguiente era demasiado tarde; la 
ropa deshilvanada de sus venas se había extendido en >a 
tarima. Es lo que miraba Lebouef allí, entre los vómitos una 
mancha grande y rojiza que le salió de la nariz. Flecos ro­
jos, coagulados en el colchón. Huellas de una vida esca­
pada . . .

•

La enterraron desde el hospital de la comuna a donde 
la habían llevado para reanimarla. . . Leboeuf no se tomó 
la molestia de acompañarla siquiera. Había muerto Mme. 
Tugal — qué lo iba hacer? Más perdió el café Percín, que 
contaría ya con una cliente menos.

Rigobert Leboeuf quedó prácticamente viudo por se­
gunda vez, pero iba a desmoralizarle de nuevo la soledad?
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Trataría de rescatarse a los 61 años? No fue Mme. Tugal 
la que le arrastró hacia esa vereda escabrosa e irresistible 
del alcoholismo? Placer del paladar, mundo de ensueños. 
Alcohol, sabroso veneno. Se deja en mostradores una tercia 
parte del pecunio de nuestra vida, creyendo acaso que el 
precio está saldado, pero. . . queda el organismo a saldar, 
algunos como madame Jeanne Tugal se escapan sin pagar 
e! tributo del dolor angustioso, de las visiones infernales. 
Las venas se les vacían antes de sufrir la fobia de toda una 
fauna repugnante: la del delirium tremens; en cambio a los 
demás se les va formando en el hígado como una valsa quí­
mica tumescente. La viscera hinchada. Aparecen los cóli­
cos hepáticos como si el cerbero las mordiese con sus fauces 
rabiosas, tornándose en dolor lo que fue sabroso y agrada- 
b'e al cuarto sentido.

Leboeuf comenzó por no ir al trabajo — para qué tra­
bajar? El Viernes 4 de Enero era la san Rigobert. Todavía 
no hacía veinticuatro horas que estaba enterrada Jeanne- 
tte y ya le intrigaba el roer continuo detrás del marco de la 
pared. El no creía en aparecidos, ni duendes, ni transforma­
ciones después de muerto; pero aquel consfante roer de 
dientes en el cartón de Stalín, no sería La Tugal que le re­
prochaba de haber deservido a sus obligaciones funerales? 
Aquel ruido de rata le parecía maldición. Eran las 10 de la 
mañana, hacía frío, y sin ánimo para encender la lumbre, 
estaba sentado al pie de la cama, tiritando como un pachán 
abandonado. Encima de la mesa la botella cuadrada de 
kirsch disminuía considerablemente, cuatro luengos tragos 
más, y el líquido habría pasado a su estómago. Así lo hizo: 
la miró, la destapó y empinó el recipiente para quitarse 
el miedo de la rata. Pero del pecho del mariscal proletario 
surgía siempre el rumor de cartón mordido como si lo estu­
viese devorando un animal invisible. Es ella, es ella! mur­
muró. Jeannette, Jeannette! Pero e' roer de dientes estaba 
allí, aumentando en sus sentidos. Multiplicándose como el 
crepitar de nueces quebrantadas, por voraces muelas. Jea­
nnette, Jeannette! — Puso el oído en el corazón de Stalín, 
golpeó el cuadro; el inoportuno roedor, paró de morder. Le­
boeuf respiró con satisfacción, creyendo que el ruido acaba­
ría por desaparecer; tomó de nuevo la botella de kirsch, bien 
afirmada entre sus robustos dedos, se administró una bue­
na dosis de energía simbólica, dejando sobre la mesa la bo-
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tella apurada. Sopló como si le quemara la garganta, se 
hinchó hiperbólico para soportar todas las excentricidades 
de muertos y aparecidos y tomar el día de su santo como un 
albo lapillo. Volver a vivir para beber y beber, para creer 
que se vive. No debió parecerle igual a las razones físicas 
de su interior mental; ya que le frotaban en las sienes cier­
tas perturbaciones, borrándole 'los objetos reales y subro­
gándole otros con tan resaltado relieve, que por momentos 
veía sumergirse en ese mundo de la fobia, de! tormento y 
los impiadosos azotes de la convulsión. Le puso el alcohol 
efímeras fuerzas en el espíritu, y se las quitó del cuerpo. 
Una pesadumbre le Pegaba a la cabeza, agitándole los ner­
vios, como si el cráneo se convirtiese en plomo y los miem­
bros en temblorosas plumas.

En los rincones, las arañas tejían telarañas pegajosas, 
rompiendo ángulos, arenando muebles; quebrando superfi­
cies de polvo humedecido. Arañas grandes de negro tórax 
y abultado abdomen, articulaban sus ocho patas, tejiendo 
compromisos sutiles y terrosas sombras.

A las doce, no tenía ganas de comer; aquella casa que 
ganó con tanta argucia le inspiraba terror. Por tanto, que­
ría celebrar su santo, no más que fumando y bebiendo al­
cohol. El humo del cigarrillo rubricaba en el aire anillos va­
porosos. Quería resistir a sus alucinaciones, pero el roer del 
cuadro le herizaba los cabellos. Era real o ficción? Del co­
razón de Stalín se movía una brizna de papel. Se fue en­
sanchando, hasta abrirse en un resalto irregular, asoman­
do por allí la cabeza atrevida de una rata gris. El roedor 
abría sus ojos redondos y apoyando el hocico en los pétalos 
del papel, miraba a todas partes hasta fijarse detenidamen­
te en Rigobert con aire de reproche.

Leboeuf encorvó los ojos, retrocediendo hasta el rin­
cón más abandonado de la habitación. Era ella. Sí; ella, 
Jeannette que le reprochó aquel cuadro estúpido. El animal 
se baió a la tarima, husmeaba los objetos sin temor. Le­
boeuf en cambio acongojado por el pánico, le arrojó la bo­
tella vacía de kirsch, sin amedrentar por eso al animal que 
seguía hozando las puertas de los armarios y los más ne- 
gIíg¡dos espacios de la habitación. Entonces Leboeuf en un 
decisivo arrebato de cólera, empezó a lanzar a la rata to­
das las botellas y recipientes que encontraba a su alcance, 
con un estrépito de golpes, gritos, desgarro de ropas, excla-
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mociones de miedo y dolor, golpeando la habitación de arri­
ba abajo. Metiendo un palo de escoba por debajo de la 
cama, agitándolo por todas las direcciones como para pul­
verizar la rata gris. El animal espantado intentaba huir, 
subirse a las encumbradas estanterías. Mr. Leboeuf fue a la 
carga en línea dando palos de ciego por doquier considerase 
estuviese la rata. Algunos gritos desgarrados fueron oídos 
por los vecinos en su traqueteo de escobazos.

"Ella es, Jeannette! No le temo a Jeannette! Ni a las 
arañas! Ni a las víboras! Quítenmela de aquí, que no le te­
mo. Que me la lleven —en donde estaba— que se pudra de­
bajo de la hierba! Llevádmela de aquí o prendo fuego a la 
casa!

Jadeante, empapado de sudor, lanzando ayes dolori­
dos, precedidos de ziszás que antes escobazos, los vestidos 
completamente desgarrados, chorreando sangre del rostro, 
de sus labios rústicos, gordos y retorcidos, siempre en una 
mueca de espanto, buscó las cerillas: en dónde están? Ve­
réis si termino con ella! Stalín, Pío XII y el crucifijo, clava­
dos en la pared, miraban impasibles aquel hombre que con 
gestos vesánicos buscaba periódicos, los acumulaba en un 
rincón para prenderles fuego, pero en aquella desordenada 
casa, no se encontraba nunca lo que se buscaba. La rata 
gris acosada, le enseñó los dientes amarillos. Leboeuf ja­
deante, empapado de sudor, salió por el balcón apoyando 
sus pies en la'faja del muro y mirando con extraviados ojos 
a los vecinos y a la policía que trataba de atraparle, acorra­
lándole como fiera escapada del Zoo; pero Leboeuf, aga­
rrado fuertemente al entrepaño y a las adarajas del vetus­
to edificio, avanzaba como un sonámbulo, hasta penetrar 
en el balcón contiguo donde le esperaban sus cazadores.

Media hora después, se le vio, los ojos desorbitados, 
avanzando forzosamente entre los brazos de cuatro guar­
dias que lo conducían. Leboeuf, todavía forcejeaba para de­
sasirse de las poderosas garras de sus cazadores. Se le vio 
perderse entre los recodos de las calles retorcidas y aún su 
voz se desgañifaba a lo lejos: La Rata Gris!. . . La Rata 
Gris!. . . hasta que el diáfano paredón de la distancia bo­
rró para siempre los angustiosos gritos del infeliz.



HUMBERTO SALVADOR

LA MUJER SUBLIME
(Cuento)

El Puerto estaba de fiesta. Los hombres tenían la ilu­
sión de admirada. La muchacha proclamada por un jurado 
selectísimo como "la mujer más hermosa del mundo", lle­
garía durante las últimas horas de la tarde.

Los centros sociales hacían preparativos para agasa­
jarla. Las empresas comerciales querían que "Miss Univer­
so" recomendara un perfume, un jabón o cualquier artícu­
lo de tocador que fuera caro, y para conseguir tal privilegio, 
no vacilarían en ofrecer a "la reina de !a belleza" generosos 
obsequios o cheques de alto valor.

Se había formado un Comité compuesto por destaca­
dos elementos sociales, con el objeto de elaborar el progra­
ma de festejos. En esa entidad predominaban los hombres 
maduros, y era conmovedor el mirar a los caballeros de 
edad avanzada, casados, con varios hijos, influyentes y ri­
cos, entusiasmarse por el encanto de una chica de veinte 
años, y soñar con e1 amor de ella, cual si fueran lozanos ado­
lescentes. En lo insondable de los hombres siempre existe 
un niño que anhela encontrar en la mujer, aún en aquella 
que está distante y es inaccesible, a un Substituto de la ma­
dre. Rara vez envejece la efectividad, y al final de su exis­
tencia, el ser masculino siente el potente hechizo de la ado­
lescencia femenina.

Reacciones más complicadas se operaron en el interior 
de un considerable número de muchachas. Un secreto anhe­
lo las impulsaba a acercarse a la mujer elegida; apreciar su 
belleza; alcanzar la suerte de obtener un autógrafo, y poder 
contarla entre sus amigas, así fuera instantánea y vaga esa
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amistad. Pero otra corriente efectiva, acaso más intensa, 
las Levaba a mirar a "la reina" con sorda hostilidad; a creer 
cada una que ella era más hermosa, y tal vez a desear in­
conscientemente que una catástrofe destruyera la gracia de 
la soberana.

•

Dos días permaneció "Mis Universo" en la ciudad, pe­
ro estos resultaron muy cortos para que ella pudiera aten­
der a sus compromisos sociales. De hecho no pudieron cele­
brarse algunas fiestas, y dos o tres familias de la "élite" la­
mentaron el que "la reina" se hubiera excusado de asistir 
a las recepciones que pretendieron dar en su honor. Sin em­
bargo, estos pequeños fracasos quedaron obscurecidos, ante 
la magnitud del gran acontecimiento social que fue el baile 
de gala que el "Topacio Club" ofreció a la primera dama de 
la belleza.

Los preparativos se habían hecho con bastante antici­
pación. Cada señora que se consideraba "distinguida", puso 
especial cuidado en seleccionar los vestidos que llevaría en 
la noche sin igual. Cada muchacha exigió a los padres cuan­
to pudo, a fin de que sus encantos estuvieran engalanados 
con una excelente presentación. Cada uno de los jóvenes 
invitados cuidó de que su traje de etiqueta fuera irreprocha­
ble. Y aún cada hombre maduro hizo cuantos esfuerzos pu­
do, para dar la impresión de que aún conservaba el vigor de 
la juventud.

•

Aquellos salones constituían un brillante alarde del hu­
mano esplendor. La riqueza había realizado un espléndido 
derroche. Parecía increíble el que se hubiera gastado tanto 
dinero en flores. Fueron contratadas las dos mejores orques­
tas de la ciudad. La iluminación era tan radiante como la 
claridad del día.

En ese palacio del gran mundo se reunieron las perso­
nas cuyos nombres significaban influencia, fortuna y poder. 
Ahí estaban los hombres que solían ocupar los altos cargos 
del Gobierno. Los acompañaban las mujeres cuya voluntad, 
siempre desconcertante y caprichosa, dirigía a la sociedad.
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— ¡Es un acontecimiento!,— dijo Gustavo Esparza a 
su íntimo amigo.

— ¡ Extraordinario!, — respondió Jorge Pizarro.— ¡En 
mucho tiempo no se ha dado una fiesta así!

Ambos anduvieron por los salones. Iban saludando con 
distintos amigos, y hacían esfuerzos por merecer las sonri­
sas de las lindas muchachas. En el saloncillo destinado a los 
licores, la primera copa de champaña la tomaron por la be­
lleza internacional cuyo hechizo sirvió de fundamento para 
que se organizara el magnífico baile.

— ¿Ya vino Leonor?— preguntó Jorge.
— Seguramente no está aquí, porque se considera muy 

elegante el llegar tarde a una fiesta,— respondió Gustavo, 
sonriendo. Y cuando se disipó la sonrisa, una imagen de la 
mujer nombrada adquirió claridad en su interior. Ni aún 
considerándola con buena voluntad se le podría llamar gua­
pa, pero a la fortuna de su padre se la consideraba cuantio­
sa. Solo tenía un hermano. El matrimonio con Leonor, al 
unir su riqueza a la de ella, le convertiría en uno de los hom­
bres más poderosos. Sin embargo, ¡era tan doloroso el ca­
sarse con una mujer fea, habiendo tantas hermosas muje­
res! Pero siendo como era un hombre del gran mundo, que 
ya había hecho varias conquistas, y estando quizá hastiado 
de las aventuras que tanto le costaron, debía preferir el di­
nero a la ilusión. Ese matrimonio, que su inteligencia lo con­
sideraba como un gran acierto, debería realizarse pronto. 
Tal vez perdió mucho tiempo en dudas inútiles y estériles 
vacilaciones.

Por los salones corrió una ola de emoción.
— ¡Ya viene!
— ¡Ya llega!
El cortejo hizo una entrada triunfal.
Derramando belleza, "Miss Universo" apareció. Y las 

hermosas mujeres que formaban su Corte constituían uno 
guirnalda de encanto. La vida adquirió una sonriente gro- 
cia y la fantasía arrebató a 'los corazones.

Se inició el baile. La pareja primera estuvo formada 
por "la reina" y el Alcalde de la ciudad. Luego las damas 
de la Corte sirvieron de compañía a los más eminentes per­
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sonajes, y finalmente, la mayor parte de la concurrencia se 
unió en parejas bajo el hechizo de la orquesta primera, cu­
ya cascada musical derramaba sones de dulzura a través de 
los espléndidos salones.

Mientras seguía los compases de la danza, Gustavo mi­
raba a Leonor con singular intensidad. Entre tantas damas 
fascinantes, ella, no obstante el lujo de su traje y lo costoso 
de sus joyas, quedaba en una desairada situación. El escaso 
atractivo de su juventud, formaba un fatídico contraste con 
el sortilegio que se desprendía de los rostros cautivadores. 
Sintiendo un íntimo desengaño. Gustavo hacía esfuerzos 
para adoptar una actitud de amante, pero acoso lo intuiti­
vo de Leonor captaba 'la intimidad de él, porque la mucha­
cha tenía un aire de fastidio, una reacción de disgusto y una 
mirada de hastío que le dejaron desconcertado.

Cuando terminó la pieza, se interpuso entre los dos un 
abismo espiritual. Algunos instantes permanecieron mirán­
dose como extraños, y quizá hubo un momento de profun­
da intensidad humana, durante cuya brevísima duración 
ambos se preguntaron cómo era posible el que pretendieran 
unirse para toda la vida. Un murmullo de carácter afectivo 
le advirtió a Gusatvo que tol vez cometería un error, al que­
rer enriquecerse más mediante el matrimonio, pero de in­
mediato la voz de la sensatez respondió en el interior suyo 
que el dinero era lo importante en la vida, y que si aspiraba 
a triunfar con plenitud, debía vender a un alto precio su 
persona.

De un modo indolente arrastró a la pretendida novia 
hasta el saloncito de los licores. Ella, — muy correcta,— no 
quiso beber whisky ni coñac. Pidió un delicioso refresco, pe­
ro él, que estaba bajo el influjo de la ansiedad, tomó de se­
guido algunas copas, con harto disgusto de Leonor, a quien 
le alarmó la posibilidad de que su "novio" se emborrachara. 
Hubo una corta disputa entre ellos. Muy disgustada, Leonor 
solicitó que la dejara en la mesa que ocupaba su familia, y 
él, aburrido y casi avergonzado, se apresuró a complacerla.

La fiesta se desarropaba en un ambiente de insupera­
ble distinción y refinada elegancia. La realidad casi supe­
raba a la ilusión. Pero en medio de esos alardes de riqueza 
y poderío, tenía Gustavo un intenso malestar. Para todas las 
muchachas era el novio de Leonor, y este hecho bastaba pa­
ra que le fuera difícil el colocarse en actitud seductora fren-



C U A D ER N O S D£ AR TE Y POESIA 327

te a otra mujer. El íntimo malestar fue tan intenso, que se 
arrepintió de haber concurrido al baile, y creyó que estaría 
mejor en su elegante residencia, gozando de un tranquilo 
reposo. Estuvo a punto de abandonar los salones, pero en el 
momento justo en que se disponía a salir, hubo "algo" muy 
íntimo y extraño que le detuvo.

¿Qué pasaba? ¿Qué sucedía?
Surgió lo inesperado en los salones. Con sorprendente 

velocidad corrieron los murmullos. Fue como si se hubiera 
erguido una inmensa interrogación. La curiosidad voló a 
través de los ojos y los labios. Tenían los hombres un sem­
blante de sorpresa, y en las miradas femeninas flotaba el 
arrobamiento, sutilmente combinado con la envidia.

Inquiriendo a dos o tres amigos, Gustavo supo que la 
causa de aquella inquietud era una mujer, cuya belleza re­
sultaba tan impresionante, que casi semejaba una creación 
de la fantasía.

— Debe ser norteamericana,— dijo un gallardo caba­
llero.— La oí hablar en inglés.

—Yo creo que parisiense,— contestó otro señor del 
gran mundo. Dijo algunas frases en francés.

--¿Ustedes se refieren a "Miss Universo"?,— preguntó 
Gustavo bajo el impulso de la curiosidad.

¡ No!, — le respondió alguien.— Se trata de otra.
— ¿De quién?
— No lo sé.
Llevado por un móvil que algo tuvo de enigmático, 

siguió en sus averiguaciones, pero las respuestas que escuchó 
le dejaron confundido. Una dama le dijo que aquella hermo­
sísima mujer pertenecía a la Corte de "Miss Universo", pero o 
su vez, una de las muchachas de cortejo le aseguró que eso. 
mujer sin igual era desconocida por la "reina", no formaba 
parte del acompañamiento suyo, v que sin duda era hija de 
algún potentado de la ciudad. Fue el caso que a la descono­
cida, los habitantes del Puerto la creyeron extranjera, y los 
extranjeros recién llegados la juzgaron nacional.

— Debe ser berlinesa, —  dijo un alto comerciante.— 
Estuvo un momento con ella, y me habló en alemán.
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— Yo creo que es romana o florentina, — respondió un 
célebre político.— La oí hablar en italiano.

La confusión aumentó. ¿Inglesa, francesa, italiana o 
alemana? Cada cual atribuía a la desconocida una patria 
distinta, y hubo una muchacha seductora, avispada y tra­
viesa, que aseguró enfáticamente que también ella habló 
con la dama incógnita, y que debía ser española, a juzgar 
por su modo correctísimo de hablar el castellano. En medio 
de las opiniones distintas, se destacó el hecho impresionan­
te de que nadie conocía a la misteriosa mujer. Surgió des­
pués la realidad de que el interés despertado por "Miss Uni­
verso" sufrió un serio quebranto, porque su brillo quedó 
opacado por los irresistibles resplandores de la adorable 
desconocida.

Venciendo serios obstáculos y múltiples dificultades, 
Gustavo se aproximó al sitio en donde estaba la dama in­
cógnita, rodeada de los hombres más notables y acaudala­
dos de la ciudad.

La miró de cerca, y en un instante supremo creyó soñar. 
Se encontraba frente a una maravilla. Era cual si la reina 
de los cie'os hubiera descendido hasta los salones del "To­
pacio", y fascinara con su belleza incomparable. El cuerpo 
de esa única mujer, superaba en perfección y armonía al de 
las diosas griegas. Su rostro tenía algo de portentoso. Era 
de un hechizo cercano a lo moreno, pero cuyo sortilegio ha­
cía estremecer. Por un fenómeno desconcertante, Gustavo 
tuvo la extraña impresión de que "había visto" a la mujer 
sin igual. Sí, él la contempló, pero ¿dónde?, ¿cuándo?

¿Cuándo? ¿Dónde? Imposible recordarlo. Mas, en lo 
íntimo de su alma, sintió que "debía" acercarse a la desco­
nocida, venciendo todos los obstáculos. Le sería difícil al­
canzar su deseo, porque ella estaba rodeada de los hombres 
más importantes de la ciudad, quienes parecían haber olvi­
dado a sus novias y esposas, y encontrarse aprisionados por 
un potente sortilegio.

Sonó una pieza de moda, y fueron tantos los que qui­
sieron bailar con la sorprendente dama, que el'a se vio en 
dificultades. Al fin tomó por pareja a uno, escogido al azar, 
y se alejó al ritmo de la danza. Gustavo siguió a la pareja. 
El mirar el baile ejecutado por ella, resultaba un espectácu­
lo fascinante. Lo hacía de un modo "distinto" a las demás 
mujeres. No habría podido explicarse'en dónde estaba la di­
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ferencia, pero de aquel olímpico cuerpo fluía una gracia, se 
desprendía un donaire y brotaba un encanto, que dejaban 
cautivado al corazón. Sí, era natural el que existieran mu­
jeres hermosas. En el Puerto habitaban bastantes mucha­
chas lindas, cuya triunfal juventud daba ilusión y dulzura a 
la vida. Pero era el caso de que la desconocida no podía ser 
comparada con ninguna.

Bajo el influjo de una emoción tremenda, Gustavo si­
guió a la pareja. Le fue difícil el mantenerse cerca de ella, 
y ante los esfuerzos que hacía para lograrlo, muchas perso­
nas miraron con sorpresa su actitud singular. De aquel tra­
je negro de la enigmática dama, parecía irradiar una pode­
rosa magia. De aquella silueta entre todas magnífica, se 
desprendía la íntima esencia de la belleza, y resultaba vano 
el imaginar que otra mujer tuviera una fascinación compa­
rable a la suya. ¿Cuál era el secreto de ese atractivo so­
berano?

La pieza terminó, y Gustavo hizo los mayores esfuer­
zos para llegar junto a la dama, con la esperanza de obte­
ner que ella fuera su compañera en la próxima pieza. Pero 
cuando ya se encontraba cerca, sonó una nueva ejecución 
musical, y Gustavo miró, casi con desesperación, cómo ella 
se alejaba entre los brazos de otro hombre.

El mundo interior de Gustavo había sufrido un dese­
quilibrio desde el momento en el que miró a la mujer incóg­
nita. La imagen de Leonor casi fue extinguida. La seduc­
ción de las otras muchachas se tornó tan leve que pareció 
no existir, y él fue sintiendo cierto asombro ante la conduc­
ta suya. Porque en otras fiestas solía ofrecer sus atenciones 
a una y otra, mientras que en esa recepción de gala estaba 
cual un sonámbulo, con todas sus facultades anímicas diri­
gidas hacia una mujer para quien era un desconocido. ¿Pe­
ro no la vio alguna vez en algún sitio, ya perdido entre los 
recuerdos?

Ebrio de emoción observó cómo la pareja iba aproxi­
mándose al sitio en donde estaba. Hizo cuanto le fue posi­
ble para que la gran dama lo viera, y como si la suerte 
acudiera en su ayuda, ella lo miró, y al fijarse aquellas arro­
badoras pupilas en él, una tierna sonrisa, — sonrisa de dul­
zura inefable,— brotó en los luminosos labios. Con una 
desbordante energía, surgió la esperanza. Aún a riesgo de 
hacer un desairado rol, Gustavo siguió a la pareja. El ha­



330 A N A L E S  DE L A  U N IV E R S ID A D  C E N T R A L

cerlo le trajo como inevitable consecuencia algunos leves 
disgustos. Hubo un momento en el cual se encontró brusca­
mente con Leonor, quien le dijo mediante un ademán que 
se acercara, pero él fingió no comprender, y siguió insis­
tiendo en su afán de un modo que tuvo los caracteres de lo 
obsesivo.

Calló la orquesta primera, y Gustavo casi se precipitó 
hacia la dama, pero llegó con un instante de retardo. Ya 
otro hombre la había tomado del brazo, y esperaba la eje­
cución de la segunda orquesta para bailar.

A través de los salones volaron las serpentinas del vals, 
y ante lo estéril de su nueva tentativa, Gustavo sintió una 
honda depresión. Se dijo que no lograría acercarse a 'a da­
ma incomparable, y tuvo el deseo de abandonar la fiesta. 
Pero así como anteriormente le había sucedido, un móvil 
singular lo retuvo en los salones. A pesar de que tenía mu­
chas amigas, — ¡era tan conocido en el Puerto, debido a su 
alta posición social!,— no sintió deseos de bailar con nin­
guna, y menos aún de aproximarse a Leonor, quien parecía 
haber perdido interés, no obstante la magnitud de su ri­
queza.

Abrumado, sin comprender claramente lo que le suce­
día, Gustavo se dirigió a la sala de los licores y tomó algu­
nas copas, con uno y otro amigo. Dos o tres de ellos le en­
contraron "raro" y quisieron saber qué le pasaba. ¿Cómo 
explicar lo que ocurría, si él era incapaz de comprenderlo? 
Se limitó a dar respuestas evasivas, mientras ansiosamente 
buscaba un alivio artificial en los licores.

Casi mecánicamente volvió al salón central, y en un 
momento inesperado, —que sin duda fue portentoso,— su­
cedió lo increíble. La maravillosa dama pasó junto a él lle­
vada por su pareja. Lo miró, y sus ojos infinitos le dijeron 
que la buscara al final de la pieza. Ese decir silencioso, pe­
ro que tenía una fuerza irresistible, fue acompañado de la 
sonrisa más hermosa y llena de gracia que vio en su vida.

— "¡Ha llegado la gran pasión! ¡El amor acaba de na­
cer para tí!"— le dijo el murmullo de la sangre en !o pro­
fundo de sus entrañas.

Cuando la segunda orquesta calló, pudo mirar con 
arrobamiento que ella lo esperaba. Se aproximó casi tem­
blando. La dama dirigió una finas palabras de agradeci­
miento al caballero que había sido su pareja, y aceptó la
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compañía de Gustavo. Durante unos instantes de patética 
intensidad, permanecieron mirándose. Quiso Gustavo ha- 
b'ar, pero la emoción fue tan honda, que no pudo mover los 
labios. Unicamente una de sus manos oprimió a la mano de 
ella y quizá la dama correspondió a esa muda expresión de 
lo pasional.

La orquesta primera inició la ejecución de una hermo­
sa pieza, y el baile comenzó. Por algunos instantes, el silen­
cio los cubrió con sus pálidas ondas.

— Siento la impresión de que la he visto anteriormente 
en a'guna parte, dijo al fin Gustavo a media voz. Quiso con­
tinuar, pero las palabras quedaron prisioneras en su gar­
ganta.

— Sí. En una o talvez en dos ocasiones estuve cerca de 
usted,— respondió la mujer incomprable, y Gustavo se con­
movió al oír su voz. Del acento de la dama fluía una alada 
dulzura. En la boca suya, los vocablos adquirían un ritmo 
musical jamás escuchado.

— ¿En dónde nos encontramos?,— preguntó Gustavo 
ansiosamente.

— ¿No recuerda?5 ¡Qué frívolos son los hombres!
— Le ruego que me ayude a recordar.
— La mejor ayuda para aproximarse a las mujeres, de­

be usted buscarla en su propio corazón, — respondió ella 
con una brumosa sonrisa.

—¿Fue en esta ciudad?,— insistió él, de un modo casi 
automático.

—¿Y por qué no?5,— interrogó a su vez ella, evasiva­
mente.

—A pesar que frecuento las fiestas y recepciones, no 
recuerdo haberla visto durante la última temporada.

— ¡Es verdad que se divierte mucho!— respondió ella.
— ¿Cómo lo sabe?
—Acaba usted de decírmelo.
—Tiene razón. Debo pedirle disculpas.
—¿Por qué? ¿Qué importancia tienen algunas pa'a- 

bras? ¡Los hombres cometen un gran error al tomar tan en 
serio a las palabras, cuando ellas casi nada significan!

— ¡En ocasiones pueden expresarlo todo!/— exclamó 
enfáticamente Gustavo.

— ¿Lo cree usted así?,— interrogó con suave ironía la
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dama.— ¿Cómo pueden decir todo los hombres, si casi na­
da saben?

El quedó confundido. ¿En qué forma podía responder? 
Hubo en su interior un caos de ideas, y cuando la ansiedad 
se encontró a punto de vencerle, el corazón acudió en su 
ayuda.

— ¡Por lo menos el amor sí puede confesarse con algu­
nas pa'abras profundas!,— dijo conmovido.

Ella lo miró. Una misteriosa sonrisa fue vagado por sus 
labios.

— ¡El amor!,— murmuró la dama. ¿Lo conoce usted?
— ¡Acabo de encontrarlo!,— respondió Gustavo, y en 

ese instante habló la voz de sus entrañas.
— ¿En dónde?
El quedó en suspenso. ¿Cómo podía contestar? El te­

mor de hacer el ridículo estremeció a su ser. Sin embargo 
se movieron sus labios, cual si anhelaran el murmurar una
confesión.

— Sí, comprendo lo que usted siente, — añadió ella.— 
¡He visto o tantos hombres en un trance igual al suyo!

— ¡Cuántos le habrán amado!,— exclamó casi invo­
luntariamente Gustavo, y estuvo a punto de arrepentirse de 
lo que había dicho.

—¿Opina así?
— ¡Usted no puede ser comparada con ninguna!
—Say la única, ¿verdad?,— dijo ella volviendo a son­

reír.
— ¡Más plena de gracia que todas las mujeres!
— ¡Eso dice usted, que ha conocido a tantas!
— Pero es la primera ocasión que la admiro.
— ¿No le dije que ya estuve cerca de usted?
— ¡Le ruego me diga en dónde nos encontramos ante­

riormente !
— ¿No le es posible recordar?

— ¡Debió ser en otro país, durante alguno de mis viajes!
— ¡Quizá! ¡También yo soy una viajera infatigable, 

porque tengo un palacio en cada una de las ciudades del 
mundo!,— dijo ella en son de broma.

— ¡Talvez fue en Madrid!,— respondió riendo él.
—Acaso. Estuve en España hace algún tiempo. ¡Pasé 

muy bien en esa hermosa tierra!
— ¿Pudo divertirse intensamente?5
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— ¿Quién habla de diversiones?
— ¿La amaron mucho? ¿Fué querida apasionadamen­

te?
— Puede ser. Pero los hombres se desorientan conmi­

go.
— ¿Por qué sucede así?
— ¡Porque doy el amor que no se agota!
— ¡También yo creo que el verdadero amor debe du­

rar toda la vida!
—¿Lo dice así, sabiendo lo inconstante que son los 

hombres?
¡Con usted la inconstancia sería imposible!
—¿Lo siente así? ¡Pero si sólo soy una mujer!
Calló la orquesta, y a la dama se acercó un diplomáti­

co, para pedirle la próxima pieza. El sufrimiento se dibu­
jó en las facciones de Gustavo, pero ella, sonriendo con una 
dulzura cautivadora, le dijo que muy pronto le concedería 
otro baile.

Casi de un modo mecánico, él avanzó al sitio de los li­
cores y bebió ansiosamente, con la esperanza de encontrar 
alivio.

—¿Qué te sucede?, — le preguntó Jorge amablemente.
— Nada. Me siento bien.
— ¡Estás con una cara rarísima!
— Será porque he bebido.
— ¡Te vi bailando con la más hermosa! ¡Tienes suerte 

con las mujeres!
—¿Quién es ella?
— ¡Todos lo preguntan y nadie la conoce! Sin embar­

go, muchos creen haberla visto, pero no recuerdan dónde.
— Lo mismo ocurre conmigo. Tengo la seguridad de 

que estuve cerca de ella alguna vez.
— ¿Qué importancia tiene al que haya o no sucedido 

así? Después de algunos días ya no te acordarás de esa be­
lla dama.

— ¡A esa mujer es imposible olvidar!
— ¿Quieres decir que te has enamorado?
— ¡He sentido a su lado una emoción maravillosa!
— ¿Es posible el que te haya cautivado en tan poco 

tiempo? ¡Tu que no te apasionas por nadie!
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— Lo que no ha sucedido en muchos años, puede pa­
sar en un instante. E! mayor misterio para cada hombre, 
está en el fondo de su propia alma.

— ¡La linda incógnita te ha trastornado! ¿Qué dirá Leo­
nor cuando lo sepa?

— ¡No me importa lo que ella pueda pensar!
— Debes mantenerte sereno. ¡Qué sorpresa! ¡La her­

mosa desconocida nos está mirando!
De un modo frenético, Gustavo se precipitó al lugar 

donde la dama estaba.
—Quiero cumplir la promesa que le hice,— dijo la en­

cantadora incógnita, y con una cortesía finamente delicada 
se despidió del caballero que le había acompañado.

—¿Desea tomar algo?, — preguntó Gustavo.— ¿Qui­
zá una copa de champaña?

— Nunca bebo—
— ¿Por qué?
—Conozco todas ¡as embriagueces!,— respondió ella 

de un modo picaresco.
— ¿Un cigarrillo?
— No fumo. Prefiero bailar.
Iniciaron la danza. Por breves instantes permanecieron 

en silencio.
— Hasta ahora no me he presentado, — dijo Gustavo 

bruscamente.— ¡Que mal educado soy!
—Ai contrario, — contestó ella.— Usted es correctí­

simo. ¡El perfecto hombre del gran mundo!
— ¿Se trata de una ironía?
— No, ¿por qué? Además, yo 'e conozco. Usted es Gus­

tavo Esparza, comerciante afortunado y dueño de uno de los 
almacenes más lujosos de esta ciudad. En el círculo de sus 
amigos hay la creencia de que usted agrada a las mujeres. 
Lo he oído decir en muchas ocasiones.

Olvidando la gentileza de sus palabras, que son única­
mente una bondad suya, lo que acaba de decir indica que 
usted ha vivido aquí, por lo menos en el último tiempo.

—Tal vez.
— ¡Sin embargo yo no he tenido la suerte de encon­

trarla !
— ¿No recuerda aún dónde me vió de cerca?
— Hago esfuerzos, pero no logro precisar en qué lugar 

fue. ¿Estuvo hace poco en Cuba?
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Sí. ¡Me tocó pasar por intensas emociones!
— ¡Quizá nos conocimos en La Habana! Fui a esa her­

mosa ciudad, pero tuve que salir cuando se volvió muy vio­
lenta la guerra civil.

— ¿Por qué hablar de una lucha terrible, cuando esta­
mos en una espléndida fiesta?,— preguntó la incógnita con 
un acento de reproche.

El quedó desconcertado. Por un leve instante miró a las 
pupilas de ella, y hubo en todo su ser un estremecimiento. 
La dama bailaba de un modo sin igual. Era como si se des­
lizara en el aire. Parecía que su cuerpo tuviera alas. Y de 
ella emanaba un aroma delicioso, distinto de los perfumes 
que suelen usar las mujeres.

— ¡Aún no me ha dicho cómo se llama!,— exclamó 
Gustavo, y su acento tuvo la entonación de una queja.

— ¿Quiere saber mi nombre?,— preguntó e'Ma, con voz 
traviesa.

— ¡ Naturalmente!
— ¿Y si le dijera que no tengo nombre?
— Significaría que no quiere decírmelo.
— ¡Soy la mujer sin nombre!
— ¡Delicioso! ¿Lleva usted su deseo de ser original has­

ta ese extremo?
— ¿Y usted olvida tan fácilmente?
— ¿A qué se refiere?
— ¡A que usted conoce mi nombre!
— ¿Yo? ¿Dónde fuimos presentados?
— ¡Si hace un esfuerzo lo recordará!
— Pudo ser quizá en alguna de las grandes ciudades: 

París, Londres o Berlín. . .
— Ya va orientándose! ¡Hace algún tiempo pasé una 

temporada apasionante en Europa!
— ¡Y yo tuve que regresar en una forma rápida debido 

a la guerra!
— ¡Insiste usted en referirse a las cosas atroces! Toda­

vía es joven; se encuentra en aquella edad que es la más in­
teresante en los hombres, y debe mirar a la vida a través de 
la alegría.

— Creo que generalmente estoy contento.
— ¡Magnífico! Será un buen esposo. ¿Por qué no se ha 

casado?
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—¿Esperaba a la mujer sin nombre! Aquella que por 
ser única, no puede ser llamada con denominación alguna.

— ¡Que gentil! Pero usted ya tiene algo semejante a 
un compromiso. ¿No se llama Leonor?

El quedó perplejo. ¿Cómo sabía las intimidades de su
vida?

—¿Quién se lo dijo?,— preguntó con asombro.
— El mundo parece grande, pero en realidad es peque­

ño. ¡Todo se descubre!
—Con la persona a quien se refiere no existe en reali­

dad un noviazgo, y la prueba le consta a usted: no estoy al 
lado de esa dama, encontrándose ella aquí.

— ¡Se sentirá celosa!
— No lo crea. ¡Hay otros hombres para quienes Leo­

nor resulta interesante!
— Lo comprendo. ¿A usted no le importaría que se ca­

sara con otro?
— No. ¡Hoy menos que nunca, porque,acabo de encon­

trar a mi propio corazón!
—Que emocionado está!
— ¿Y quién dejaría de estarlo junto a usted?
— ¡Que fino es! ¡Con razón cautiva a las mujeres!
— ¡Sólo quiero conquistar a una!
— Ella no lo acepta, pero tampoco lo rechaza.
— ¿Debo esperar?
— ¡La esperanza es el fuego sagrado de la vida! ¡Un 

día no lejano ella lo tendrá entre sus brazos!

— ¡Maravilloso! ¡Nunca hubiera creído merecer tanta 
felicidad! Calló la orquesta de turno, y la dama aceptó ser 
pareja de otro hombre para la próxima pieza.

Tuvo Gustavo la impresión muy profunda de que ja­
más se sintió tan dichoso, o tal vez de que hasta esa noche 
había ignorado lo que significaba ser feliz. Todos los años 
hasta entonces vividos le parecieron inútiles, vacíos y tris­
tes, no obstante el dinero que derrochó y los viajes que ha­
bía realizado por Europa y América. La desconocida le ha­
bía dado la más bella de las esperanzas, y el empeño en 
ocultarle su nombre sólo era una coquetería de mujer. Un 
recurso para volverse más interesante.

Ebrio de gozo fue a la cantina. La suerte quiso que en­
contrara a su íntimo amigo.
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— i Que cambiado estás!,—  exclamó sorprendido Jor­
ge.—  ¡Pareces un hombre distinto! ¡Como se ha operado 
una transformación en tí durante tan poco tiempo!

— ¡Me ha sucedido algo extraordinario!
—¿Has logrado cautivarla?
— ¡Quizá! ¡Me ha dado la promesa hermosa!
— ¡Eres un hombre afortunado! ¡Y  Leonor me preguntó 

por t i!
— ¡No debo acercarme a ella! ¡Desde esta noche será 

como si no existiera!
— ¡Creo que te has enamorado! ¡Me sorprende que ha­

ya sucedido así con tanta rapidez! ¡Te doy la razón, porque 
esa dama es mejor que ninguna!

— Parece que comenzara a vivir. ¡Trabajaré para ella 
con mayor entusiasmo que nunca! ¡Juntos viajaremos! ¡Y  
que hermoso será nuestro primer hijo!

— ¡Vas muy de prisa! Por lo mismo que ella es tan 
cautivadora, debes hacer un esfuerzo para conservarte se­
reno.

— ¿Cómo puedo mantener la calma? ¡Necesitamos 
whisky!

— ¡Brindo por tí! ¡Deseo que hayas encontrado !a feli­
cidad !

—Sé que lo dices sinceramente, y te doy las gracias.
Hubo una pausa.
— La fiesta ha resultado un homenaje para tu adora­

ble desconocida,— dijo sonriendo Jorge,— ¡Con su presen­
cia opacó a "Miss Universo"!

— ¡No hay comparación entre las dos!
— ¡Y  fuiste tú quien ganó el premio mayor! ¡Me ale­

gra el que lo hayas obtenido!
Avanzaron hasta el salón central. Reflejando toda su 

emoción en la mirada, Gustavo buscó a la hermosa, y hubo 
angustia en él al no encontrada.

—¿En dónde está ella?,—  preguntó anhelante.
— No la veo,—  respondió Jorge.
Por algunos instantes, la dama pareció haber sido un 

sueño. Fue cual si se hubiera desvanecido entre las enreda­
deras de la fantasía.

— ¡Búscala!,— esclamó Gustavo, y hubo angustia en 
su voz.
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—Ya la encontraremos, — contestó el amigo—  ¡No 
pierdas el equilibrio espiritual!

Fueron caminando lentamente. ¿Dónde estaría la da­
ma? Gustavo alcanzó a divisar al caballero que solicitó a la 
mujer incógnita que fuera su pareja, pero él estaba solo. 
Quiso acercarse a fin de preguntarle por ella, pero tuvo un 
vago temor. Apenas conocía a ese hombre, y quizá le daría 
una mala impresión.

De un modo involuntario, se sintió casi desesperado. 
De pronto toda su vida le pareció inútil, vacía, estéril, y ha­
bría querido desaparecer. En su afán por encontrar a la be­
lleza incomparable, se apartó de Jorge y anduvo con cierta 
rapidez por los salones. Pasaron momentos de una ansiedad 
sin límites. ¿Cuál era el secreto de la fascinación irresistible 
que la dama ejercía sobre él? Gustavo no podía compren­
derse.

— "Es el amor",—  murmuró la más dulce voz de su 
alma.

Resultaron vanos los esfuerzos. La desconocida tal vez 
se fue. Las promesas que le hizo, acaso fueron una broma. 
¿Cómo preguntar por ella, de que modo buscarla en la ciu­
dad, si ignoraba el nombre suyo y no tenía dato alguno so­
bre el lugar de su residencia? Cuando el sufrimiento era ma­
yor, oyó una voz que le hizo estremecer.

— ¿Quiere que bailemos la próxima pieza?,— pregun­
tó la adorable mujer.

¿Cómo fue posible? ¡Ella estuvo a su lado, y él no se 
dio cuenta!

¿Qué le sucedía? ¡Su proceder era el de un niño!
— Le estaba buscando,—  dijo Gustavo a media voz.
— Naturalmente. Lo comprendí. Por eso me acerqué.
— ¿En dónde estuvo?
—Tuve una ocupación urgente, cerca de aquí. Me 

ausenté por un tiempo muy corto.
—Creí que se había ¡do y que no volvería a encon­

trarla.
— ¿Imposible dejarlo? ¡Yo siempre cumplo mis prome­

sas! ¡Las mujeres no somos tan frívolas ni falsas como los 
hombres nos juzgan!

Se pusieron a bailar y de nuevo resplandeció la espe­
ranza en el alma de Gustavo, con su más inefable luz. En
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ese instante la necesidad de saber algo acerca de ella, sur­
gió imperiosa.

— ¿Dónde vive?,— le preguntó a media voz.
— ¿Por qué nos acusan a las mujeres de ser curiosas?,— 

interrogó la dama con una sonrisa adorable.
— Por lo que podría pasar, es indispensable que yo se­

pa el lugar de su residenca,— añadió Gustavo, queriendo 
justificarse.

— ¡Pero si usted lo conoce!, — respondió ella radian­
te.— ¡Lo ha visto muchas veces!

— ¡Son tantas las mansiones que conozco! ¿Cuál de 
ellas es la suya?

— Espere. Pronto la verá.
— ¿Me lo promete?
— Sí. No conviene la precipitación cuando se trata con 

mujeres. ¿Cuándo aprenderán a comprendernos los hom­
bres?

Sintiéndose desconcertado, Gustavo calló. En aquel si­
lencio de intensidad profunda, hablaron sus manos. La de­
recha oprimió a la mano de ella con una pasión ardiente, 
mientras la izquierda se deslizó a través del talle femenino 
con una flamígera voluptuosidad.

Fue deslizándose el tiempo con dulzura. Cuando se 
atenuó el emotivo arrebato, Gustavo estuvo de nuevo tortu­
rado por el "deseo de saber" y aún a riesgo de que ella no 
tomara con agrado sus palabras, le dirigió una interrogación.

— ¿Vino sola?,—  dijo a media voz.
— Yo siempre y nunca estoy acompañada,— contestó 

la dama, con la sonrisa que sólo ella podía lucir.
— ¿Es una broma?
—Tal vez. ¿Qué opina usted?
— Hice la pregunta por el deseo que tengo de estar 

junto a usted hasta cuando sea posible.
-—Y yo estará. Entre los dos, no tendrá el tiempo im­

portancia alguna.
—Viviré sólo para usted. Lo digo de todo corazón.
— Le creo y acepto su promesa.
— ¡Será el triunfo del amor!
— ¡Del amor infinito! ¡Es emocionante el oír a un hom­

bre hablar así!
Entre ellos se insinuó el abrazo, y aún los labios quisie­

ron aproximarse. En Gustavo hizo explosión la felicidad.
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Surgió una larga pausa.
— ¿A qué hora podríamos encontrarnos mañana?,'— 

preguntó él, y fue anhelante su voz.
—Volveremos a vernos,— respondió evasivamente ella.
— ¿Dónde la buscaré?
— No hará falta que me busque. Seré yo quien vaya 

hacia usted.
— ¿Me lo promete?
Sí. ¡No debe dudar de lo que digo!
— De ningún modo; ¡pero mañana estaré ansioso de 

verla!
— No será posible el que tan pronto estemos de nuevo 

juntos.
— ¿Pasará usted ocupada?
—Aunque no lo crea, le aseguro suelo tener mucho 

trabajo.
— ¿Qué clase de actividades son las suyas?
— ¡Adivínelas!,— exclamó ella sonriendo.
— ¡No puedo ni siquiera imaginar!
— Es un tipo de trabajo que usted conoce.
— ¿El comercio, quizá? ¡Acaso importa joyas y trajes 

de lujo para venderlos a las damas!
— ¡También tengo bastante para los hombres, y los 

prefiero siempre que puedo!
— ¿Algo de aquello me ofrecerá a mí?
— ¡ Naturalmente!
— Por ejemplo un lindo anillo, que lo llevaré toda mi 

vida como el símbolo de que estaré unido a usted de un mo­
do indestructible.

Ella no respondió, pero una cautivadora sonrisa res­
plandeció en sus labios.

En ese momento pasó junto a ellos "Miss Universo", 
acompañada de varios hombres y de algunas muchachas de 
su Corte. Pero la hermosa desconocida la miró con desdén, 
y no manifestó el más leve interés por acercarse a ella. Era 
evidente que la mujer incógnita no pertenecía al grupo de 
la que fue elegida en un galante torneo internacional.

— ¡Usted es infinitamente superior a ella!,— exclamó 
Gustavo, y hubo una cálida emoción en sus palabras.

— ¿Lo cree así?,— preguntó la dama, con una picares­
ca sonrisa.

— ¡Daría mi vida por sostener tan seductora verdad!



C U A D E R N O S  DE A R T E  Y  POESIA 3 4 1

— ¿Le gustaría darme su vida?
— ¡Gustoso derramaría por usted toda mi sangre!
— ¡Me encanta el oírle, porque muchos hombres no 

estarían dispuestos a ofrecerme tanto!
— ¡Significa que yo la amaré más que ninguno!
—Yo tomo su amor, y usted podría cumplir su oferta.
— ¡Que dichoso me hacen sus palabras!
Un emotivo silencio los envolvió con su manto.
— ¿Conoció usted a "Miss Universo" antes de ahora?,— 

preguntó Gustavo, al influjo de una singular curiosidad.

— Por supuesto, — respondió la dama.— Sé bastante 
no sólo sobre ella, sino también de su familia.

— Es como si usted lo supiera todo, repuso él, con un 
breve desconcierto. Y luego, cual si quisiera halagarle, aña­
dió:— ¡Usted debería ser la reina del mundo!

— ¿Y si lo fuera?,— respondió ella, en son de broma.
— ¡Me encantaría!
— ¡ Imagínese que lo soy!
— Para mí es mucho más que soberana del Universo!
— ¡A veces los hombres aciertan!,— exclamó la dama 

y por primera ocasión tuvo un sonoro reír, que para él fue 
una prueba de que la broma continuaba. Cuando la explo­
sión de alegría pasó, ella dijo:— ¡Esa "Miss Universo" se­
rá tan efímera!

— ¡Así suelen ser esta clase de galantes torneos! ¡En 
cambio su personalidad y belleza se conservarán a través 
del tiempo!

— ¡Usted vuelve a tener razón! ¡En ocasiones los hom­
bres presentan momentos de sorprendente lucidez!

— Mis aciertos se deben al hecho de que le hablo con 
el corazón!

— Estoy seguro de que es así.
— Si usted lo afirma, debe creer que nos ha unido el 

destino.
— ¡El destino! ¡Lo conozco!
— ¿Cómo es?,— preguntó él, retornando hacia la bro­

ma.
— ¡Los hombres no lo comprenden!
— ¿Y las mujeres?
—A veces lo tenemos en lo profundo de nuestras en­

trañas, pero lo dejamos pasar.
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Siguiendo a la primera orquesta, iniciaron una danza. 
Ella bailaba con elegancia insuperable, y hubo un instante 
de maravillosa emoción en él, cual Gustavo creyó encontrar­
se indisolublemente unido a la dama, casi formando parte 
de ella, y aprisionado de un modo absoluto entre las redes 
de su encanto. Habría deseado que ese dulce vals no ter­
minara.

— Ya es tarde,— dijo ella, cuando la pieza concluyó.— 
Debo marcharme.

—Permítame que le acompañe.
— Sería mejor que no lo hiciera. Pronto nos volveremos 

a ver.
— ¿Se va sola?
— Deben esperarme cerca de aquí.
— ¡En ese caso, deseo vivamente acompañarla!
Ella repitió que no insistiera, pero él se empeñó en una 

forma anhelante, ya que sentía desesperación por conocer 
la residencia de la dama. Así podría buscarla ese mismo día, 
durante las horas del atardecer.

— Bueno, venga conmigo, — dijo ella al fin.— No ol­
vide que saldremos juntos debido a su afán en acompa­
ñarme.

Abandonaron los salones, cuando la fiesta se encontra­
ba aún en su plenitud. La salida de la dama despertó una 
intensa curiosidad. Muchos hombres y bastantes mujeres se 
interesaron por mirar a la desconocida, y varios de los ca­
balleros vieron a Gustavo con ojos de envidia.

Ocuparon el lujoso automóvil que él poseía. Encontrar­
se a solas con la incomparable mujer, fue para Gustavo una 
emoción sin límites. Sintió que jamás estuvo tan dichoso. 
Mientras rodaba el carro por las calles, creía cruzar por una 
ciudad imaginaria, ya que todo adquirió un aspecto nuevo. 
El Puerto se transformó en una urbe portentosa, como si so­
bre él cayera toda la gracia del mundo.

Sobre la realidad derramaba la Luna sus claridades de 
ensueño. Volaba la fantasía, creando con su hechizo a lo 
maravilloso. Mediante leves indicaciones la dama orienta­
ba la marcha de!, carro. Junto a ella, Gustavo estaba sumer­
gido eñ la portentosa fuente de un milagro. Parecía impo­
sible el que la dicha humana pudiera ser tan perfecta. La 
había conquistado, y esa mujer sin igual, que estaba aún 
más bella al ser bañada por la pálida luz de la noche sería
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la compañera suya en la erranza por la vida, y le daría una 
felicidad que ningún hombre pudo alcanzar.

Los dos murmuraron inefables palabras. Los labios se 
aproximaron, juntándose al fin en el beso sublime.

— ¡Yo te daré el amor eterno! ¡Junto a mí conocerás la 
existencia profunda!— le dijo dulcemente la magnífica mu­
jer, y su voz pareció venir desde el Infinito.

Transcurrieron algunos instantes de pasión.
— Debo quedarme aquí,—  exclamó el'a.
El carro se detuvo. La dama descendió con la suavidad 

de un ángel.
Llevado por una ansiedad sin nombre, Gustavo quiso 

mirar la residencia o el hotel donde entraría. Sus pupilas se 
fijaron anhelantes en el lugar hacia el cual se dirigía, pero 
cuando vio ese sitio le estremeció el terror.

— ¡Hasta pronto!,— dijo la voz de ella, y su adorable 
mano hizo un ademán de despedida.

La mujer entre todas las mujeres, se acercó al gran ce­
menterio de la ciudad. A la augusta mansión de los difun­
tos, que en ese momento atroz pareció adquirir una vida 
mágica. La dama atravesó la gran puerta de acero que es­
taba cerrada, y su maravillosa silueta fue perdiéndose en­
tre las avenidas de los sepulcros.

— ¡Santo Dios! ¡Ella ella es la muerte! ¡Ya está muy 
próximo mi fin!— exclamó Gustavo, con trágica desespe­
ración.

Y todo su ser quedó frío de espanto.



P A U L ENGEL

EL (UATROCENTENARIO DE SHAKESPEARE

1 LA EPOCA Y EL TEATRO.

El d ía  23 de A b rí! se ce lebra rá  el cu a tro ce n te n a río  del 
n a c im ie n to  de W ill ia m  Shakespeare. N ad ie  sabe, si Shakes­
peare nació  el 23 de A b r il,  lo c ie rto  es que en los libros de 
la p a rro q u ia  de S tra tfo rd  on A von el d ía  26  de A b r il se en­
cuen tra  ano tado  com o el d ía  de su bautism o. Desde aqu e lla  
época nuestro ca le n d a rio  ha su frid o  una tra n s fo rm a c ió n , de 
m anera que nuestro 23 de A b r il no cae exactam ente  cu a ­
troc ien tos  años después del 23 de A b r il de 1564. M u y  bien 
asi. Parece el destino  de los más grandes de los poetas que 
poco se sabe de sus vidas, aunque  a lgunos creen que un poe­
ta  es un hom bre que no se interesa por nada sino por su 
p rop ia  personalidad.

Sabemos poco de la v ida  de Shakespeare, de una vida 
que debe haber pasado en púb lico , de lan te  del púb lico , v ida 
de un ac to r que ac tuó  en la c iu d a d  de Londres, c a p ita l del 
im p e rio  naciente.

V a rio s  de los pocos docum entos que existen del a c to r 
Shakespeare se re fie ren  a d ife ren c ia s  m onetarias, a litig io s , 
se encuentra  un testam ento , todo parece in d ic a r sus in te re ­
ses m ate ria les. A lg u n o s  han sostenido que fue  Lord Bacon 
el a u to r de la obra de Shakespeare. Bacon era un p o lític o  
en e! peor sentido, ego ísta, tra id o r de sus am igos, juez  que 
se dejó co m p ra r. . . Y  cuando un e scrito r la tin o a m e rica n o  
quiso poner el e sp ír itu  idea lis ta  de la A m é rica  L a tin a  fre n ­
te a l m a te ria lism o  de los anglosajones, no encon tró  para 
eso m e jo r s ím bo lo  que una creación del ang losa jón  Shakes­
peare. La obra de José Enrique Rodó se lla m a  " A r ie l" ,  usan­
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do el nom bre del e sp íritu  de la ú lt im a  de las com edias del 
poeta de S tra tfo rd : "L a  T em pestad". Para los franceses Sha­
kespeare era bárbaro, para V o lta ire , h u m a n ita r io  y gran  
d e s tru c to r de ídolos, el desorden del b r itá n ic o  era un horror, 
pero oím os dec ir a uno de los más grandes actores franceses 
contem poráneos (Jean Louis B a rra u lt)  que Esquilo y Sha­
kespeare son los más m odernos de los autores d ram áticos. 
¿Cómo?, p re g u n ta rá  a lg u ie n , ¿Esquilo y Shakespeare, si 
Shakespeare es precisam ente lo c o n tra rio  de Esquilo, e! caos 
(que asustó al señor V o lta ire )  fre n te  al orden; el ro m a n ti­
cism o irre g u la r fre n te  a lo clásico, el ba rro co  fre n te  a lo 
griego?

Correcto, desde luego. . . Shakespeare era h ijo  de In ­
g la te rra  y contem poráneo de la g ran  re ina Isabel y del rey 
Jacobo I. Y  Esquilo era un c iu d a d a n o  de A tenas en la época 
de Péneles. Y  am bos eran h ijos  y expresión de sus pueblos 
y de sus épocas, precisam ente  por eso d ie ron  la expresión 
más perfec ta  y más p ro fu n d a  a lo  e terno  en la especie h u ­
m ana, a lo que todos los seres hum anos sienten y  entienden.

Sí, Shakespeare, uno de los poetas m ás generales, más 
" in te rn a c io n a le s " de la h u m a n id a d  era in tensam ente  b r itá ­
nico, era adem ás h ijo  de su época con todos sus p re ju ic ios  
y hasta c ie rto  p un to  con sus in ju s tic ia s . Para el b r itá n ic o  de 
su época " f a i r "  (ru b io ) era be llo  y era bueno, — pero pare­
ce que se ena m o ró  de una dam a oscura (la  de los sone­
to s )— . Para él, el enem igo de In g la te rra  era perverso, y 
cuando una m uchacha francesa era capaz de vencer a los 
e jé rc itos  de su nación , la donce lla  deb ía aparecer (en la 
p rim era  parte  de su "R ey Enrique V I " )  com o b ru ja  y com o 
m u je r perd ida, nunca h a b ría  a d m itid o  que Juana de A rco , 
vencedora de e jé rc itos  ingleses, pud ie ra  haber sido una san­
ta. (Shaw v iv ió  trec ien tos años más ta rde , y adem ás era ir ­
landés y le gustó la bo fe tada  a los ing leses).

N o m ostró  Shakespeare la nob leza h u m a n ita r ia , ni la 
sab idu ría  y la p ro fu n d a  bondad hum an a del más grande de 
sus contem poráneos, Cervantes, qu ien  m u rió  en el m ism o 
año que Shakespeare (1 6 1 6 ). Para Cervantes que hab ía  pa­
sado años de su v ida  com o pris ionero  y  esclavo de los m o­
ros, precisam ente  los moros eran seres hum anos. Com o m uy 
hum anos describe ta m b ié n  a los ingleses que asa lta ro n  a 
la c iu d a d  de C á d iz  en un ac to  de heroica p ira te ría . C ervan­
tes era un español orgu lloso, pero uno que castigaba  los de-
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fectos de su época ("E l R etab lo de las M a ra v il la s " ) ,  que 
se reía de sus deb ilidades llo rándo las  en su "Q u ijo te " ,  la no­
vela más grande de todas las épocas. Shakespeare era v io ­
lento, Shakespeare no buscaba la bondad sino el e fecto  d ra ­
m ático . Cervantes perdona hasta a los m alos (la  b ru ja  en 
la "T ía  F in g id a " que so lam ente es azotada , no quem ada, la 
dueña de la fonda  en "Persiles y S ig ism u n d o ") m ien tras  
que en las obras de Shakespeare hasta la más hum ana y 
conm ovedora entre  sus personajes fem eninos, C orde lia  (en 
el "R ey L e a r") es m iserab lem ente  ahorcada por haber osa­
do a ta ca r a la G ran Bretaña con un e jé rc ito  francés.

Cervantes y Shakespeare son contem poráneos, siem pre 
me s iento seducido a com pararlos. Cervantes es el creador 
de la nove 'a m oderna y el m aestro  incom parab le  de la p ro­
sa, aunque se ten ía  a si m ism o por poeta. Su esp íritu  es 
c la ro  ( la t in o ) ,  e legante, bondadoso (por haber su frid o  m u ­
c h o ), m uy lib re  y libe ra l (por haber co rrido  el m undo y ha ­
ber encon trado  seres ‘hum anos en todas p a r te s ) . Shakespea­
re es h ijo  de un pueblo conqu is tador, de e sp íritu  rapaz, no 
tiene  to d a v ía  m ucho de lo que más ta rd e  será un "g e n tle - 
m a n " inglés.

Cervantes anhe laba ser un gran  d ra m a tu rg o  pero no 
a lca n zó  a Lope, menos todav ía  a C a lderón, más los superó 
com o gen io  un iversal. Shakespeare era uno de los m uchos 
autores d ram áticos  de una época gen ia l y trá g ica . C ervan­
tes creó L A  N O V E LA  por sacar m ucho de su prop ia  vida, 
por conocer el m undo, por fu e rza  de co n tem p lac ión  y c r í t i ­
ca. Shakespeare era ac to r, que ría  hacer tea tro , te a tro  e fica z, 
te a tro  que llena la ca ja , pues era em presario , era uno de los 
dueños del T e a tro  Globe. F e lizm en te  el buen te a tro  era 
ta m b ié n  rem unera tivo . Shakespeare h izo  su te a tro  para su 
púb lico , no para la e te rn id ad  ni para la g lo ria , ni para "e x ­
presarse a sí m is m o ". . .

Desde luego todo a rte  es expresión de su com unidad , 
de su época, de sus cond ic iones sociales. Para el te a tro  reza 
eso en especial. El te a tro  es al f in  y al cabo siem pre un asun­
to  púb lico , depende de un c o n ju n to  de personas, a u to r, ac­
tores, d ire c to r de escena, y el púb lico . N in g ú n  a rte  tiene  un 
co n ta c to  ta n  in m e d ia to  y d ire c to  con el p ú b lico  com o el te a ­
tro . S iem pre es a rte  en com ún, a rte  y acto  s o c ia l. . .  Y  aún- 
que en todas las épocas los hom bres buscan el espectáculo 
(que es la tra d u cc ió n  la tin a  de la p a lab ra  griega  tea tro ,
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am bos derivados de "T e a o m i"  o "sp e c to " que es "yo  m iro ")  
m uy raras veces en la h is to ria  aparece él te a tro  del más a l­
to  rango. La g ran  tra g e d ia  es el fenóm eno lite ra rio  más es­
caso. La g ran  tra g e d ia  aparec ió  en pocos pueblos, siem pre 
correspondía a un a lto  rango de c u ltu ra  y siem pre correspon­
d ía  a un d e te rm in a d o  p un to  de la v ida  social de un pueblo, 
a la cum bre de su poder p o lítico . La p rim e ra  g ran  p roduc­
ción trá g ica , la incom parab le  tra g e d ia  griega, corresponde 
a la c o rtís im a  época, a los pocos años del poder y p re d o m i­
n io  p o lític o  de A tenas. Después tenem os !a época de la edad 
de oro española, C a lderón y Lope de Vega correspond ían 
ta m b ié n  a la época de una España en cuyo re ino nunca se 
puso el sol. La tra g e d ia  francesa corresponde a la época de 
Luis X IV , el rey sol, el g ran  conq u is tad or, el poder concen­
tra d o  de Francia. Y  todas estas épocas eran de co rta  d u ra ­
ción. R ápidam ente  surge el te a tro , sin la rgo  desarro llo  co­
m o lo vemos en la épica o novela, y  ráp idam ente  desapa­
rece, no existe tra d ic ió n  de siglos, no se observa evo lución 
de una lite ra tu ra  d ra m á tica . Y a  sabemos que el d ram a tie ­
ne su origen en el ba ile , es una expresión de a lg o  com ún y 
de a lgo  que siem pre es es tiliza d o , pero em pieza con e! b a ila ­
rín , no con el púb lico . El p rim e r p ú b lico  es el que b a ila , para 
expresar los sen tim ien tos  y las v ivencias com unes. A s í el 
te a tro  no em pieza con e! púb lico , no se hace gen u inam ente  
el te a tro  para el púb lico , sino con el actor. Y  en todo te a tro  
existe  esta p ro fu n d a  re lación. Esta co m u n id a d  en tre  ac to r 
y púb lico , es precisam ente  lo que o to rga  al te a tro  v ivo  y d i­
recto su incom parab le  superio ridad  sobre la pe lícu la  o la 
te levis ión. El a c to r del c ine o de la te lev is ión  no puede sen­
t ir  a su público.

¿Y el autor?  H ay m uchos c rítico s  e h is to riadores de la 
lite ra tu ra  que consideran al te a tro  com o la cum bre  de la 
lite ra tu ra , y no hay duda de que Shakespeare es uno de los 
más grandes poetas de todas las épocas. ¿Qué hace el poeta 
en el teatro? ¿Qué papel le corresponde a Esquilo, a Sófo­
cles, a Shakespeare? El m ism o a u to r  d ra m á tico  es m á x im a  
expresión del tea tro , de sus actores y de su com un idad . N o  
es acc iden ta l que m uchos entre  los más grandes autores 
d ram áticos  haya n  sido lig a d o s  al tea tro , hayan sido a c to ­
res. El a u to r d ra m á tico  es más dependiente  de su sociedad 
que, d igam os, un  poeta lír ic o  o un nove lis ta , necesita el te a ­
tro  vivo, necesita el a p a ra to  ex te rio r.
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Shakespeare, com o todo gran  a u to r d ra m á tico , nació 
en una época de tea tro . N o era una estre lla  s o lita ria , era 
un sol d en tro  de una g a la x ia . Kyd, Greene, Peele, autores de 
c ie rto  rango, después M orlow e, el verdadero genio, más jo ­
ven que Shakespeare, su v ida  se apaga (en una riña  de ta ­
berna) antes de que el gen io de Shakespeare surja . D u ra n ­
te su corta  v ida, M a rlo w e  era el más grande de los genios 
d ram áticos  b ritán icos. G rande ta m b ié n  Ben Johnson. . . pe­
ro era, casi com o en A tenas, una corta  época de esplendor, 
la época de la fu n d a c ió n  del im perio , la época de los g ra n ­
des p ira tas. U na época de in tensa y trá g ic a  v ita lid a d , de va­
lor de goza r de la v ida  y de m ira r  la m uerta  cara a cara. 
Una época de grandes señores, que de ja ron  p a rt ic ip a r  a la 
m uchedum bre  en sus placeres, pero una época despótica y 
a ris to c rá tica . C uando los buenos burgueses se rebelaron y 
co rta ron  la cabeza del rey, se h ic ie ron  virtuosos y el te a tro  
se acabó, cerra ron  los espectáculos. Socia lm ente el te a tro  
dependía de sus patronos, grandes señores, y el te a tro  de 
Shakespeare dependía especia lm ente  de Robert C a rr, C on­
de de Southam pton, uno de los am igos del M arqués de Essex, 
fa v o r ito  de la re ina Isabel, más ta rd e  el m ism o Southam p­
ton  llegó a ser de sum a in flu e n c ia  (acaso ta m b ié n  é! com o 
fa v o r ito ) ,  ba jo  el re ino de Jacobo I. P o lítica m e n te  Shakes­
peare parece a n tip o p u la r, su s im p a tía  pertenece a un Co- 
rio lano , el d ic ta d o r a n tip o p u la r por exelencia, a los a ris tó ­
cra tas B ru to  y Casio co n tra  la d ic ta d u ra  po p u la r de César, 
hab la  con desprecio del popu lacho en la p la tea  ba ja  (los 
a ris tócra tas  ocuparon en el te a tro  de la época isabelina  el 
b a lc ó n ), es ta n  a ris tó c ra ta  (o serv idor de la clase a lta ) co­
m o n a c io n a lis ta  v io len to . Pero veremos que a veces expresa 
sen tim ien tos m uy d ife ren tes , porque el poeta no expresa so­
lam ente  lo que él personalm ente  desea expresar y el genio 
es más grande que sus prop ias opiniones.

Queremos de una vez descarta r las teorías de que no 
fue  el a c to r Shakespeare qu ien era el creador de sus obras. 
P rim ero su p u n to  de v is ta  es el de un a c to r a l servicio  de la 
a ris to cra c ia , no de un a ris tó c ra ta  com o por e jem plo  Lord 
Bacon. Con dem asiada experienc ia  p rop ia  se hab la  en él 
"H a m le t"  de los actores, y si H a m le t se que ja  en su fa m o ­
so m onólogo "Ser o no ser" de la vo lu n ta rio s id a d  de los em ­
pleados públicos, se tra ta  de un e rro r psico lógico (el here­
dero de la corona n o  tiene  n ingu na  causa para quejarse de
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los em pleados, que son sus sumisos sirv ientes com o el v ie ­
jo  Polonius, com o R osenkrantz y G u ilden s te rn ,) m uy ca­
ra c te rís tico  del a c to r y d ire c to r de te a tro  Shakespeare, e im ­
posible en el c a n c ille r Bacon, em pleado poderoso, juez que 
estaba él m ism o de venta. El lengua je  de las obras de Sha­
kespeare es com p le ta m e n te  d ife re n te  del de los m ag is tra les 
escritos de Bacon . . .  y  Bacon era el fu n d a d o r de la f i lo ­
so fía  c ie n tíf ic a  y hay que reconocer que aúnque Shakes­
peare es en c ie rto  sentido poeta filo só fico , su f ilo s o fía  es 
poética, pero jam ás c ie n tíf ic a . En c ienc ias Shakespeare era 
bastan te  in cu lto , hasta para  su tie m p o  ingenuo, y tra tó  ca­
ra c te rís tica m e n te  de dem ostra r m ucho más e ru d ic ió n  de la 
que ten ía , signo casi in fa lib le  del sem i-educado, fa lta  en la 
que Francis Bacon, uno de los hom bres más e rud ito s  y de 
m e jo r gusto en su tiem po, nunca h a b ría  incu rrid o .

Es de n o ta r que el poeta Shakespeare enm udeció  desde 
el m om ento  en el que el a c to r Shakespeare a la  edad de 
cuaren ta  y seis años se re tiró  de la escena, eviden tem ente  
ni el señor Shakespeare en su v ida  p a r t ic u la r  (que todav ía  
duró  seis años m ás) ni a lg ú n  supuesto Lord Bacon u o tro  
g ran  señor te n ía  interés en c o n tin u a r sus e lubricac io nes 
poéticas.

Shakespeare era h ijo  de su época, de su sig 'o , de su 
am bien te , y en p rim e r lugar, de su m undo te a tra l. Era con­
tem poráneo, ém ulo , com pañero y a veces a m ig o  de los hom ­
bres de escena de su época, no  es de n in g u n a  m anera un fe ­
nóm eno a is lado, pero desde luego, era el más g rande de 
todos.

La tra g e d ia  surge so lam ente en las grandes épocas. No 
so lam ente necesita fu e rza  poética, no solam ente necesita 
el im pulso, necesita ta m b ié n  el va lo r de -m irar la m uerte  ca­
ra a cara, de m ira r  el destino  del hom bre. Parece que todas 
las grandes trag ed ias  son pesim istas a pesar de haber sur­
g ido en las épocas de conqu ista , de o p tim ism o . El pesim is­
mo es uno de los rasgos más ca racte rís ticos  de Shakespeare 
hasta en sus com edias. La com edia  shakespeareana es una 
creación m uy especial, conoce la h ila r id a d  bu llic io sa , pero 
en las m ejores obras, en las ta rd ía s  y m aduras, se vuelve 
m e 'ancó lica  y  de un encanto  poético ún ico  e incom parab le .

A  pesar de eso Shakespeare co n tin u ó  siendo el actor de 
un gran  señor, su grupo  te a tra l parece haber tom ado c ie rta  
pa rte  en la p o lític a  de sus amos y señores, representaron
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"R ica rd o  I I " ,  una tra g e d ia  en la que el rey de In g la te rra  es 
depuesto, el d ía  antes de la rebelión de Essex (qu ien  pro­
bab lem ente  in te n tó  d e rru m b a r a su enem iga-señora-am ada 
Isa b e l). En aqu e lla  época el p ro tec to r era Southam pton, el 
ún ico  de los con ju rados con Essex qu ien , deb ido a su ju ve n ­
tud , escapó a las m anos del verdugo. En sus traged ias h is­
tó ricas  el nac iona lism o v io le n to  y el servicio a los gobernan­
tes es m a n ifie s to . A lg u n o s  de ellos son obras soberanas, 
porque el gen io  era genio en todos los casos.

Com o todos los m ás grandes entre  los d ram aturgos, 
Shakespeare creaba sus obras para la escena, para el te a tro  
vivo, y para su te a tro  y para sus actores. Nos conm ueven 
después de cua troc ie n to s  años, nos a rra s tra n  no solam ente 
si las vemos en el te a tro , son m a ra v illa s  de poesía al leerlas, 
son m uy e fec tivas  en la pe lícu la . Pero la in tenc ión  del a u to r 
era su tea tro , el im pu lso  se e x tin g u ió  cuando  se desvinculó 
del espectácu lo vivo. Y  adem ás Shakespeare no pub licó  
n in g u n a  de sus obras. P robablem ente guardaba  sus obras 
y no quiso darlas a conocer a su com petencia . Los "q u a rto s "  
fueron  ediciones p ira tas, p robab lem ente  robadas por una es­
pecie de " ta q u íg ra fa s "  d u ra n te  las representaciones, y ios 
" fo lio s "  fueron  ed itados por am igos del poeta después de 
su m uerte.

Parece que Shakespeare carecía  com p le ta m e n te  del 
p ru r ito  lite ra r io  de ver sus obras impresas. Un pequeño sig­
no de van ida d  era qu izás el cam b io  de la o r to g ra fía  de su 
ape llido , pues Shakespeare qu iere  d e c ir "e l que sacude la 
la n z a " (p robab lem ente  la o rto g ra fía  o r ig in a l hab ía  sido 
Shaksper o Shakspere).

Pero tam poco era Shakespeare una estre lla , un "s ta r"  
en su p rop io  tea tro . El gran  gen io  com o a c to r era su socio 
R ichard  Burbage, cuyo padre ya hab ía  sido un hom bre fa ­
moso en el m undo del tea tro . A  d ife re n c ia  de m uchos otros 
grandes y menos grandes autores-actores (com o por e jem ­
plo M o lie re ) Shakespeare no escrib ía  los papeles prepon­
derantes para sí m ism o.

2.— EL E N IG M A  DE SHAKESPEARE.

Si sabemos mucho del mundo de Shakespeare sabemos 
m uy poco de la vida personal del autor. Todo parece inse­
guro, siempre queda actor de segunda o tercera categoría .
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A  veces el poeta es en p rim e r lu g a r a u to b ió g ra fo . Cervantes, 
ta n  m odesto y a veces c ris tia n a m e n te  hum ild e , pone a lgo  
de a u to b io g ra fía  en sus obras, aunque  de m anera d iscre ta  
y escondida (el soldado Saavedra en un cuen to  den tro  de 
"D o n  Q u ijo te " ) ,  pero su obra p rin c ip a l es a lg o  com o a u to ­
b io g ra fía  del pueblo español. T a m b ié n  las h is to rias  de Sha­
kespeare son a u to b io g ra fía s  del pueblo  inglés. Los grandes 
escritores llegaron a ser bocas p ro fé tica s  e h is tó ricas de sus 
pueblos. O tros grandes poetas se pusieron a sí m ism os en 
p rim e r lu g a r: Goethe que siem pre aparece com o gran  per­
sona lidad , Heine, S tendhal (el a u to b ió g ra fo  e terno qu izas 
por haber sido un hom bre feo y rico en fracasos pe rson a le s), 
ta m b ié n  T o ls toy, Dostoyewsky, a no h a b la r de G ide o de 
Thom as M a n n . M u ch o  se ha sospechado sobre las re la c io ­
nes personales de Shakespeare con sus personajes, pero n a ­
da se sabe, es lo más probab le  y lo más lóg ico  que no dejó 
nada que puede considerarse com o a u to rre tra to . N i sus 
poesías.

Descontemos las dos obras épicas que aúnque de c ie r­
ta be lleza innegab le  carecen de la im p o rta n c ia  de sus obras 
d ram áticas. Q uedan los e n igm ático s  sonetos. C uantas teo­
rías se han desarro llado  al rededor de la "d a m a  oscura", la 
querida  od iada, la du lce d ia b la  sensual. Y  cuan to  más so­
bre el héroe am ado, el señor W . H. ¿Será Southam pton? 
¿era o tra  persona? ¿qué im porta?  Los sonetos son de pe rfec­
c ión fo rm a l, de sum a be lleza y son m uy pro fundos, perte ­
necen a los poemas más bellos, más acabados, más serios 
de la hum an ida d . T ienen un con ten ido  personal. ¿H abrá 
Shakespeare estado enam orado del héroe de los sonetos? 
Todos los que tienen inc linac iones hom osexuales aseguran 
que el poeta debe haber sido uno de ellos. ¿Y la dam a oscu­
ra? ¿Y el am or sensual, v ir i l,  el am or en todos sus colores 
desde los celos m asculinos de O te lo  hasta la adorac ión  de 
Romeo y el a m o r un ta n to  c ín ico  (pero sum am ente va ro ­
n il)  de H am 'le t. . . Será obra de un hom bre in c lin a d o  a su 
prop io  sexo? ¿O será que W . H. era el que te n ía  ta l in c lin a ­
ción? En ta l caso parecería  posible que haya sido S ou tham p­
ton. La corte  de los Estuardos, especia lm ente la de Jacobo 
I estaba d o m in a d a  por esta desviación. Q uizás era Shakes­
peare una vez más boca de sus señores, boca de su tiem po  
y nada sabemos de él m ism o. Solam ente lo verdaderam ente  
y p ro fu n d a m e n te  hum an o es prop io , el soneto incom parab le
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donde " B i l l "  ve su prop io  re fle jo  en el espejo y  nota com o 
envejece, es sin duda v ivencia  p rop ia  y  a u to rre tra to . Sabe­
mos que Shakespeare se casó sum am ente joven (a la edad 
de 13 años) con una m u je r bastan te  m ayor que él, y  escapó 
después a Londres hacia  su destino, el te a tro , y parece que 
d u ra n te  años no tu v o  re laciones con su fa m ilia . T a n to  de 
los pocos datos personales com o de su tes ta m en to  y  de a l­
gunos apuntes en sus com edias sobre m a trim o n io s  te m p ra ­
nos, sabemos que Shakespeare no que ría  m ucho a su m u je r. 
Este rasgo, de la fa lta  de ca riñ o  m a tr im o n ia l hasta en el 
tes ta m en to  (a la esposa le de jó  so lam ente " la  segunda m e­
jo r c a m a " " th e  second best b e d ") es com ún a Shakespeare 
y a Bacon, com o qu izás  ta m b ié n  las dudas respecto a c ie r­
tas inc lina c ion es sexuales.

Se ha d icho  que "H a m le t"  fu e  escrito  co rto  tie m p o  des­
pués de la m uerte  p re m a tu ra  del ún ico  h ijo  varón  de Sha­
kespeare que se lla m ó  H a m ne t. N ada c ie rto  sabemos al 
respecto. A  m uchos "H a m le t"  les parece la obra  más perso­
nal de Shakespeare. ¿N o será "L a  T e m p e s ta d " más perso­
nal? En el f in a l,  en el acto  de! e n te rra m ie n to  del lib ro  m á ­
g ico  de Próspero quería  verse el despido de Shakespeare de 
su tea tro . Pero todos estos rasgos personales son sum am en­
te inseguros. A  resum idas cuentas no podemos nunca sacar 
conclusiones sobre la v ida personal del a c to r y codueño del 
tea tro , W il l ia m  Shakespeare, de sus obras; dec id idam ente  
no te n ía  el deseo de ponerse a sí m ism o a las luces de la 
p u b lic id a d , no consideraba el a rte  com o m edio  de im poner 
sus dolores y do lorc itos  m uy personales a su a u d ito rio , sino 
que expresaba los dolores y  las pasiones com unes a todos 
los seres hum anos. . . y ésta es p rec isam ente  la ca ra c te rís ­
tica  del poeta m áxim o.

Los acon tec im ie n to s  po líticos, hasta acon tec im ientos 
locales, re la tiva m e n te  in s ig n ifica n te s , se re fle ja n  más c la ­
ram ente  en las obras de Shakespeare que su v ida  personal. 
N o solam ente la ya m encionada re lac ión  de "R ica rd o  I I "  
con la rebe lión  de Essex, ta m b ié n  m uch ís im os apuntes en 
los dram as h is tó ricos corresponden a com entarios de perio ­
d is ta , re fle ja n  asuntos de p o lític a  contem poránea de po­
lít ic a  local. T a m b ié n  la f ig u ra  de S hylock en "E l M erca der 
de V e n e c ia " corresponde a cie rtos acon tec im ien tos especia­
les, pues en In g la te rra  no hab ía  jud íos, y el ju d ío  no ten ía
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por lo to n to  n in g ú n  interés para el pueblo inglés excepto en 
una c ircu n s ta n c ia  especial.

A s í que el a u to r d ra m á tic o  Shakespeare no nos dice 
p rá c tica m e n te  nada de sus v ivenc ias  personales y el poeta 
expresa (en los sonetos) los sen tim ien tos  más p ro fundos y 
con suma m aestría , pero no sabemos casi nada de su vida 
p a rtic u la r.

En resum en, sabemos que un codueño del te a tro  Glo- 
be y a veces de o tras empresas, un señor Shakespeare se 
ded icaba al negocio del tea tro , que era un a c to r de apenas 
segunda ca tegoría , que era más bien ta ca ñ o  e interesado en 
las ganancias, que te n ía  una v ida  m a tr im o n ia l no m uy 
e jem pla r. Pero ta m b ié n  carecem os de todo lo que podría  in ­
d ica r la conexión de este hom bre con el genio, de m anera 
que se ha propuesto a d ife re n te s  personajes com o autores 
de sus obras.

¿Y si de veras el a c to r Shakespeare no hub ie ra  sido el 
a u to r de las obras? N o  ca m b ia ría  nada. N o le q u ita  nada a 
la be lleza de la "O d is e a " que nada sabemos de la v ida  p a r­
t ic u la r  de H om ero, n i sabemos qu ien  era o si ex istió . T a m ­
bién sabemos poco y cosas más bien legendarias (que fue 
m ata do  por una to rtu g a  que un á g u ila  de jó  caer sobre su 
cabeza ca lva ) de Esquilo. Q uizás los más grandes de los 
poetas deben perderse ellos m ism os en el m ito . N ada ten ía  
Shakespeare del esp 'endor personal de posteriores autores 
anglosajones, de un Byron, de un W ild e  (qu ien  puso, com o 
él m ism o declaró, su gen io  en su vida  y so lam ente su ta le n ­
to  en sus obras) no, ei m odesto a c to r Shakespeare, a pesar 
de ser actor, no s u fría  del e xh ib ic io n ism o  an ím ico .

I I I . — EL ESTILO DE SHAKESPEARE.

G enu inam ente  el es tilo  de Shakespeare era el estilo  de 
su época, una época del barroco, aunque por lo general se 
suele l ’a m o r aqu e lla  época más bien el R enacim iento  in ­
glés. Puede d iscu tirse  si el re n a c im ie n to  era más ta rd ío  en 
el norte  de E u rop a). Por c ie rto  se encuentra  la c a ra c te rís ti­
ca de la " lib e rta d  persona l", especia lm ente  en la fo rm a  
a rtís tic a , pero hay ta m b ié n  la aparente  fa lta  de orden, la 
con fus ión , la exuberanc ia  barroca en la obra shakesperea- 
na, com o en toda la lite ra tu ra  de su época, hasta c ie rto  
p un to  ta m b ié n  en la lite ra tu ra  española.
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La fo rm a, la com posición, parece, excepto la d iv is ión  
en cinco actos, sum am ente lib re , casi in fo rm a l. N ada  de la 
rig id e z  clásica  de los griegos o de los franceses posteriores. 
N o existe  un idad  del tiem po y del lugar. Esta fa lta  de fo r ­
ma es un c ie rto  d e fec to  de aqu e lla  época, los griegos ¡logra­
ron la perfección. N in g u n a  obra  de Shakespeare tiene  la 
perfecc ión  a rtís tic a  del "A g a m e m n o n '' o de la "A n tig o n a " . 
Esquilo y Sófocles lim ita ro n  sus obras a lo es tric tam e n te  ne­
cesario, conce n tra ron  el m undo en pocos personajes, pero 
ped ían  fia rse  en el co n o c im ie n to  de su púb lico . A  nad ie  en 
A tenas se necesitaba e x p lic a r qu ien  era Edipo, qu ien A g a ­
m em non o Ifig e n ia . Eran los héroes conocidos. El c iu d a d a ­
no inglés de la época de Shakespeare no sabía qu ien hab ía  
sido C leopatra , C orio lano, pero ta m b ié n  H a m le t, M acbe th , 
el rey Lear eran unos desconocidos para él hom bre de la ca ­
lle  en Londres.

En las tra g e d ia s  clásicas griegas solam ente los perso­
najes indispensables aparecen, en las tab las, todo es depu­
rado. N o se necesita n in g ú n  cuadro del m undo  exte rio r, es 
un m undo m uy especial, el m undo de los dioses y  de 'os hé­
roes, es un m u n d o  es tilizado , m undo  de esencia. Shakes­
peare siem pre tiene  que presen tar a toda una época, no te ­
me hacer pasar unos tre in ta  años entre  dos actos. Nos m ues­
tra  ta m b ié n  al pueblo, dem uestra, a dec ir así, c ie rta  lucha 
social (p. e. en el "C o r io la n o " ) ,  es a m p lio , barroco, m ezcla 
a l m undo de prínc ipes, de seres fa n tá s tico s  y  de artesanos 
(en "U n  sueño de una Noche de V e ra n o ") ,  fo rm a lm e n te  
todo es líc ito .

Desde luego esto "to d o  es l íc ito "  es un a  verdad a m e­
dias. Todo es líc ito  si está de acuerdo con las necesidades 
del tea tro , si surte el e fec to  deseado sobre el púb lico . Enton­
ces el m al gusto es líc ito . Nos repugna el núm ero de m uer­
tos al f in  de las grandes traged ias shakespereanas. Es inne­
cesario, para nosotros hasta le q u ita  be lleza a la trag ed ia  
de "H a m le t" ,  que la escena esté cu b ie rta  de cadáveres, que 
todos, los buenos y los m alos se m ueran. Es asqueroso que 
en el "R ey L e a r" se le sa lten los ojos al v ie jo  duque de G lou- 
cester en plena escena. Son concesiones a su púb lico , es el 
"e s t ilo "  de una época cruda y  crue l. M as esta crudeza y es­
ta  c rue ldad no le inh iben  a Shakespeare de expresar en las 
m ism as obras los sen tim ientos más elevados en la fo rm a  
más sub lim e y a rtís tic a . Com parem os la h o rrib le  escena de
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la ceguera de G loucester con la ceguera de Edipo en la t ra ­
gedia de Sófocles. Sófocles m uy sab iam ente  deja el ho rro r 
fís ico  o c u rr ir  tras  la escena, d e n tro  del pa lac io , Edipo sa­
le ciego, se na rra  el su ic id io  de Yocasta . Pero el p ú b lico  de 
Shakespeare buscaba el espectáculo, la escena no era so­
lam ente  tra g e d ia  casi sagrada, com o para los griegos, sino 
ta m b ié n  circo. (A ú n q u e  en verdad ta m b ié n  en el te a tro  
g riego  una tr i lo g ía  de Sófocles fue  seguida por uña  com edia 
más b ien  c ru d a ) .

Como en la com posición de la tra g e d ia , Shakespeare 
no a lcanza  tam poco la perfecc ión  del verso griego. Pero po­
sib lem ente  se tra ta  de 'la d ife re n c ia  de id iom as. Los t rá g i­
cos griegos usan en sus versos la m é trica  más com p lica da , 
es im posib le  tra d u c ir  la be lleza de la ve rs ifica c ió n  de las 
estro fas de los coros de Esquilo o de Sófocles a c u a lq u ie r 
id iom a m oderno. Shakespeare usa la prosa, m ezclada con 
el verso fo rm a d o  de c inco yam bos, a veces con rim a  al f in  
de la escena, m edida más bien un ta n to  vu lga r. Pero este 
yám b ico  se vuelve m a ra v illa  en el a rte  de Shakespeare. Es un 
in s tru m e n to  incom parab le  expresivo, fue rte , poético.

Adem ás Shakespeare, com o qu izás  todos los más g ra n ­
des d ram atu rg os , no fue  un innovador fo rm a l, pero llenó la 
fo rm a  que hab ía  enco n trad o  con a lg o  p e rfec ta m en te  nuevo. 
Em pezaba con todo el m al gusto de su época, con el "Eu- 
p h u ism o ", es dec ir la g ra n d ilo cu e n c ia  ro m á n tica , a lgo  co­
m o el gongorism o español que eviden tem ente  era el estilo  
de la época y gustó al púb lico . En las p rim e ra s  obras (las 
tres partes de "E n riq u e  V I "  y  en el "T itu s  A n d ro n ic u s ")  
prevalece este estilo , ju n to  con crueldades, asesinatos y  per­
sonajes falsos y  estereotíp icos.

Encontram os que Shakespeare, uno de los casos más 
típ ico s  de "g e n io " , no sa lió  del huevo hecho y  derecho. H ay 
un desaro llo  del conten ido , de las ideas y  de acuerdo con és­
tas, del estilo . En todos los sentidos Shakespeare m ejoró  
considerab lem ente  de gusto. Hem os d ich o  que Shakespeare 
escrib ía  sin duda para el te a tro , para  un te a tro  com erc ia l, 
pero en el gusto prop io  del poeta, se nota  una m e jo ría  m uy 
concien te  y nada a c id e n ta l. En sus obras m aestras Shakes­
peare se a le ja  siem pre más y más de la g ra n d ilo cu e n c ia  y  la 
r id ic u liz a  en m uchos casos (p o r e jem p lo  en la escena de los
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actores en " H a m le t"  donde el es tilo  g ra n d ilo cu e n te  de los 
actores es m uy d ife re n te  del estilo  de la tra g e d ia  m is m a ) .

A h o ra  el lengua je  de Shakespeare es m uy especial, es 
de una be lleza  casi incom parab le . El lengua je  no está n u n ­
ca para y por sí m ism o, pero es el in s tru m e n to  m ane jado 
con una m aestría  abso lu ta . N o  carece de in terés com para r 
el lengua je  de Shakespeare con el de Cervantes. Cervantes 
queda en sus versos de trás de otros poetas de su época; los 
versos de Shakespeare son fác iles, parecen natura les, no in ­
h iben jam ás la ac tuac ión , no existe  d ispa ridad  en tre  el ve r­
so y el con ten ido  d ra m á tic o  o e sp ir itu a l. C ervantes era un 
g ran  rea lis ta  (com o todos los más grandes en tre  los a rtis ta s  
españo les), pero escrib ió  una prosa pe rfe c ta m e n te  e s tiliza d a  
y be lla . Es ve rdaderam ente  el ideal de p ro s a : Sancho o Teresa 
Panza usan un caste llan o  perfec to  y  clásico, no im ita n  m o­
dismos, pero lo que dicen, com o se expresan, corresponde 
siem pre exactam ente  al pensam ien to  popu la r, está de 
acuerdo con el personaje. Shakespeare usa a veces una pro­
sa más cruda , qu izás  más de acuerdo con la novela p ica- 
rezca española. T am b ié n  usa m odism os, d ia lectos, acentos 
ex tra n je ro s , desde luego por ser de g ran  e fe c to  cóm ico en 
escena. Shakespeare ta m b ié n  d ife re n c ia  m a g n ífica m e n te  
sus personajes, no so lam ente en el pensam ien to  sino ta m ­
bién en el lenguaje . Pero ta m b ié n  tiene  un sentido para las 
pa lab ras  y para  la p ro fu n d id a d  psico lóg ica de la pa lab ra , 
que casi no tiene  igua l. Juegos de pa lab ras no  son e legan­
cias de salón, no son "ch is to so s" sino signos de p ro fu n d ís i­
mo conocim ien to , Shakespeare saca iro n ía  del m ism o id io ­
ma. Usa en el "H a m le t" ,  en el "L e a r"  el id iom a a veces de ta l 
m anera que se parece a James Joyce. De veras me a treve­
ría  sugerir, que el m étodo de Joyce, la p ro fu n d iza c ió n  por 
el lenguaje , por el sentido de las pa labras, por asociacio­
nes producidas por la pa la b ra , por s inónim os y hom ónim os 
se encuentra  en la obra shakespereana y el predecesor de 
"U lysses" me parece "H a m le t" .

Shakespeare, especia lm ente  en los años de m adurez, 
tra n s fo rm a  la fa lta  de frenos y de fo rm a  en verdadera l i­
be rtad  a rtís tic a . Esta " l ib e r ta d "  corresponde ta m b ié n  a su 
escenografía . Shakespeare es sum am ente  lib re . . . desde 
luego, porque su te a tro  no era n a tu ra lis ta . Shakespeare es, 
en sus buenas obras n a tu ra l, se a le ja  del lengua je  g ra n d i­
locuente, se a le ja  de los excesos de m a l gusto, p ro fu n d iz a
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en el a lm a  de sus personajes, pero no es nunca rea lis ta  en 
el sentido de un te a tro  que ¡m ita  los acon tec im ien tos  c o ti­
dianos, o que qu iere  p ro d u c ir el e fecto  de " la  v ida  rea !". Es 
ta n  poco n a tu ra lis ta  com o Esquilo o Eurípides. El te a tro  
queda siem pre tea tro , juego, representación. N o  podía ser 
de o tro  m odo, dado las pos ib ilidades exteriores del te a tro  
¡sabelino. P rácticam en te  no ex is tía  escenario, de m anera 
que el s im ple  a n u n c io  de un paisaje, de una sala o a lgunos 
escasísimos m uebles eran sufic ientes. Esta fa lta  de requ i­
sitos p e rm itía  el cam b io  fre cu e n tís im o  de escenas. Proba­
b lem ente  esta fa lta  de n a tu ra lism o  p e rm itía  y qu izás  p ro ­
ducía  ta m b ié n  a lgunas de las crudezas de aquel teatro . 
O tro  fa c to r  e x te rio r que debe haber in f lu id o  sobre el estilo, 
es el hecho de que no hubo actrices. Todos los papeles eran 
desempeñados por varones, los papeles fem eninos por ado­
lescentes. Pudiera ta m b ié n  este hecho in d u c ir  a un p e lig ro ­
so acercam ien to  a re laciones entre  varones. . . pero qu izás 
nos exp lica  una especia lidad del te a tro , especia lm ente  de 
las com edias de Shakespeare, la tendencia  de p re fe rir  la 
m u je r con ca ra c te rís tica s  de efebo, el p red o m in io  de la m u ­
jer vestida de hom bre, co n fu n d id a  con varones jóvenes (V io ­
le ta , Rosalinda, Porcia, Im ogen) y son las fig u ra s  fe m e n i­
nas más poéticas, m ás a tra c tiv a s  de este creador incom pa­
rab le  de m ujeres que andan en pan ta lones por el escenario. 
El joven a c to r sabía p robab lem en te  moverse con m ayor g ra ­
cia  y so ltu ra  en pan ta lones que en fa ldas, era un a liv io  el 
papel fem e n in o  en vestido m asculino. Pero este requ is ito  
escénico, acaso te a tra l, p rá c tico  en su origen, se convierte  
en m anos de Shakespeare en un verdadero encanto, con m e­
dios sim ples logra una con fus ión  poética, una so ltu ra , una 
negación de la pesadez terrestre , a lgo  inveros ím il y  al m is­
mo tie m p o  convincente . N o hay papeles más encantadores 
y  más d if íc ile s  para 'las grandes actrices jóvenes que los pa ­
peles en las com edias de Shakespeare. Siempre es el e rro r 
más grave el de representar a Shakespeare en una escena 
n a tu ra lis ta . Laurence O liv ie r resolvió el prob lem a en la pe­
lícu la  m a g is tra lm e n te , cuando su Enrique V  em pieza en el 
te a tro  sh a kespea rea no y sigue en la b a ta lla  de A g in c o u rt 
con jine tes en coraza y a caba llo . Por el c o n tra rio  he visto  
el más grande a c to r a lem án, A lb e r t Basserm ann, desempe­
ñ a r el papel del rey Lear de m anera  n a tu ra lis ta ; resu ltó  un 
m a g n ífic o  estud io  de dem encia senil, buena para una p ieza
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de Ibsen o de Hauptmann, pero absolutamente inadecuada 
para Shakespeare.

Mientras que las tragedias de Shakespeare alcanzan 
perfección en cualidad, las comedias cambian fundamen­
talmente de estilo. Las tempranas son llenas de hilaridad, 
de chistes a veces groseros, ruidosas, aúnque ya en ellas e! 
conocimiento de caracteres es a veces asombroso, las últi­
mas comedias son melancólicas, pero de una belleza incom­
parable, dulces sin jamás ser dulzonas, de una libertad de 
forma única y de veras muy propia de Shakespeare.

Shakespeare llegó a dominar el estilo absolutamente, 
la palabra es para él un medio de sonido como la más ex­
presiva de las músicas y rica en matices como la mejor pin­
tura, pero siempre queda expresión, Shakespeare domina la 
palabra, nunca se deja dominar por ella, no cayó en la falta 
de Cervantes, quien en sus obras de juventud usaba el es­
tilo acostumbrado de su época (en la insoportable “Gala- 
tea"), quien llegó a ser el más grande de todos los escrito­
res creativos de prosa en las "Novelas Ejemplares" y en ei 
"Don Quijote", pero quien, seducido por la maestría técnica 
consideró equivocadamente a "Persiles y Sigismundo" su 
obra maestra. En lugar de dominar la palabra se dejó domi­
nar por su propia maestría.

IV.— LAS FABULAS DE SHAKESPEARE.

El público va al teatro para ver, muchísimas veces al­
go nuevo, para quedar sorprendido. No olvidemos que des­
de luego, la escena de Shakespeare no era solamente el 
teatro sino también el cine y la televisión de su época. Pro- 
bab'emente muchos espectadores entraron (y entran) para 
conocer algo nuevo, como muchos lectores leen una novela, 
para hacerse sorprender, por curiosidad.

La importancia de este factor se ve tanto de la frecuen­
cia del reproche de “Plagio" como del reproche de "Nove­
la clave" o de "Drama Clave". En verdad, ambos reproches 
son generalmente de poca monta. Casi ningún gran autor 
"inventa", ya porque sus personajes deben ser verdaderos, 
verosímiles, posibles y por lo tanto es más seguro tomarlos 
de la vida. Además, como lo pintó Pirandello tan magistral­
mente, no es el autor quien busca sus personajes sino que 
los personajes van en busca del autor, lo irritan, lo atormen-
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tan, ¿Y  a quién le importa quien haya sido la mujer "cla­
ve" de Ana Karenina o de Erna Bovary? Pueden haber irri­
tado a sus contemporáneos, como los "Buddenbrook" de 
Thomas Mann, y cierto personaje en "La Montaña mágica" 
a quien Mann le pidió más tarde excusas. De los personajes 
de Balzac sabemos que son retratos, así por ejemplo todos 
los médicos eran exactamente copiados de galenos de su 
época, cada uno puede ser reconocido. Y  Stendhal sacó la 
fábula de su inmortal "Rojo y Negro" simplemente de una 
noticia de periódico. No se inventan las fábulas. (Solamente 
las de las novelas baratas de maculatura son originales).

Otro reproche que puede parecer más grave que copiar a 
la vida verdadera es la copia de otros escritores. Se considera 
como robo de propiedad intelectual y por lo tanto sería un 
crimen grave. So'amente una vez (hablando de la figura 
de Falstaff en un prólogo) Shakespeare insiste que no se 
trata de un retrato (probablemente algunas personas reco­
nocieron el original), pero nunca se defendía contra la acu­
sación del plagio. Porque sí existe el crimen del plagio, Sha­
kespeare era el más grande de los plagiadores. Si la origi­
nalidad se basa en la fábula, Shakespeare sería el menos 
original de todos los autores. Excepto "Las alegres coma­
dres de Windsor", una de las comedias de poca profundi­
dad, Shakespeare no tiene ninguna fábula original. Tomó 
sus temas donde los encontró. Ahora es verdad que eso reza 
para todos los grandes autores dramáticos. Esquilo, Sófo­
cles, Eurípides usaron exclusivamente material que era he­
rencia común del pueblo griego, quizás "Los Persas" pue­
den considerarse como una excepción y como un tema "mo­
derno". Pero parece haber sido una regla de la tragedia usar 
los temas eternos. . . y parece que les gustó a los tres gran­
des trágicos emular en la descripción de los mismos perso­
najes. Y  son de veras eternos, como mostró Freud en la de­
nominación de los "complejos" según las figuras dramáti­
cas, pero también lo demuestran los autores modernos, 
usando siempre los mismos temas ("Ifigenia" de Goethe, 
"Electro" de Hofmannsthal, "Electro" en versión moderna 
de O'Neill, como pocos ejemplos, y muy característicamen­
te Girardoux intituló su comedia sobre Amphitrion, después 
de Moliere, de Kleist y otros, "Amphytrion 38" sosteniendo 
que 37 dramaturgos habían tratado el tema antes de é l). En­
tre los contemporáneos nuestros, también se usan con fre-
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cuencia temas viejos y conocidos. Bert Brecht uno de los auto­
res dramáticos más originales y creadores, usaba "La ópera 
de 3 peñiques" un antiguo tema, "El Círculo de tiza" otro 
tema ajeno, "Madre Courage" según una novela de 
Grimmelshausen. . . era tan poco inventor de fábulas como 
Shakespeare.

La obra de arte depende evidentemente de lo que el 
artista sabe hacer de su material, de su manera de obrar. 
Shakespeare usaba fuentes muy diversas, obras históricas 
de valor muy desigual (las obras de Plutarco para sus trage­
dias de la historia antigua, la crónica danesa para el 
"Hamlet" una crónica británica para el "Lear" y probable­
mente para "Macbeth", este último posiblemente persona­
je histórico, lo mismo que Hamlet). Lear parece de veras uno 
de los cuentos eternos de la humanidad y aparece en mu­
chos cuentos folklóricos, la historia del rey que parte su reino 
entre sus hijas. Muchas obras son sacadas de novelas ita­
lianas; la mayoría de las comedias, pero también el "Ote­
lo", en el cual Shakespeare confundió el apellido o apodo 
"II Moro" con una denominación de raza. (En inglés como 
en alemán "moro" se usa a veces como sinónimo de negro). 
Puede ser que Shakespeare haya a veces cambiado el carác­
ter de sus personajes según ciertas conveniencias políticas 
(lo que es seguramente el caso en cuanto a la Historia bri­

tánica) pero en otras oportunidades es de una falta de ori­
ginalidad realmente sorprendente. En ilas tragedias roma­
nas sigue a Plutarco con fidelidad absoluta. Desde luego, 
es siempre un problema como deben mostrarse los persona­
jes históricos. ¿Debe el autor buscar decir la verdad, es de­
cir, dibujarlos tan parecidos como le sea posible a la reali­
dad, o puede dejar curso libre a su fantasía? Shakespeare 
era meticuloso o quizás simplemente perezoso en cuanto a 
su historia romana, sacó de Plutarco lo que pudo. Los carac­
teres de Bruto, de Coriolano, de Antonio y Cleopatra se atie­
nen exactamente a su fuente. Pero hay algo más, hay una 
especie de plagio más grave. Cuando "la ópera de tres pe­
niques" era un éxito enorme, nadie reprochó al autor el ha­
ber usado la obra de John Gay, mas sí se le reprochó fuer­
temente el haber modelado sus canciones literalmente y 
usado concientemente las poesías de Francois Vi l Ion. Sha­
kespeare hace exactamente lo mismo en sus tragedias. Las 
oraciones y alocuciones más famosas de Shakespeare, el
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discurso de Marco Antonio ante el cadáver de Julio César 
(no solamente pieza de lucirse para los actores de teatro, 
sino todavía sumamente efectiva en una versión cinemato­
gráfica) y el cuento de Menenio Agripa ante los plebeyos 
(en "Coriolano") no tienen nada de original. Son traduc­
ciones exactas de las oraciones comunicadas por Plutarco. 
En este caso, desde luego, puede aducirse que Plutarco co­
mo historiador transmitía la verdad. Pero en los momentos 
de emoción no había taquígrafos y Plutarco vivió un siglo 
después de César, es más verosímil que é! inventó aquellos 
discursos. Cierto es, que Shakespeare se apropiaba siempre 
de todo lo que le parecía apto para sus fines de captar a su 
público, de llenar su teatro, de conseguir buenos papeles 
para sus actores, y acaso también de expresar y decir exac­
tamente lo que él personalmente quería enunciar.

Enorme es la variedad de fábulas. No le importa la 
verdad histórica cuando no la encuentra hecha y preparada 
como en Plutarco, no !e importa nada el colorido genuino. 
Su Cleopatra es una "Yegua parda" (denominación no muy 
cortés para una reina), y una gitana. Shakespeare ignora­
ba que Cleopatra no era egipcia de origen, sino ptolomea de 
pura cepa griega. Famosa es su Bohemia que linda con el 
mar en "El cuento de Invierno", en Austria (en "Medida 
por medida") la gente tiene nombres italianos. Su Hamlet 
es prototipo de-un príncipe del renacimiento, aunque el 
Hamlet histórico pertenece a la edad media; pero a pesar de 
eso Shakespeare logró siempre captar lo esencial de una ma­
nera sorprendente y casi inexplicable. Hamlet se desarro­
lla en el castillo de Helsingor.

Cuando tuve la buena suerte de visitar el castillo de 
Kronborg en Helsingor, tuve la impresión de oír los monó­
logos de Hamlet, es sumamente sugestivo, pero me acordé 
después que Shakespeare nunca se había inspirado en este 
aire de Helsingor, que el castillo debe haber sido bastante 
nuevo en la época de Shakespeare (es construido en el re­
nacimiento) y el histórico Hamlet debe haber vivido antes 
de la construcción del mismo. Naturalmente estas delibera­
ciones no quitaron nada a la impresión; impresión produci­
da por la tragedia incomparable. Al fin, a pesar de la his­
toria bastante gloriosa de Dinamarca, de las conquistas de 
sus antepasados vikingos, de sus grandes científicos (como 
Niels Bohr), escritores y pensadores (como H. C. Andersen,
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J. P. Jacobsen y Soren Kierkegaard,) Hamlet es el más fa­
moso de los Daneses, gradas a Shakespeare. Ahora aúnque 
a Shakespeare no le importaba nada la geografía, tiene una 
fuerza tremenda en sugerir el paisaje, que desde luego en su 
escena no se veía. Quien ve las rocas de tiza de Dover debe 
acordarse de las escenas más grandiosas de! "Rey Lear".

V .— L A  F ILO SO FIA  DE SHAKESPEARE.

Ya hemos dicho que a diferencia de Lord Bacon, Sha­
kespeare no era un filósofo de la ciencia. Era un creador de 
seres humanos ( lo que Bacon no alcanza en su novela de 
ciencia-ficción "La Nueva Atlántida". Otro hecho que de­
muestra que no puede haber sido autor de obras shakespea- 
reanas), un conocedor profundo de la naturaleza y esencia 
humana, no un pensador puro y frío. Sus obras están llenas 
de teorías científicas ingenuas (aún para su propio tiempo) 
de supersticiones y espíritus y espectros, requisitos de tea­
tro, pero también usados por un hombre que parece haber 
creído en influencias de esta índole. Todo eso no importa. 
Pero hay un rasgo profundo en Shakespeare, su filosofía hu­
mana. No tenía la profunda bondad de Cervantes. Shakes­
peare tenía, como actor, que servir a sus amos; mientras 
que Cervantes, siempre pobre y en busca de alguna entra­
da o empleo remunerado, era en su pobreza un escritor li­
bre e independiente. Cervantes tenía un amor genuino y 
profundo para el pueblo; en ninguna obra de Shakespeare 
se encuentran figuras populares dibujadas con tanto cariño, 
como Sancho Panza, Teresa Panza y un sinnúmero de otras 
creaciones en la obra cervantina. Tampoco se mira al ser 
humano con el entendimiento como lo hace Cervantes. Cer­
vantes entiende al moro, al judío, y describir es para Cervan­
tes entender, comprender, y comprender es perdonar y que­
rer, sin sentimentalismo exagerado. Shakespeare carece de 
este amor humano, por eso carece de la ironía bondadosa 
de Cervantes. Don Quijote aparece cómico por sinceridad y 
bondad; Sancho Panza por su honradez y al mismo tiempo 
astucia campesina ingenua. El lector se ríe, es el héroe quien 
precisamente por sus opiniones y acciones buenas se hace 
ridícu'o, ironía profunda, comprensiva. Shakespeare es un 
maestro de otra clase de ironía, de la ironía cortante e hi­
riente, de la ironía cruel por cuenta del otro. El héroe de
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Cervantes es visto con ironía cariñosa por el autor, el héroe 
de Shakespeare tiene una lengua afilada y muerde y hiere 
a sus interlocutores. Hamlet ridiculiza a los cortesanos. A 
pesar de su compasión y de su amor para su señor, el bufón 
en el Lear, tiene una ironía hiriente en sus comentarios. 
Desde luego esta ironía shakespreareana se debe en parte 
a la técnica dramática y a su dominio incomparable de la 
palabra, es un juego espléndido, fuego artificial lleno de 
chispas.

Shakespeare es profundamente pesimista, eso aparece 
mucho más claro y evidente que, por ejemplo, las opiniones 
religiosas de Shakespeare. Se han discutido las conviccio­
nes religiosas de Shakespeare, hasta se ha sostenido que era 
católico clandestino. Parece que tenía las opiniones de su 
época, era espejo y boca de su mundo, pero no agregó ni 
quitó nada, personalmente no produjo opiniones religiosas 
ni políticas. A pesar de eso se encuentra un rasgo, en el 
fondo religioso-filosófico que está perfectamente de acuer­
do con los grandes trágicos griegos. Para los griegos por en­
cima de los dioses estaba el Destino o la Necesidad (Anan- 
ké)— y este destino inevitable lo encontramos también en 
Shakespeare. Esencialmente lo importante es la muerte. To­
do acaba, la lucha del hombre es en vano. Shakespeare vio 
las tragedias de todos los grandes hombres de la época isa- 
belina, Essex y Raleigh terminaron en el cadalso, en el fon­
do todo era fútil, y mero juego de un destino maligno. Así 
lo expresa en el Rey Lear "Lo que moscos son para malos 
muchachos, somos nosotros para 'los dioses. Nos matan para 
divertirse". Creo que ésta es la más profunda filosofía de 
Shakespeare. Este pesimismo aparece en las primeras tra­
gedias, no desaparece nunca. A los Tudores grandes y vio­
lentos, seguían los Estuardos, de talla más pequeña, pero 
menos peligrosos. Así también Coriolano es vencido por la 
turba popular, las últimas grandes figuras Antonio y Cleo- 
patra, los seres sobrehumanos, perecen y empieza el gobier­
no de Octaviano César, el administrador correcto y libre de 
vicios grandiosos. El "Rey Lear" termina con las palabras 
"A los viejos les fue dada la suerte más pesada, nosotros los 
jóvenes no veremos tanto ni tendremos toles vivencias", es 
decir los héroes se acaban, quien es grande debe perecer. 
Macbeth, el héroe activo, empujado por su mujer, sabe muy 
bien que está destruyéndose a sí mismo, Hamlet no quiere
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la acción, sabe de antemano que ésta no sirve para nada 
(es erróneo creer que duda de la culpa de su tío, sabe que 
es culpable, sus dudas son puro juego, falsa pretensión. No 
busca la justicia, es él mismo injusto con Polonio y con 
otros. Vive su tragedia a sabiendas y trata en cierto sentido 
de resistir a la necesidad).

Viviendo el mismo en una época de tremenda violencia 
v acción, Shakespeare prefería los pasivos, los que no obran, 
los no ambiciosos. En su primera época Bruto, el noble, que 
debe ser impulsado por sus conjurados, más tarde, Hamlet, 
el duque en "Medida por medida" que quiere retirarse de 
la actividad y observar a los seres humanos, y por fin Prós­
pero, el viejo mago que entierra su vara mágica, son los es­
cogidos de su corazón.

Shakespeare era pesimista, aceptaba la realidad ne­
gándola, odiándola, como aceptaba los prejuicios de sus 
contemporáneos y las opiniones políticas de sus amos. . . . 
pero a pesar de eso expresa lo que mueve y moverá a la hu­
manidad. Como Balzac quien era personalmente realista 
y católico, mostraba un mundo que parecía un mundo de 
un revolucionario, que era de por sí una tremenda crítica 
social, así también Shakespeare protestaba, aunque no en 
una tendencia abierta. No se acercó al pueb'o, no vivía con 
el pobre y en el pobre como Cervantes, no atacaba los erro­
res tan soberanamente como lo hizo el gran español. Pero 
a veces salen sus sentimientos más profundos y entonces el 
poeta dice lo que sufre, aún por la boca de un personaje de 
quien nadie esperaría tales palabras. Así las quejas de 
Hamlet que son acusación de la injusticia social, y las gran­
diosas paalbras del Rey Lear: "¿Por qué pegas a la prosti­
tuta? verdugo, si deseas usarla para lo mismo por qué la 
maltratas? ¡Pega tu propia espalda! El usurero ahorca al 
estafador. Si entre harapos se ve la culpa, ésta se encuentra 
protegida por vestidos ricos y por abrigos de pieles. Cubre 
el pecado con oro e impotente se doblará la lanza de la jus­
ticia, póngalo en harapos y una pajito de enano lo alcan­
zará. No hay culpa, nadie es culpable. . ."

Esta es sin duda la suma sabiduría de Shakespeare. Cla­
ramente ve la injusticia social, claramente ve, que la justi­
cia depende del poder y del dinero del pecador, pero ¿cuál 
es el remedio? Resignación.
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Puede parecer más curioso, hasta falta psicológica que 
sea el rey quien expresa aquella acusación tremenda contra 
la sociedad, pero es el Rey Lear abandonado, empobrecido 
y loco. El rey caído entiende de repente todo el sufrimiento 
humano, por su propio dolor siente el dolor de todos y per­
dona a todos.

Desde luego hay otro factor que debemos mencionar. 
Siempre y en muchas de sus obras Shakespeare usa e! re­
quisito de la locura. Requisito de su tiempo por cierto, el 
más grande de los españoles y el más grande de los novelis­
tas también fue un enamorado de la locura. “Don Quijote", 
“El Licenciado Vidriera". ¿Era un escape en un tiempo tre­
mendo sostener que solamente los locos eran sabios o que 
la cordura tenía que refugiarse en la locura? Seguramente 
era la verdad que tenía que buscar el refugio en la locura.

Pero era también la atracción de lo desconocido. Por 
un lado Shakespeare busca indudablemente escondite para 
sus verdades agrias, amargas e hirientes en la locura (es­
pecialmente en la locura “profesional" de los bufones, por 
ejemplo en el "Lear" donde el bufón, que en el lenguaje sha- 
kespeareano se denomina "Loco" habla con palabras afi­
ladas y ofensivas, para que no se le rompa el corazón por 
todo el dolor del mundo que ve. También en la locura fin­
gida de Hamlet y de Edgar se dicen las verdades, (otra vez 
es 'la verdad que busca refugio en la boca del loco) por el 
otro sabe ya que lo inconciente (como más tarde diría 
Freud) se manifiesta en la locura, y el gran poeta penetra 
a todas las capas anímicas del ser humano.

También adquiere la locura grandeza simbólica. En la 
más grandiosa de todas las escenas de Shakespeare y acaso 
la más conmovedora y profunda del teatro universal, tres 
locos se encuentran, Lear, el rey enloquecido por el dolor y 
la injusticia del mundo, Edgar quien tiene que fingir la lo­
cura para salvar su vida, y el bufón, el loco profesional. Y 
estos tres locos dicen las verdades más profundas y alcanzan 
la cumbre de la poesía de Shakespeare. No, 'la locura no es 
solamente grato requisito teatral, sino que tanto en la obra 
shakespeareana como en !a cervantina es la verdadera ex­
presión de sus opiniones, es la verdad del mundo.
V I.— EL TALENTO Y EL GENIO DE SHAKESPEARE.

Ya hemos tratado del dominio de la forma, de la fuer­
za poética de Shakespeare, también de su filosofía. ¿Enton-
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ces qué queremos decir con talento y genio? A pesar de ser 
uno de los más grandes poetas (también desde el punto de 
vista de la poesía pura) si pensamos en Shakespeare nos 
acordamos de sus personajes. Si decimos William Shakes­
peare, sabemos muy poco del personaje propio, mas si de­
cimos Macbeth, Otelo, Rey Lear, Marco Antonio, Desde- 
mona, Ju'ia, Ofelia, Falstaff, inmediatamente vemos su fi­
gura, son viejos conocidos nuestros, viven, rebozan de vida. 
Y  este es el talento del autor dramático y del novelista. La 
técnica, la construcción de la trama y de la escenificación 
la puede aprender cualquier individuo de gran inteligencia. 
Crear, engendrar personajes con vida propia, hijos que so­
breviven y eclipsan al padre, es el don de la Naturaleza que 
l'amamos talento creador.

Probablemente ningún autor dramático ha creado tan­
tos personajes inolvidables y que nos parecen genuinos, ab­
solutamente verídicos, que son conocidos nuestros. En otro 
campo, el de la novelística, quizás Balzac sería el único 
comparable al talento creador shakespeareano. Esta verdad 
del personaje es independiente de la simpatía del autor, 
Otelo, e! hombre impetuoso es tan genuino, tan real como 
Yago, el intrigante, Falstaff el comilón y bebedor tan ver­
dadero como Macbeth el destruido por la ambición, la tre­
menda Lady Macbeth tan genuino como la encantadora Ro­
salinda o como la inteligente Porcia. Me parece ilícito pre­
guntar a que se debe este talento, pues un don único es un 
fenómeno natural, un regalo de la naturaleza que no pode­
mos estudiar por un análisis estético. Pero sí creo que hay 
una característica del talento shakespeareano. ¿Cómo crea 
Shakespeare estos personajes? ¿Qué es lo que los caracte­
riza? Ya he dicho, que no los inventó, que carecía absolu­
tamente de originalidad en cuanto al invento de la fábula. 
De las figuras de cuentos, muchas veces bastante inverosí­
miles, frecuentemente de segunda o tercera categoría, de 
personajes anecdóticos con quienes tenía poca relación, de 
héroes históricos lejanos (como César, como Troilus, Héctor, 
Hamlet) o cercanos (como Enrique V III) hizo siempre in­
dividuos. Conocemos los rasgos personales de Hamlet, es un 
individuo con todas las características de un ser único. No 
corresponde a un esquema, es indeciso y hasta medrosos 
cuando se trata de razón de estado, el asesinato de su padre, 
pero es rápido en matar al viejo Polonius, inferior de poca
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importancia para él. Es juguetón, le gusta desempeñar un 
papel, y está atormentado por las dudas filosóficas. Es cruel 
y cínico como amante y a pesar de estas contradicciones, pre­
cisamente por estas contradicciones, es tan rea! que nos pa­
rece un conocido nuestro. Lo mismo reza para Macbeth, el 
asesino, o del tremendo Ricardo III. Este es deforme, es ma­
lo, es un monstruo,pero a pesar de eso todo un rey, y no po­
demos negarle toda nuestra simpatía cuando se queja y ase­
gura que es la Naturaleza quien lo creó monstruo, y por 
vengarse de ella o de su destino, un monstruo será. ¿Cómo 
lo realizó Shakespeare? ¿Por qué resultan todos los perso­
najes de Shakespeare tan genuinos, tan convincentes? Es 
precisamente el don del actor, que aparentemente le faltó 
a Shakespeare en las tablas. El gran dramturgo, igual que 
el gran novelista necesita de este don superior del actor. No 
se expresa a sí mismo, a su propia personalidad al igual del 
poeta lírico. Observa a los otros, desempeña su papel, se 
transforma en ellos. Shakespeare era más bien partidario 
del actor frío, del actor que comprende su papel, que estu­
dia el personaje que del actor impetuoso que lo llena con 
su temperamento propio, no le convencía el llorón grandilo­
cuente. A pesar de eso Shakespeare, como todo gran crea­
dor de personajes humanos reunía ambas facultades. Tenía 
un asombroso conocimiento de los hombres, de su naturale­
za profunda. Desempeñaba el papel concientemente, pero al 
mismo tiempo, estudiándolo lo entendía. Desde su punto de 
vista cada cual tiene razón, a pesar de eso Shakespeare no 
perdona como Cervantes, porque carece del profundo amor 
del español para sus semejantes. Profundizando llegó como 
actor ideal a identificarse con su papel y se identificó de tal 
manera que a veces el resultado no estaba de acuerdo con 
su intención de dramaturgo, sino, y eso siempre, de acuerdo 
con la verdad interior del personaje.

El Rey Lear no es un hombre muy cuerdo, ni demasia­
do inteligente, pero nos convence absolutamente. Su tem­
peramento y su modo de pensar son genuinos en cualquier 
momento que lo vemos. Pero Gloucester y Kent no son me­
nos verdaderos, lo mismo Cordelia, la joven bondadosa pe­
ro arisca, la que tiene la modestia del corazón. Edmund es 
tan convincente como Edgar, el hermano malo y el bueno 
están allí, no juzgamos a pesar de todos los horrores. Hasta 
un Edmundo G'oucester, hasta un Ricardo III tienen siem­
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pre razón desde su propio punto de vista. En su juventud 
Shakespeare era todavía injusto y sacrificaba al personaje a 
la exigencia de 'la escena (el caso de Juana de Arco). El 
moro Aaron en "Titus Andronicus" es tan negro en su alma, 
como lo es su piel. Pero el moro Otelo es un ser humano 
que sufre por ser diferente. Este "ser diferente" lo vuelve 
sospechoso, desconfiado, no puede entender que la bella 
Desdemona quiere de veras al hombre de tez oscura y de 
edad avanzada. Yago, el más malvado de los malvados no 
obra por pura maldad. Se siente ofendido porque el moro, 
el hombre de origen inferior no es solamente su jefe, sino 
que además le prefiere a otro joven, a Cassio en el ascenso 
militar. Y  éste es su motivo "He quedado nada más que co­
mo el alférez del Moro".

Mucho se ha discutido sobre el papel de Shylock en "El 
Mercader de Venecia". El gran poeta Heme y el famoso crí­
tico y ensayista George Brandes querían ver en él una apo­
logía del judío, ambos eran de origen judío. Pero es mucho 
más verosímil que Shakespeare haya intentado una obra 
antijudía. En Inglaterra no había judíos, pero el médico de 
la reina Isabel, un judío bautizado portugués había sido 
acusado de tratar de envenenar a la reina. Fue condenado y 
ejecutado. Los acusadores de aquel médico Ruy López eran 
el marqués de Essex (protector del teatro de Shakespeare) 
y Francisco Bacon. La corriente popular era hostil a los 
judíos ausentes. Además nadie puede considerar el papel de 
un judío que exige una libra de carne "1o más cerca al co­
razón" como pago de deudas, muy amistoso. Pero Shakes­
peare empezó a profundizar, a vivir el papel del judío mal­
tratado y ofendido, y de repente el acusado se volvió en 
cierto sentido acusador, aúnque la simpática Porcia gana 
el proceso en su contra. Probablemente Shakespeare no co­
nocía personalmente a ningún judío, no es un retrato al na­
tural, como algunos judíos que aparecen en las obras de 
Cervantes. Pero es a pesar de todo una apología. Shylock el 
casi asesino se vuelve, aúnque no simpático, humano y trá­
gico. Shakespeare mismo debe haber entendido esta trans­
formación. En su teatro Shylock era una figura trágica den­
tro de la comedia, como lo vemos del hecho de que su papel 
fue desempeñado en las tablas por Richard Burbage, el más 
grande de los actores trágicos del conjunto.
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Esta facultad histriónica superior, esta identificación 
del autor en cada uno de sus personajes (por lo menos en 
las obras maestras) es lo que hace a Shakespeare tan in­
comparable y lo hace el autor dramático con el mayor éxito 
en el curso de cuatrocientos años.

Muestra el arte único de Shakespeare que este Shylock 
es genuino tanto para él que lo mira como defensa del judío, 
como también para el que odia a los judíos. Es un ser hu­
mano.

Esta maestría de Shakespeare es incomparable y no 
tiene nada que hacer con naturalismo. No se basa en una 
copia naturalista de la realidad, sino en una profunda ver­
dad interior. Los personajes de Shakespeare son naturales, 
no por ser copiados de la naturaleza sino por pertenecer a 
la naturaleza, no son imitaciones, imágenes, sino los mis­
mos seres genuinos. No son retrato fiel de personas existen­
tes sino que existen por su propio derecho. Hamlet de Sha­
kespeare no es retrato de un príncipe danés, sino es el 
Hamlet de Shakespeare y más genuino que muchas perso­
nas con quienes tropezamos en nuestra vida cotidiana.

Pero hay algo más; este Hamlet es no solamente un ser 
humano, es además un prototipo y un símbolo. De manera 
que "Hamlet" dice algo. Es un símbolo de la humanidad, 
como lo es Macbeth. Macbeth es un personaje dramático 
magistral, pero además este Macbeth, este ambicioso, ator­
mentado es un prototipo de la humanidad. Lo mismo Otelo, 
para el hombre de la calle "un Otelo" quiere decir un celo­
so. Las figuras creadas por Shakespeare han entrado en 
nuestro lenguaje, expresan algo, algo que ya no podemos 
decir usando otras palabras, al igual de muy pocas figuras 
de otros poetas. Son en eso los hermanos de Edipo, de Elec­
tro, de Medea, de Don Quijote, de Sancho Panza, de Faus­
to. . . y decir eso es enumerar los productos más grandes de 
la creación poética de la humanidad. El talento tiene e! don 
de la naturaleza de crear seres humanos vivos y genuinos, 
el genio crea símbolos eternos, expresa a la humanidad mis­
ma en algo de su esencia, representa al espíritu.

Shakespeare posee ambos dones como ningún otro dra­
maturgo desde Sófocles, y como ninguno después de él. Pe­
ro además de eso era, no lo olvidamos, el maestro incompa­
rable de! idioma inglés, es, en cuanto al puro dominio de su 
material, la palabra, el máximo poeta inglés.
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Corresponde a este genio de Shakespeare el decir la 
verdad hasta en donde no quiere decirla (la verdad social 
en palabras del rey Lear o del Príncipe Hamlet, la verdad 
del perseguido en "El Mercader de Venecia"), pero el modes­
to actor Shakespeare no quería predicar verdades sino ha­
cer teatro bien remunerado. El pequeño actor Shakespeare 
era un buen fiel sirviente de sus amos (y quizás a veces un 
servidor no tan fiel), no trató de mejorar el mundo, no se 
apiadó de todo corazón de los pobres y perseguidos, como 
Cervantes. Tampoco era un "artista puro" que quería em­
bellecer el mundo o expresar su propia alma. Era un actor 
que escribía piezas teatrales, que accidentalmente son las 
más grandes que se han creado en los últimos dos mil años, 
era un empresario comercial de teatro y quería llenar sus 
cajas. No sé si lo haya logrado a su satisfacción, pero ha 
creado obras incomparables, inmortales mientras haya seres 
humanos que sientan el encanto de la poesía. Mientras ha­
ya tales seres, el mundo es más rico gracias a las obras de 
William Shakespeare.

i
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Traducción del francés por:
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V

Presentación El Ecuador, siempre atento al movimiento literario europeo, tiene 
ahora la oportunidad de conocer un nuevo valor de la poesía fran­
cesa, Jean Poilvet le Guenn, nacido en Bretaña, la tierra de las 
brumas, rada de pescadores, asilo ancestral de ensueños y leyendas.

Su poesía surge sin alardear de ismos, sin seguir normas de cenácu­
los, amplio y tormentosa, serena, ilimitada como el mar, que es su 
decorado, élan de coloridos en la vivacidad de su impresionismo, 
límpido y florecida, pintando en madura elaboración de imágenes, 
los matices de su alma enriquecida.

Realización lograda en el aparente esbozo, como una ráfaga de luz 
a través de los cloro-obscuros de su sensibilidad. Una voz sencilla, 
tierna, bucólica las más de Jas veces, pero vital.

Jean Poilvet Je Guenn, es un hombre anclado frente al panorama 
de su tierra bretona, marino con bajeles poéticos, el sabor deJ mar 
corre en sus venas, porque en ellas viaja el ancestro de sus ante­
pasados, que bebieron la sal y el yodo de ese mar. Leal a su estirpe 
de navegante, ha hecho de sus poemas barcos de ensueño, surcando 
las aguas anímicas de su introspección. Ellos llevan el murmullo 
de sus vientos, Ja efervescencia de su oleaje batiente, el sabor de 
su paisaje: reducto de caletas perdidas, llanto de pinares, danzas 
de los korrigans, duendecillos de las leyendas de su tierra nativa.

Atenta la pupila a su lugar de origen, escucha sus clamores, siente 
Jos horizontes en tropel llegor a sus palabras y crear, en su inspi­
ración, sus poemas atormentados de urgencia marina. Su cautiverio 
con lontananzas cerradas, lo quiebra con la fuerza de sus cancio­
nes. Hombre detenido en la justeza del mor y la tierra, ha desple­
gado el velamen de su fantasía para descubrir su universo: Cantar 
al mar, a la lluvia, a su isla con cinturón de resaca, o la amada, al 
niño, ol obrero, aJ paisaje, a la muerte, es contar a su mundo inte­
rior, entregar su mensaje, sin detenerse ante barreras convenciona­
les, libre como su fantasía, iluminada por ©I fuego de su inspiración.

Leer sus poemas, urgor en ellos, es descubrir a un poeta y hallar 
un hombre.

Ambéres, 26 de Agosto de 1963.

RICARDO DESCALZI.
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C A E N
En la noche
por encima de los altos hornos 
soplando hacia él su metálico aliento 
el cielo se oxida de hierro 
masa incandescente de tintes fuliginosos.

Los ásperos adoquines se espolvorean de herrumbre 
que esparcen a su torno las altas chimeneas.

Se aspira un aire vaporoso de pirita 
y aún los barcos que anclados en el puerto 
un poco más distantes carbonean
muestran en sus puentes estrías ennegrecidas de rayaduras pardas.

U R B E S
“ las gentes... 
como moscas ebrias
errantes por la ciudad de las calles tristes..."

(la ciudad
que no toma parte en nuestros gozos 
que no se enluta con nuestras penas 
cuya tierra suena hueca 
bajo el golpe de los pasos)

y aspiran ávidamente
el aire frío condensado al rededor de las farolas...
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V I E N T O  DE  A R E N A
El viento impregna las faldas a los muslos de las mujeres...

El viento modela con sus manos las curvas de los vientres y los
(senos...

El viento desnuda a las niñas temblorosas que van por las calles 
con risas agudas
y descubre sus muslos — ¿inocentes o ya comprometidos?—  
cerrados con un festón de encaje más allá del cual se alberga 
durmiente el misterio de su naciente vida...

El viento hincha las sábanas colgadas en las terrazas como anchas
(y blandas

formas femeninas abandonadas al capricho de columpios invisi­
bles...

F U T U R O
Cuando llegue el verano
y el sol se levante de madrugada
cuando estemos apenas desposados
cuando hayamos dormido bañados en nuestra desnudez
nos despertaremos frente a las terrazas blancas
donde las auroras castas y lascivas nacen y mueren
auroras de luz despejada auroras como frutos maduros
auroras dulces y frescas a los labios como el seno para la henchida

(caricia
auroras que nacen naufragan se esparcen como una fuente 
y se pierden en el día
después las noches enjambradas de mosquitos
donde maduran las primeras uvas bajo el murmullo de las hojas.

M I L A G R O
De lo hondo de tu dolor pálida parturienta 
el vuelo voluptuoso violado por la vida apetecida 
surge de ti en volutas de gritos:

tu debilidad se hace fuerza y toda tu sangre
¡SOL!
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P A S E O  A L  B O R D E  D E L  L A G O
Muro Zarza Estanque 
Ruido Murmullo Se expresa

El pájaro La abeja 
el pez dorado

El sol en nuestros ojos 
claros de silencio

Densidad de la hora cerrada sobre nuestros posos 
como el huevo que danza.

O R A C U L O
Que frente a los rellanos las puertas sean prohibidas 
Para los prisioneros evadidos 
Tu rehúsas comprender.

Y la sombra de tu paso sobre tu sombra en la sombra
y alrededor de mi sombra
Teje una red espesa de hilos espinosos
Donde el sueño se desboca y piafa de impaciencia.

Este fácil misterio de las puertas frente a frente 
Esta fácil dicha 
Tu rehúsas comprender

Tus muslos enmarañados de noche en la sombra de la vida 
Tejen al fin de las horas en punto de cruz un indestructible bos-

(quejo:

_  “ LOS GRANDES CABALLOS DE FRISA DE LA ESPERA" —  

La noche cruel se divierte en la ligera suavidad de la mañana.
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E N I G M A
Soy la jaula el pajarero o el pájaro 
la tormenta el encantador o el señuelo 
el pez de oro el pescador el recipiente 
el moribundo el escalpelo el hospital 
el remero el remo o la piragua 
el cocodrilo la cascada o la corriente 
Soy el mago el juglar o el héroe 
la imagen Don Quijote o Sancho 
el amor o el amado o el amante 
el sin amor el mal amado el mal amante 
Soy la víctima o el encantador o la sombra 
la jauría en los despojos o el ciervo acozado 
la muerte o la carne viva el espectador 
Guignol el apuntador o el policía 
Vencedor vencido opresor oprimido 
Maestro del universo o brizna en el viento

¡hombre ni ángel ni bestia vergonzosa y triunfante!

N O C H E  D E L  S U R
Noche desnuda acaricio tu carne desnudo yo mismo
noche húmeda nutrida noche nubil
¡oh! noche húmeda y profunda como el sexo del mundo
noche musical y muda
me estremezco de fervor entre tus brazos
bebo en tu labio como en una fuente suave
me aprieto contra ti y tu me bañas en leche de almendras dulces.
¡Oh! noche desnuda noche sin luna — noche constelada
noche arrulladora y silenciosa noche fragante
pesada como una promesa ligada como un secreto revelado
noche de terciopelo más dulce que el regazo de una mujer
noche cálida y fresca a la vez
noche cómplice cargada de perfumes y misterio:
pozos de sombra donde nace la luz
noche náufraga y hospitalaria
noche virgen: ¡bosque! noche: ¡mar voluptuosa!
noche engañosa y sin defensa
te he entregado mi sueño y lo has tomado:
cantas para mí y eres mi sol
que me consumes y me revelas la nada...
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P O R Q U E  E L L A  A P A R E N T A B A . . .

Porque ella aparentaba
aparentaba creer que la luna puede atraparse con los dientes
porque sus ojos estaban
estaban recamados de lentejuelas de yodo
su sonrisa restregada de estrellas de mar
y sus cabellos perfumados por la rosa de los vientos
creí que ella había bebida en la taza de ámbar de los korrigans
y que la sangre ligera corría
corría en sus venas
creí que podía conducirle
conducirle al país verde
allá donde los tritones estrechan a las sirenas
pero todo no era en su comportamiento
sino falsa apariencia
falsa apariencia y comedia:
llevaba la máscara transparente de las hadas
mas su sangre era lerda y corrompida

Yo le creí fuente; ella no era... ¡sino un manantial exhausto!

U N A  V I D A  B R E V E

Niño
contra las piedras sepulcrales 
jugaba a la pelota con el muro

Más tarde él hizo el muro y en los bailes 
ensayó sus puños duros

Se le puso entre cuatro muros

Tiene veinte años: las balas 
ensangrientan el muro.



3 7 8 A N A L E S  DE L A  U N IV E R S ID A D  C E N T R A L

EL L I M P I A D O R  DE V I D R I O S

¿Entonces? ¿Tú crees?
Yo
no creo más en mí.

—  Pienso luego existo —  
Sí.

Yo soy:
Licenciado en filosofía 
príncipe destronado de Quimería 
poeta de la Corte del Amor 
pordiosero de la Corte de los Milagros 
y luego

limpio
las vidrieras en las calles de París
limpio las vidrieras vírgenes del alba con mi alma
y las vidrieras de las zahúrdas con un trapo sucio
limpio los espejos de los grandes cafés
con mi mirada deslavada con
el gesto maquinal de un metrónomo
que marca el compás sobre el piano en los salones rancios
marco mal
marco
los tiempos de un partido ideal.

Pero esto no quiere decir que soy 
porque para ser es necesario existir 
—  esto es distinto que pensar —  
y existir es un mal oficio 
un oficio de rentista
para quien no tiene rentas duras qué ejercer.

Y mientras limpio 
sueño que soy:
un botón de retama de España 
un botón aislado en un parque abandonado 
donde las sombras mudas se cruzan en la noche 
embalsamando los eriales del viejo parque.

Me despierto. ¡Todo no era 
sino el olor del blanco de España!
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C O M P R O B A C I O N

Que sea yo Juan mitad centenario 
que os importa hombres del mundo entero 
que el océano arrastre en mis arterias 
unida a mi sangre la sal de sus mareas 
qué os importa no soy profeta 
y no he soñado apocalipsis ¡ah! 
no soy Boca de Oro ni el Bautista 
sino Juan sencillo Juan sin más

Qué os importan mis dudas y mis yerros 
que cuerdo o loco yo burle mis deseos 
mis recaídas o mis arranques salvajes 
hacia el ideal o hacia la ignominia 
qué os importa hombres lo que soy

No soy de aquellos que inventan lo peor 
—  sólo constatar es mi comportamiento —  
y deseo callar los cantos que él me inspira 
y que con falsa voz ahogo entre mis dientes

¿Por qué querer que la humanidad cambie? 
que ella se encharque o corra hacia su pérdida 
que ella se enrole en los caminos de la salvación 
qué me importan las efímeras conquistas 
¡cuando el hombre es para sí aún desconocido!

Si soy Juan que nada poseo 
este nada me ¡guala a los dueños de la tierra 
me es suficiente sentirme bien con eso 
permanezco Juan mitad centenario 
recibidme así amigos y creedme...
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A R I C A R D O  D E S C A L Z I

Cuál es este desconocido que a veces sigue mi sombra la precede 
en ocasiones o camina a sus lados
—  aún en pleno mediodía ella se pega a sus pasos —  los espejos 
delante de los cuales paso absorben su reflejo
y me envían sus gestos inversos yo sé
que la profundidad de los espejos es un señuelo pero
yo querría penetrar su agua
para reencontrarle a través de ella en el dominio de la ilusión. 

¡Yo querría! pero
¿qué puedo yo querer entonces que no sea yo mismo?

Cuál es este desconocido que dice YO sí hablo 
y YO sí sé me nombra que tiene
este mismo rostro que veo siempre con los ojos de otros 
este rostro donde los espejos no me ofrecen sino la imagen mi

(memoria
conserva los recuerdos de su pasado y no sé
—  juego de naipe-espejos biselados con los cuales 
engañar a quien pierde-gana —
si los recuerdos evocados son los suyos o los míos.

¿Quién es este desconocido que se dice ser yo porque 
juntos llevamos una sola sombra?
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I S L A

Isla rodeada de agua por todos lados
isla rodeada de cielo isla rodeada de viento
prisionera de! mar prisionera del cielo
prisionera de los vientos
tierra de aliagas y heléchos
tierra de landos de brezal
cercada de arrecifes y coronada de gaviotas
prisionera de las olas prisionera de los mástiles

Isla comarca de brumas y neblinas 
comarca de nieblas
mancha de granito entre las soledades marinas 
cautiva del horizonte 
tierra impregnada de sal y de yodo 
franjeada de algas
tierra tierra de canaán para los naufragados de los Tiempos 
cautivos de los cantos de sirenas y de las danzas de los korrigans 
isla patrimonio de las olas isla patrimonio de los vientos 
ensenada donde la marea deposita los ahogados en las caletas

(perdidas
sobre un lecho de algas rubias y arenas rojas
al pie de las altas rocas donde las gaviotas hacen su nido

¡Ah! me recuerda una de ellas
muchacha de dieciocho años traída en la noche
no hinchada como los peces muertos
bella como una muerte apenas dormida
como si un ángel le hubiese tomado a su cargo radiosa
sonriente y tan misteriosa
que parecía haber encontrado su clima de elección 
sobre esta playa de arena roja bordada de largas algas 
donde la luz irisaba el nácar de las conchas abandonadas 
hacinadas allí por las sucesivas mareas crecientes 
por las olas orladas de espuma amarga 
en el hueco de una caleta perdida orlada de algas y ovas 
de despojos de medusas y fucas...
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Isla patrimonio de las olas isla patrimonio de los vientos 
arpende de tierra perdida entre las soledades marinas donde los

liberados de sus erranzas por los mares 
llegados a otra vida reposan
mecidos por los cantos de las sirenas arrastrados 
a través de los juncos y heléchos a las landos de brezal 
en el baile sin fin de los korrigans...

Cincuenta años pronto acumulados
aquí o allá he gastado mi vida entre altas y bajas
ignorando dónde la muerte me llame.
El tiempo ha borrado los trazos ha enturbiado las imágenes

En el océano sin fondo del silencio 
los bajeles de memoria han naufragado.

Castillo aventurero de mis sueños: Desierto 
a las arenas devorantes devoradas de sol 
ningún faro no señala tus dunas en movimiento 
y los muertos están muertos bajo ellas sepultados. 
Círculo de alto verdor erizado de defensas 
el oasis es un milagro al instante derogado.

Cuna de mi sangre: isla de trazos de granito 
destacada de la tierra anclada sobre las olas 
barco inmóvil liberado al peligro del mar 
roca envuelta de arrecifes y abrojos 
tu cementerio marino que baña la marejada 
¿guarda para mis huesos un rincón de tierra verde?

Dunas vírgenes y viudas ¿enterraréis 
con mis sueños vanos mi despojo mortal?
Entre la vía del ensueño y aquella de la savia 
mis pasos inciertos vacilan y no sé 
sí la rosa de arena o el talo del liquen 
reemplazarán para mí el ático asfódelo.

(ahogados

(queridas.
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L L U V I A S
Lluvia
es mi infancia abatida que resurge 
es mi infancia que fluye a lo largo de mí

El Ys insumido se instala en mí y desentraña sus fastos de acordes
(líquidos

Los altos diques de memoria desbordan los recuerdos 

Lluvia
Yo comprendí entonces su canción fluida: viví en su leyenda 

Ahora...

Llueve sobre los heléchos llueve
bajo los pinos plantados a sotavento en los confines de la heredad 
y cuyas raíces abrevan en el mar
llueve sobre los guijarros alfombrados de pinochas de los inviernos

(pasados
llueve sobre las rocas desnudas que conservan a sus plantas
charcos donde tiembla alguna pequeña muralla de mar
—  minúscula freza o gamba insignificante —
llueve en el viento llueve en la borrasca
llueve en el velamen que obliga a sesguear
llovizna fina o lluvia fuerte en la cresta o la sima de las olas
lluvia que taladra los arriates y descalza las raíces de las plantas
lluvia que traza en la arena de los senderos del jardín cursos de

(ríos en miniatura
lluvia que crepita sobre la pizarra de los techos...

Yo amé la lluvia amé el viento amé la tormenta y la tempestad 
la lluvia aprisionaba a la isla en los hilos de su malla 
el viento la abofeteaba con su soplo llegado de la distancia 
la tormenta crepitaba sobre sus flancos
la tempestad la recogía al paso en el viaje de sus cabalgatas a

(través de los mares

Niño soñador la frente apegada a los vidrios de mi pieza 
miraba caer la lluvia escuchaba su canto 
recogía la lluvia en mí
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Ella era mía
Todas sus gamas de acordes líquidos restallaban alrededor de mí
corrían a lo largo de mi cuerpo
lavaba la sal de mi piel
disolvía el yodo de mi sangre
me penetraba a los huesos

Yo era suyo:
ella una fuente brotada de mí

Luego
yo viví en países de tierras cálidas
donde el hombre integraba la naturaleza y la sometía a sus leyes
de tierras cálidas y desecadas irrigadas con artificio
donde el reparto de las fuentes captadas y canalizadas por la

(violencia
eran objeto de impugnaciones 
provocando conflictos sin fin 
justificando la muerte

Lluvia
maná que un cielo avaro no sabía dispensar
y al que largas procesiones imploraban psalmodiando las plegarias
lluvia
donde el suelo era árido y las plantas impacientes 
tú llegabas
tú pagabas las plegarias de los hombres y el voto secreto de la

(tierra

En un momento surgían los torrentes jugando a marejadas 
cubriendo el lecho seco desbordando sus riberas 
arrancando a los árboles en su impetuosa locura 
arrastrando entre sus aguas los rebaños apacibles que pastaban

(hierba escasa
y transformando en lodazal los senderos polvorientos...

Lluvia sobre las palmas lluvia 
a través del follaje denso de los olivares 
lluvia sobre el humus
lluvia sobre las dunas que horadaba de cráteres...
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Yo viví mucho tiempo en un hato de sol 
y no te reconocí fuente viva 
cuando quise volver hacia mi infancia 
no encontré mi infancia a través de ti

Los altos diques de memoria retenían las oleadas del recuerdo

Y no obstante que de señales no acumulabas tú para mí 
lluvia
lluvia de primavera lluvia de estío 
teniendo el viejo paisaje retenido en tus redes 
que de señales que yo no comprendía
fue necesaria esta noche de otoño para que te sienta de nuevo

(estallar alrededor de mí 
para que te sienta correr a mi contorno
a lo largo de mi cuerpo transido entre vestidos húmedos que no

(llegarán a calentarse 
porque tú lavas toda la arena que obstruye los poros de mi piel 
porque tú forzas el bochorno de todas las estaciones solares 
porque tú corres de nuevo en mis venas 
porque tú penetras en mis huesos
porque te mezclas íntimamente en mi sangre y mi médula

Y ahora sé
que me es suficiente evocarte 
¡oh! lluvia de lejanos días 
para encontrar mi infancia
para remontar hacia ella como el río hacia su fuente
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MI  M U E R T E

Hombre la muerte está en mí como el gusano en el fruto
y trasmito la muerte con la vida
vivo con mi muerte y el final de! combate
que libro contra ella no admite azar.

Acepto sin rencor que ella ize su bandera negra 
por encima de mis despojos inertes porque morir 
es la sola vocación de la que estoy seguro.

¿Por qué rebelarme contra la muerte? ¿Por qué 
hacer esfuerzos para retener la vida y por qué rezar? 
Pues que es necesario morir ¡qué importa la manera 
y qué importa el tiempo!

Tengo confianza en la Parca: ella llega a su hora 
hoy o mañana estoy listo no tiemblo 
se muere sólo una vez y si debemos una muerte a Dios 
quien muere este año pierde el próximo.

Que sólo el gusano vencedor se ampare de mi carne
o que mi alma en otro sitio guarde el recuerdo
de la vana aventura que conocí sobre la tierra
sólo la muerte salda la querella que opone la duda a la fe
y nadie ha retornado de sudario
a revelar a los vivos el secreto de la tumba.

Mas la vida me es preciosa y mas la muerte me es cara
pues ella es quien da todo su precio a mi vida
La acepto sin temor y vivo sin miedo
soy su sombra y sin ella
apenas sí soy la sombra de mí mismo.
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C A N T O  D E L  C I S N E

Abolida para siempre la promesa de las flores
Soy el árbol estéril que ya no da frutos
pero cuya sombra tienta aún al caminante extraviado
y cuya corteza rugosa guarda el recuerdo
de corazones traspasados de flechas que ya no sangran.

La savia trepa aún por mi cuerpo nudoso 
y las hojas que el otoño amontona a mi pie 
antes que el viento de invierno las arrastre 
cubren con manto de ocre y oro la tierra desnuda.

Antes que el hacha sacuda el edificio 
de ramas y ramillas que son mi orgullo 
y que la azada escarbe y rompa mis raíces 
yo puedo aún cantar en la paz de los pájaros.

Fui un árbol de poemas no soy más que señuelo 
un eco de antaño es mi canto de cisne.

Cuando la muerte haya cerrado para siempre mis párpados
yo quiero

que ninguna pompa fúnebre siga a mi deceso 
y que nadie me acompañe hasta 
la última morada asignada a mi despojo

yo no quiero ni flores ni coronas
que se me deje ir solo como yo he vivido
sin lloros y sin preces
los muertos no requieren ni laudes ni absolución 
¡que se les acuerde al fin la paz ya que están muertos!
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Que arrojen mis viejos huesos en algún rincón de tierra 
solitaria
donde ningún paseante imagine nunca 
recogerse o bien arrodillarse 
que se aplane el suelo encima de la fosa 
y que allí abunden ortigas y yerbajos

o bien que se quemen estos restos tan carnales 
y que se dispersen sus cenizas en el viento 
nadie necesita de una tumba o cementerio 
nadie necesita de una urna funeraria 
para permanecer más vivo que en la vida 
en el recuerdo de aquellos que recuerdan...

V
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Juan Ramón J im énez es an te  todo, para nosotros, el 
e jem p lo  a d m ira b le  de una la rga  v ida  consagrada por entero 
a l c u ltiv o  de la poesía lír ica . En la h is to ria  de nuestras le tras 
es, desde luego, un caso ún ico. Podemos c ita r  varios poetas 
españoles ta n  ricos de sensib ilidad  y de lengu a je  com o el 
"a n d a lu z  u n ive rsa l"; pero n in g u n o  de ellos ha ded icado a 
una obra de ca rá c te r exc lus ivam ente  lír ic o  ta n to  tie m p o  y 
esfuerzo. ¡Las p rim e ra s  poesías de Juan  Ram ón J im énez 
d a ta n  de 1898. Si tenem os en cuen ta  que a p a r t ir  de esa 
fecha no in te rru m p ió  sino rara  vez su a c tiv id a d  creadora 
hasta el m om ento de su m uerte , resu ltan  sesenta los años 
consagrados por el poeta a la construcc ión  d ia r ia  e incansa­
ble de su obra.

En Juan Ramón Jim énez, v id a  y poesía co inc iden casi 
por com ple to , ya que para él, v iv ir  equ iva le  a tra n s m u ta r en 
be lleza verba l sus ín tim a s  vivencias. N o es, por lo ta n to , su 
b io g ra fía  m uy fecunda  en acon tec im ie n to s  exteriores. U n i­
cam ente  los v ia jes — casi nunca vo lu n ta rio s—  in te rrum pen , 
a veces, el r itm o  ca lla d o  y o cu lto  de su destino. Por lo demás, 
no le sucede nunca nada e x tra o rd in a rio  desde el p un to  de 
v is ta  novelesco. N o tom a pa rte  en la v ida  p o lític a , goza de 
rentas saneadas, h a b ita  — siem pre re tirado—  con fo rta b le s  
departam entos, no com ete a d u lte rio s  escandalosos, no va a 
la guerra , es o rdenad ís im o, con trae  m a tr im o n io  con una m u ­
je r a d m ira b le  que le cu ida  com o a un n iño  de p recaria  salud 
d u ra n te  cu a re n ta  años, v ia ja  en p rim e ra , le ap laude  todo el 
m undo y es el p r im e r poeta lír ic o  español que gana el Prem io 
N obel. Todo eso, com o es n a tu ra l, nos da bastan te  rab ia . 
Los hom bres de las dos ú ltim a s  generaciones v igentes pre-
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fe rim os al a rtis ta  que no se queda en la o r illa , sino que, la n ­
zándose al río  to rre n c ia l de su tiem po , se expone a rom perse 
la crism a con tra  una p iedra. Por eso s im p a tiza m o s con G ar­
c ía  Lorca, fu s ila d o  en un ba rranco  por unos energúm enos, 
o con A n to n io  M achad o, m uerto  en un cam po de co n ce n tra ­
ción , o con Ernesto H em ingw ay, v ia je ro  del absurdo, o con 
M á x im o  G ork i, que ap ren d ió  a esc rib ir en la un ivers idad  de 
la m iseria . N a d ie  más lejos que Juan Ramón J im énez de 
este tip o  de a rtis ta  com prom e tido  con su d in to rn o  social. Y  
esta nota ca ra c te rís tica  de su tem p era m e nto  es la que le ha 
suscitado c rític a s  más acerbas. Se le ha reprochado en repe­
tida s  ocasiones su a c titu d  de evad ido perpetuo, su fa lta  de 
interés por los prob lem as generales de la época, su egotism o 
descom unal que le lleva a com placerse ún icam ente  con su 
m undo in te rio r. N o se le ha perdonado su soledad aséptica, 
la ausencia to ta l en su obra de los c o n flic to s  contem poráneos 
y, lo que es más in e xp lica b le  to d a v ía , su abso lu ta  fa lta  de 
v ib ra c ió n  poé tica  an te  la g ran  tra g e d ia  española de 1936. 
Pues resu lta , en efecto , bastan te  raro  que uno de los más 
poderosos poetas de nuestra lengua no haya e n lu ta d o  jam ás 
sus pa lab ras  por la sangre derram ada sobre su p a tr ia  d u ra n te  
la guerra  c iv il. Y  e llo  en contraste  con otros lírico s  e x tra n ­
jeros o pen insu lares que so lta ron  s iqu ie ra  a lg u n a  vez sus 
grandes voces de órgano m ovidos por la ibérica  lla m a ra d a  
fra tr ic id a .

Todos éstos han sido y son, en esencia, los reproches 
con que los c rítico s  del m oguereño in te n ta n  re b a ja r su in ­
gente obra. N o cabe duda de que la a c titu d  de Juan Ramón, 
e n ca s tilla d o  siem pre en su to rre , nos hace un poco a n tip á ­
tica  su f ig u ra , por lo menos a p rim e ra  v is ta . Un servidor de 
ustedes, por e jem plo , ha de m a n ife s ta r que su posición con 
respecto al a u to r de P la tero  ha sido, d u ra n te  a lgunos años, 
una m ezcla  de a d m ira c ió n  a su poesía y de rechazo a su 
conducta  com o hom bre. En otros m uchos lectores de la obra 
ju a n ra m o n ia n a , he pod ido com probar los m ism os e n co n tra ­
dos sentim ientos. Pero lo curioso del caso es que este pecu­
lia r  estado de op in ió n  no es exclusivo  de los ú ltim o s  años, 
sino que ya em pezaba a suscitarse en tre  los d isc ípu los más 
inm ed ia tos de J im énez, es decir, en tre  los poetas pertene­
cientes a la b r illa n te  generación de Salinas, G u illé n , A lb e rt i 
y Lorca. Todos ellos reconocen su m a g is te rio  y ven en él un 
e jem plo  a d m ira b le  y hero ico de consagración abso lu ta  a la 
poesía. Pero, no obstante , le siguen con a lgun a  reserva y así
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el p rop io  Federico G arcía  Lorca nos de fin e  m uy agudam ente  
a su paisano d ic iendo  que es "u n  g ran  poeta tu rb a d o  por una 
te rr ib le  e xa lta c ió n  de su yo, lacerado por la rea lid ad  que lo 
c ircu n d a , incre íb lem ente  m ord ido  por cosas in s ig n ifica n te s , 
con los oídos puestos en el m undo, verdaderam ente  enem igo 
de su m ara v illo sa  y ún ica  a lm a de poe ta ". Pues bien, si yo 
los líricos de la c ita d a  generación, decid idos cu ltivado re s  del 
poem a puro  y sin anécdota, le reprochaban a J im énez su ex­
cesivo egotism o, no será nada e x tra ñ o  que su obra haya 
s u frid o  ataques m ucho más duros por parte  de los represen­
tan tes de la nueva lite ra tu ra  española, de tendencias m arca ­
dam ente  sociales. Todo e llo  nos lleva a la conclusión de que 
la obra ju a n ra m o n ia n a , considerada por la c r ít ic a  de los ú l t i ­
mos tiem pos com o la segunda cum bre  de nuestra poesía con­
tem poránea después de la de Rubén D arío , todav ía  suscita 
va loraciones de signos opuestos; y no sería nada e x tra ñ o  que 
en el fu tu ro  su frie ra  inesperados a ltib a jo s  en la es tim a tiva  
de los entendidos.

Hasta hace poco más de un lustro, la producción  poé­
tic a  de J im énez se h a lla b a  desperd igada en diversos libros, 
a lgunos de los cuaies eran de m uy d if íc i l  adq u is ic ión . Pero 
hab iéndo le  sido o to rgado  el Prem io Nobel en 1956, la Edito­
ria l A g u ila r  dec id ió  re u n ir en dos volúm enes todos los libros 
pub licados en vida  por el poeta. Este g ra to  aco n te c im ie n to  
lite ra r io  ha p e rm itid o  a las m uchas personas que se interesan 
por Juan Ramón, adentrarse  en su obra casi com ple ta , pues 
aunque  to d a v ía  quedan a lgunos libros inéditos, lo esencial 
se encuentra  ya en las lib re rías . La presente exposición ha 
surg ido  com o consecuencia de una lectu ra  s is tem ática  de 
toda la poesía ju a n ra m o n ia n a  d ispon ib le . Era ésta una tarea 
que yo deseaba re a liz a r hace tiem po. La obra del "a n d a lu z  
u n ive rsa l", qu in taesenc iada  por él m ism o en la célebre "Se­
gunda A n to lo g ía " ,  fue  una de las lectu ras adolescentes que 
me d e ja ron  una hue lla  m ayor. Interesado luego por otros 
poetas de sens ib ilidad  más a f ín  a la m ía , el m oguereño quedó 
por a lgunos años re legado al o lv id o  en com pañ ía  de otros 
m uchos grandes no vigentes para m í. En estos meses ú ltim o s  
de 1963, he re a liza d o  un estudio sereno de los textos ju a n - 
ram onianos, que me ha tra íd o  una im agen más com ple ta  y 
precisa del escritor. El resu ltado  de estas m editaciones in ­
transcendentes es el que tra to  de com un icarles a ustedes en 
este ensayo.
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Ya d ijim o s  antes que en Juan Ram ón se con fund en  la 
v ida  y la poesía. O tros escritores ocupan su tie m p o  en m e­
nesteres e x tra lite ra rio s , im pe lidos por la necesidad o la a f i ­
c ión. Cervantes o Dostoievski son dos e jem plos representa­
tivos de esta especie de a rtis ta s  zarandeados por la exis­
tenc ia . En ellos, n a tu ra lm e n te , la v ida  exp lica  la obra. Pero 
en un Juan Ramón J im énez, que pone especial em peño en 
e sc rib ir un tip o  de poesía desligado casi por com p le to  de las 
c ircu n s ta n c ia s  co lectivas o personales, parece que la b io ­
g ra f ía  no ha de p roporc ionarnos la c lave de su arte . Sin 
em bargo, no sucede así, pues ni s iqu ie ra  una poesía ta n  
v o lu n ta ria m e n te  in a c tu a l com o la del m oguereño de ja  de 
ser un p rodu cto  de la época y de la s itu a c ió n  c lasista  de su 
a u to r. Para p ro b a rlo , com enzarem os por exponer a q u í los 
p rin c ip a le s  datos b io g rá fico s  de Juan Ramón y verem os 
cóm o, en efecto , nos son de g ran  u tilid a d  en lo que toca al 
esc la rec im ien to  de su obra.

El "a n d a lu z  u n ive rsa l", com o él m ism o gustaba de lla ­
marse, nac ió  la noche de N a v id a d  de 1881 en M o g u e r, una 
pequeña c iudad  de la p ro v in c ia  de H ue lva , s itua da  cerca del 
A tlá n tic o , en una cam p iña  rica  de viñedos, a legre  de fru ta s , 
p ingüe  de ganaderías y rub ia  de cereales en verano. A  lo 
la rgo  de toda la obra ju a n ra m o n ia n a , encontram os fre cu e n ­
tes a lusiones a su M o g u e r n a ta l. "P la te ro  y yo ", su lib ro  más 
p o p u la r y d ifu n d id o , tiene  todas sus pág inas tran s ida s e ilu ­
m inadas por los paisajes m oguereños. El m ism o poeta nos 
d ice en una breve a u to b io g ra fía  que su in fa n c ia  tra n s c u rr ió  
en una casa v ie ja  de grandes salones y verdes patios. Juan 
Ram ón fue  ya, de n iño , m uy am ig o  de la soledad. Le daban 
m iedo las v is itas, las ig lesias y las solem nidades. Lo que más 
le gustaba era hacer cam pitos  y pasearse por el ja rd ín  al 
a ta rdecer, cuando vo lv ía  de la escuela y el c ie lo  rosa estaba 
lleno de go londrinas. A  los once años, en tró  en el co leg io  
que tienen  los jesu ítas en el Puerto de Santa M a ría . La es­
ta n c ia  del poeta estud ian te  daba al m ar y todas las noches 
se d o rm ía  a rru lla d o  por la voz poderosa de las olas. El m agno 
suceso ín tim o  del a m o r p rim e ro  lo tu vo  Juan Ramón al te r­
m in a r su b a ch ille ra to . Podemos im ag in a rn o s  la be lla  revo lu ­
ción o rg a n iza d a  en el e sp ír itu  del poeta, podemos im a g in a r­
nos los efectos del p rim e r fle ch a zo  venusino, leyendo unas 
s im bó licas pa lab ras suyas posteriores, aque llas  en las que 
nos dice cóm o el am or
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" lle g ó  rom piendo, llenos de rocío, 
los rosales; m etiéndose, despedregando 
los pesados to rren tes; levantando, 
c ic lón  de luz, los pá jaros a leg res."

Ya g radu ado  de b a ch ille r, Juan Ramón pasó a lg ú n  
tiem po  en Sevilla , p in ta n d o  en los estudios de sus p in tores 
co lo ris tas y fandangueros, llo ran do  sus prim eros versos, que 
fueron  pub licados en periódicos hispalenses, y haciendo 
com o que estud iaba el curso p re p a ra to rio  de Derecho. Le 
suspendieron en H is to ria  C rític a  de España y dec id ió  renun­
c ia r a la Ju risp ru denc ia . C om enzaron entonces las e n fe rm e ­
dades nerviosas del poeta. Cayó a l suelo varias veces y los 
m édicos le p ro h ib ie ro n  toda a c tiv id a d . Los redactores de 
"V id a  N u e va ", un sem anario  de M a d r id  que acogía benévo­
lam ente  a los jóvenes, p u b licó  un m acabro N o c tu rn o  que les 
hab ía  enviado Juan Ramón. Por aqu e lla  época tuvo  ta m b ié n  
c ie rto  é x ito  una poesía a n a rq u is ta  del joven m oguereño, m uy 
e log iada por sus am igos. A ños después el poeta m a n ife s ta ­
ría  su h o rro r por todas aque llas  pub licac iones p rim erizas. 
Pero, al parecer, suscitaban a d m ira c ió n  entre  los jóvenes 
escritores de la c a p ita l. A lg u n o s  de ellos le escrib ie ron ca r­
tas a Juan Ram ón, in v itá n d o le  a que v in ie ra  a M a d rid  y 
p u b lica ra  un lib ro  de versos. El p ro v in c ia n o  cayó en la te n ­
ta c ió n  y llegó a la c a p ita l en la p rim a ve ra  del año 1900. 
T en ía  entonces el fu tu ro  Prem io Nobel sólo d ieciocho años. 
En la estación le esperaban a lgunos am igos, entre  los cuales 
podem os destacar los nom bres de Salvador Rueda, Francisco 
V illaespesa y Bernardo G. C andam o. Juan Ramón llevaba 
en la m a le ta  m uchos versos y en el a lm a  una suave m e la n ­
co lía  de p rim ave ra . A q ue l m ism o d ía , no bien se hubo ins­
ta la d o  en casa de una fa m ilia  g ra n a d in a  que a lo ja r ía  al 
poeta d u ra n te  su perm anencia  en M a d r id , ba jó  a la ca lle  
con su am ig o  Francisco V illaespesa y am bos se m etieron en 
un café . Juan Ram ón le leyó todos sus versos al fu tu ro  a u to r 
de "E l A lc á z a r de las P erlas" y aquel d ía , "e n  vez de a lm o r­
za r, cenó".

C om ienza entonces para el m oguereño una época a je ­
treada  en que se re laciona con la bohem ia de M a d rid . El 
m o v im ie n to  lite ra rio  que a la sazón com enzaba a imponerse, 
era el m odernism o. Rubén D arío  era el p o n tífic e  m á x im o  de 
la nueva tendencia . El g ran  n icaragüense v iv ía  por aquellos 
tiem pos en M a d r id  y Juan Ram ón tu vo  ocasión de conocerlo 
V tra ta r lo  d u ra n te  aqu e lla  su p rim era  estancia en la ca p ita l.
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O tro  escrito r de g ran  p lum a que ta m b ié n  acog ió  con fra n ca  
s im p a tía  al joven m oguereño, fue  el a d m ira b le  a u to r de las 
"S o n a ta s", don Ramón del V a lle - ln c lá n , que en a q u e lla  época 
to d a v ía  m ilita b a  en las f ila s  del m odernism o. El a u to r de 
"P la te ro "  nos ha de jado una preciosa estam pa de aquellos 
lite ra to s  novecentistas en una de sus pág inas posteriores. El 
y V illaespesa e n tra n  en "u n  cu a rto  estrecho, la rgo  y hondo, 
con una la rga  y estrecha mesa de desp in tado p ino , sobre la 
que v ie rte  m e la ncó lica  luz una m osqueada b o m b illa  sin pa n ­
ta lla " .  La mesa no de ja  s itio  casi a las personas, que se 
s ien tan , com o pueden, a lrededor. Todos son personajes; 
"p e ro  Juan Ramón J im énez sólo se f i ja  en Rubén D arío , que 
oye está tico , y en V a lle , rec ita  m e tid o ". Rubén D arío  lleva 
chaqué y som brero negros, p ide constan tem ente  "w h is k y  
and soda" y no dice más que "a d m ira b le "  m ien tras  sonríe 
"u n  poco, line a lm en te , más con los o jillo s  mogoles que con 
la boca fru n c id a " .

En el año 1900, Rubén D arío  te n ía  tre in ta  y tres años 
y V a lle - ln c lá n  tre in ta  y uno. A m bos fue ron  los padrinos 
lite ra rio s  de Juan Ramón, cuyos nuevos am igos le aconse­
ja ro n  que d iv id ie ra  sus versos en dos lib ros d ife ren tes . Rubén 
D arío  le su g irió  el t ítu lo  de "A lm a s  de V io le ta "  para uno de 
ellos, y V a lle - ln c lá n  el de "N in fe a s "  para el o tro . Los dos 
lib ros aparec ie ron  s im u ltá n e a m e n te  en setiem bre del m ism o 
año. La acog ida que les b rin d ó  la c r ít ic a  del m om ento  fue  
de repud io  genera l. Pero el joven m oguereño no se desani­
mó. S iguió v iv ie n d o  a lgunos meses en M a d rid , im p re g n á n ­
dose de m odern ism o y paseando con V illaespesa hasta a lta s  
horas de la m adrugada. Por f in ,  un buen d ía , cansado ya de 
la v ida  desordenada y absurda que im p lica b a  la bohem ia de 
entonces, s in tió  nosta lg ia  de su pueblo, de su a legre  c ie lo  
a zu l, de sus b lancas azoteas a lm enadas y de sus calles b la n ­
cas por las que juegan c h iq u illo s  g ita nos aceitosos y peludos. 
Se puso enferm o, creyó cercana su hora ú ltim a  y regresó a 
M ogue r.

Una vez en su tie rra , se p ro d u jo  la m uerte  de su padre, 
don V íc to r  J im énez, que llenó al poeta de som bríos presen­
tim ie n to s . Juan Ramón vo lv ió  a s u fr ir  sus consabidos a ta ­
ques, se llenó de m is tic ism o, rom p ió  todo un lib ro  de versos 
pro fanos y fre cu e n tó  las procesiones en procura  de am paro  
celeste. Para cu ra r su neurosis, la fa m ilia  tuvo  que m anda rle  
a un sana to rio  francés, s itua do  cerca de Burdeos, donde per­
m aneció  hasta fines de 1901. En un ja rd ín  del estab lecí-
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m ien to , escrib ió  su te rce r lib ro , "R im a s ", en el que se repro­
ducen a lgunos poemas pub licados ya en los anterio res. 
Regresó de nuevo a España y pasó dos años fe lices en M a d rid , 
a lo ja d o  en un sana to rio  de herm anas de la ca rid ad  y escri­
b iendo "A r ia s  T ris te s ". Una la rga  tem porada en las m on­
tañas de G uadarram a le insp ira  un nuevo lib ro : "P a s to ra les". 
De 1904 a 1907 va desapareciendo poco a poco el p a tr im o n io  
fa m il ia r  de los J im énez. La ru ina  de su casa acen túa  la 
en fe rm edad  del poeta, que vuelve una vez más a M o g u e r y 
no tra b a ja  casi nada en su obra. El án im o  de Juan Ramón 
se h a lla  por entonces ta n  ca ído que él m ism o nos lo de fine  
m uy bien con estas breves pa la b ra s : "F río , cansancio, in c li­
nación  al s u ic id io ". N o obstante , el e sp ír itu  del poeta irá 
serenándose len tam e n te  y vo lverá  de nuevo a escrib ir con 
más pasión que nunca. Este la rgo  período que pasa en M o ­
guer hasta 1911, es uno de los más fecundos de su vida. 
V a ria s  obras im p o rta n te s  fueron  escritas en esta época; pero 
entre  e llas destacarem os, por la s in g u la r fo rtu n a  que ha 
te n id o  entre  el p ú b lico  de todos los países, un a d m ira b le  
lib ro  de poemas en prosa con a lgo  de a rg um ento , cuyo p ro ­
ta g o n is ta  es un b o rr iq u iIlo  peludo, suave y de grandes ojos 
negros com o espejos de azabache. Este lib ro  de prosa no v í­
sim a y em papada en poesía se lla m a rá  "P la te ro  y yo ". Con 
este l ítu lo ,  llevará  a todos los rincones del id iom a y ta m b ié n  
a otros ám b ito s  de lenguas d ife re n te s  la fra g a n c ia , el co lor 
y la te rn u ra  de un pueblo  a lbo  de A n d a lu c ía , oreado por los 
v ientos alegres del A t lá n t ic o  próx im o.

En 1911, Juan Ramón J im énez se ins ta la  de nuevo en 
M a d r id  y, uno o dos años más ta rd e , conoce a Z enob ia  
C a m p ru b í A ym a r, h ija  de padre español y de m adre p u e rto ­
rrique ña . Esta m u je r e x tra o rd in a ria , poseedora de f in a  sen­
s ib ilid a d  y no tab le  sentido p rác tico , fue  el a m o r d e fin it iv o  
del poeta. La p la n ta  de la pasión echó ta n  fuertes  raíces en 
am bos corazones, que perduró  lozana, d u ra n te  más de cua­
renta  años, hasta la m uerte  de los am antes. A l p rin c ip io , los 
padres de Z enob ia  se opusieron a su noviazgo con J im énez; 
pero, por f in ,  le d ieron su conse n tim ie n to  y pudo celebrarse 
el m a tr im o n io . La boda se llevó a cabo en Nueva Y o rk , en 
1916. Con este m otivo , Juan Ramón atravesó el A t lá n tic o  
por vez p rim e ra  en su v ida  y anduvo sum ido por unos meses 
en un m undo ra d ica lm e n te  nuevo para su sensib ilidad. Este 
v ia je  tuvo  consecuencias fru c tífe ra s  para su obra. El océano, 
la luna de m ie l y N o rte a m é rica  le insp ira ron  un lib ro  de im -
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p o rta n d a  c a p ita l para su tra ye c to ria  poé tica, ya que m arca 
el in ic io  de la célebre segunda época ju a n ra m o n ia n a . M e 
re fie ro  al "D ia r io  de un Poeta Recién C asado".

In te rru m p a m o s a q u í un m om ento  la b io g ra fía  de Juan 
Ramón para hacer a lgun as consideraciones acerca de su p r i­
m er estilo . Sabido es que el poeta repud iaba , en la ú ltim a  
fase de su v ida , casi todo lo que hab ía  escrito  y pu b lica d o  
hasta los tre in ta  y cu a tro  años a p ro x im a d a m e n te . Según 
cuen tan  los que lo tra ta ro n  en la in tim id a d , el poeta hacía 
lo im posib le  por lo g ra r que se o lv id a ra n  sus p rim eras p ro ­
ducciones. C uando, con m otivo  de la concesión del Prem io 
N obel, la E d ito ria l A g u ila r  quiso p u b lic a r su obra, Juan Ra­
món sólo co n s in tió  que sacara a luz  sus libros aparecidos a 
p a r t ir  de 1915, es decir, desde "Sonetos E sp iritu a le s" hasta 
"A n im a l de Fondo", que fue  su obra postrim era . L lam aba  a 
sus prim eros lib ros "bo rra d o re s  s ilvestres", que riend o  expre­
sar con esta den om ina c ión  que los consideraba com o un 
a n tic ip o  ru d im e n ta rio  de su es tilo  ve rdaderam ente  personal. 
Juan Ramón perseguía estos libros, a veces, con a u té n tica  
saña. Uno de los que más le desagradaban era "L a b e r in to " ,  
co n ju n to  de poemas escrito  entre  1910 y 1911. Jam ás pres­
taba  a nad ie  e jem plares de esta obra y recogía todos los que 
se encon traba  en su cam ino. T a n to  el poeta com o Z enob ia  
consideraban este lib ro  de m uy ba ja  ca lid a d . Y  sin em bargo, 
creemos excesiva la a u to c r ít ic a  de Juan Ram ón, ya que en 
"L a b e r in to "  encontram os poemas ta n  perfectos com o el 
ded icado a A n to n io  M a ch a d o  y la fam osa "C a rta  a G eorgina 
H ü bner en el c ie lo  de L im a ".

La a c titu d  del poeta con sus prim eros lib ros nos parece 
dem asiado severa. Si Juan Ram ón hub ie ra  m uerto , com o 
Bécquer, antes de c u m p lir  los tre in ta  y c inco, de todos modos 
h ub ie ra  sido uno de los más im p o rta n te s  valores poéticos de 
su generación. N o o lv idem os que num erosos adm iradores 
de J im énez p re fie re n  sus p rim eras obras, por considerarlas 
más accesibles que las de su segunda época. N a tu ra lm e n te  
que el verdadero conocedor de poesía no puede suscrib ir 
este ju ic io , ya que la a p o rta c ió n  más va liosa del m oguereño 
a la lite ra tu ra  española com ienza, sin duda, a lrededor de 
1915. Los "bo rra d o re s  s ilvestres" son, desde luego, lib ros de 
p rim era  ca lid a d  en su tiem po. A s im ism o no podem os negar 
que en ellos aperece ya desde el p r in c ip io  la voz personalí- 
s im a del poeta. Pero esta voz can ta  e m b u tid a  en una fo rm a  
que to d a v ía  no es la suya, sino que, más o menos depurada,
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conserva el sello in co n fu n d ib le  de la m oda lidad  expresiva 
p re d o m in a n te  en los tres prim eros lustros de nuestro siglo. 
Sabido es que, en el te rreno  lite ra rio , el m odernism o era la 
co rrie n te  más vigorosa de la época. Por lo ta n to , en un 
estud io  sobre Juan Ramón, resulta  indispensable a n a liz a r  
sus re laciones con el fam oso m o v im ie n to  renovador.

El poeta más a d m ira d o  por el a u to r de "P la te ro "  d u ­
ran te  su adolescencia fue  Rubén D arío , c a p itá n  general del 
m odern ism o en España y A m é rica . Tenem os testim on ios 
abundan tes  de la a m is ta d  entre  am bos escritores. Juan 
Ramón aparece en ellos com o un d isc íp u lo  respetuoso. El 
g ran  n icaragüense le llevaba qu ince  años y era ya en 1900 
el poeta p rin c ip a l de su generación. D u ran te  los prim eros 
meses que pasó en M a d r id  el fu tu ro  Prem io N obel, v is itaba  
con frecu enc ia  a Rubén Darío . Este v iv ía  por entonces con 
su am ada Paca Sánchez en la ca lle  del M arqués de Santa 
A n a . Juan Ramón J im énez recuerda haberlo  v is to  a lgunas 
veces escrib iendo en cam ise ta  sobre una consola. Rubén 
llegó a e s tim a r bastan te  a l joven a n d a lu z  y le envió  desde 
París un soneto que debía serv ir de a tr io  a su p rim e r lib ro  
"N in fe a s " . Las re laciones entre  am bos poetas co n tin u a ro n  
d u ra n te  los años posteriores. Se escrib ían  de vez en cuando 
y el n icaragüense, más f irm e  de e sp íritu  que Juan Ramón, 
le e xho rtaba  a c o m b a tir  sus m elanco lías. La in flu e n c ia  de 
Rubén sobre el a u to r de "P la te ro "  fue , com o vemos, de gran 
in tim id a d . Podemos ju z g a r de su e fica c ia  y d u rac ión  cuando 
el p rop io  J im énez exc lam a, ya en 1940: " ¡T a n to  Rubén D arío  
en m í; ta n  v ivo  siem pre, ta n  igua l y ta n  d is tin to ; siem pre tan  
n u e v o !"

Por todas estas c ircu n s ta n c ia s  y ten iendo  en cuenta la 
am is ta d  que un ía  a Juan Ramón con otros escritores notables 
de la m ism a tendencia , sería de esperar que la hue lla  del 
m odern ism o en su obra fuese de una considerab le  m a gn itu d . 
Sin em bargo, la rea lid ad  es m uy d is tin ta . Con excepción de 
sus dos prim eros libros, lo c ie rto  es que la obra ju a n ra m o - 
n iana  estuvo siem pre bastan te  lejos de los m a g n ífico s  oro­
peles rubenianos. La lír ic a  m odern is ta  presenta una fison o­
m ía  p ecu lia r, cuyas ca ra c te rís tica s  fu n d a m e n ta le s  son, entre  
otras, la p re fe re nc ia  por el verso de gran  sonoridad y b r i­
lla n te z , el gusto por una m ito lo g ía  g re co la tin a  pasada por 
los a ires de Francia  y la com placencia  ideal en de term inadas 
épocas h is tó ricas, ta les com o la Edad M e d ia , los siglos de 
oro españoles y la ce n tu ria  dieciochesca. N in g u n o  de estos
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elem entos aparecen en la obra p rim e ra  de Juan Ramón. N o 
encontram os en e lla  ni m arquesas ga lan tes, ni princes itas 
c lo ró ticas, ni cisnes herá ld icos, ni lobos con m otivos, ni g e r i­
fa ltes , ni centauros, ni corte jos. Son, por lo ta n to , los "b o rra ­
dores s ilvestres" lib ros o rig in a le s  en cu a n to  a la te m á tica , y 
nos basta con leer al a za r unos cuantos poemas de esta p r i­
m era época ju a n ra m o n ia n a  para persuadirnos de que nos 
ha llam os en presencia de un m undo poético  d is tin to  del p ro ­
p iam en te  m odern ista . A h o ra  b ien, yo creo que no podemos 
descarta r por com ple to  la in flu e n c ia  e je rc id a  por Rubén 
D arío  y sus secuaces sobre la obra del m oguereño. Si esto es 
así, ¿dónde podemos h a lla r  nosotros el m encionado in flu jo ?  
Ya hemos d icho  antes que no podemos e n co n tra rlo  ni en los 
tem as ni en la sonoridad opu le n ta  del verso; por lo ta n to , no 
nos queda más rem edio que buscarlo  en c ie rto  aspecto de la 
fo rm a . La v o lu n ta r ia  ru p tu ra  con la anqu ilosada  v e rs if ic a ­
c ión tra d ic io n a l fue  q u izá  la conqu is ta  más benefic iosa del 
m odern ism o para la poesía escrita  en caste llano. Toda la 
espléndida flo ra c ió n  poética  de nuestro sig lo , ta n to  en España 
com o en H ispa noam érica , se debe, sin duda, a este a fá n  de 
innovación  y lib e rta d  fo rm a les  im puesto  por los m odern is­
tas. La lección p rin c ip a l que J im énez ap ren d ió  en los escri­
tores más notab les del c ita d o  m o v im ien to , fu e  su a c titu d  de 
renovador perm anen te  m a n te n id a  con tra  v ien to  y m area 
hasta el ú lt im o  ins tan te  de su larga v ida . Los dem ás e lem en­
tos m odern istas que podemos h a lla r  en su obra, ta les com o 
c ie rta  m anera de a d je tiv a r  e, incluso, a veces, de ve rs ifica r, 
son accidentes que se d is ipan  con el tiem po.

El estilo  de los "bo rra d o re s  s ilvestres", com o es n a tu ra l, 
no perm anece inm ó vil a lo la rgo  de los qu ince  años que dura, 
poco más o menos, su com posición. Las prim eras poesías 
ju a n ra m o n ia n a s  se c a ra c te riza n  por un sen tim e n ta lism o  
excesivo que se expresa en una fo rm a  no exenta de in g e n u i­
dad. A  m edida que pasan los años, el poeta va siendo cada 
vez más dueño de su a rte  y su estilo  se va enriqueciendo 
hasta hacerse casi fastuoso en los ú ltim o s  lib ros de este 
período. La n a tu ra le za , que tiene  ta n ta  im p o rta n c ia  en la 
obra de Juan Ram ón, aperece en los "bo rra d o re s  s ilvestres" 
con todos sus colores y perfum es. La a c titu d  del poeta fre n te  
al pa isa je  va ría  en los d is tin to s  poemas. Unas veces el cam po 
le in c ita  a ca p ta r su esencia en unos versos; o tras veces 
siente la insp ira c ión , al a d v e rtir  la ín tim a  sem ejanza entre  
sus sen tim ien tos y la fiso n o m ía  de un panoram a de te rm i-
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nado; finalmente, el poeta, partiendo de su mundo subjetivo, 
utiliza la naturaleza como un lenguaje de símbolos que le 
sirven para expresar el fondo oscuro de su alma.

En esta primera época de Juan Ramón, es patente la 
influencia de los mejores poetas románticos y posrománticos, 
destacando, entre otros, Bécquer, Verlaine, Heine, Francis 
Jammes, Laforgue y Albert Samain. Pero no sólo son lite­
rarias las huellas que deja la tradición en los "borradores 
silvestres", sino que también los músicos románticos alema­
nes, sobre todo Beethoven, Schumann y Schubert, contribu­
yen a crear la atmósfera característica de estos poemas.

El uso de los adjetivos que expresan colores tiene tam­
bién importancia grande en este período. Los primeros libros, 
tales como "Arias Tristes", "Jardines Lejanos" y Pastorales, 
utilizan de preferencia los tonos borrosos y esfumados; mien­
tras que, según se acerca el poeta a los treinta años, los 
colores se van haciendo fuertes y brillantes, con predominio 
de! rojo y el amarillo. Si la música tiene importancia decisiva 
para comprender al primer Juan Ramón, también las sensa­
ciones cromáticas adquieren singularísimo relieve en esta 
fase que estamos estudiando.

Ya hemos dicho que la melancolía y el dolor constitu­
yen el "leit-motiv" dominante de los "borradores silvestres"; 
sin embargo, tenemos que exceptuar un bello y breve libro 
que se titula "Baladas de Primavera". En este risueño poe- 
mario, la flauta de Juan Ramón da su nota más alegre y 
luminosa. Claro está que la tristeza no ha desaparecido por 
completo de estas poesías; pero el balance general de las 
"baladas" deja en el ánimo del lector un saldo positivo y op­
timista. El libro está lleno de pájaros felices que endulzan 
las puestas de sol, de bucólicos pinos que se recortan sobre 
el mar, de rojas amapolas que ríen por las verdes viñas, de 
cielos azules, de soles dorados y de flores raras como el 
almoraduj. Desde el punto de vista formal, son importantes 
estas "Baladas de Primavera" por su gran variedad métrica 
y por su frecuente innovación en el ritmo de los versos. 
Podemos ver un resumen de todas las características citadas 
en el poema jubiloso con que se abre el libro:

"Dios está azul. La flauta y el tambor 
anuncian ya la cruz de primavera.
¡Vivan las rosas, las rosas del amor, 
entre el verdor con sol de la pradera!



400 A N A L E S  DE L A  U N IV E R S ID A D  C E N T R A L

Vámonos al campo por romero,
vámonos, vámonos
por romero y por amor..."

De los últimos libros catalogados por Jiménez bajo el 
título general de "borradores silvestres", los dos mejores son, 
para nuestro gusto, "La Soledad Sonora" y "Melancolía". De 
este último destacamos, sobre todo, los poemas en que el 
"andaluz universal" refleja líricamente las emociones esté­
ticas de un viaje en tren por España y el sur de Francia. Toda 
esta sección del libro constituye un diálogo silencioso entre 
los paisajes variados y el alma del poeta que los contempla 
desde el diván gris de su departamento de primera. Los 
coches que Juan Ramón ocupa son elegantes, suntuosos, 
confortables; muy superiores a los que utilizaba en sus via­
jes —"siempre sobre la madera de su vagón de tercera"— 
don Antonio Machado. A veces el cielo brumoso y violeta 
se copia en la roja caoba de los coches, mientras el lírico 
viajero besa los labios de una mujer "divina de rubor, entre 
el leve espumear fragante de sus batistas blancas". Otras 
veces el poeta divisa "tras los cristales ciegos", "praderas 
vagas y pueblos diminutos que tienen una torre y un verde 
cementerio". En estos poemas de "Melancolía", así como 
en otros muchos de su primera época, nos muestra Juan 
Ramón un admirable sentido plástico muy a tono con la sen­
sibilidad impresionista de principios de siglo. Jiménez es, 
a veces, como diría Lope de Vega, un pintor de los oídos, que 
pinta con palabras, de la misma manera que Monet, Degas 
o Reinoir son verdaderos poetas de los ojos que hacen cantar 
a sus pinceles. Podríamos hallar en la obra del moguereño 
muchos otros aspectos que relacionan su arte con el de la 
pintura moderna; pero nos bastará con citar un par de ejem­
plos con el fin de ¡lustrar nuestra afirmación. En unos ale­
jandrinos de 1911, nuestro poeta describe a una muchacha 
francesa, llamada Marthe, con un procedimiento pictórico 
de estilo impresionista que nos recuerda bastante algunos 
cuadros de Renoir. He aquí los primeros versos de la poesía 
mencionada:

"Te acuerdas, Marthe? El oro verde de tu cabello 
se te entraba en los ojos, irisado y romántico, 
a la gran sombra dulce del sombrero de arroz, 
que rusia en el sol su lazo colorado.
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La sangre levantaba tu mejilla pecosa, 
y en el fondo con pintas de tus ojos fantásticos, 
se copiaba chiquito el jardín de tu padre,
con su rincón de exóticos pájaros enjaulados."

Como se puede advertir fácilmente, la acumulación de 
sensaciones cromáticas es notable en estas dos estrofas. Nos 
encontramos primero con un cabello de oro verde; luego con 
un sombrero de arroz que proyecta una gran sombra dulce 
sobre el rostro pecoso de la francesita; nos habla también 
el poeta de un lazo colorado que luce bajo el sol; y, final­
mente, de los ojos fantásticos de Marthe, en cuyo fondo con 
pintas se copia chiquito el jardín. ¿No constituye todo esto 
un atractivo tema para cualquier pintor impresionista de los 
comienzos de nuestro siglo?

El otro ejemplo de plasticidad juanramoniana podemos 
hallarlo en la serie de poemas que bajo el título de "Francina 
en el jardín" forma parte del libro "Poemas Májicos y Do­
lientes". Toda la serie citada consiste en siete variaciones 
pictóricas sobre el tema de ¡a muchacha desnuda en un jar­
dín. El asunto es de gran originalidad, sobre todo en la poesía 
española, donde el desnudo femenino es rarísimo.

En cuanto a la métrica de los "borradores silvestres", 
podemos decir que en ningún momento se aparta grande­
mente de la versificación tradicional. Hallamos, a veces, 
en los poemas de los tres primeros libros, la musiquilla rim­
bombante de la poesía modernista. Pero la externa sonori­
dad no casaba muy bien con el espíritu recogido y solitario 
de Jiménez, cuya voz, nieta de la de Bécquer, es delicada, 
íntima, confidencial. Ya hemos dicho antes que "Baladas 
de Primavera" es el libro en que el moquereño se ha preo­
cupado más de vestir su poesía con ropajes nuevos desde el 
punto de vista del ritmo. Por lo que respecta a los otros poe- 
marios de la primera época, Juan Ramón manifiesta prefe­
rencia por el octosílabo tradicional empleado en forma de 
romance o de cuartetas, por el endecasílabo combinado con 
otros versos menores y, sobre todo, por el alejandrino.

Como ya dijimos en párrafos anteriores, la segunda 
etapa del moguereño se inicia en 1916 con la publicación del 
"Diario de un Poeta Recién Casado". El aludido año de 1916 
tiene, pues, para la vida de Juan Ramón Jiménez, una impor­
tancia decisiva, no sólo por su matrimonio con Zenobia, sino 
iambién por el cambio de rumbo que se opera en su estilo.
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A su regreso de Nueva York, los Jiménez se establecieron en 
Madrid. Comienza entonces para Juan Ramón una larga 
temporada en que, desde el punto de vista de la peripecia bio­
gráfica, no le sucede nada digno de mención. El poeta vive 
con su esposa encerrado en un piso y para que no le molesten 
¡os ruidos callejeros en el trato con sus exigentes musas, acon­
diciona una habitación forrando sus paredes con planchas de 
corcho. El aislamiento del poeta y su desdén por la circuns­
tancia histórica en que vive, alcanzan entonces su máxima 
temperatura. Juan Ramón vive exclusivamente para su arte 
V crea, "como el astro, sin apresuramiento, pero sin descan­
so". En 1918 publica "Eternidades", ya plenamente dentro 
de su forma poética definitiva y personal. En 1919 saca a 
luz "Piedra y Cielo", uno de sus libros más conseguidos. 
1922 le trae el éxito de su "Segunda Antología Poética", 
editada en Madrid en la Colección Universal, que dirigía don 
Manuel García Mórente. Un año después, salen dos libros 
mayores: "Poesía" y "Belleza", con sendas notas en que se 
hace constar que ambos han sido editados por Juan Ramón 
Jiménez y Zenobia Camprubí de Jiménez, editores de su 
propia y sola obra. Es también ésta la época de las traduc­
ciones. Zenobia traslada del inglés al español la obra del 
poeta bengalí Rabindranaz Tagore y Juan Ramón le da los 
últimos toques al trabajo de su mujer. Al mismo tiempo, el 
ya famoso y popular autor de "Platero y yo" va entregando 
al público lector de poesía pequeños anticipos de lo que él 
llamaba su "obra en marcha". Y, finalmente, hay que situar 
también en esta época fecundísima la composición de sus 
admirables retratos en prosa de españoles ilustres y la redac­
ción de "La Estación Total".

Durante los veinte años que van de 1916 a 1936, los 
Jiménez vivieron en Madrid consagrados a la poesía con 
pasión incansable. Pero al estallar la guerra civil, se trasla­
daron a América para una estancia que resultó definitiva. 
Residieron dos años en Cuba y luego un largo período en los 
Estados Unidos. El poeta dictó conferencias y cursos en la 
Universidad de Miami, en la de Duke (Carolina del Norte) 
y en la de Maryland (Washington). En 1948 fue invitado 
por la Sociedad "Anales de Buenos Aires" y se trasladó a la 
Argentina con su esposa. Este viaje proporcionó grandes 
satisfacciones a Juan Ramón, ya que pudo comprobar per­
sonalmente la gran cantidad de admiradores que había cose­
chado su obra, tanto en el país citado como en Uruguay, que
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también visitó a su regreso. Agustín Caballero, uno de los 
principales estudiosos de Juan Ramón, dice que "la presencia 
del poeta en Buenos Aires llegó a provocar verdaderos con­
flictos de orden público". Este dato constituye una prueba 
palpable de cómo una obra selecta y sin concesiones puede, 
cuando es auténtica y valiosa, calar en la mayoría.

Los Jiménez regresaron a los Estados Unidos en un 
trasatlántico. Durante la travesía, Juan Ramón, lleno de 
gozo por el triunfo conseguido, escribió "Animal de Fondo", 
un metafísico poemario que corona toda su obra como un 
acorde jubiloso. El matrimonio tenía por entonces su resi­
dencia fija en Washington y allí vivieron todavía hasta el 
año 1951 en que se trasladaron a Puerto Rico. La Universi­
dad de Río Piedras acogió cariñosamente a Juan Ramón y 
en ella dictó el poeta sus últimos cursos. Ricardo Gullón, 
uno de los más distinguidos estudiosos de la obra juanramo- 
niana, ha evocado en un tono plástico y afectuoso la vida de 
los Jiménez en la hermosa isla del Caribe. El poeta repartía 
su tiempo entre su obra y las clases de la universidad. Los 
ilustres esposos tenían un "chevrolet", cuya silueta era muy 
popular en la isla. Naturalmente, lo manejaba Zenobia, 
puesto que Juan Ramón, como tantos otros intelectuales neu­
róticos, era inepto para las actividades mecánicas. De vez 
en cuando, el poeta se paraba a hablar con los niños, que 
conocían bien su rostro de barba nazarena. En estas con­
versaciones con la gente menuda, el nombre de "Platero" 
salía siempre a relucir. Juan Ramón se entendía muy bien 
con la infancia y, a su vez, los niños, se encontraban a gusto 
charlando con aquel amable personaje que había contado al 
mundo la historia triste y maravillosa de un borriquillo anda­
luz.

Así transcurrieron los últimos años del poeta y su com­
pañera : apacibles y dulces en un rincón luminoso del Caribe. 
Los nombres de Zenobia y Juan Ramón se hallan hoy estre­
chamente vinculados a la simpática isla de Puerto Rico, de 
singular importancia para la vida cultural de los pueblos 
hispánicos, ya que en ella han residido temporadas más o 
menos largas figuras tan importantes como el poeta Pedro 
Salinas, el gran violoncelista Pablo Casals y el filósofo Julián 
Marías.

Pero no precipitemos el desenlace. Dejemos la necro­
logía para el final del artículo. Como en las películas de 
"suspense", reservaremos para las últimas escenas la muerte
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de nuestros personajes y, entre tanto, enfocaremos nuestra 
cámara sobre los actos principales de nuestro protagonista 
en el terreno de la poesía. Para ello vamos a comenzar esbo­
zando una sucinta caracterización del llamado segundo estilo 
juanramoniano.

Todo lector de poesía moderna sabe muy bien que la 
evolución estilística del "andaluz universal" ha sido expli­
cada por él mismo en su famoso poema de "Eternidades", 
muy divulgado por las antologías. En este citadísimo poema, 
nos dice Juan Ramón cómo la poesía llegó, primero, a su 
espíritu, pura y vestida de inocencia, cómo, después, se fue 
vistiendo de no sé qué ropajes hasta llegar a ser una reina 
fastuosa de tesoros, y cómo él, su propio autor, llegó a abo­
rrecer tanta riqueza sin sentido. Con esto quiere decirnos 
Jiménez que en los últimos libros de su primera época, su 
estilo había llegado a un callejón sin salida. Era, pues, nece­
sario cambiar de rumbo, si quería salvar su obra del amane­
ramiento y la anquilosis. Para ello no le quedaba más 
solución que desnudar su verso de las excesivas galas con que 
se había ido recargando. Era preciso que la poesía se quitara 
la túnica de la retórica y apareciera desnuda en toda la 
casta belleza de su inocencia antigua. Y ésta fue la difícil 
"áskesis" a la que se consagró el poeta después de los últi­
mos "borradores silvestres".

La transición al segundo estilo se efectúa en los "Sone­
tos Espirituales", uno de los más hermosos poemarios de 
nuestro escritor. Angel Valbuena, en su "Historia de la 
Literatura Española", nos dice con fina agudeza que estos 
sonetos intentan "limitar en sus casilleros de catorce versos 
la tendencia a lo "sfumato" de todo el Juan Ramón del pri­
mer estilo". A pesar del rigor externo de la forma, estos 
sonetos juanramonianos contienen un precioso néctar nuevo 
dentro de la delicada urna tradicional. Pero lo más curioso 
de este libro es, a nuestro parecer, el hecho de que el autor 
elige en él una de las estructuras métricas más complejas 
para vestir una poesía que se va haciendo cada vez menos 
frondosa, menos sentimental, más depurada. Podemos ver, 
por lo tanto, en esta obra la cima de la tendencia al virtuo­
sismo formal que se advierte en el primer Juan  Ram ón y, a 
¡a vez, el comienzo de un estilo nuevo que se caracteriza por 
la renuncia a los antiguos oropeles y la reducción del poema 
a sus elementos esenciales.
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Después de los "Sonetos", aparece ya francamente la 
segunda manera. La versificación se hace nueva y capri­
chosa. El poeta, ya en terreno propio, abandona las músicas 
antiguas. No volverá a meter su poesía en las estrofas o mol­
des tradicionales, que son como hoteles más o menos elegan­
tes donde todo rapsoda puede alojar su humanidad. Ahora 
ya cantará a su manera. Desposado con la poesía, la tendrá 
en casa propia, construida y amueblada a su gusto.

En cuanto a la versificación, las composiciones de la 
segunda época juanramoniana están escritas a base de com­
binar libremente los más distintos metros de la poesía cas­
tellana. Hay que hacer notar, sin embargo, que Juan Ramón 
no emplea casi nunca el verso libre propiamente dicho. Las 
poesías más caprichosas de esta época presentan una estruc­
tura básica de versos tradicionales. Jiménez, que fue el 
renovador máximo de la forma poética en lengua española, 
no confundió en ningún instante el verso con la prosa. La 
palabra se mueve en las composiciones del segundo estilo 
con una flexibilidad y una soltura jamás alcanzadas hasta 
él, pero siempre dentro del ámbito de la métrica. La rima 
—-que no desaparece por completo—  se emplea con suma 
parquedad. Cuando aparece, es asonante. Las consonancias 
son rarísimas, pero las utiliza el poeta de una manera for­
tuita y caprichosa en los poemas de "Animal de Fondo".

Hemos enunciado muy sucintamente los caracteres 
generales de la segunda época juanramoniana. El poeta, de 
hecho, consideraba dividida su obra en tres períodos. Así lo 
dice, por lo menos, en unas páginas aclaratorias de '‘Animal 
de Fondo". Pero para los efectos metodológicos de una ex­
posición crítica de su poesía, es suficiente la división usual 
en dos etapas. No vamos a negar que dentro de la segunda 
se advierten cambios notables en su estilo. Es ello un fenó­
meno natural en un artista fidelísimo siempre al conocido 
lema que exige a todo creador "o rinnovarsi o perire". Pero 
la verdad es que toda la poesía publicada por Juan Ramón 
desde "Sonetos Espirituales" hasta el fin de su vida, presenta 
las notas fundamentales de lo que nosotros hemos llamado 
su segundo estilo. Podemos pasar, por lo tanto, a completar 
nuestra visión del poeta con un estudio somero de su temá­
tica esencial.

En las citadas páginas aclaratorias de "Animal de Fon­
do", nos dice Juan Ramón que las tres normas vocativos de 
toda su vida fueron la mujer, la muerte y la obra. Estos son
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también los tres motivos de mayor resonancia en su poesía. 
Tanto es así, que, meditando en ellos, podemos hallar las 
directrices básicas del pensamiento juanramoniano. El cán­
tico de todo gran poeta brota misteriosamente del fondo 
último de su yo. Los líricos auténticos objetivan su intimi­
dad en sus versos y reflejan en su obra las tensiones de su 
personalidad. Por eso una obra tan importante y extensa 
como la que estamos considerando aquí, deberá proporcio­
narnos, si la sometemos a un examen atento, la fórmula 
psíquica de su autor. Lo primero que nos encontramos al 
considerar la poesía de Jiménez, es un cierto clima de sole­
dad. El poeta vive atento a su conciencia que, en fin de 
cuentas, es el mundo. En uno de sus versos nos manifiesta 
cómo asiste maravillado al espectáculo que le ofrece su ima­
ginación en movimiento. Si el trato con el prójimo no le 
interesa demasiado, es porque interrumpe su contacto con 
el todo. En un profundo poema de "La Estación Total" nos 
dice como

"Cuando el aire, suprema compañía, 
ocupa el sitio de los que se fueron, 
disipa sus olores, sus gestos, sus sonidos 
y vuelve único a llenar 
el orden natural de su silencio,

puede olvidar, callar, gritar entonces dentro 
la palabra que llega del redondo todo, 
redondo todo solo..."

Juan Ramón necesita la soledad para concentrarse 
"hasta oírse el centro último, el centro que va hasta su yo 
más lejano, el que le sume en el todo". Así nos dice exaltado 
en una breve canción de su segunda época. Leyendo con 
atención la obra juanramoniana, se advierte que, para el 
moguereño, su conciencia personal coincide con el universo. 
Juan Ramón es, en cierto modo, un idealista e, incluso, un 
solipsista, puesto que, según él, su conciencia es el mundo 
y el mundo es su conciencia. No hay nada fuera. Esto lo 
vemos claramente en un poema de "La Estación Total" que 
lleva el significativo título de "El Ser Uno". Oigamos al 
poeta:

"Que nada me invada de fuera, 
que sólo me escuche yo dentro.
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Yo dios 
de mi pecho.

(Yo todo: poniente y aurora; 
amor, amistad, vida y sueño.
Yo solo 
universo.)

Pasad, no penséis en mi vida, 
dejadme sumido y esbelto.
Yo uno
en mi centro."

Como es natural, u.na concepción así tenía que llevarle 
al panteísmo. Bastaba con pensar el universo como una 
única sustancia que adopta las innumerables formas indivi­
duales para llegar a una visión del mundo completamente 
spinozista. Si no hay más que una sustancia que es el uni­
verso, dicha sustancia es dios, naturalmente. Ahora bien, 
ya hemos visto cómo para Juan Ramón el universo es la con­
ciencia y la conciencia es el universo. Luego de aquí a divi­
nizar su propia conciencia personal no hay más que un paso, 
ya que si el universo y la conciencia son una misma cosa y 
hemos concebido el universo o la totalidad como el único 
dios posible, la conciencia del hombre tiene que ser, necesa­
riamente, dios. Y ésta es la conclusión a la que llega, en 
efecto, Juan Ramón Jiménez en su último libro "Dios De­
seante y Deseado", cuya primera parte, titulada "Animal de 
Pondo", ya hemos citado algunas veces. Este panteísmo del 
"andaluz universal", que ya venía apuntando en diversos 
rincones de su obra, llega a su madurez confesada en el ápice 
de la misma y la remata jubilosamente.

Por todo lo que venimos diciendo, nos damos cuenta de 
que la soledad juanramoniana es una soledad relativa, 
puesto que en ella el poeta se halla en comunicación con el 
lodo. Ni siquiera cuando se encuentra aislado en medio de 
¡a naturaleza, podemos decir que está sin compañía, puesto 
que incluso en esos instantes de recogimiento le acompañan 
los pájaros en los árboles, las aguas en las orillas, los vientos 
que juegan con las nubes y, en una palabra, el mundo y su 
propio yo. ¿Cómo puede llamarse a esto soledad?

No puede negarse, desde luego, que el temperamento 
de Juan Ramón le impulsaba a la vida retirada. Pero no hay
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que confundir el deseo de apartamiento con la misantropía 
o la indiferencia para con el prójimo. La prueba de lo mucho 
que le interesaba al poeta su humano dintorno, la tenemos 
en esa espléndida galería de españoles ¡lustres que son sus 
"Retratos Contemporáneos". En cuanto a su amor acen­
drado por los seres y las cosas del mundo, toda su obra es un 
documento imperecedero. Solemos reprocharle a Juan Ra­
món Jiménez que no haya tomado parte activa en la política 
española de su tiempo. Se le considera, a veces, como un 
egoísta de gran talento, como un escapista incapaz de inte­
resarse por el drama real de los hombres de carne y hueso 
que le rodean. Pero si pensamos las cosas con un poco de 
calma y objetividad, encontraremos justificada hasta cierto 
punto la actitud del poeta. En primer lugar, hemos de tener 
en cuenta que, como buen intelectual de su tiempo, Juan 
Ramón tenía, sin duda, una posición política, aunque ésta 
no trascendiera a su poesía. Dicha posición fue manifestada 
por él en muy diversas ocasiones. Recordemos, por ejemplo, 
las declaraciones que hizo a favor de la República Española 
en 1936, al llegar a Puerto Rico. Esto y algunos otros deta­
lles de su vida e incluso de su misma obra, si leemos con 
atención, nos lo acreditan como un espíritu progresista y 
libre de prejuicios. Ahora bien, lo que es absurdo por nuestra 
parte, es empeñarse en pedirle a un artista lo que por ¡a mis­
ma naturaleza de su temperamento y de sus intenciones 
estéticas es imposible que nos dé. La poesía de Juan Ramón 
Jiménez es voluntariamente inactual y por lo mismo excluye 
de su cauce todo lo que tenga demasiado que ver con el 
momento pasajero. El gran poeta de Moguer vivió transido 
de amor por lo que de veras es perenne. Por eso su poesía se 
nos aparece tan desligada de su circunstancia histórica y, a 
la vez, tan bañada en blanquísima luz de eternidad.

Ya hemos dicho antes que la mujer es una de las normas 
vocativos de Juan Ramón. La presencia femenina —concre­
ta y sensual en su primera época, espiritada y abstracta en 
la segunda—  perfuma toda la obra del moguereño. Nuestro 
poeta debió ser un enamorado incorregible hasta la época 
en que conoció a Zenobia Camprubí, que había de ser su 
amor definitivo. Desde las adolescentes vestidas de blanco, 
ingenuas y pueblerinas, que aparecen en sus primeras poe­
sías, hasta Georgina Hübner, la peruana imaginaria, nume­
rosos personajes femeninos desfilan por los versos de Juan 
Ramón. El caso de Georgina Hübner es bastante significativo
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para demostrar hasta qué punto don Antonio Machado tenía 
razón cuando decía que:

"Todo amor es fantasía: 
él inventa el año, el día, 
la hora y su melodía, 
inventa el amante y, más, 
la amada. No prueba nada 
centra el amor que la amada 
no haya existido jamás..."

La cuestión es que unos bromistas peruanos se inventa­
ron la existencia de una joven admiradora de Juan Ramón a 
la que pusieron el nombre de Georgina Hübner. Comenzó 
una correspondencia frecuente entre la supuesta muchacha 
limeña y el poeta de Moguer. Este, poco a poco, se creó una 
imagen amable de su admiradora y llegó a enamorarse de 
la misma, hasta el punto de que un buen día le anunció su 
propósito de viajar al Perú para conocerla y casarse con ella. 
Los bromistas creyeron que la cosa había ido ya demasiado 
lejos y, por medio del cónsul del Perú en Madrid, le anun­
ciaron la muerte de Georgina. Juan Ramón entonces escribió 
la admirable elegía que figura en "Laberinto" bajo el título 
de "Carta a Georgina Hübner, en el cielo de Lima".

Con el paso de los años, Jiménez fue curándose de sus 
melancolías juveniles y su obra fue ganando en serenidad. 
Examinada en conjunto, podemos decir que en su poesía 
trasparece un temperamento enamorado de la vida. Por eso 
no debe extrañarnos que la muerte sea otra de sus grandes 
preocupaciones y motivo constante de inspiración. En un 
conocido poema de su primera época, Juan Ramón anticipa 
su muerte, haciendo resaltar cómo todas las cosas que ama 
seguirán existiendo cuando él se haya marchado ya defini­
tivamente :

"...Y yo me iré. Y se quedarán los pájaros 
cantando;
y se quedará mi huerto, con su verde árbol, 
y con su pozo blanco."

El tema se repite a lo largo de su obra. Se ve que a 
Juan Ramón le entristece la idea de que el hombre desapa­
rezca mientras todo lo hermoso del mundo continúa. Por 
eso cuando medita en la inevitable extinción de su vida, se



4 1 0 A N A L E S  DE L A  U N IV E R S ID A D  C E N T R A L

agolpan en su conciencia las más variadas imágenes de la 
dicha terrestre. Le obsesiona pensar en la fresca brisa que 
entrará por la ventana abierta de su cuarto, cuando él haya 
desaparecido, y el corazón se le llena de melancolía pensando 
que habrá todavía estrellas, flores, suspiros, esperanzas y 
amor en las avenidas, cuando él esté ya muerto. En varias 
ocasiones intenta hallar una posible salida para su yo que 
no desea perecer. Como Juan Ramón había vivido desde su 
juventud fuera del cristianismo, no podía consolarse con la 
promesa de inmortalidad que nos brinda la religión de Occi­
dente. Es lógico, por tanto, que el poeta de Moguer buscase 
por su cuenta alguna especie de eternidad. Estudiando su 
obra, nos encontramos con dos posibles salvaciones. En pri­
mer lugar, piensa que puede perpetuarse en su obra poética 
y, en segundo término, la solución panteísta le ofrece la espe­
ranza de que la muerte no es más que la disolución de las 
ataduras individuales y el regreso al gran todo.

La poesía es para Juan Ramón, lo mismo que para Una- 
muno, una manera de salvar su yo. En el atardecer de su 
vida ,el poeta de Moguer considera con frecuencia su obra 
ya escrita y ello le inspira nuevas canciones. Sus poemas, 
que guardan su vida como vasos amorosamente cincelados, 
vivirán mucho tiempo después que su autor ya no sea y las 
bocas que los canten "cantarán eternidad". En su libro 
"Belleza", encontramos un hermoso poema donde Juan Ra­
món nos dice de un modo perfecto lo que piensa de su obra. 
Esta es, ante todo, "conciencia dividida —y una— de todos 
los momentos de su ser", "firme delicadeza de instantes per­
manentes", diamante de facetas innúmeras, "corazonazo 
continente de corazones incontables" y "más grande en cada 
ojo, en cada grito suyo que todo el universo". Si esto lo 
hubiera escrito cualquier otro poeta, nos hubiéramos reído, 
pero Juan Ramón puede escribirlo tranquilamente, porque 
tiene perfecto derecho a ello y porque no suena a narcisismo. 
Esta exaltación de su obra revela un orgullo legítimo de crea­
dor satisfecho y, además, un inmenso amor a la poesía 
sacada por él de sus minas profundas con esfuerzo de for­
zado voluntario, de "horrible trabajador". Por eso es muy 
natural que el poeta de Moguer, al final de su vida, identi­
ficase su conciencia con la de Dios, pues, en efecto, ¿qué 
son los grandes líricos sobre la tierra sino pupilas solitarias 
por donde el ser absoluto y único se contempla a sí mismo?
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Y eso es lo que fue Juan Ramón J ¡ménez: un claro espí­
ritu de poeta que tuvo su niñez en un pueblecito blanco de 
la Bética y su muerte setenta y siete años después en una 
isla hispánica del Caribe. La sociedad, cuyos honores ofi­
ciales había rehuido siempre, le concedió el Premio Nobel 
en 1956. Cuando le dieron la noticia de su triunfo, Zenobia, 
la mujer extraordinaria que había sido su abnegada compa­
ñera durante más de cuarenta años, agonizaba en una clí­
nica de Puerto Rico. Parece como si las invisibles hilanderas 
de los destinos humanos hubieran prolongado el fino estam­
bre de su vida únicamente lo justo para que asistiera al 
reconocimiento universal de una obra a la que ella tanto 
había contribuido. Zenobia falleció tres días después de 
haberle sido otorgado a su esposo el máximo galardón lite­
rario. Solo y desconsolado, el poeta vivió todavía un año y 
medio. El 29 de mayo de 1958 una bronconeumonía le llevó 
por fin al encuentro de esa dama desconocida y misteriosa 
llamada muerte que tanto había temido y esperado toda su 
vida. Los restos del poeta y de su esposa fueron trasladados 
a España en avión y "una mañana dulce del Corpus" ambos 
fueron depositados en la tierra de Moguer. Por fin se le 
entraba a Andalucía "su ruiseñor errante en el corazón plá­
cido"; por fin lo iba a tener

"parado en firme, para siempre, 
en el definitivo 
cariño de la muerte."



CAMP IO CARPIO

ELOGIO PARA ANGEL SAMBLANCAT

Angel Samblancat reencarna simbólicamente el alma 
de una España oprimida, cercada por tres mares, que se le­
vanta entre una nube de polvo sobre los picachos de una na­
ción que, con Italia y Grecia, tiene el sol más hermoso de 
la tierra. Con ese sol ha forjado sus cantares y lanzóse al 
encuentro de lo desconocido, en una carrera incesante des­
de el Renacimiento hasta hoy, en perspectiva de una revo­
lución que no termina nunca. De esa inquietud y de ese 
naufragio en que se ha reconcentrado el espíritu ibérico le 
viene la angustia y la esperanza del desquite.

Detrás del Renacimiento quedaron el Cid y sus cuentos 
de viejas; los episodios de la unidad española que hicieron 
pordiosera una historia creada para mejor suerte. Allá que­
daron los juglares, el judaismo y la morería, integrantes de 
dos razas que nos son queridas y cuyas células, trasfundi­
das en sangre cristianizada combatieron en Europa y Amé­
rica. Esas dos comunidades ibéricas urge al pensamiento li­
bre de auténtica democracia restituirla con su dolor al hogar 
de donde no debieron haberse separado nunca.

Los libros de caballería, "La canción de Roldán", los 
autos sacrementales de Calderón y sus antecesores, así co­
mo las cantigas de Berceo, no campean en la prosa y bien 
poco dejaron en la poesía clásica española como fuente de 
estudio, a no ser su acento poético deformado por el some­
timiento a la religión católica que todo lo ha corrompido. 
La edad media concluía y el espíritu desobediente de Espa­
ña llamaba a los hijos a redimirse por la acción de sus obras.
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Era la hora de pensar en los nuevos almirantes que izaran 
el pabel'ón de la libertad hecho jirones por los vientos y tem­
pestades del mundo.

Así lo entendió Angel Samblancat que, como escritor 
español, pertenece a aquel período de cuatrocientos años 
atrás, cuando la insurrección de los valores reales, después 
de los grandes y universales planes del Quijote, que apare­
cían en Rojas, Gradan, Mateo Alemán, Quevedo y el Arci­
preste de Hita. Porque ellos son la adivinación. Con ellos 
aprendió España a hablar. Antes de su arribo, tartamudeá­
bamos como los franceses y alemanes. Cuando estos genios 
llegaron a nuestro firmamento se rompió la corteza terres­
tre y abrieron los cielos al milagro del pensamiento que se 
dibuja en la vigorosa personalidad restauradora de las for­
mas clásicas donde la palabra humana encierra toda la his­
toria. Angel Samblancat ha permanecido fiel a esa tradi­
ción y obedeció ciegamente al llamado telúrico de su estir­
pe, amasando la palabra en formas para darle contenido de 
grandeza poética y de significado científico.

La palabra de Samblancat rompe con los cánones vul­
gares de lo ordinario para seguir por los nobles caminos del 
clasicismo, decadente en algunos, pero que él ha enquista­
do en el humanismo. Porque él traduce y expresa el ¡dea! 
del hombre, el hombre universo en sus maneras de pensar 
y de sentir las emociones, liberado de los formulismos de la 
civilización moderna. El lenguaje de Samblancat es la be­
lleza en libertad, que se engalana con sus antiguos atavíos 
y aparece ante nosotros con su antigua canción.

Angel. Samblancat advino a nuestro mundo poético con 
una épica revolucionaria, con donaire y donosura en grado 
y para un viaje secular. Nutrido en un sufrimiento de fati­
ga, no alcanzó a realizar una obra metódica que quedara 
como modelo de forma. Ninguno de los grandes héroes de 
nuestro tiempo logró someterse a la disciplina de pensar y 
armonizar sus ideas. Samblancat, mago de la pa'abra como 
un Aladino, manejó las letras como armas de bondad y gen­
tileza en todos los tiempos del verbo. Su prosa tiene mucho 
de campesina, manchega, aragonesa y catalana. En esas 
barricadas creó amores eternos en defensa de aspiraciones 
comunes por las que gime un pueblo oprimido. Y sus ojos 
ardieron, carbonizándose en el desprecio por la vida pues 
que prácticamente se agotó hasta el último suspiro.
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Angel Samblancat ha vivido ese mundo de cuatro si­
glos atrás con las ¡deas sociales de nuestros días. Con el 
hacha de la historia, él cercenó hábitos y costumbres. Puso 
fuego lírico en sus creaciones y se posesionó del mundo pa­
ra librar combate bajo guerras, revoluciones y destierros. 
La literatura de Samblancat, de acento barroco pero con la 
agudeza, co'orido musical y rica en imágenes impresionis­
tas, se bifurca como dos grandes ríos a través del arte. Des­
pués de Galdós, Valle Inclán y Pío Baroja es Samblancat el 
artífice de la literatura española contemporánea en sus lí­
neas más puras, pues, sin habérselo propuesto, ni el propio 
Azorín ha conseguido escalar cumbres tan altas en el. des­
cubrimiento de creaciones contundentes y majestuosas co­
mo este aragonés ha sabido arrancarle.

II

Cada época tiene su definición en el arte y la ciencia. 
Es un eterno vaivén renovador. Lo que negamos ayer nos 
aparece hoy como verdad. Hoy tenemos detenido el tiempo 
en una literatura que nos habla de sufrimientos y resigna­
ciones, sobre todo en esa España herida y dispersada a to­
dos los confines, opresa y maltrecha. En tal manifestación 
artística, las almas se marchitan y perecen. Las armas se 
enmohecen. Los poderes públicos estrechan alianza con la 
religión, en tanto el pueblo bajo, agobiado, húndese en la 
tierra esquilmada que hace esclavos a sus hijos en vez de 
libertarlos.

Angel Samblancat ha vivido agobiado por ese dolor 
que coloca al hombre en lucha con el destino, obligándole 
a pelear en el mundo animal del materialismo como en re­
motas edades. Pero los dolores del pasado en que todo re­
sultó difícil—  no deben sobreponerse a la luz del espíritu, 
a lo comprensión, a la armonía ni al conjuro de aspirar a 
ser mejores. Los bienes de fortuna que estamos creando de­
ben constituir el himno de alabanza a esta humilde e ino­
cente profesión del arte para su inmortalidad.

Cierto que estos valores son comunes a todas las ge­
neraciones. De ellos nadie puede prescindir, pues entraña lo 
moderno de la propia juventud, de la primavera del mundo 
por la que la humanidad entera respira, se agita y muere. 
Quien cierre los ojos a ese progreso constante de renovación, 
aniquila su función artística, se empequeñece y diluye. Por­
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que el arte es una representación humana. Ni el paisaje, ni 
el reino mineral, ni las especies animales representan algo 
sin el hombre. Por ello, entre lo antiguo y lo moderno existe 
sólo un concepto de tiempo y de forma: una ampliación del 
horizonte humanístico acuciado por la cultura que obliga a 
hacerse entender a través de figuras plásticas e imágenes 
con el menor esfuerzo y el mayor azuzamiento del ingenio. 
Todos los movimientos de renovación encuentran su dique 
aquí, que no es posible atravesar sin zambullirse en sus 
aguas cristalinas.

Samblancat no ha olvidado estos predicados. Jamás 
pudo desprenderse del maravilloso universo abierto a sus 
plantas en que apareció sumergido de por vida. E1, conoci­
miento de la cultura española y de las civilizaciones de la 
antigüedad representaban para él una vivencia, que lo iban 
empujando hacia acá. Ninguna de sus múltiples páginas en 
que fructificó tan deslumbrante inteligencia olvida el soplo 
divino de !a grandeza que ha de animar el pensamiento y 
el arte.

La literatura contemporánea en su continente univer­
sal, sobre todo en Europa, no ha reaccionado en grado y me­
dida de las esperanzas del siglo y de los sacrificios que está 
exigiendo. Dejemos de lado cuanto concierne a la España 
prisionera, que reserva sus energías para mejor ocasión. Pe­
ro se advierte un cansancio y desinterés propios de la derro­
ta. En tanto América se moviliza para crear gigantes que 
luchan por el gran cometido, el mundo europeo no puede 
salir de los temas de guerra y de la revolución industrial, 
esa aberración tan combatida por Samblancat, considerada 
como elemento del destino en que los dioses olimpianos jue­
gan con la voluntad de los mortales, cuando el orden del 
día determina romper las cadenas opresoras del mundo en 
este momento trascendental de 'la historia con tan profun­
dos abismos.

"La cultura está hecha por los hombres y para los hom­
bres. Defenderla contra ellos es transformarla en ídolo, es 
sustraer al hombre su producto. Y  si entra en juego el ca­
ñón y envía sus proyectiles", tengamos presente que "la cul­
tura nunca ha sido defendida ni por los militares ni por los 
políticos", podría decir Samblancat. Lo que importa es con­
jugar en presente cuanto tienda a redimirnos, creando el 
instrumento humano adecuado que todavía la naturaleza
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ha olvidado, dotándolo de aquellos atributos morales que 
nos ha transfundido la civilización moderna.

El hombre tiene un ancho campo para combatir. Y el 
artista, cua'quiera sea su especialidad, no puede detenerse 
ante lo pequeño ni lo mezquino, cuando tiene delante mons­
truos que inevitablemente debe abatir. Este es el gran com­
bate del siglo, dentro de un mundo dividido, donde el hom­
bre es prisionero de un destino que forzosamente tiene que 
sacudir. El escritor actúa en el escenario público y sus crea­
ciones tienen que sobreponerse a los defectos e imperfec­
ciones de los espectadores. El genio y el ingenio, 'a destre­
za intelectual y el grado de una cultura de libre esencia hu­
mana, darán por resultado tan ambiciosa aspiración.

III

Una docena de libros y opúsculos coronan la obra im­
presa en volumen de este hombre insigne que fue Angel 
Samblancat. La labor periodística, en que ha quemado sus 
mejores ¡'cisiones, le permitían mayor movilidad. Su pluma 
iba vertiendo, a la cara del papel, frases cortantes, cho­
rreando sangre de mártires o lanzando alaridos frente a la 
injusticia circundante. El trabajo breve, tajante, macizo, 
apretado, exprimido de todos los jugos era el preferido. Por­
que permitía disparar sus cañones al alba o al pecho del 
monstruo biforme que nos achata, aplasta y despedaza. Pe­
ro en cada frase, en cada línea campea una ¡dea altruista, 
una imagen que salta disparada hasta los cielos o una fi­
gura que nos da la medida exacta de la intención que va­
namente buscábamos en una palabra. Aquí tenemos a Sam­
blancat. A ese amigo y compañero de todos que tan bellas 
páginas escribió para un sector de público que admira la 
estética de lo bello, donde la "palabra desollada y retorcida 
hasta el último hilo de su urdimbre néurica diese entera el 
alma y se desgarrara en gritos por la doliente boca de ca­
da uno de sus poros", ha sabido admirar como este escritor 
hace "dejación de todas las grasas, linfas y hollejos, obser­
vando la hoguera que encendió es toda una brasa viva y ar­
dorosa, sin humo ni cartuchos quemados. Ese lector anóni­
mo que ha seguido a Samblancat a lo largo de sus años 
mozos y de los provectos vio en su literatura el embeleso de 
una novia que, aunque algunas veces suelte la lengua pa­
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ra expresar sentimientos que "parezcan demasiado cáusti­
cos, recuerden que las lágrimas más cordiales son las más 
acídulas; que las máximas efusiones de la vida se entreve­
ran de gemidos".

Samblancat llegó a la casa Confederal por camino dis­
tinto a la gran mayoría de sus pioneros. Venía de los restos 
del federalismo que agrupó a Figueras, P¡ y Margall, Sal­
merón y Cristóbal Litrán, es el último colaborador inolvida­
ble de la Escuela Moderna. De aquel plantel no podemos 
olvidar a Nicolás Estévanez, ni a Riego ni tampoco a los in­
tegrantes, de menor nombradla que se precipitaron al abis­
mo durante la segunda república española, que la primera 
se ha instaurado en Córdoba la morera, según testimonia el 
nunca bien recordado Gonzalo de Reparaz. Angel Samblan­
cat, cuando llegó a la CNT, ya traía un cargamento de fae­
nas periodísticas en El Diluvio y La campana de Gracia. De 
allí en adelante, al integrar la familia confedera!, se dio a 
la colaboración en prensa de ¡a hermandad y en la afín, co­
mo lo fue aquella "España Libre" que en Valencia publica­
ba Rodrigo Soriano, enemigo a muerte del gran cazurro 
B'asco Ibáñez, que por muchos años fuera gobernador mo­
nárquico de aquella ínsula del Cid. También colaboró en el 
diario "El Sol", donde se han disparado certeros proyectiles 
al régimen, contribuyendo de ese modo al derrumbe del 13 
e instrucción de la 3* república.



GALO RENE PEREZ

IMÁGENES DE BARCELONA

Calle del Conde de Asalto. Hotel Ibérica del Padre. Los 
que han estado en Barcelona saben que no son aquellos los 
lugares mejor escogidos para alojarse, ni aun con el ánimo 
de transeúntes. Porque tienen la frecuentación de gentes de 
vida tormentosa, cuyo desaliño moral es oriundo de la ta­
berna y del café que ofrece su hospitalidad a todo comercio 
clandestino. Si yo tomé una habitación en el Ibérica del Pa­
dre, ello se debió a circunstancias más bien fortuitas. Me­
diaba la noche a la hora en que la nave cortaba las últimas 
olas del Mediterráneo, bajo la luz conductora que proyecta­
ban los faros del puerto catalán. Ese era mi primer contacto 
con Europa. La estación marítima bu'lía de almas ansiosas, 
entre las cuales ninguna me era conocida, ninguna había 
ido por mí. La melancolía del extranjero se me agravaba de 
pronto, con esta primera impresión en que yo echaba de me­
nos la mano amiga, el abrazo fraterno, la voz que aguarda 
para saludarnos conmovida.

En las mesas de la aduana, la acostumbrada e inmise- 
ricorde fiscalía de los agentes trastornó las entrañas de mi 
magro equipaje. Un revuelo de emplecdos de hoteles me 
rondaba. Hasta que, víctima del azar y de la desorienta­
ción, me conté entre una gavilla heteróclita de viajeros que 
se desparramaba entre los numerosos aposentos del modes­
to hotel de la calle del Conde de Asalto. Pocos minutos de­
mandó mi instalación. Y  ni las fatigas del itinerario, con 
más de veinte días de navegación desde que levé andas en 
una isleto del Pacífico, fueron obstáculo para que yo cedie­
ra inmediatamente al hechizo de la ciudad, que parecía que 
desde afuera me enviaba sus vehementes reclamos. Comen-
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zcibci apenas la amanecida del 24 de setiembre, fecha que 
figura entre los fastos de Barcelona, y las multitudes pcb!a- 
ban casi todas sus calles centrales. Sonaban en las esquinas 
los jubilosos acordes de los grupos musicales. Y  en medio de 
la vía, entre animadas interjecciones y el golpe de las pal­
mas, iba cobrando plasticidad el baile colectivo. Celebra­
ban de ese modo los barceloneses la fiesta de su patrono, la 
Virgen Mercedaria. En las mañanas siguientes ya observa­
ría yo cómo se improvisaban allí, en e! parque y en la plaza 
pública, a ojos vistas de todos y sin que se invoque razón 
ninguna, los alegres compases de la sardana. Efectivamen­
te, donde le ocurre a un grupo de músicos hacer oír los sones 
de esa típica danza catalana, ahí se congregan los pasan­
tes a bailar en una sola rueda, que va creciendo a medida 
que se eslabonan nuevas manos, sin que nada importen la 
edcd, e1 sexo ni la condición social. Pero lo común es que se 
dance la sardana con sandalias y trajes altos. Entonces esa 
dulce y leve rotación parece el juego aéreo de la espuma so­
bre las ondas. Es como la exhalación del mar azul en la 
transparencia y luminosidad del aire de Barcelona.

En aquella noche de mi arribo, barajando imprevistas 
sensaciones y tras deleitarme con la contemplación de la 
plaza febril de Cataluña y de sus ramblas floridas, me des­
licé hacia el casco antiguo de la ciudad. AAe perdí entre ca­
llejas que eran como la complicada rúbrica de otro tiempo. 
Di con el viejo Ayuntamiento y luego con la Catedral. Pa­
recía ésta vibrar con toda su fachada revestida de luz. Arras­
tré mi sombra diminuta y anónima por las naves de esa 
fábrica colosal de la Edad Media. Eché de nuevo a andar 
por el dédalo urbano del contorno. Pugnaba por orientarme. 
La soledad volvía solemnes mis pasos. Pero de pronto su 
eco fue turbado por el golpe rítmico de un bastón en la cal­
zada. Las condiciones arquitectónicas de ese lugar, en don­
de las calles reptan y se sofocan entre muros descomunales, 
comunican resonancia al más débi1 rumor. El bastón que 
avanzaba hacia mí, iluminado apenas por un farol igual­
mente abnegado, era el del sereno, guardián nocturno de la 
ciudad. Un saludo y una admonición oportuna me pusieron 
en camino más seguro hacia el hotel.

Las impresiones del día siguiente, y de los pocos en 
que demoré en el gran puerto español, afirmaron mejor mi 
disposición admirativa. Divagué por las Ramblas. El ambien­
te me saturaba de optimismo. Advertía por todas partes un
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espíritu de serenidad y de consagración al trabajo. Este era 
en efecto e! "aire claro" que percibió Cervantes hace cua­
trocientos años. Este el aliento de esplendor y modernidad 
que alabó Sarmiento después de haber denostado a! resto 
de España. Estos los rasgos que se fijaron en las páginas de 
Azorín y de Rodó. Pasaba yo entre floristas que eran corno 
una pincelada de vivo color junto a la mu'titud. Iba per 
avenidas espaciosas, rondando altos edificios en donde se 
conjuntan el alarde de belleza y el vigor. Contemplaba el 
comercio activo, las fábricas resoplando sin tregua, el paso 
confiado de centenares de a1 mas. En más de una ocasión 
bajé al subsuelo de ios cafés de la bohemia, y ahí gusté del 
cancionero, que aún hoy me agita el corazón, de algunas 
de las regiones de España.

Otra de las emociones que se me aposentaron en la me­
moria fue la de mi visita a Montjuich. Subí por aquellos de­
clives de tierra encepada, de flores, de mármoles y de fuen­
tes, y en compañía de varios intelectuales de la ciudad rrie 
acodé en un barandal de la cima, desde donde columbraba 
la inmensidad azul del Mediterráneo. No hay mar que se ¡e 
parezca en serenidad ni en transparencia. Sus ondas tienen 
un encanto de leyenda y de historia. En ellas se ref'ejó la 
gloria de algunos pueblos inmortales, y la propia capital 
barcelonesa no vio declinar su atracción omnímoda sir.o 
cuando la civilización europea fue rumbeando por las olvi­
dadas aguas del Atlántico. Frente a la perspectiva del mor 
cercano veía la estatua de Colón, que ceñalaba el horizon­
te por donde sus carabelas se abrieron paso hacia lo desco­
nocido, para redondear el mundo y comp'etar la idea del 
hombre. El gran Almirante no largó velas precisamente allí, 
pero a sus costas volvió tras el primer viaje, pues que en 
Barcelona informó sobre éste a sus patrocinadores los Reyes 
Católicos. Yo me dejaba llevar por las remembranzas nis- 
tóricas mientras en el grupo en que me confundía se alza­
ba una voz que declamaba, en lengua catalana, los versos 
de "La Atlántida", de Verdaguer. El aire parecía que a'e- 
jaba y prestaba cierta magia a esa expresión de "¡Vela Co­
lón!", con que el poeta hace que el Mediterráneo incite al 
viaje a! aventurero genovés. . . ¡Vola Colón!: "¡Vuela Co­
lón!. . . Ahora yo puedo morir".

Desde aquella colina divisaba también el Tibidado, 
otro mirador de la ciudad cuya altura permite ver, cuando 
se ha ganado la cima y el día es límpido, una veintena de
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pueblos derramados en la dilatada pradería de la región. 
Más allá se me dibuiabon las sierras mayores, porque Bar­
celona es un puerto que recoge la gracia de las espumas 
marinas y la firmeza del circuito montañoso.

Pero ninguna de sus elevaciones me impresionaba tan 
radicalmente como las de A-Aontserrat. Hacia ellas fui una 
mañana, con un crecido grupo de viajeros. Cerca de llegar, 
en la solitaria, fría, brumosa extensión de una agria para­
mera, se detuvo nuestro carro. El conductor no bacía sino 
respetar una costumbre establecida. Porque de un recodo 
desamparado de! camino acertabc a salir con abso!uta re­
gularidad un perro diminuto, que vestía capote azul y go­
rra militar, y que pedía limosna para su dueño. Conmovía 
el esfuerzo de! pobre animal por erguirse solo frente a ios 
viandantes.

En lo mas alto y huraño de aquel paisaje está clavado 
el monasterio de Montserrat. Acaso no haya en el mundo 
ninguno que se le iguale en taciturnidad y aislamiento. Es 
corno un trozo de la cordillera. Y  ésta a su vez, formada per 
una sucesión de moles idénticas, semeja una procesión de 
monjes que avanzan al infinito con su capucha de bruma y 
de viento, o de tristeza, renunciamiento y olvido.
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